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De la Vida ,y Obras del M. J;y R. P. D. Fr. Benito Gero· 
nimo F~yjoó, Monge Benedifiino de Ja CongregacirJn de 
España , Catedrático de Prima de Teolog_fd Jubilado dt 
la Un'iversidad de Oviedo , Maestro Generai por su Or-' 
den , del Consejo de S.M. ' 

·~:=!!-~1~ N un tiempo en que gemia la España baxo de l:t ig-

l,. \\ norancia, y las letras habian degenerado en una 
E . lastimosa serie de preocupaciones, nació D1Benito 

~ r>=~~f! G:rdnimo Feyjoó á 8 de Oétubr~ de ! 676 en Casde· 
' miro , peqtleña Aldea de la Fehgresia de Santa Ma-

ría deMelíasen el Obispado de Orense,á las riberas del Rio Mi~ 
iio, poco mas abaxo de su confluencia, y un ion con el Rio Sil. 

Sus Padres D. Antonio Feyjoó Montenegro, "/ Doña Ma· 
ria de Puga• correspondiendo á lo i\ustre de su nacimien­
to, educaron e~te ]oven. en los principios del verdadero te­
mor de Di.os , y le inchnaro11 á las letras , aunque era el 
primogenico de su casa ; creyendo con rawn, que el dere­
cho de la succesion no les permitia descuidar en la enseñan• 
za de este tien10 hijo. 

No es muy comtln en el ·Reyno aplicar al estudio Jog 
primogé 'tos , y por eso tambien son menos los que salen 
útiles á la Iglesia, y al Estado ; persuadiendose no pocos 
que esta qnalidad les destina solo á la propagacion de su 
familia y desfrute de sus rentas: sin advertir que la Noble­
za se adquiere con Jas acciones ilustres á beneficio de la 
Nacion , y se conserva con la continuacion de ellas en los 
descendientes ; 'no con la ociosa posesion de las rentas ad .. 
quiridas por la virtud de los antepasados. 

Renunció al siglo · á los 14 años , pues en el de 1688 re· 
cibiO la Cogulla de S. Benito en 'el Monasterio de San Ju1ian . 
de Samos de mano de su Abad Fr. Anselmo de la Peña, 
Geoer~\ que despues fue ele la Congregacion de España, y 
~rzob1spo de Otranto en el Reyno de Napoles. 
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(U) 
'*' Est! vocacion bien probada', porque no era el acomo­
do el que _llam~ba á guestro Joven, sino el retiro del bulli­
cio secular, se acredito en sus incorruptas, é inocentes cos .. 
turnbres por toda la larga serie de su vida. 

La pasion,declarada del P. Feyjoó fue la del estudio. No 
solo los· monásticos ocuparon su desvelo ; pues aunque en 
ellos siguió lucidamente $U carrera dentro del Claustro, 
tambien se extendió á la enseñanza publica en las Cáte­
dras de Teología , que obtuvo por rigorosa oposicion en la 
Universidad de Oviedo , y t:n que alcanzó del Consejo la 
jubílacion por mérito. Su Religion le di~penso los honores 
qe .Maestro General, en nada incompatibles con la humil ... 
dad Religios::¡ , que siempre resplandeció entre las virtu .. 
des de este Literato. , 

Basta ria esca serie de sucesos para calificará Fr. Benito 
Gerónimo Feyjoó de un Religioso recogido , estudioso , y 
util á si, y á los de mas en lo que se llama carrera regular 
de Artes y Teología Escolastica: á que están reducidos .los 
estudio~ monást" _ -
· Su es-prendimiento en solicitar otras-Dignidades Eclc• 

sia-sticas fuera del Claustro, ni indicar deseo de lograrlas. 
demuestran que la vocacion Religiosa no decayó un punt<> 
en este ajustado Monge. 

§. I. . 

EL curso de los estudios, que en España hacen s Pro­
fesores de Artes y Teología , era una esfera muy li­

mitada para un hombre del ~spiritu y talentos del P. Fey­
joó; y asi extendio su aplicacion a otros conocimientos s~1-
periores á los comunes de su tiempo. 

No es infreqfiente tachará los hombres_ grandes de que 
s'e distrahen e.n los estudios amenos, coil perjuicio, y atra­
so de los utiles, 

E sta tacha. producida de ordinario por la envidia, no 
podia com rehender á nuestro Catedrático. Bastará para 
desengaño leer sus DisctJrsos 11 , I 'l , 1 3, y 14 del tom. 7, 
que pablícóen e\ año de 1736, á los 60 de su edad, pues 
los escribía eij el de 1735. · 

( III) 
1 M-anifiesta en ellos 1os abusos -, ..que se ·padecen en 11! 

enseñanza de la DialéClica, Lóg_ica , Metnfisica , Fis;cn, 
y Medicina, y en esto mismo acredita el profundo conr,ci~ 
miento , que tenia de estas Facultades ; y que l 1 ha~ rl~ 
extendido á otras materias , en lugar de estorbarle, te ba­
bia hecho penetrar de raiz las superfluidades en el 1 elc,do 
de estos e' tudios. Los conocimientos humanos tienen entre 
si ·un. encadenamiento tan estrecho , que es dificil s0bresalir 
en una materia, sin enterarse de otras. . 

Luis Vives , aquel insigne Critico Español de1 sjglo 
XVI, á .quien respetó el mismo Erasmo, asi en el Tratado de_ 
corruptio11e artitlm , & scientiarum, como en el de tradendis 
disciplinis .,. abrio el camino para descubrir el atraso de la~ 
ciencias, é indicar los medios de enseñarlas con mas ·méto­
do é instruccion de los Estudiantes. Escribi6 en latin su Obra, 
y así fue poco 1eída del comun de nuestros Nacionales. Con 
mas provecho de estos el P. Fey.foó puso en lengua vulgar la& 
observaciones acomodadas-á nuestro tiempo. 

El Canciller Francisco Oa.;vfl "1c puc., Je p·;,,12s adelan­
to el plan de perfeccionar .}os co??cim~entos huma.no~ con 
admiracion de todoc;. Mucho deb10 nuestro Benediéttno á 
su Jeél:ura , que se halla tambien recomendada por su gran 
amigo el DcCI. D. Martín Martir1ez. ' 

Conocia bien el P. Feyjoó las oposiciones que trahe con­
sigo toda reforma, porque la mayor parte de Jos hombres 
gusta mas decir segun el uso , que detenerse á examinar 
por donde se debe caminar; y así pone la siguiente protes­
tacion en su plan de los Estudios de Artes. 

HQuanto d ixere e n los Discurso que se siguen ( así se 
explica el P. Feyjoo) (a) ,. no quiero que tenga otra füerza 
,,6 caraél:er , que el de humilde representacion hecha á 
,,todos los Sabios de las Religiones , y Universidades de 
,,nuestra España. No se me considere como un atrevido 
,,Ciudadano de ]a Republica Lite raria , que satisfecho de 
nlas propias fuerzas, y usando de ellas, quiere reformar su 

(11) Teatr. Crit. t••· 1. dis,. 11. 
,~gQ~ 



(IV) 
,,gobierno ; sino como un individuo celoso , que !nte lot 
,,legicimos Ministros de la enseñanza pública e-0mparece á 
,,proponer lo que le parece mas conveniente, con el ánimo 
,,de rendirse en todo y por todo á su autoridad y juicio. No 
,,hay duda en que el particular , que violentamente pre­
,,tende alterar la forma establecida de gobierno , incurre en 
,,la infamia de sedicioso. Pero asimismo el Magistrado, que 
,,c~erra los oídos á q ualquiera que con el respeto debido 
,,quiere representarle algunos inconvenientes , que tiene la 
,,fofma establecida, merece la nota de tyrarzo. Mayormen­
,,te quando el que hace la representacion no as pira á la 
,,abrog(lcion de leyes , sí solo á la reforma de algunos abu· 
,,sos , que no autoriza ley alguna , y solo tienen á su fa. 
,,vor" la tolerancia. Aun si viese yo , que mi dictamen ea 
,,e ta parte era singular , no me atreviera á proferirle en 
,,público ; antes me conformada con el universal de los de· 
,,mas Maestros y Doétores de España ; asi como en la prác­
,,tica de la enseñanza los he seguido todo el tiempo , que 
,,me exe.c.cu<--eu las meas i:tlela , por evitar algu­
;,nos inconvenientes , que hallaba en particularizarme. Pe .. · 
,,ro en varias conversaciones, en que he tocado e~te pun• 
,,to , he visto que no pocos seguian mi opinion, ó por ha· 
,,cerles foerza mis razones, 6 por tenerlas previstas de an-

. ,temano. Así con la bien fundada esperanza de hallar mu­
:,c.hos ~ que leyendo'este escrito, apoyen mi diétamen , pro .. 
,,pond ré en él las alteraciones que juzgg convenientes en el 
,,ministerio de la enseñanza pública. Y porque la . materia es 
,,dilatada, la dividiré en varios discursos.~' . 

En el discurso I ( empieza su plan de rerorma por la~ 
S urn;las o DialéClica , asegurando , que en dos pliegos y 
m edi reduxo quanto hay util en ellas, al tiempo de leer 
su Curso de Artes á los discípulos. No se detienen como 
d ebieran los que cllid1n de la enseñanza pública, en bus­
ca r todos los medios de facilitarla y apartar las superflui­
d ades: pues en este Úaico cuidado consiste el mejoramien• 
to de los estudios. 

En prueba de su pensamiento hace ver la inutilidad coa 
el 

' 
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(V) 
el exemplo de fa reduccion de los silogismos, porque nunca, 
!e usa casi de ella en la praélica de la Escuela : y lo mis "' 
mo sucede con las modales , exponibles, apelaciones , ccn­
versiones , equipolencias &c. en el exercicio litera rio de 
los estudios. Y asi infiere. H: que convendria instruir rnlo en 
,,escas. reglas ,generales , y no descender á tanta menuden­
,,cia , cuya enseñanza consume mucho tiempo, y despues 
,,no es de servicio. ,, De todo da varios exemplos, para 
demostrar , que la utilidad de la Dialfflica 6 Súmulas s~ 
lograra con poquísimos. preceptos generales , que pueden 
ser reducidos á dos pliegos ; . ayudados de la viva voz del 
Cateddtico y de un buen entendimiento 6 l6gica natural; 
sin la qual la artificial sirve· solo en el concepto de nuestro 
Sabio, para embrollar- y confundir. 

En el discurso I 1. trata de reformar la Logica.y Meta .. 
/isica por los. mismos. medios de cercenar lo inuti l. 

De Ja primera intenta desterrar las muchas qüestiones 
inútiles en los proemiaú univerJt1les ; concluyendo en 
que todo lo perteneciente :il art~ el~ ru1;foclm.1r, se les die­
se i los discípulos. en preceptos seguidos, explicados lo mas 
claramente que se pudiese ,, sin introducir qtíestion alguna. 
sobre ellos. -

Añade. '" odo esto se- podria hacer en- dos· meses- , o 
,,poco mas. i Qué importaría que entretanto no. disputasen~ 
,,Ma! ade lantarían desp~1e~ en poqufsfmo tiempo, bien i~· _...... 
,,tru1do<> en todas las not1c1as necesarias, que antes en mu/ 
,,cho sin ellas .. La disputa es una guerra mental ; y en /la 
,,guerra aun- los ensayos, y exercicios militares, no se ~en. 
,;sin prevenir de- armas á. los. Soldados .. ,, ' 

En la M¡¿tafisica nota, que Jos cursos de Artes, 0 que- se, 
leen comunmente en las, Aulas ,. se extienden fastidíosamen­
t~ en l~s qü~sto nes ,, de si el E,nte trasciende de las dif'eren· 
~!as? s1 es.. unívoco,, equívoco. o análogo , y otras aun de­
rnfer~or- utilidad ; absteniéndose del objeto propio de la Me­
tajiHc4 ,, ~ue· comprebende- todas las sustancias espiritua• 
les.' especialmente las separadas esencialmente- de la· ma· 
tena. De suene que: en esto¡_ cursos, metafisicos. se omite lo 

e sen .. 



(VI) 
esencial ~ que podria guiar a otros esfudios, y se gasta el 
tiempo en sutilezas inútiles en el progreso de las Faculta· 
des mayores. 

El discurso 13 a na liza lo que sobra y falta en el estu. 
dio de la F~sica , h~ciendo hincapié en la experiencia , y 
en que el mismo Aristóteles , á quien se sigue comunmen-· 

- te en las Escuelas de España , recurrió á ellas · reprehen ... 
diendo, como muy nociva , la ignorancia de lo; demas Sis· 
temas Filosóficos. para confirmar su nuevo plan trahe exem­
plos de los que han tratado de perfeccionar este estudio 
en España sobre el mismo metodo. 

En el discurso r4 se extiende, por su conexton con JoJ 
conocimientos Filosóficos, á tratar del estudio de/~ Medi­
cina. En él refiere habersele elegido por Individuo horiora4' 
río de l~ Real Sociedad Médica de Sevilla ; da noticia de 
los p~ogresos de esta, y de la fundacion de la .Academia 
Médica Matritense en 1734, habiendo aprobado sus Esta· 
tutos el Consejo , atento siempre á adelantar las Ciencias: 
Concluy en que-eí1'Uln!Jo para acertar en esta facultad 
es el de la observacion y experiencia , como ya lo habi~ 
propuesto Corne/Jo Celso ¡iglos há. En estos dos libros abier­
t~s estudio el gran Hippó~rates los principio.s , de donde 
sac6 sus aforismos , é historias de las enfermedades. 

En el tiempo mismo que nuestro Autor inclinaba á me• 
jorar el estudio de fa Medicina, florecia el Doétor D. Mar­
titi Martitze~ , Individuo que füe de la misma Sociedad de -
Sevilla, y Medico de Cámara de S. M., el qual en sus 
Gbras ·echó los fundamentos del verdadero estudio de Ja 
F ísica , M ediciña , y Anatomfn en el Rey no : e_'1señando i 
tratar á los Españoles en la lengua materna con pureza y 
elegancia estas materias: Nuestro Autor logró con la amis­
tad del Dofl. Martinez un gran defensor (a) contra las im­
pugnaciones, que suscitó )a novegad de las materias del 

" '" ' Tea-
(a) Vease la Carf4 defmivd, que sobre el tom. r. escribiO- el Doc­

tor Mar~rnei eil primero de Sepuemb"re de 1'1 z.~ 1 que va 1mpresa CQ 
el wn. i. del Teatr •. Cdf. -

(VII) 
Teatro Critico , luego que empez6 á publicarse el primer 
tom~ en 1726. 

No füeron menores las que padeci6 el mismo Mart inez 
p-or sus Obras. Es muy digno de leerse el elogio , que hace 
de él nuestro FeyjorJ por estas palabrac;. (a) . 

"La memoria que V. E. me hace del Ooét Martrnez., 
Hho solo renueva, pero agrava mi dulor en asunto de. stt 

muerte · porque aquella expresion de V. E. este glorroso 
,, ' • I ' b fngenio +ue vffiima que la ignorancia consngro a su o s• ,, J. , • • 

t i1lac1'on o murió como se aict , eri el asalto ; s1 no yerro " ' ' . . ,,su inteligencia , significa , que el villano des~u te, que 
,,abrazarón algunos de aquellos , cuyos errore.s unpugnaba1 

Martinez de oponer inJ'urias a razones ; h1zor tan 'pro.,f 
,, .. ,_ ' ' • 1 • 1 6 1 
~funda impresion en su noble ánimo , que e ace er a 

') . 
.,muerte. Y aunque no ignoraba yo quanto se en~angren· 
,,taron en él la envidia, y la ignorancia , es.ta~a muy lexos 
,de ~ pensar que hubiese inspirado tanta afitccton en Stl es• 

' ' . N ¿· ,~píritu lo que solo merecia su desprecio. o men~s 1stan .. . 
e me considero de la gloria , que V. E. me atrJbuye de 

:~,baber conseguido el triunfo , a, q~1e n~ p_ud? arribar Mar• 
tinez • siendo á mi parecer la un1ca c1strnc10n que puedo 

,, ' • • I 1 1 ,,arrogarme , el que si Marunez murro en e asa to , yo me 
,,mantengo sin herida alguna en la brecha.,, , . 

Prosiguió en el oClavo tomo del Teatro, como lo hab1a 
ofrecido en el anterior. el plan de reforma de lós estudios. 

En el discurso primero demuestra los abusos introduci­
dos en las disputas verbales ; porque en ellas no se tira ' 
ind1gar la verdad por lo comun , sino á defender la propia 
opinion: en lo qual bace consistir el primero , poniendo por 
el segundo abu o loe; diéterios de que se suele u ar ; y poi.' 
tercero el que resulta por falta de explicacion , naciendo 
esta de la confusion de lar ideas. Este tercer abuso puede 
con facilidad remediarse ~simplificando el estudio de Artes. 

El sofisma , nacido del mal estudio de la DialéClica de 
nuec;tras E~cuelas , le numera por el quarto abuso de las 

Tom. l. del Teatro. j dia ... 
(e) feyjoO. '"'" J.3• t1111. ¡, 



(VHI) 
disputas verbales ; no siendo meñor el quinto, que se tom& 
del emp.!ño de conceder 6 negar en las conversaciones • 6 
en los aél:os literarios precis1mente ; quando sería mas fa­
cil confesar llanamente la duda, qLJando la hay , ó adhe­
rir al diél;amen ageno, si es fundado. La obstioadon nunca 
puedt! habitar jun~o con la verdadera ciencia. 

En el dis.curso 2 amplifica la materia ee los sofismas,. 
concluyendo con la necesidad qlle hay de desterrar de la~ 
Escuelas y tratados las explicaciones vagas , indetermina­
.das, o equívocas que los. producen ; '~ las que freqlientísi­
" ma111ente enredan de tal modo á los. disputantes,. que n() 
,, solo. los. imposibilitan de aclarar la verdad i mas. aun es-
" torban que uno. a, o"tro se entiendan. ,, . . 
. . En el 3' demuestra la inutilidad del dié'/ado. de las; 

Aulas· •. y propone por ma~ conveniente ,, q11e las. Artes r 
' Theologla se enseñen por- .libros impresos .. 

Todo el dis.curso. 4 trata del uso de la autoridad en Ja 
enseña. za de las. Ciencias. ,. siguiend() en gran parte_ las. 
huellas. del célebre Obispo. Melchor Cana, en su inc;ompa­
rable Obra de Ldár Theal'ogici.r ,, cuyos. pasages ~segun tos~ 
tumbre ,. copia en latin., Este· exemplo. de citar" no debe se­
guirse, por la mayor- utilidad,. que resulta de dar traduci­
das en la lengua materna ,. en que se escribe , las prueba~ 
de nuestra opinion ; panieodo . al pie- las. palabras. origina­
les , si se reputan por precisas-.. 

En la Cart~ 22. del tom. 1 propone la inutilidad det Art~ 
magna de Raymundo Lulio ;- y añade, que asi en Jo. que este 
Autor tiene de 1J![etafi$t.a , como de Logica. es. inferior á 
la Ld!!,ica y M etafisica de- Aristóteles. ;. con.viniendo. con el 
Canciller Bacon y el P. Rapitt, que semejante método n(). 

puede formar h~mbres sólidos , y que por lo mismo no se 
ha adoptado su estudio .. Repitió en la Cortll 1 a deltQm .. ~ 
su juicio sabre Rnymundo Lulio con mas extension .. 

E ·ta crítica no dex6 de atraher , cot_no sucede con to- . 
dos los deseng<l ño~ , impugnaciones ,. pero. sin g,ran su­
ceso. De este punto se dafá alguna mayor" noticia en s11 
lugar.. · 

No 

(IX) 
No todos convendrán acaso cbn la opinion del P. Fe,!­

Joó( a>-, quien sostiene, qtu~ la eloqüencia es ' hat~1ra\eza y 
110 arte. De esta manera viene á tachar como oc10so el es-
tudio de la Retórita. . 

Es cierto <::¡ue se puede dar Un h.ombre de tal jui~io 1 
tino mental, que explique sus pensamlentos con propledad 1 

de voces• mueva oportunamente las pasiones , y persuada 
, D ' eficazmente; pero tambien es innegllble , 'q~~ ~mo.stenes, 

Ciceron ~ 'Y Fr • .luis de Granada , cuya eloquenc_1a sirve de 
modelo, coMcieron muy- bien los preceptos re~Oncos: pu~s · 
los dos ulchnos trataron exprbfeso esta materia~ y el prt4 

mero era tan correéto en el modo de escribir ., que de sus 
()raciones decian oler al aceyte , por el demasiado estudio 
que ponia en limarlas. Fueron los prec~ptos de la eloqüen­
cia á la verdad sacado pot comparac10n de \as Obras de 
los mejores Oradores. lo mismo ha sucedid<> con las dc­
mas Artes y Ciencias ; y nadie duda , que con todo eilo es 
necesario su estudio , \'.)orque los elementos ~ o principios de 
cada Arte 6 Ciencia no son otra cosa que un texido de ver­
dades, o conjeturas deducidas de las observat:iones , hechas 
por muchos hombres doétos en aquella materia. . 

Todas las Ciencias y Artes permanecerian atrasadas , si 
quedasen fiadas á las cornbin~cion~s privadas de cada par­
ticular, y se creyese que un rngemo naturalmente sobresa­
liente podía atinar con las propias reglas. No a todos se 
ofrecen las mismas cosas ; la vida e¡ bteve, y los preceptos de 
toda ciencia largos, y muchos de ellos dudosos ; que requie­
ren el estudio de v~rios, para perieccionarse, como asegura 
Hippócrates de la Medicina, y todos los Profesores lo reco­
nocen en sus respeélivas Facultades. 

Igual juicio que de la Rttórica forma de ta Critica (h), 
asegurando , que lo que se llama Crlti~a no es tampoco 
arte, sino naturale%a; Y defendiehdo ~ que consiste en el 
rct\o uso de un buen entendimiento. 

(•) Feyjoo C•rt. ¿. 11111. t. 
(b) fe7joQ ''"'· 1a. 'º"· 10•. 

La 



(X) 
. La Ciltita dii:íge el juicio, 6 diseernirniento de las ma­

terias : exige comparacion de principios, de.opiniones , de 
st~getos , y de co as. Todo esto. requiere estudio en los ori­
gina les, y combinacion continua de ideas. Esta forma la 
verdadera Cr.l~ica. ~l hábito cientifico no se adquiere por 
~tros atto~'. 01 m~dtos, que los que subministra la Critica,. 
o a~tes de d1scern1r lo verdadero de lo falso, lo cierto de l<> 
dudoso , y lo seguro de lo opinable. 

Cada Arte, o Ciencia requiere su particular criterio ; y 
solo. se pueden alcanzar por puro raciocinio las maxtmaF" 
gen_e-ra~es, o Crftic? P?r mayor ; mas no la individual y 
apllcat1v~ ~::cada c1enc1a, pues esta Crítica aplicativa ape­
n~s se distingue de la ciencia misma , O. sea hábito- cien­
t16co. 

Es m~1y segura la ilacion del Autor, que bien entendi­
do, no discrepa de los principios que van apuntados."~ La~ 
,~prendas inteleél:uales, sean las que fueren , nunca haráa 
nUn bue11 Crflico , si fallan otras dos , que pertenecen á: 
,,la vo-l~ntad. Qual~s son estas ? Sinceridad y magnanimi­
,.dad. Si falta la primera. , el interés de partido , Comuni· 
,,dad , República, P.atda , &c. tal vez el personal , arrastra 
,;al Escritor á escrib-ir lo qne no siente , ó por lo- menos 
,,á cal.lar- 1<> que siente. Si falta la segunda , !)Or convenci­
,,do que esté de alguna verdad opuesta á h opinion co­
'~mun- , por no estrellarse con innumerables contrarios, aban­
,,dona aquella por esta. ~· Lo que se dice del Escritor se­
p~ede ap-l<icar á los dema'3 facultativos en el uso y exerci-. 
C;10 de sus- profe~iones , aunque no. escriban sobt>e ellas •• 

Con. lo an.tecedeute queda d.mostrada ta sotidez de­
principios , el d espejo de entendimiento· , y. el amor a: la 
~erda:d· , que formaban el caratle-r de este grande Español; 
y que ~l conodmiento de la Retóri·ca , de· 1a Cdtica , de la 
Diateffic:a , Lógica~ Mi!tafl-si•a , Fisica: , y Teología , no 
se ar1gnstiaba en le} esfera comun y reducida..1 de s1M.i.etn 
pQ. Era superior á los. mas, y nada inferior á los mayore~ 
~e su siglo. Esta fue la cansa de estrechar, como se ba vis­
to, su correspondencia con el célebre D• Martin Ma~t·i-

nez.. 
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rre:t. La semejanza y harmonía de las ideas es la que ase· 
gura la verdadera amistad , y só~ida e timacion. ! odo lo 
demas se debe mirar como urbanidad, y buena enanza en 
el trato ' por la mutua obligacion d.e los homb.rt:'~ a tole· 
rarse lo que no sea reprehensible. S:n el conoc1m1ento de 
otras varias nociones sobre los estudios regulares , CJO r:o· 
dría haber sobresalido ninguno de estos dos grandes h m­
bres , que deben respetar los Literatos Es.pañoles por lum-
breras de nuestra Nacion. 

El retiro del Claustro facilitó al P. Feyjoó el t iempo pn-
ra escribir, despues de haber acabado la carrera de sus es­
tudios en Lertz., Salamanta , y Oviedo ; eligiendo por st1 
residencia continua el Colegio de Benedlélinos , llamado 
de San Vicente de esta última Ciudad , donde escribió to· 
das sus Obras. 

El trato de nuestro Benediétino era ameno y cortesano, 
como lo es comunmente el de estos Monges ,. escogidos, 
por su corto m'1mero, de familias honradas .Y decente~. Era 
salado en la conversacion , como lo acredita su afic1on ~ 
Ja Poesía sin salir de la decencia. Esto le hacia agradable 
en la soci~dad .. ademas de su aspeéto apacible , s\J esta: 
tura alta ,. y bten dispuesta , y una felicidad de explicarse 
de palabra con la propiedad misma que por escrito. La vi­
veza de st15 ojos era un índice de la de su alma. 

Su principal Obra , con haber escrito otras , foe el Tea­
tro Critico , en que se prnpuso desterrar vari0s trrores _po­
pulares ,. y hacer famHiares entre nosotros los mejores co-
11ocimientos de \as modernoi-. Poli esta razon es€ribió en 
\engua Castellafla .. siguiendo el consejo del gran Fr. L11i9 
de Leon. Salip, pqes al público el1 primer tomo en t726. el 
qual dedi€0.. ~~ndo en Madrid a 126 de Agosto • a S\l Ge­
neral¡ Fr. Jostf de Barrmevo. D. Luis de Softr~uH" y Cnst1·0 
animó con .una carta. Ja empresa del Autor. Todos saben fa 
pureza de estilo ,,. y la guena crítica del Príncip~ de los 
{fenea\ogistas Españqles • • 
. El esti\o del Teatro es fluido y harmonioso , y el mé­

todo dt! uatar las materias ordenado y geometrico. Nunca 
an.· 
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anticipa las ~species , que dt:ben inferirse ~ 6 aclararse con 
otras. Esta d1stribucion de la materia da gran claridad a to­
dos los Di!cursos ~el. Teatro. U.na ú otra vez se hallará decli­
nar el estilo en as1auco; pero sin decaer en baxo ni obscuro 

La leétura continua de las Obras Francesas' 1e hizo in: 
te~p?lar algunos galicismos. Ciceron con la leccion de los 
o.rigrnale~ Grie~os , y el estudio que hizo en Rodas , no se 
libró de rncurn~ en kelenismos. Es forzoso que Ja lengua. 
en que haya mejores libros , gane al cabo la superioridad 
sobre las de mas , ~omo suc :día á la Española en el tiempo 
de Carl~s l. y F~lipe 11. De esta objecion , y tacha, que 
á su estilo propusieron algunos , se hace cargo en la Car­
ta (a), que trata de la introduccion de nuevas voces. i.a pa· 
labra gafa , embargo , sobr1cargo , y otras estan tomadas 
de nu~stra lengua , y adoptadas en toda la Europa por mas 
expres1v~s. i.Que mucho que hagamos nosotros lo propio 
en las C1enc1as naturales , matemátfras maquinas 41 ar• 

I • ft t t v 
tes meca?1cas , que orecen mas en los Paises esrranger.osl 

No ~1empre recurre á los originales el Autor del Tea­
tro Critico; pero toma los hechos en los modernos de me• 
jor nota. Co~o sus asuntos de ordinario eran poco conoci­
dos en Espana , aun quando le~ saca de Dic~ionarios Dia­
rios , y Afias de Academias , les da mucha mejoría: apli­
cándolos á nuestro uso. De ese modo contribuyó el Teatro 
Critico á dar á conocer muchas Obras modernas de fuera. 

La. Historia , l~ Antigueda~ , la C:ronología, la Geogra­
fia antigua , los Ritos, y la Eumolog1a deducida de las len­
gu.ts mnertas , requieren precisamente la leaura de los 
o r igin~l~s ; per? este no era el objeto de nuestro sabio 
Bened1étlno, m el blanco de sus estudios • .Pót esa razon se 
valia en los puntos incidentes de los Auiorés modernos de 
ma-. aprecio. · No es f..1cil en un hombre 1·eunir Ja E11ciclo· 
pedía .• ó cit!ncia general de todo. No hay alabanzas menos 
apreciables que las que salen de lo cierto. 

Por la serie de las materias se ·vendra en conocimiento . 
de 
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de la extension de la Obra. Sería util reducirlas á resumen 
dividiendolas en clases , quando no hubiese de preceder 
esta Noticia al primer tomo del Teatro , en que va puesta · 
la lista de los Discursos, y Cartas. 

La mas general materia del Teatro es la Fisica , Mate· 
mática , y Medicina. Muchas .rupersticict1es y creencias va­
nas estan combatidas en todo el progreso del Teatr.o Cri­
tico , y entre ellas algunas que tenian mucha acep1acion 
en varias Provincias del Reyno. 

La historia natural se recomienda en muchas partes y 
discursos de esta Obra : estudio que en lo~ Ulti rr. o<> tiem­
pos habia decaído entre nosotros , y floreció en el de Car· 
los l 'l y Felipe U. 

De las lenguas modernas se ensay6 et Autor del Tea­
tro en formar paralelos ., como de la EstJañola y Francesa, 
indicando las causas, de que sin ceder un idioma i otro, 
fuese menos abundante , por- razon de cultivarse por sus 
naturales menor número de Artes o Ciencias. Con los co­
nocimientos humanos se aumenta la necesidad de las voces, 
para irlas introduciendo segun se multiplican las ideas. 

En el Discurso del Amor de la Patria , y pasw11 nacio­
nal propone el Teatro Cdtito los origenes de muchos yer· 
ros en nuestras acciones, y de parcialidad en nuestros es­
critos. El amor de la patria ; esto es, el bien del público, 
es una 1a11dabilisima virtud : se muestra demasiado escép· 
tico c;l P. Feyjocf , para no creer que las acciones grandes 
llevasen por norte precisamente esta idea. Pero al mismo 
tiempo advierte los daños que trahe al comun el espíritu 
de partida del paisanismo , y ot.ro. qualquiera de esta na· 
turaJe·za. 

En la Balanza de Astréa se ve un Discurso Heno de 
excelentes consejos para los que siguen la carrera de la 
Toga ~ advierte la incorruptibilidad de Jos Jueces eo nues· 
tra España ; se quexa de\ abuso y poder de las recornenda­
cione'. 6 lo que se llama emptños. 

En e\ Discurso de la Ruurrecrion dt las Artes demues 
tra juiciosamente ., que se venden como descubl'irnienros 

nue-
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mt~vo, m11cho~ ; qúe const 1n de loi escritores :antiguo~. 
C::on eqtos suelen coincidir los modernos sin .copiarles • y 
en unos mismos pe osa 11ientos {1 observaciones. La historia 
literaria de cada facultad e<> indispensable á los Profesores 
de ella, para, com'prehender con facilidad el estado aétual de 
strs adelantamientos , y libertarse de la nota dlO! plagiarios, y 
de omisos por ignorarles. 

Como corolario de esta dotlrina vindica en las Glo· 
rías de España á nuestro~ Nacionales de la tacha, que se 
nos oponía de la desapiicacion á la buena literatura ; ci­
tando muchos exemplo'i para indemnizar la Nacion de este 
cargo. Tal vez pudiera con mas examen di! la historia lite· 
raria añadir otras prnebas ; pero no debe negarse., que han 
pldecido mayores estorbos entre nosotros todos los que 
han querido salir de la esfrn~ de los conocimientos regu~ 
lares, y qlle no pocos de lo~ que se han distinguido .mas, 
lo lograro en sus viages fuera d~ R~yno •. La~ ~ac1ones 
se pulen , é instruyen con las peregrrnaclOnes hteranas , co­
mo lo hacen aélualmente los Ingleses. 

En las Reflext''onts sobre la historia se muestra el Autor 
del Teatro demasiadamente desconfiado de los monumentos 
históricos, y fidelidad de los historiadores por. el exemplo 
de algunas contradicciones q~e e~ ellos se adv1er~en •. 

Es certísimo que eCl la historia se hao pretendido mtro­
ducir en todos tiempos muchas fábulas, y que para ello 
intervienen pasiones é intereses ; pero las mas veces son 
de<;.;:uidos e inadvertencias. Un mismo suceso se refiere de 
.distinto medo por varios testigos oculares: con todo eso, 
n() sería juicioso inferir , que el hecho fuese falso P?r esta 
val'iedad de circunstancias , con qne se refiere. ~ena mas 
na·ural di cing11ir el ' hecho, en. que tod~s conv1enen_, .Y 
d a.1do\e por cierto , dexar las c1rcunstanc1as á la vero<;1mt-
1irud , y á la combinacion del historiador •. Per~ no con ven .. 
dr1a ded11cir 11n:1. incertidumbre sobre la ht<;torta con e~te 
motívo á q ue se inclina el Marques de S. Aubin ,cuy.o dic-
tamen t~«1duce á la letra nuestro erudito Escritor. . • 

Los Discursos que tratan de la Fisionomía , destierran 
un 
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un gran m'rmero de preocupaciones , que reynaban entre 
nosotros, y en otros Pueblos cultos : con lo qual. q~e~a 
tambien reprobada la Chiromt1ncia , la Astrolo~f a JU11c1a­
ria los Saludadores , y otras invenciones de siglos 1gno· 
rant"es. No somos nosotros los que solamente hemos p;.i~e­
cido este .contagio ; tambien ha cundido en otras ~ac to­
nes , que no há mucho tiempo se han ido desen~anando. 

La inutilidad de los libros de empresas , máxunas , Y 
aforismos políticos , que inundaron en el siglo pasado la · 
Europa , está demostrada en el Discurso de l~s li~ros poli­
ticos. En efetto ¿ que podran adelantar estas máx:unas ge­
nerales, que no alcance un buen entendimien.to ~ E l.curso 
de los negocios públicos , y tas meditacio~e~ _de _ las, ~étua­
les circunstancias son las que forman el JUICIO polmco de 
aquellos hombres propios á man;i_ar los negocios., Será.n 
siempre útiles los tratad~s de polmca y de econom1a apli­
cados á cada País en particular , segun su estado, y su cons­
titucion. 

Es muy uti\ el conocimiento de lo que se propone en 
el Discurso sobre la importancia de la Ciencia fiuca para 
la moral. 

En los Discursos de Ja honra , y fomento d~ la Agricul­
tura , y de la ociosidad desterrada , emprendi6 el Autor 
del Teatro dos asuntos muy ventajosos á el público , y di6 
en ellos a conocer su amor al buen orden político • y á la 
prosperidad de la Nacion. En estos Discursos incidente­
mente apuntó la necesidad de moderar L s dias festivos en 
España ; y con efeéto hicieron las razones del P. Feyjod 
tanto efeélo, que el gran Papa Benediflo XIV. asintió á es­
ta reformacion con gran utilidad del Estado ; y el mismo 
concepto form6 de los Discursos de nuestro Sabio sobre 
la reformacion de la Musita de los Templos. 

Descender á lo.s <lemas puntos subalternos de los Dis­
cursos del Teatro exigia mayor tiempo , y no trahería el 
provecho que cada uno podrá sacar de su original leétura. 

Luego que el Autor acabó de dar al público los ocho 
tomos. del Teatn Critico, publicó en 1740 uno ~e Su-

Tom. l. dtl reatro. ~ ple· 
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pltmento :1 .ta.s mate~ias- contenidas. en los. antecedentes, que 
en es~a ed1c1on va ·incorpa.rado en sus respeélivos lugares. · 
En el Suplemento se añaden aquellas. autoridades o citas 
~o~ que el P. Feyjoa apoya sus opiniones, 6 reba~e laS; ob: 
Jec1ones que se le iban haciendo. Ell la advertencia aD Su­
plemento previene • que enmienda sus yerros para dar buen 
exem~I~ ;. "·porque son muy pocos los Autores (continúa. 
,,Fey100..). que conocen Jos propios. , y muy raro el que" 
,,aunque lo.s conozca. los confiese. n Y añade:.'' No de todos: 
,,los que ~nmiendo debo. á mí mismo el desengaño. Algunos: 
,,en materia de noticias hist6ricas medió á conocer la cari­
,,tativa ad.monicion de u.no. u otro doélo amigo. por lo que 
,,me ~ons1dero muy obligado de encomendarlos á Dios.,.. 

, y1110 á gastar quince años desde 172s á I 740 nuestr() 
Critico en la composicion de su Teatro. .,. que concluyó. á 
los 64 de su edad. 

Aunque· publico despues este infatigable Escritor- cin­
co tomos· con el título de Cartas Eruditas. en nada se di­
f~rencian del objeto del Teatro • sine> en tra~arse las mate­
rias eCl muchas de ellas con menos profundidad : asíi porque 
e~ Autor se hallaba con mas- débiles: füerzas. para et esru­
d.10, como porque el estilo epistolar no requeria tanta ex:lc­
t1tud co.mo los discursos. 

Eo la Carta 36 del tomo primero da noticia de Ta Obra,. 
que Thomas Brown, Médico fnglés ,_ escFibió contra los Er­
ror~s populares; haciendo ver la diferencia de la del Teatro,. 
y cita otras·, que ~o.inciden en et titulo ,_ con el ñn de- que 
los· leél:ores no le acusen del plagío. qne la emulacion figu­
raba solo por la fachada 6 titulo de ella. _ 

Sobre los sistemas Filosóficos ; sobre los. Terremotos, y 
" otras materias Físicas; sobre e-1 descubrimiento de la circu­

lacio1) de la sangre; sohre los. Curanderos, y secretos medi­
c~nales; sobre los descubrimientos y sistema del gran Mé­
dico D. Francisco Solano de Luque ; sobre varias- supe,,.sti­
ciones ; sobre la instrucdon en materia de Religian á Jos. 
que viajan a Países forasteros • y otros puntos. de contro.­
versia ; sobre un sistema de historia general de las. Cien-

eia.r, 
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tla.r, y otros puntos importantes, versa la materia de esta 
Cartas eruditas : y en el tercer tomo se interna en materias 
políticas de ereccion de Hospicios • y exterminio de Ladro• 
ries, abreviando sus causas. 

En el tomo ultimo de Cartas ·trató de qual debe ser la de­
'Vocion -con la Pirgen ,y con los S antos ;alusiva al célebre T ra­
ta~o. ?e la devocion t~egulada de L uis Muratori, y á lo que es­
cnbto el Cardenal P icenre Petra , que aunque anteriores al 
.año de 1756, en que se e'Scribió esta Carta, no se ci ta n en ena. 

En este mismo tomo advierte á los Misioneros las reglas 
del arte de la predicacion. Con este motivo , hablando 'de sí 
mismo, confiesa que ·su robustéz no le ayudaba para ded icar­
'Se á este sagrado ministerio; porque ~·1a debilidad del pécho 
.,,er~ totalmente incorregible; siendo tan con natura\ á mi na­
.,, uva temperamento ., que aun en la adolescencia y juventud 
.,,padecI el mismo defeélo.H · 

En la Carta r 4 del mismo tomo da not'icia de las cincfJ 
que escribió sobre el terremoto de primero de Noviembre 
de I 755 , impresas por su amigo D. Juan Luis Roche ; las 
'quales van añadidas 'CR esta ultima edicion. Concl uyose la 
Obra de las Carra:r eruditas en 1760., ·en 'que publico ·e l Autor 
:su quinto torno dedicado al Rey N. Sr. 

En dos Cartas tn) de e~te torno ·se muestra el P. 'Feyjoá 
nada afeélo al e'ltudJO de Ja lengua 'Griega ~ pretirie'ndo el 
de la Fran~es/I.. Esta ultima entre nosotros es tan facil de 
adquirir~ que apenas hay sugeto de mediana -educadon que 
110 la entienda. Nada pU'ede embar~zar su estudio el unir al-
gunas nociones del Griego ft lo menos. . 

Francisco l(alles debio á ·este conocimiento sus f>re>gre­
sos en la doB:nna de Hippdcrates-; y hoy lo acredita e l Doc• 
tor D. Andres Piquer. 

l_Martin Martinez de Cantalapiedra c&mo podrh ha­
ber escrito su Tratado sobre interpretar la Escritura sin este 
QQxi\io~ 

Benito .Arias Montano sobresalio á todos los de su tiem• 
pet 

(•) Fcyj~o '"'' ~i . ) J.J. del'º"'' s. 
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po pJr el conocimiet1to del Griego y del Hebreo. El hiz<> 
familiar el estudio fundamental de las sagradas EscFituras 
en toda la Europa. 

2 Qué habría adelantado Don Antonio Agustin en sus 
O!Jras Civiles, y Canonicas sin el consumado estudio. del 
idioma Griego~ . · 

¿Por quánto numero de años no han estado ocultos tos 
Jl!1~nuscri~os ~-!tabes. del Escorial , hasta que D. Miguel Ca­
szn , de la Academia de la Historia , Interprete de S. M·~ 
para la le_ngua A ·rabe, nos ha formado el catálogo~ 

Lo m1sm? sucede con los Manusr:ritos Gtriegos: y He­
hreos , que stn uso han estado ocultos en la misma Biblio­
tctca , hasta que el Doél. EJ. Francisco Perez Baye,.., con.el 
auxilio de ambos idiomas , se ha dedicado á publicarles. 

D. Juan de Triarte .. Bibliotecario de S. M. ha hecho un 
excelente catalogo de los Manuscritos Griegos existentes ea 
la Ribliotec-a del Rey , por su pericia en esta lenguaL . 

<Que no se debe al Dean de Alicante D . Manuel Mini,,. 
y· al diligente D. Gre-gorio Mqyans por sus estudios en la bue .. , 
na literatura, y cultivo de las ruas puras, fuentes.de la elo-

. quencia Griega y Romana~ · 
Otras Obras se imprimieron de nuestro sabio BenediéH­

no, cttya lista se va á dar; pues aunque son de menor impor-­
taincia, es. justo se sepa la extensio.n de sus estudiosª 

M .miftesto del Ilustri,sirno Sr. D. Jua11> Avello Castr.illon.,. 
O'.Jis.po de Oviedo, contra el P~ D. Carlos Castañeda , so­
bFe la fondado.u del Serninario de Misioneros de Contrue­
ces, que .aunque salio á nombre de aqueli P·rel~do, , lo. escri·­
bió el P". Feyjod· 

Sermo11. pred.icado €1 dia de fa D.cdkacion de la Capilla 
de R ey Casto en la Santa Iglesia Catedr.al de Oviedo. 

Carta de un Médico, de Sevilla al Dnfr. Aquenza , im­
pugnador de los Discursos de Medicina , del Teatro Cdtico. 

D~x6 manus'C·rit,o, un Discursa sob.re /4 adoracion d~ Jas-
1ma{!entrs. completO'. 

Otro : E.'fplicacion del' sentido de las prop-osfciones que· 
se tildaron de· 01·den de la'Inquisicion; en: el Discurso. sobre 

la 
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la importancia del conocimi~rito de las "Ciencias n~tur~les pa­
ra el estudio de la Teologta moral. Esta exp11cac1on fue 
aprobada de treinta y tres Doélores Salmantin?s· 
· · Algunas Pláticas de año nue'l!o; y del przmer Lunes de 
Quaresma. 

Otras Pláti~as , que parece fllernn hechas para quan-
do los Padres Getztrales de la Congregacion visitan los Mo­
nasterios. 

Quedó imperfeéla una Carta , que tiene por titul0: 
Conviccion de un Idolatra. 

Otras Obras de las que emprendio en 1os Bltimos año~ 
dexd tambien empezadas , por haberse debili~ado _la ?1e­
moria , y el oído ; y ya las fuerz~s no le p~dian hsonJear 
en su abanzada edad la costumbre de escnb1-r .. · 

\ 

§. II~ 

A Ntés de entrar en la enumeracion de_ las Ohras apolo­
géticas, á que le obligaron s~s .,impug~adores , con,. 

vendrá añadir las poeslas que escIJb10 á varios asuntos , y 
son las siguientes. 

Desengaños y conversiov· de un pecttdor, que andan im- · 
presas baxo del nombre de Don Gerónimo Montenegro:: 
Romance. • 

Decimas á la conciencia , en met~fora del' Relo". 
Decimtt.r en los· fuu~rales , que d ' Principado de Astu·­

rias hizo á Luis Primero .. 
Enfermedad, entierr(J, y testament'o del Amor por repe­

tidas ofensas , heeho á rueg0 de un desengañado, que se le 
pidió al Autor baxo del a unto propaesto: Romancl. 

Decimas contra el· falso mil'agro que se· poblicó en el' 
Puerto de Santa Maria, de haberse apárecid~ S. F1·anoisco 
dtr Paula sobre la Sagrada Hóstia un dia c:ie la Odava de­
Corpus de I 7 4 7 • ocasionándose el error de la reflex.ion 
que hizo en et vidrio del viril la 'Imagen del Santo coloca­
da en el Retablo. 

Decimas : lnstruccion polltica que· se usa , y de que­
l:Jios nes libre , :y nos guarde. 

f . 
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Decimtt.r á una Señora Ministra. . 
Rot11_ance hecho á instancia de un Amante d·exad'O 

una Se~ora, que se entro en Religion. por-, 
D ic1mas á_ las Monjas de S. Pe/ayo de Oviedo , céle·' 

bre Monasterio de la Orden de S. B enito, por no haber 
dexado celebrar de Pontifical la noche buena al P. Andra· 
de, Abad del Monasterio de ViJlanueva de Oscos. 

flomance contra ot!o, que tii era romance ni latin, que 
saco un Poeta, que nt era Poeta ni Orador, coatra el Au­
tor , y empezaba asi : 

Señora, tmos Pasquines qut 
al Lugar traben descompuestos::: 

Otro , en que el Autor se vindica jµstisimamente de 
dos Caballeros, que sacaron unas Coj,las contra él , cuyas· 
personas no nombra, por ser distinguidas. 

Liras á una despedida , compuestas en este genero de 
métro para dem·ostrar que en quanto usa la Poesía Espa­
ñola cabe naturalidad y ternura. 

Retratos-de dos hermanas del Principado de .Asturias 
que ~izo el Autor á peticion de un Caballero , que pre~ 
tend1a casarse con unél de ellas :. Romance. 

Retrato de la otra ·hermana: que es la segunda partt. 
Otro á una DamfJ, que se quexa del mal natural de su. 

Galan. 
Q1JitJtillas ~una Dama muy linda , f quien cierto Freten· 

diente irritado dixo que era una peste. Quiso el Autor trans• . 
formar este improperio en elogio , con \a ocasion de reynar 
entonces la peste de Mar sella , que fue en 172 t. 

Soneto al impugnador del Teatro Critico en dos tomos 
impreso en Salamanca, que era el P. Soto Marne. 

Romance , en que se descubre el Autor de un Entre• 
mes Satirico, que salio en Oviedo contra el .dutgr. Em .. 
pieza· así: 

l,Qu;en es el· Autor de tanto 
soez infame libelo ~ 
iQuien ha de ser sino aquel 
único que pudo serlo~ 

Al 
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~ Al mismo aplica el Autor la Fábula de Mar sías en un'a 

Décima. 
Una ú otra poesía de poca monta se omite en este 

Catalogo t y todas hacen ver la invencion de aquel dodo 
Religioso; y su facilidad en escribir tanto en verso como 
en prosa. ·Esta fecundidad de ingenio , ni lo chistoso de 
su conversacion jamas alteraron -la pureza y decencia de 
sus costumbres. En su. trato era tan afable, que auo en la 
crecida edad a que lleg6,. se reprimía ,. como el mismo lo 
confiesa en la Carta. sobre el estado de la sene&ud del tomo 
último" para no molestar la sociedad con sus amigos. Es~ 
ta Carta es una leccion moral ,. digna de leerse por ·todos 
los que llegan á edad avanzada. 

S· III. 

N O pudo ser tan templado en las O!Jra$ apologhictu es­
te cétebre Benediétino , con proporcion á la huma­

nidad y bondad de su genio. E\ torrente de émulos , que 
se levantaron contra el Teatro Cd.tfro ,. le obligo no solo á 
valerse de la poesía ,. para combatir una ú otra vez a sus: 
impugnadores ,. como se ha visto- en el catalogo de las 
Obras po~ticas; exercitó tambien su pluma en prosa con 
bastante fuerza. Hacíale demasiada irnpresion la contra­
diccion agena. Es verdad que sufrió muchas de sus. impugna­
dores , tan faltas de fundamento, quanto cargadas de sátiras 
y personatidades descompuestas. 

Ens~yóse muchas veces pol" necesidad en este genero 
de escntos ,. que no dexari de ser harto dificiles: , si· han de 
hacerse leer agradablemente ... rebatir con propiedad al ad­
versario,. poner eíl' claro la opinion . propia; y dexar en salvo 
las personas, como el decoro debido To pide. 

. En la época en que ~e / puso en estado de escribil"' , y 
dt6 á conacer el P. FeY,700 .,, empezaba la Nacion á 5alir de 
sus. preocupaciones~ y dedicarse á la buena literatura. Pe· 
ro. eran muy pocos los que todavía se alistaban en las ban· 
deras de_ la sana crítica, y qne alcanzaban el provecho que 
d.e .ella resulta. Era mucho mayor el ní1mero de loi que se 

obs.-
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obstinaban en sostener las ideas vulgares ~y en negarse f 
Ja ilustracion , que iba viniendo. Es menester mucha pers• 
picacia para despojarse uno mismo de sus halucinaciones , 
quando las ve apoyadas de la muJtitud: . , . 

En el año de I 7'l5 se est reno el P. F ey100 defendiendo 
la Medicina S ceptica del Doét. D. Martín Mar·tinez, con· 
tra la Centioela Mdico·Aristotelica dél Doét. D. Bernar­
do Lopez de .Arauja , que murió Me~ico de Cámara en 
nuestros dias. 

El Doét~ Araujo quisiera desterrar todá duda o es~ep:­
ticismo en la Filosofia y M -!dicína, gobernando los prrnc1· 
pios filosoficos por las tradicione~ de. los Aristotélicos; sin 
recurrir á la razon y á la exper1enc1a • descansando en la 
autoridad , 6 jurando in verba Magistri , como decia aquel 
gran crítico el Obispo Me!chor Cano. . .. 

En esta primer Apolog1a demostró con una soltdlSlma 
erudicion nuestro Benediétino la imposibilidad de adelantar 
las Ciencias naturales , y en esp'ecial la Medicina,. miem­
tras se mantuviesen los estudios Filosóficos, y el modo de 
tratar las materias en el metodo antiguo de los Aristoteli· 
cos , que intentaba sostener el Dr. Araujo· . 

La moderacion y la templanza de este Ducur so Apolo· 
getico hace ver quanta mayor superioridad tienen aun 
los grandes hombres , quand~ .sostienen ca~sas agenas. La 
Huscracion aétual de la ]lfedzczna de Espana se debe á la 
solidéz de razones , con que el P. Feyjoó y el Doét. Mat·· 
tfoez á un tiempo mismo hicieron ver la necesidad d.e 
que los Profesores Medicas se instruyesen en el conoci­
m iento de los Sistemas FUQsÓjicos a~ti~uos y modernos. 
Sufrieron una inundacion de contr~d1cc1ones la_s Obr~s del 
D ofr M .?rtinez d·e parte de los mismos á quienes rnten· 
tab~ ·ilustrar su Autor. Tal es la condicion de los ho.mbre~, 
que prefieren no pocas veces la c~st~~bre a la ~v1denc1a 
del desengaño , que resulta de pnnc1p1os mas bien com· 

binados. , . 
Las Obras del Dott. Martinez duraran para siempre 

entre nosotros , como monumento~ del talento del gran 
hom~ 
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fiombre que las ptoduxo; al paso que de las de sus contra· 
diétores solo se conservará la memoria en las apologías, 
como un trofeo que ellos mismos presentaron en el com· 
bate de la Filosofia Aristotélica , y de la Medicina Gafé. 
nico-escolástica de España , vencidas de la escéptica del 
Do&. Martine~ : superior no solo por la bondad de la ma­
teria sino por la eloqüencia , orden y pureza de idioma, 
que ;eynan en sus Obras ; pues hasta en el modo de esc~i· 
bir las materias logr6 el Doét. Mat"tinez desterrar el !aun 
.5emibárbaro de los tratados Fisicos y Médicos , subrogan­
do en su lugar un Castellano puro .: modelo que han imi­
tado los <lemas Médicos de estos tiempos , con gran pro .. 
.vecho de nuestro odioma y de la Nacion .• 

§. IV. 

HEcho ~ vencer en combates agenos , apenas en 1 726 
salió el primer tomo del Teatro Critico , quando 

nuestro ilustre Escritor vi6 descargar sobre sus disct1rsot 
un nublado de impugnaciones , que Je obligaron á pensar 
en si mismo. La variedad de los asuntos presentaba un 
campo abierto á la lucha. Por otro lado el mal métod? y 
las preocupaciones no eran menores en los demas estud10s, 
que en el de la Física y M edicina ; y de consiguiente era 
forzoso, que no cediesen los Profesores menos habiles en 
la 'Obstinacion de combatir toda novedad opuesta al estado 
aétual de la literatura. 

Debe tambien confesarse , que un Au.tor polígrafo no 
puede tratar con igual solidéz todo.s los puntos, Qualquier 
descuido en tales circunstancias abre camino á los impug ... 
nadares , para ganar aceptacion y aura popular; especial4 

mente quando lisonjea al vulgo , deseoso siempre de sos­
tener sus metodos , por imperfeétos y perjudiciales que 
aean: pues á proporcion es mas facjl pasar plaza de doc­
to , y los hombres suelen admirar mas lo que entienden 
menos. La mitad de la ciencia consiste en el desengaño de 
las opiniones .recibidas sin examen en todo genero de ma· 
terias. i Cómo se puede esperar que l~s pcof~sores que 

Tom. l. del Teatro, a · hao. 



(XXIV) 
han adoptado) ~orno dogm.as tales opinione~ · , se despoje!.} 
de ellas. , p.ara: ernpeza.r á. estudiar de· nuevo.1 De ahí na.:. 
cen las. g,randes oposiciones, que· padece· tod~ r~formacion 
de estudios .. E.l odio. ,, la sátira~ y la contra.d1crton son los 
pri:cneros. estorbos. que encuentra .. No. pocas veces. la auto­
t:idad: y· et podei:- im.p1den loS: progresos de los verdaderos 
y s61id.os. principios .. Cogese al fin el fruto, a_ beneficio del 
pú.bUco.:: rnas. n.o. es. el gran hombre~ que establece la re­
form.acion., quien &aca. para. si las. v.entajas •. Adquiere- una fa­
ma. pós.turna ~ que h.ace respetar su nombre- de los. venideros; 
Y,· solo, las almas. grand.es. se-dex.an lleva¡; de· este generoso de~ 
se.o.de-g,loria ~ pa.ra. no.acobardarse en. la.s oposidones que ~u .. 
fre..n. de todas. pa.rtes.,, Y'e[l¡ especial de aquellos,, que debenan 
agrad.ecerles. la ilusu:adon que les dan .. 

, Es. un. empeño. ordinario, de los h.ombres.sostener sus opi• 
nio¡i;es. ,, aun con.ocido el yerro .. Esto, da: no, pocas. veces presa 
á. los impugnadores-.. En, una Obra encido.ped.ica. como la del 
Te_a1ro,C:rfJfc0,,, y;. sucontinu.adoo. de: tas; Car;tas: Erudita.t, 
no, era posible· que sn,Auto.r-dexase d:e caé-r en.algunos descui· 
dos;.. Para. sostener la. repu.tadon en. elJos se: nota en las Apo­
logfas.- deL P'.. Feyjod' aJguna mayor.- adhesJon, a las. propias 
p.toducciones. , d.e. la que- conviene-á u11 buen.Crítico .. La sin• 
ceridad1 no solo, es. confOrme- á: lai inoc.encia de las. costum­
bres;: es indispensable en. un Sabio-,, 

.O:e todas las impug;nacioneS: que· sufrio el' Teatro Crltl~. 
'º' ~ tiene: el pdm.er fog~u el' Antiteatro.Crltico ,. que empe­
zó á; salir· en: prindpios del. año. de· 17'29 ,. pocos a.ñas des­
pueS; q_ue. en. el de_· 1 z26, se.: publicó. el primee tomo del 
Teatro •. 

Tres tomo&! se· irnpugn·a& en, tos· tr'e~ cfef .Ahtiteatro. El 
estilo, , á confesion. de· sUi Autor. D! Salvador- Jósef Mañer~ 
no. co:rre.sponde: al d·e· la. Obra: impug,nada ;: maS; es: preciso. 
con-&sar- ... qµe- abunda toda· e.sea im+n1gnacro n: de· b uena,s. 
noticias. e11¡ lo, que- mira: á.. Geog1wfitt,.. Ftsisa· y: Materna·· 
tfra .. No. dexa· de· notarse· acrunonia y· soltura: eni et modo. 
de im:p.u¡na1r ; mas: erai el: abuso.. q,ue: reynaba: por aquel 
tiempQ.. eCll e.sta: especie· de: escritos .. 

Eni-
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~mpeñ6se la disputa bastantemente , luego que en e\ 

blismo año de 1729 publico ·et P. F cyjoó su l lust racion 
..Apologhita. in su p rologo no se trata con cnayor moderado" 
Ja person-a de Mañer ~ ·explicase así el Apologista. 

"'En quantó á la ·calidad del Autor , Uno me deda ., que 
.,,el nolt'lbre 'éra supuesto , porque no habia tal D. Salva­
.,,dor Joséf llfa.ñer en ·e\ mundo , '6 por lo menos en la Cor· 
,,te ; pues habiendo solicitado notkias de él·,' no las babia · 
.,,hallado. Otro .me ·avisaba que 'con'ocia a dicho Mañe.,., 
,,pero le conocia por un pebre Zoylo , ·que nunca habia 
"hecho , ni pndrfa hacer 'Otra ·cosa., ·que motder ·escrito$ 
,agenos: recurso .faéi.1 -¡ trivial , para que en el concepto 

,,.,de ignor:int.es hagan repreienl:acion de escritores aquellos, 
,,t quienes Dios ·negó los talentos necesarios para serlo." 

Llegando a\ juicio de los dos primeros tornos de Antl­
leatro., continúa as! en el mismo prólogo."' En esta A polo· 

· ,,gía se Verá,, ·que el Antiteatro ·no es mas -que una tramo­
.,,ya de teatro ; una quimera crítica~ una Cot'nedia de ocho 
.,,ingenios ; una ilusion de inocentes ; un toc·o de parvu­
...,,los ; una fábrica en el ayre ·sin fundamento .., Verdad , ni 
.,,razon.~• 

La l)ustra&ion está escrita con orden ., mucha ·ex~a} .. 
lud, y un estilo bien organizado y conciso ' · muy propio 
}'ara esta dificil especie de Obras. Tal vez habría acortado la 
di~puta nuestro Sabio Apologista , si hubiera hecho mayot 
c_oncepto de su competidor. 

Eo i 73 r publicó Mane'r la lmpughadon ·a\ tercer to­
mo del Teatro Critico .., y la Réplica satisfaClorla ~la llus· 
Jracion Apologética ; pretendiendo nota.r á su ad versado 
998 errores. 

Si se repara en el pr6logo del tomo segundo cie\ .glnti• 
teatro Critico , se en<;:ontrará que el calor era igual en 
D. Salvador Mañer:. Nada aprovecha mas a las letra~ que el 
uso moderado de l~ crítica ; y nada es mas opuesto á su 
progreso~ que el alexamiehto de la voluntad ton Ja sátira. 
••Los 998 error~s ( decia Mafier al Leftor ) tjué n11méro 
.,,en la fiente de 'esta Obra, no es para igualatlbe en la va-

dl ,,ni .. 
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,,nidad y jaéh oda á ml ·opositor ' que en la fachada de su 
;;Apologia se lisonjeo poniendo hallarse en mi Antiteatró 
.¡,mas de 400; ajustando aquesta suma su confianza y fanta• 
,,sía ; pero los que aqni se le señalan con la mayor puntua­
;,lid3.d se ajustan en los guarismos de los márgene! con arit .. 
,,mérica precisa a los cálculm de su resulta.4

" 

Tal vez el deseo de aumentar el número de los erroret 
átribuidos al T'>!ntro Critito , hace caer al imgugnador en 
edgeradoGes. Hubiera sido mas ventajosa al progreso de 
las letras esta contienda literaria; procedien.dose en ella coa 
tnas templanza. 

Habia sido uno de los Aorobantes de la Ilustraciofl 
.Apolo~ética el Rmo. P. Fr. Martín Sarmiento, BenediéH­
no • y Discipulo del Autor del Teatt'o Criti'co , el qual en su 
Censura deseubrto los paralogismos , que noto en el Anti· 
teatro. De aqui nació- incluirle Mari.et' en la Réplica satis­
factoria. · 

Débese á. esta disputa , que tomase con motivo de erta 
la pluma el P-. Sarmiento, escribiendo su Demostrctéion apo-· 
/tJgética en 1732 , en defensa de los tres primeros tomos­
del Teat1·0, de la lltutracion .dpologéti.ca, y de sus Ap1·0-
bacione-J·. La erudlcion y d'oéhina, qne re·yna e-o- los dos. 
tor:ios de }a Demostracion • es superior á t:od·at ahbanz:a ; y­
oo ·pued-e negarse , que dexo s6Hdamente afianzada en el 
c'{).nce-p-to- de los impardales la utilidad dd Teatro Critico,, 
y el mérito. de su Auto.r. E.\ orden que gnarda el P. Sar- · 
miento en la Demostract'on es e\ 111\smo de los Dlscnrsos 
del Teatro. ~ Q-.1ánto podría esurlbk de propia invcncion 
qiiien, siguiendo el métddo de otro , ameni'i:a , y aclara 
la materia cQn la copia. de doétrioa qu.e s~ lee ·en aquella-
Obr.-H · 

r En I 734 puolicó Mañer su Ct'i'sol Criti-co • replican­
do. en do·" tomos á la D~mostracion Critica del P. Sar~ 
m'.ie11NJ. Este foe ~ su pri'ncipal' objeto :· en el pr6logo refiere·· 
la.~ dificultades que cost6· obten.e-r en el ConsejQ \a licencia 

· papa impr~nl'tr el' Crisol. 
- No fu.epa inutil trabajo redl!lcir toda la impugnaciort­

de 

• 
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de D. Salvado'r Mañer por er orden 'de los Disc'ursos de los 
tres tomos del Teatro Crítico , · á una especie de n&tas per­
petuas · quitando todo lo que puede ser satírico , ó quis­
quillas ,de las que acompañan freqüenternente las disputas 
literarias de esta naturaleza. 

Concluy6 con estos cinco t~mo.t su ir:ipugnacion D. Sal-
vador Jos-e{' Mañer ; y enfriada la d1spu.ta,, fue en lo suce­
sivo uno ·de los veneradores del P. Fey;oo. Los hombres 
cuerdos llegan por sí mismos á reparar sus defeélos. No lo 
fue á. la verdad la empre·sa del Antiteatro : perdónese el 
mod<? por lo que se ganó en la substancia. Un Autor , qtie 
padece impugnaciones , reconoce las faltas 'de que se le 
culpa , mejora el metodo , repara en la ca~sá de sus des- · 
cuidas, trata con mas puntualidad las materias, ~bandona 
el tono decisivo , y se dispone á recib1t con mayor mode­
racion la critica agena ; porque él mismo se la háce á sí 
propio de antemano. 

S~lió en 173s. una nueva Obra con et titulo de Teafrfl" 
'Anticrltfco Universal en dos ·romos, su Autor D. Ignacio Ar· 
rnesto y Osario , en que pretende , ser . árbiub en los puntos 
controvertidos por D. SaltJador Mañer con los PP. Feyjoó 
y Sarmiento. Era á la verdad dé moda entoncei impugnar 
el Teatro Critico , y un medio de despacharse esta espedé 
de e!lcritos. m prurito de contradecirle moviO: a m11chos al 
estudio de materias , qne ~> no ser por esta ca1:1sa les serian 
siempre desconocida • El fruto consiguiente fue e~ de pro­
moverse el buen guste generalmente en 'la Nacion desde 
entonces \ y enseñarse á tratar en la lengua materna todo­
género de asunt~s cientificos •. Este e~eélo solo bastaría para 
hacer inmortal la farrfa del1 Teatro Críti'cft. · 
· Antes de eonclufr este p!rrafo , se;á preciso d'ar algn· 

na noticia de la vida de D. Sa-lvador Mañer, el qual no­
~o\o se distingui6 pot" la ·impugnacion de· los tres primeros· 
ternos clel Tea·tro Cdtico . 

Naci6 D. Salvador Josef Maiíer en ta Ciudad' d'e Ca-
diz ~1 sig\o pasad'O , coetaneo casi con el P. Ft>J:fc.ó á cor.· 
ta d1feEencia , á lo- que se iofi.ere ae· la serie de SU· Vida. 

Pa-
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Pa~o á la Ciudad de Caracar en la Provincia de Vene• 

zuela de corta edad, á mejorar su fortuna , atrahido de la 
facilid1d de tener alli un ti.J 't que podia darle la mano; 1 
estrechado de. un encuentro , que no le permitía permane-
cer en su Patrra por entonces. . 

En lnaias se aplicó rn1s al estudio , que a·l comercio 
ni á otra de las industrias, con ·que Jos Indianos procura~ 
hacer caudal. Los ho:nbres de ingenio ~onvienen en ser 
por lo comun desinteresados. 

Corria el prfocip"io del siglo, y en el las disputas de la 
su~cesion de Carlos Il. Üll papel anonicno relativo á esta 
materia ., y nada conforme a la causa publica\ le atraxo 
muchas calamidades , que duraron por largo <espacio de, 
años. 

Venido á la Corte., vivió en -ella con es.tr..echez ~ y ecn­
pez6 á escribir para mantenerse , estando su principal ta• 
lento , ~ inclio~~ion tlescu.bie.rtos ácia las materias políti­
cas, ~ rn~er~ses de l~s Prrnc1pes • ..Cabalmente promovía es· 
tos conoc11t11entos á tiempo en que la Nacion carecía de 
muchos de ellos, . -

El Sistema político de la Europa le produxo la ptotec .. 
cion del Sr. D. Josef Patiño , aquel Ministro conocedor , y 
honr•dor del verdadero mérito. Discerniendo el que habia 
en Mañer, le hizo buscar \ y le dió el empleo de Pisita­
dor de las Fabricas de Madrid y sus cercanías , y con él 
un sueldo de 500 á 600 ducados, que aunque moderado, 
le puso en estado de dedicarse enteramente á escribir , ha­
biendo asegurado ya con esta especie de pension su subsi~ 
tencia. · 

A Mañer ~e debe la introducdon del Mercurio histdri­
co , y otro numero grande de traducciones. No se puede 
negar, que divulgadas estas Obras, han contribuido mu­
cho á la pública ihtstracion, que se advierte en la Nacion 
Valíó~e del anagrama de Mr. Le·t1'argne , para despachar 
mas Oien las Obras que tradutia. . 

. Salió el primer Mercurio en 8 de J u1io de 1738 , y con .. 
tinuo en la traduccion, é impresion de esta Obra periódica 

ha¡ .. 
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. flasta· primero de Febrero de 17 4S ·, ·en que D. Mtguel Jo­

. sef Daoiz alcanzó. Privilegio por servicio. pecuniario para 
continuar· la. venta, é impresion del Mercurio •. 

No, solo, asegur6 una razonable~ estimacion con Ja in­
cesante pub.licacion de Obras. , ltego· á formar cauda 1 mas 
que· mediano :. hasta que lleno de años. pensó~ en retirarse al 
Hospital General con sus efeélos·,. como. lo. hizo en 22 de 
Febrero. de. 1745, , privado. ya de. la inter\!encion del Mer­
curio .. 

Por direrencia.s con su Admini"strador D. tui~ Merge­
lina , sobre-. que public6 un Manifi'esta impreso, dexó la 
residencia del Hospital en 6 de Abril de 1749,. Y poco dt:.i· 
pues la Corte •. Acercandose· a Sll Patria,, y á la cornun "de 
Jos buenos. Chtistianos- fix6· su residenda de· segl'ar en et 
Monasterio d'e· la Breña'' •. uno de los de S'. Basilio de la Pro- · 
vincia: que· ltaman de Tardon :- en el qual lleno de mérito,.· 
y,· de d·eseogaños falleció en 2.t de Marzo de 175 L en edacl 
de. mas d~70 años .. 

El Catil'ogo de sus propias Obras: impresas- y manuscrf­
tas: " formado. por su íntimo amigo-D~ A'ntonio María Hcr­
~ero ,, Médico, de la Real Familia,, Secr<;:tarfo perpetuo de· 
Ja. Real Academia· Médica-Matritense , y sugeto. acredita.­
'10. por su. erudicion ,, es. el sig_uiente. 

e.A T'Al .. oc· o 
D~, ~as; OEr:as: de D. Salvador Josef Mañer. 

. ºRtografia· Española· , r vol' .. en 3' .. 
De esta obra se· hideron tres impresfones:.la pri'inera. 

en Córdoba ,. y, las otras dos en Madrid~ 
Histoinia. Critica. de la Pasion de N .. S. Jesti-Christo.,. 1., vo1~ 

en 4. en- verso con notas hist6ri€as y c.ríti'cas. 
/!.onquillo ,defendido, contra el errot ,_ que. Je. cree c©ndena­

do .,. papel en 4 .. 
RepasQ, gener '1l de: los. papeles; de.- Torres; ,. papet en 4·. 

lie-

' 
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- Bderofonle Literario : Réplica á. una ·resptJesta del· antece• 

dente , papel en 4. · 
Dísertacion critica historica sobre el Juicio universal: donde 

por incidencia trata de los mil años literalmente entendi­
dos del Reyno de Jesu-Christo en la· tierra , que han de 
preccdc::r al Juicio universal, 1 vol. en 4. 

Defensa de la precedente Disertacion contra la impugna­
cion de un doél:o Anonimo : este fue el Rmo. Ve/asco 
del Orden de S. Francisco, Comisario General de Indias, 
des pues de Cated ratico de Alcalá , y Confesor . de las 
Descalzas Reales , 1 vol. en 4. 

Sistéma Poiitico de la Eurnpa , papel en B. 
Fue este el primer escrito , en que ocult6 su nombre 

baxo el anagrama de Mr. Le-margne , temeroso del su­
ceso. La universal aceptacion del público se acredita 
con haberse hecho la tercera edicion antes de cumplir­
se mes de su publicacion. Mereció tanto la aprobacion 
del Sr. D-Josef Patiño , que hizo vivas diligencias para 
saber quién era su Autor : lo llam6 , le di6 gracias, 
Je pidi6 diétamen sobre algunos asuntos ; y le di6 el 
primer sueldo que tuvo este infeliz Literato despues de 
los mayores trabajos. 

El Arbitrq Suizo : papel en 8 contra otro sobre el ante ... 
cedente. 

Historia del Principe Eugenio de Saboya, 1 vol. en 4. 
Novela Histórica del Conde Teckeli , 1 vol. en 4. 
Vida de Thomas Kulitrnn, 1 vol. en 8. 
Vida del Duque de Rlperda , 2 vol. en 8. 
Et famoso hombre marino , .Papel en 4 contra un discurso 

del Teatro Crítico. 
Aotiteatro Critico. Impugnacion al Teatro Crítico del P. 

Feyjoó , 5 tom. en 4. 
No se habla de muchas traducciones suyas, por no abultar.. 

este Catalogo. 
_, ' Obras que deKd itiéditas. ., 

Triunfo de la Religion Christiana , y su verdadera Igles~a 
Romana. 
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Su asunto es probar (contra . el P. 'Feyjo6), qué esta. 

no solo tiene mas votos que el Alcorán, · sino que todas 
las Religiones juntas. 

Explicacion nueva de muchos lugares de la sagrada Escri­
tura , que pretende no estar bien ilustrados por falca de 
luces de la Física~ y ciencias naturales. 

Historia de los S oberanos deJ mundo. 
La aficion de Mañer á la historia fue grande : así es­

ta Obra la miro como su mas util produccioa. En ella 
se esmero infinito , y se conserva manuscrita en el. Mo­
nasterio del Tardon ,-donde falleci6 , segun se ha dicho. 

§. v. 
LA .segunda controversia literaria de mayor monta sus­

citada contra el Teatro Crítko , :fueron las Reflexio­
t1es Crltico-apologfticas, que en dos tomos publico en 1 748 
Fr. Francisco de Sotoy Marne, Leétor de Teologia en su 
Convento de Observantes de Ciudad-Rodrigo. • 

Dirigíanse estas Reflexiones á impugnar por el orden 
d~l Teatro las diferentes críticas, que su Autor se vi6 pre­
cisado á hacer á varios en el discurso de la Obra. Era for­
:zoso en asuntos tan diferentes, en que se combatian ]as 
comunes preocupaciones , tropezar con persona!\ concteco· 
radas , sin ·que es ro contradixese su fama , ni sus diétados. 
La autoridad puramente extrinseca no debe prevalecer á 
la razon , á Ja experiencia , 6 á las pruebas convincentes. 

Raymu11do Lulio , Nicolao de Lira, D . .Antonio de Gue­
'fJara, y las flores de S. Luis del Monte llevaban la prime­
ra atencion de estas reflexiones del P. Soto Marne. El es­
tilo de esta impugnacion no degenera en lo que mira al 
favor de la disputa de otras Obras , y tal vez el lenguage 
no es el mas correéto. Con todo eso el despacho de la pri­
mera impresion fué prodigioso. El crédito del Teatro Crí­
tico .' y la .novedad de ,m~chas de las materias que incluye, 
babia a~ctonado al publico para buscar con cur io idad 
quanto se imprimiese pro y contra. En estas disputas f"acil-
rnente se contrahe espiritu de partido, y este se empezó a 

'l'om. l. del Teatro. e ex 

.. 
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eicperime~tar con ·la pub\icacion' de las Reflexiones Criti­
co-apologéticas. Nada tenia de templada su censura contra 
el Teatro, y a.un lo ad~ierte el misma Autor en el prólo­
go á las Reflexiones. Dice que en esto sigue el exemplo. 
que se le ha dada ; pero á la verdad no será jamás loable 
e~te modo de disputar ; ni medio de atraher la benevolen­
cia de los leélares imparciales. 
• Opuso á esta Obra el P. Feyjoá otra apologla , que in-­

tituló Justa Repulsa d~ iniquas acusaciones. 
En ella examina Jos, motivos que alega el P. Soto Mar­

n~ p.ara sL~ imp.ug_nacion ,, el estilo de las. Reflexiones. , el 
de 'la ded1cato~1a •. que es una e~pecie de sarcasmo , y lo.i 
car.gos, mas prrnc1pales '- en especial el de plagia que le. 
atnbuia. . 

S?s. g~se esta disputa , cuyo calor i la verdad pedía 
proN1denc1a, con una Real' Orden de '23. de Junio. de 1750. 
de F.t!r:nan.da VI , de augusta memoria • c.omunicada al 
Consejo, en qu~ se dice ~u Quiere S. M .. que. tenga pre­
,_,sente ~1 Consejo., que quando el P .. Maestra. Feyjoó ha. 
,,merecido á S_. M .. tan noble declaracion de ln que le agra­
,,dan sus escritos, no. debe haber- quie11 se atreva á impug .. 
°'?arlo.<; ; . y ~ icho menos que por- su Consejo, se. permita. 
,,1mprtm1rlas. 4 

~o faltaron quienes sioaicasen el silencio impuest<l>- ! 
las 1mpug11aciones confra el P. Feyjod. No se hacian cargo. 
?el, ~stado de la c.o?troversi~ ,_ ni de las. conseqüencias per­
J~1d1c1ales. de perm1t1r unas d1s{}utas ,_ que declinan en par­
tido. Solo en este caso 6 en el de ofender los. escritos el 
d.ogm~ ó la Regalía , debe la autoridad pública impaner­
sllencro. 

D~sde entonces ceso la continuacion de la Obra del 
P. Soto Marne, y se acallaron unas controversias, que en 
la nuyor parte estaban ventiladas. y resueltas en la clis· 
puta literaria con Don Salvador Mafier. Era ya cortisi­
~o el _fruto que podia esperar el público de una ulterior 
d1scus1on. 

El P. Soto Marne se habfa hecho conocer del todo 
con 
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ton 1a publicacion de varios Sermones , ' cuya coleccion 
Intituló Florilogio. No le falta \ngenio á este Religioso: la 
decadencia de los estudios inutiliza entre nosotros tnuchas 
veces unos talentos , cuya doélrina dirigida por el estudio 
de las fuentes. originales ; sería fruétuosa á la Iglesia y al 
Estado; ma5 este remedio no esta en poder de los particu~ • 
lares , requiere los auxilios del gobietno. . . 
. Interrumpió tambien por a1gun tiempo el P. Feyjod :PU· 
blicar Obras desde que -salió en i 7 4' la Justa Repulsa; 
y el tomo tercero de. Cartas hasta el año de i 753 ·; en que 
salió el quarto tomo. Por mayor que sea la tranquilidad de 
'nimo, quebranta siempre el sosiego füos6fico la oposicion 
tontinua \ ciuando está no se funda prl!cisamehte en inda­
gar la verdad, sino en depriinir la opinion de los que so• 
bresalen en criterio ~ y en literatura. 

§. V t. 
LA tercera controversia tiene enlace con la antecedente, 

y versaba sobre. la recomendacion de la doélrina del 
célebre RaJtmundo Lulio , a quien tratan extremadamente 
sus defensores , é impugnadores. _ . . 

No solo el P. Soto Marne tom6 la defensa del Sistéma 
Luliano, con mºotivo de 1ó que nuestro Crítico escribió en 
el Teatro (a) sobre está materia. , . 

Fr. BartolortJé Pornés , Religioso Observánte de San 
.Franciscó ~ ~ublicó ~rt 1746 en Salainaaca un tomo en 
quarto , intitulado : Liher ap?Jlogeticus artis maght:e B. Ray. 
mundi Lu/ii. Está escrito en idioma latino ~ y en el estilo 
escolástico : tal vez se ha hecho mehos conocida esta Obra 
i>or ambas circunstancias¡ 

El P. D. Fr. A1ltonió Raymtmdo PasquaJ ; Monge de 
S. Betñárdo; Catedrático de Lulio en Palma ~ di6 á luz el 
ExdmétJ dé la Crisis del P¡ Feyjod sobte el Arte luliana, 
endostomósen t749y en 17so. Está bbta se escribió en 

~~ cas· 
(•) Fcyjoó 1' catro tom. 3, Vi1'· S. §. S. en la C11rtA :a, lf"1o a ; 1 

tn la Car111 13. ''"'· l. 
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caste\ia10 con bastante orden y método. La materia ~ ta 
verdad se puso en toda su ·luz de parte del Escrito-r quan· 
to permitia la naturaleza de la controversia. No por esa 
los Leéto.res mirarán como demostrada la importancia del 
Sistéma L1:1lhma , palia acomodar á s.u método el de la en· 
señanza. 

En una de las Cartas Eruditas (a) se cita ta Apologltt, 
que por Lulio escribieron tamhien Fr. Marcos Tro11chon. 
y Fr. Rafael de Torreb./a11ca , de que hace· analisis nues· 
tro. Autor coo mucha solidéz ·y copia d·e doétrina. 

En la Jus.M Repulsa recapitúla el mismo concepto del 
Sistéma Lu/i.ano , y hace la siguiente ad vertenda para des• 
engaño del público-, y de }as Escuelas n Digo, que si los 
,,que se aplican á aprender· el Arte de Lulio , empleasen 
,,el tiempo, que gastan, en leer otros 1ibros buenos., se ha· 
,,lláran al fi.n de la cuen~a con muchas útiles noticias, quan­
,,do de Lulio no pueden sacar conocimi·ento alguno ; sí solQ 
,,explicar ( mejor diria imp\.ica·r ) con un.a misteriosa ged .. 
,,gooz-a to que ya saben por- c:>tro estudi6L"' 

_Este· res.umen _del .dittamen de FeyjoO. no puede com­
battrse con reflexiones : era necesario ·demostrar po.r expe• 
riencia no. equívoca quáles son tos adel'antamientos que 
han resultado .. ó p-rodllce· á· sus sequaces el Arte magna d·e 
Lulio.~ Todo. to <lemas es salir de la qüestion , y pe1d'er el 
tiempo en discusiones. va·nas,, corno demostro juiciosamen.­
te nuestro. Crítico. 

§. VII .. 

PUdfora contarse por otra de las controversias titerarias­
del P. Feyjod la iimpugnacion q11e se lee· en sus Obra9 

conti:a fa incertid.umbre de los sistéma.s.. ttsua•les de Me· 
dicina-. 

Esta dtsceptacion es trascendentar a tod'a la Obra del 
Teatro y Car.tas Erudita·s ; ptJes apenas se hallará tomo, 
en que IJO haya impugn.acion contra la Medicina qual s<: 
profesa aaualmente:. 

,(.) Era· 
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Erale comunísimo no solo en sus escritos ,~ sino tam­

bien en las conversaciones familiares el tratar de e ta ma­
teria. En la continua ledura , y con el uso a quiri6 mn· 
cho número de observaciones , que han contrjbuido en 
gran parte á purgar la Facultad Médica en España de los 
errores comunes , adoptados en ella á causa del mal mé­
todo de sus estudios. 

Tuvo en esta lid por competidor á el mismo D. Ma,.... 
firr Martinez su grande amigo; pero es.te no solo se aven­
tajó en la dothina a los <lemas antagonistas ' sino tambiel'l 
e~ el modo de tratar la materia con el juicio y modera­
c1?n , que e_ra propia de tan erudíto Médico , y Filósofo-. 
D1xo este ciertamente en defensa de la verdadera Medici­
na quanto se puede desear. Otros salle ron á la misma pa .. 
lestra con Obras mas largas, aunque no de tanto peso. N<!> 
se hace catalogo de ellas particular, porque irán viniendo .. 
en la serit cronológica de la pub.Jicacion de cada tomo del 
Teatro , y de Cartas. Por el mismo orden fueron saliendo 
tambien las impugnaciones y apologías succesivamenre en 
l~s materias médicas , y en las demas que se controver­
t1eron .. 

s. vrn. 
SE ha hablado incidentemente en este Resumen varias 

. veces del. Doé'I. Martinez, y aunque el mérito de este 
Literato ex1g,i.a mayor extension , q.ue la que permite la 
naturaleza de ~te Discurso , no será desagradable al Lec· 
tor tener una idea por mayor de su vida literaria. 

D. Martin Martinez naci-6 en Madrid á 11 de Noviem· 
bre de 1648 en el Reynado de Ca das IT. 

Desde los yrimeros años se dedico á los estudios , y 
pasó él Alca/a, donde se formó en los de Medicina , que 
entonces se enseñaba por las Obras del Doét.. He11rique:tJ 
de Vil/acorta. · 

De edad ~e '22- años se· hall'o ya adeJantado para al­
. c~nzar por rigorosa oposicion plaza de Medico del Hos­
~1tal G_eneral, cuya epoca coi·ncide con el año de 1706~ 
a1empo en que el estruendo de las armas, y de las guerras 

ci-
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civiles dexab:t en España. poco lllgar á los estudio~. 

Los hombres de grandes talentos ~como el Doet. ~71!af'· 
tinez , sobresalen en todas edades y situaciones a pesar de 
los mayores embarazos. 

La doél:rina de Enriquez de PU/acorta ; que se mirá­
ba en nuestras Escuelas corno única , no satisfizo la curio· 
sid-id , ni las luces de esce Profesor;· ni fue capaz de impe· 
dir que este célebre Medico buscase en los originales 
Griegos , y Latinos , y en los mejores modernos los prin­
cipios mas sólidos de la Física, y de la,,,M edicintt; recur· 
riendo á la Anatomía , 6 conocimiento de la estruél:ura 
del cuerpo humano , como objeto á que terminan todos los 
estudios medicos ; púes mal podrá percibir el estado del 
~uerpo enfermo quien ignore su construccion e.n el tiem-: 
po de la sanidad .. Un talelltO .de~p~jado recurre siempre por 
sí mismo á los ongenes y pr1nc1p1os fundamentales de las 
Artes , para distinguir las preocupaciones de las que son 
observaciones fundadas. 

D. Miguel Boix , amigo de Martinei. ~ empezó á de-: 
clamar en España á favor del estudio de la Medicina d~ 
Hippdcrates, y escribi6 un tratado para persuadirlo á Jo~ 
Médicos Españoles , con el deseo loable de desterr_ar de 
esta profesion muchas qüestiones inútiles , en que se mal .. 
gastaba el tiempo. . . 

La aplicacion de Martinez á la Física , Chlmicd. , .Y 
Ariatomla le pusieron en estado de poseer con superton­
dad de luces su facultad Médica; y de ilustrará. sus ~om· 
patriotas en estos estudios i casi desconocidos á principí6s 
del siglo. ; . • . e 

Todos los eruditos e'itrángeros y nactona1es de 1a or-
te de Felipe V, especialmente sus Médicos primarios, hi­
cieron gran aprecio de sú mérito -Y prendas , no comunes 
por- la verdad en aquel tiempo ; promoviendole a todos los 
honores y empleos· ; que habia en sú carrera de Cat~dra­
tico de Anatomía 1 Médico de Cámara de S. M. Socio , y · 
Pre~idente de la Real Socíedad de Sevilla. 

El ~ra11 coµ.ocimiento y uso de la lengua Castellana. 
y 
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.., de la Latina y Francesa, le fa~ilit~ron' _el m~todo de e~· 
cribir correél:a y exaélamente,, y la mtehgenc1a de Ja h­
teratnra moderna. 

En el año de 1720 empez6 i ponel" pot" ~bra el ,gene­
roso y ucilisimo proyeél:o de reformar_ el estudio_ de la Me·. 
dicina en las Universidades de Espana ~ y ensenar el ver­
dadero método de adelantar y · mejorar esta profesi on • la 
Cirugía, y la Anatomía .. para sacarlas. de la notable de-
cadencia en que se hallaban. . 

Deben nuestros Médicos, Cirujanos , y . Anat6m1cos á 
la verdad en párte su~ atluales progres?s á. ~os conatos y 
estímulos. de este gran hombre. Experimento en ello . no 
pocas oposiciones; pero al cabo estos. Profes.ores d6c1les 
a \a razon , mejoraron notablemente sus. estudios. con ven­
tajas de la salud pública. 

No se logran tales reformas. literarias sin un ingenio 
superior ,, un profundo estudio , y una eloqllencia capaz 
de convencer y persuadir i los que se nieguen á la ce­
mostracion. 

El Patriotismo. requiere tambien valor y constancia. 
No es solo el militar quien debe estar, adprnado de tan 
recomendables prend<¡s. , sin las. quales. se logra~án pocas 
grandes. empresas. · Tal es el caratler,. que . ma~1ñestan l~s 
Obras del Dof'I. Martinez , las: quHles han servido de gma 
~ los que han escrito despues en el' Reyno , y son las si-
guientes.. · 

1716. 
Noches anatómicas,. que es una especie de ensayo de 

la Anatomia completa ,. tomo: en 4• 
J't.22 .. 

Meditina Scéptica , en que manifiesta eJ mal método 
de las Universidades , desterrando los errores int rod,ucidos 
entre los Médicos ; cuyo exemplo siguió luego el P. Feyjoó,, 
dos tomos ·en 4. 

172g. 
La , Anatomfa completa , Obra muy apreciada por su 

doélrina , estilo' , y amenidad, con que' trata quantos in­
ven-
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ventos, 'observaciones ~ y sistémas corrian en aquel tiem~ 
po , un tomo en 4. 

1730. 
La Filosofla Si:ep'tica , en que da noticia de los sisté­

mas filos6ficos de su tiempo , echando los fundamentos de 
la aplic;acion a la Física experimental : Obra escrita con 
1rna pureza de estilo y claridad admirable , especialmente 
en unos asuntos poco trillados y conocidos entonces , to-
mo en 4. 

17312. 
ExJmen de · Cltugla, con un tratado de las mejores ope .. 

rar:iones que en aquel tiempo se praél:icaban. , 
Esta profesion se hallaba aun mas decadente que la 

Medkioa ; y por la cercanía de ambas creyo este digno 
Escritor propio de su zelo patriótico , extender á este im­
portante ramo de la medicina externa suª cuidados, y sll 

estudio 
Obt'as miscelaneas. < ) 

1 

Una Disertacion latina sobre la observacion anat6mi· 
ca de un infante , que naci6 con el -corazon colocado mons..; 
truosamente. 

Otril , sobre si las Víboras son carne 6 pescado ; y pue• 
den usarse medicinalmente por los Padres Cartujos de Es· 
paña , qúe le consultaron. ~ . 

Otra \ sobre el ácida y alca11 , én que demuestra varios 
errores de la Cblmica de un Escritor de aquel tiempo. 

E~tas tres Disert:\Ciones , que son pós~umas , se hallan 
im?resas al fin de las Noches Anatómicas- en 1150 con la 
c ,1rta defensiva del tom. I del Teatro Critico ' en ]a qual 
vindico el DJfl. Martlnez la Medicina de la censura del 
Teatro. 

Obras sueltas .. 
Juicio final de la Astrología , y varios Papeles ~pologd• 

ticos , en defensa de sus Obta~ ~ y de las del P. FeyJoÓ, ~u.e 
son raros , y tal vez se imprimirán en adelante por d11t­
&encia de D. Martin Martinez , Oficial de la Contaduría 

ge 
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ge11eral de Valores·, hijo de aquel celebre Escritor , y he~ 
redero de sus talentos. 

Ultimamente ·empezo i escribir 1os Comentarios de Me­
dfrina práflica , sobre el texto del famoso Areteo de Ca· 
padocia, uno de Jos Principes de la Medicin·a entre los GTie­
gos; y en este estado le arrebató la muerte á 9 de Oétubre de 
1734, á los 50 años de su edad .. 
· Eía muy versado en las buenas letras , en \a Poes(a, y 
en la Música. De uno y otro dexó algunas composiciones 
en prueba de la extension de su ingenio , á que añadía la 
pureza de estilo y la amenidad , que hacian recomendable 
su trato. 

§. I 1t. 

N O deben los Letlores mirar como digresion unos he· 
chos, sin los ~uales no se podria entender cabalttlen­

te la historia literaria de nuestro Benediétino. Los Anales 
Tipográficos de la publicacion de las Obras del P. Feyjoo, y 
de sus Impugnadores o Apologistas , acabarán de aclarar lo!I 
que restan ., para terminar estas noticias. Guardase en ellos 
la serie de los años, para que con facilida·d se perciba Ja pró-·. 
gresioo del movimiento, en que se pusi'eron las letras desde 
que empezo á salir el Teatro Critico , hasta que consumó la 
carrera de sus producciones nuestro Sabio en 1760. 

Año de 1725. 
, Carta Apolog~tica de la Medicina Scéptica del Doét. 

Martinez. Pa añadida en esta ultima impreúon. 
17~6. 

Tom. l. del Teatro Critico , publicado en 3 de Setiem· 
bre. . 

. Carta Apologet ica de este tomo , escrita por el Doét. 
Martinez , publicada en 5 de üa11bre ~ en la qual se de .. 
fiende incidéntef:11ente la 1 Medicina de las impugnaciones 
del Teatro. 

Breves apunta,,,ient.os en defensa de la Medicina y de 
los Médi~os contra el Teatro , por ·el Dr. D. P'edro Acuen­
:ui, Méd1co de Cámara , publicado en -i2 de Odubre. 

Te,,,plador medico del Doét. D.Francisco Ribera , Mé­
Tom. l. del Teatro. f di-
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dico que füe despues de Cámara, contra el Teatro CrltictJ, 
en '29 del mismo mes. 
- · Diál9!JO hármonico sobre el Teatro Critico en defensa 

de la Múc;ica de los Templos, por D. Eustaquio Cerbellon, 
en 3 de Diciembre. _ 
~ Contra defensa critica á favor de los hombres contra 
la nueva defensa de las mugeres. que es uno de los Di~­
cursos del Teatro : papel anónimo , que salió en 17 de 
Diciembre. 

Medicina Cortesana • satisfaétoria del Doét, Ribera al 
P. Feyjoó, en ~4 del mismo. 

17'l7, 
A11otaciones al Teatro Critico : anónimo , en 21 de 

Enero. 
Juicio final de la Astrologia , en <;lefensa del Teatro 

Critico , su Autor el Doét. Marti11ez , en 4 de Febrero. 
Discurso Filológico Critico sobre el Corolario del para• 

lelo de lenguas : anónimo, en el mismo dia, r . 
, Estrado Critico en · defensa de las mugeres. contra el' 

Teatro Crítico : anónimo , en 16 del mismo. 
· Antiteatro : su Autor D· Geronimo Zafra , en 25 de 
Febrero. · 

Not ici.as üriticas sobre el Te,atro Critico: an&nimo-,. en.1 
1 I de Marzo. . 
• Resid'ent iá Medico·Christiana contra el Teatt'o Cniico 

por el Doét. D .. Ber11ardo .Araujo, Médico que fue de Cf-~ 
mara , en 2 5 de Marzo. 

Antiteatro Deifico .del: Teatr.o Critico : anonimo , . en . 
el mismo día. ... 
· .~ E~·ciJelrt-Meáica· eo tlesptJesta afiTeatra Critico pof et' 
Po:ét.·.D. Francisco Suare·z de- Riberai-; eó t 5 de Abr·1. -
• Medicitl~ vindica ta contra e\1 P.-Feyjoo por el Doét.'1D, 

Ignacio Garcia Ros, en 6 de Mayo. 
Clitedra de desen~años .Meíf itos ·en defensa del P. Fey· 

joó: anónimo, en prime ro de Jul ió. ... · 
Resp11esta á la Carta inserta en el Tentro Critico de · 

Ji'¿pjuó sobre él estado del matrimonio , en 16 de Diciembre. 
l T<J· 

- I 

1 

1 

r 
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. ;- ' 1728. 
• Tom .. · 11. del 1'eatt'ó Critito , en 6 de Abril. 

Tertulia histórica : impugnacioo del Teatro Critico: 
~n6nitrto -t ert ~o del mismo. 

t729. 
Tamo ÍII. del Teatro Critico , en ~ t de Maya. · · 

_ .dntiteatro Critico sobre los dos primeros · tom<Js. del 
Teatro Critico: su Autor D. Salvador Josef Mañer, en 1 
de Junio. . 

.Apelacion sohrt la piedra filosofal co~tra el to.mo III. 
de Teatro Critico: anónimo• en 6. de Seuembre. 

. . 1730. 
llustracion Apologhicá al l. y 11. tomo del ·Teátró Crl· 

tic~ donde se notan mas de quatrocientos descuidos á el 
Aut~I' del Antiteatro • que en su defensa public6 el P. Fey-
joó en to de Enero. . .. 

El Tomó IV. del 'teatro Criticó , ert 26 de D1c1embre. 
t 731. . 

Critico y cof'tb castigo de pluma contra los descuidos 
de\ tomo lV. del teatr.o CrlticlJ : an6nimo , en 30 de Enero. 

.Antiteatf'o Critico , tomo 11. y 111 •su Autor D. Sa.l:JJa.., 
Jor Mañer , en que esta Ja Réplica satisfafloria á la llus-
tra~ion .Apologética t en '! de Agosto. ~ 

. :t 73'l. 
Demosttttciori C'riti~a Apo!Dgética del Teatro Critict> 

flniversal en defensa de los quatro primeros tomos , y dé 
Ja Jlustt'ation Apologética cotara las impugnaciones Y con­
tradicciones del vulgo: su Autor el R. P. Fr. Martin Sar"' 
mJehto , Bertediélino; Leétot de Teologfa Moral eh' S. Mat..; 
tin de esta Coree: dos tomos; en 23 de Diciembre. 

' t 73~· . . 
Tomo P. del teatro Critico~ en 7 de Julio. 

1734. . 1 • 

Crisól critico teológico hi storicó poUtico fisico Y matematz• 
có ~ en que se quilatan las materias y pu.ntos que se lé han 
impugnado a\ Teatro Criticó , y pr~tend1d_o defende.r en la 
Demostrácion "itica el M. R. P. Leétor Fr. Martm Sar-

f'i. mi en-
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mimto, Benediélino, en dos tomos, que son el IV. y v. 
del Antitetitro: su A\1tor D. Salvador Josef Mañer. 

El tomo VI. del Teatro Critico • en 3 e de Agosto. 
Combate inteleflual contra el Teatro Critico por Don 

Manuel Ballester, en 14 de Setiembre. 
El famo.so hombre marino contra un Discurso del Tea­

tro 6ritico: su Autor D. ,Salvador Mañer , que le publi­
c,6 b~xo del anagrama de D . .Alvaro Menardes, en 19 d'e 
Qél:ubre. 
' lmpuftnctcitm al P. Fevjod sobre la vida del falso Nurz. 

cio de Portugal por D. Manuel Marin , en 7 de Diciembre. 
1 735· 

Pindic-ias de Sa'Vonar-ola contra el P. Feyjoó· : su Autor 
Fr . . 1ac-i11to Segura , del Orden de Predicadores. 

Teatro Anticritic-o : los dos primeros tomos : su Auto-r 
D. Ignacio d~ Armesto y Osorio , residente en esta Corte,: 

J I • • • 1736. • 
El tomo Vil. del Teatro. Critico , en 28 de Agos.to. 

?. ) • ' r ' ' 1 7'37• · ' 
·' Tehtro .Anticrítico de D. Ignacio .drmesto. : el últimó 
tomo. eCl 'l3 de Mayo. 

' L • •• • l • I 7~9· 

El lomo VIII. del Teatro. Critico, en 14 de Abril. 
174r. 

"'· "Sl1plem'entfJ á los 
de: Feb.rero. 

ocho tomos del Teatro Critico , en 7 

- Teatro de la verdad , ó .Apologla por Jos Exorcismo!', 
contra el Teatro Critico :- su Autor Fr. Alot>so- Rubiíío!", 
Reli~ioso· Mercenario , en primero de Agosto. 

D11elt>S Medicos-en defensa y desagra-Vio de ·la facul­
tad Medica contra el Teat,:o Critico : su Autor D. Nar­
&iso Borzamfrb,. ',Médico de ViHarejo de Sa~vanés , en 10 de 
Oél:ubre. . 
. • ' , I 74z. 
f' 1Bayles ·mal entendidos , y Señed sin razon impu{!nado . 

por .e.i R. P.M. Feyjod: su Autor D. Nico-las de Zárate, ' 
en i'3 de ~Febrero. . ~ 

El 

(XLIII) _ 
•El ' tomó l. áe Car1a~ eruditas j curio}as, en que for Ja 

mayor parte se ..continúa el Teatro Critico U11iva·sal, im­
pugnando 6 reduciendo á c:ludosas varias opiniones con~u­
nes, en 4 dé Setiembre. 

· I 744• 
El Principe de los Poetas Virgilio. contr~ las pretensio-

nes de Lucano apoyadas por el P. Feyjoó. su Autor el P; 
Joachin de .dguirre , de la Compañia de Jesus , en 24 de 
Marzo. 

174s. 
" El ' tomo 11. de Cartas eruditas, en 20 de Julio. · 

f 

• 1746. 
Carta-Respuesta a la 17 de las Eruditas dei P. Fey· 

joó, su Autor el P. D. Antonio Rodriguez, Monge Cister-
ciense , en 4 de Enero. , 

Líber apologeticus artis magnte B. Raymundi Lu!ii' Doc­
toris illuminati & Martyris, scri ptus intús & oris ad jus­
tam & plenariam defensionem famre .~apélitatis , & doc· 
triare ejusdetn ah injurios~ calumrii! ipsr iniqb~ , opi ati­
ve, & qnalitercumque illat:!. Authore ~-P. Fr. Barrholo­
rnreo Fornés, Prredicatore Apostolíco & Genera!i, S. Theol. 
Leétore, & in Salmantina Universi~ate Philosophire , ac S. 
Theol. Baccalaureo ; ac Iingure Hebtaiére • & S. Theol .. ' 
Procathedratico , publicado en 2Q de Dicier¡1bre. .. 

I _., (\ J 7 49. j ' ( r 

Exámen de la Crisis del P. Fey}od soóre el Arte Lulia­
na, en la que se · manifiesta la santidad y cut.ro del ilumi­
nado DQél;. y Martir el B. Raymundo Lulio; la pureza de 
sñ dóétrina; y la utili-cfacl de su ·arte y ciencia general: su 
Autor el R. P.M. D. Antonio Raymimdp Pasqual • del Or­
den· de S. Bernardo, Dotl:or y Catedrático de Filosofia y 
Teología Luliana en la Universidad de Malforca, y Maes­
tro del Numero de la Congregacion de Navarra y Aragon,. 
tom. l. publicado en t 5 de Abril. 
· Reflexiones Critico-Apologéticas sobre las Obras del P.' 

Feyjoo en dos tomos, en defensa de las PI ores de S. Luf s 
c-kJ Mo11te : de la constante pureza de fe , ádmirable 'Sabi-· 
. d~ 
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9;ttrfa .Y .utilísima. ?oél:rina del· i1umimido Dotl. y esclaY.eci4' 
d?, M1_rt.1r. el B. Raym11ndo Lulio: de. la gran erudi~ion y. 
solido JU1c10 del clarisilllo Dotlor el V. Fr. Nicolao de Lira 
de la fautosa literatura , y constante veracidad históric~ 
del 11lmo. y V. St. Fr. Antonio de Guevara ; y de otros 
clarisiiños Ing.enio~, que ilustrarán a~ .Qf'be. Literario.,.: su 
Autor el P. Fr. 'l!rancisco de Soto y Marne , tetl.or de 
Teologh en él Convento de S. Fraocisco de Ciudad - Ro· 
dr.igo , y Coronista genet'al del Orden de S. Francisco ~ pu­
bl1cáronse en 6 de Mayo. 

Ju~tct R_eptJl~a- de i,niquas acusacionei ; es_c itfl~ . P.0 et 
Rmo. P., Fey100 contra Jog dos. tomos antecedentes del P. 
foto .Y. Mar,ne ~.-en 23 de Setiembr~.' . - , 

1750. 
Et tomó 111. de Cartas Erudita! , en 4 de Agostó. 
El torno ./f. del Exdmen de .la Crisis del P. Pasqua./ en 

~etensa ~e .l¡l doétr_i.na pe -?uli~. ; en rs de Diciembre. · 
. ,, · . iJ53· · ,., · 
El tomo IP. de .CarF,as Eruditas, ert· t4 d~ Agostó. 

. 1754. 
Satisfaccion ~ la Carta 't6 del tomo lV. de tas erudita~ 

sobre los Fran'1uJSones : su AL.icor el R. P. Fr. Josef Torru­
bia , Coronistá gene1•al del Orden de S. Francisco. 
· . • . t7ss. . 

Cartas escritas sobré el Terremoto acaecido etl primero 
d_e Noviertibre .de este año: las quales se publican en esta 
~/tima impresion; po'rque antes andaban sueltas. 

, 1700. 
1!:1 tomo V. dt Cartas Eruditas ; c¡ue fue et ·ultimo , eñ 

20 de Mayo. , 
Ésta serié cronologlca de las Obras Críticas de1 Il. P. 

Feyj1Jd aéredita; que la vida de los grandes hombres ert 
nada cede á las fatigas de \a milicia µ\isma. Pehsahdo en la 
instruccion cornuri , apenas tomo la pluma en i 725 c<;>n· 
tra el torrente de las preóéúpaciónes vulgares • quaódó se 
vió con1batido de todas partes por una multitud de con-~ 
tradiélores; y en la precision de Vindica~ su concepto, ya 

· · · ea 
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en· laS" Obras tipoldgétic'as· , que d~ intentcf escribi6 , ya eh 
los pr6Jogos , ya en las Obras mismas. Es menester ' una 
firmeza de ánimo decidida , para no acobarda1·se en me­
dio de tan seguida y larga contradiccion. 

Es muy · cierto , que sin ella •pondrán los Sabios me­
nor 'cuidado en ·la formacion dé' sús escdtós. La Crítica, 
que no degenera en' sátira ' és ' provethós~ ·; pero el abuso 
embaraza á los hombres sobresalient~s el' progreso de sus 
ta,eas , y retrahe á muchos para no darfas al público. 

No se puede negar , que el merito de los impugnado­
res es muy desigual entre sí; y que los mas de ellos es­
cribieron · por espíritu · de partido , y de interes en man-
tener las ideas vulgares,· . 
- El 'Abate Verney , disfrazado con el diélado de 'Bar .. 
hadiño, impugnó con generalidad la Obra del Teatr'o Crf~ 
tico en su Verdadero método de estudioJ· para Portugal. Otras 
impugnaciones .de menor monta se publicaron contra el 
X.eatro , que no ·metecen nuestra investigacion, 
- En Tecompensa recibió m.1estro ·Feyjoo partfculares1 

elogios del Pa?a Benedicto XIV, del Cardenal • Q úérini ,- y 
de un gran número de Literatos del primer orden. Baxo 
de esta vicisitud viven Jos hom~res ·~asta llegar ál térmi-
no de su carrera. r . • J ,r J 

Fernando J/I. · J~ c'Onted16 hoóore's de 11Góñnjeró, 'en ) 
reóonocimiento de la é. timac'lon Gue hácia t 'd@r su títera­
tura, y de sus taréas: La misfifa i1fa'.rnfesto rrnestro Au­
gusto Monarca Carlos III. al tiempo de regalar1e las An­
tigüedades de Herculano • y esa le conserv.an todos los 1 

que ap11écian el verdadero ""'méflt~ · ·La -filma del erudi­
tísimo Feyjod durará entre nosotros • mientras la Nacion · 
sea culta • y en los fastos de su literatura hará época la 
de su tiempo. 

.Prit:nero se rindieron en aquel Sabio las fuerzas, que la 
apl.'cac1on y la constancia en el estudio , y en la penosa 
fatiga de escribir , para ilustrará sus compatriotas, 

Terminó la serie de las Obras impresas , como se ha 
yisto en 1760 á los treinta y cinco años despues que ern­

pe-
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p~zo , á ~s~~ribir; IY ' otros· tantos. comprehend~n sus .Analts 
Li~erario.J '.; 1 • • · • ~ ,¡ 

.Un homb_re , que habiii cuidado de la i~struccion de 
Jos <lemas por tanto tiempo , reservó para atender á sí mis• 
mo el corto período de ·vida , que pron;ietía Jo avan~ado 
~e su edad La sordera , que empezo 1fl molestarle la de· 
bilidad de la -memoria , y la flaqueza de sus piernas ie a par• 
taban •de la sociedad , cu ya falta recompensaba' con la 
oracion ; haciéndose t::n un carreton conducir al Coro. 

Lleno de años , y de fam:i .falleció el .R. P. Fr. Benito 
Gerónimo Feyjoó er:i su Colegio de S. Vicente de Oviedo 
a 26 de Setiembre 'de 1,764 , á las 4 horas y 120 minutos 
de la tarde , de edad de 87 años , 1 r meses y rB dias. 

De sus -virtudes hicieron ·una d~scripcion muy pun­
tual el Doél:. D. ' Alonso Francos ,y Aragon, Magistral y 
Maestre-Escuela de la Santa Iglesia Catedral de Oviedo 
R~eél:9r . de su insigne Universidad, en la Oracion fúnebre: 
que de orden de la , misma predicó en 27 de Noviembre 
de¡ ~qu.el aqo :· el R. P. Fr. Benito Uria, Maestro de sa­
gr.a~a Teología e!l el Colegio de S. Vicente , en 17 de 
D1c1embre del mismo , á nombre de esta Comunidad Re­
ligiosa~ y el R. P. M. Fr. Heladio Novoa, en 2!1 de Ene­
ro de 1765, en el Real Monasterio de S. Julian de Samos 
l¡ue todas .tr~s , han salido al público. No sucedi6 así co~ 
los demas h~wos particula-res de su vida; pero se quedan· 
re~ervados á los que tr-ataron est~ distinguido Literato mas 
de cerca. ¡ Quántos sucesos dignos de memoria se pierden . 
en la vida de los hombres ilustres , porque no todos lo­
graa un Xenofonte , que nos conserven sus difhos, y be• 
~bos ! · 

'·' 

• r 
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INDICE ' 
De los Discursos que contienen los ocho 

to1nos del Teatro CrÍtico. 

Tomo r. 
1 Voz del Pueblo. 
s Virtud y Vicio. 
3 Humilde y alta fortima. 
4 La Politica mas fina. 
5 Medicina. 
6 Régimen para conservar la salud. 
7 Desagravio de la profesion Literaria. 
8 Astrología Judiciaria, .Y Almanaques. 
9 Eclypses. 

10 Cometas. 
1 r Años Climatéricos. 
12 Seneflud del Mundo. 
i 3 Conseflario contra Filósofos wodernos. 
x4 MúJ·ica de los Templos. 
15 Paralelo de las Lenguas. 
16 Defensa de Jas mugeres. 

Tomo U, 
I Guerras filosóficas. 
~ Historia Natural. 
3 Artes divinatorias. 
4 Profecias supuestas. 
S Uso de la Magia. 
6 Las modas. 
7 Seneflud del Mundo. 
8 Sabiduría aparente. 
9 Antipatía de Franceses ,y Españoles. 

10 Dias cdticos. 
I I Peso . del nyre . 
12 .Esfera del fuego. 

Tom. l. del Teatro. l 
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13 Del Antlptrls!asis. 
14 Paradoxas fisicas. 
15 Mapa inteleClual, JI cotejo d~ Nacionu. 

Carta defensiv11, del Doflor Martine~. 
Respuesta al DoCJor Martine~. 
Veritas vitzdicata. 

· Toma- I u. 
\ Saludadores. 
!2 Secretos de Naturaleza. 
g Simpat1a , y Antipatía. 
4 Duendes y Espiritus familiar11• 
5 Vara divinatoria .:1 Zahori1s,~ 
6 Milagros supuestos. 
7 Paradoxas Matemáticar. 
8 Piedra filosofal. , 
9 Racionalidad de los hrutos. 

- ¡ 

10 Amor á la Patria , JI pasion nacional. . 
11 Balanza de .dstréa , d reCla administra~ian de la jut~ 

ticia. 
12 Ltt ambician en el Solio. 
13 Scepticismo Filosdfico. 

La verdad vindi~ada. 
Tomo IV. 

'l Pirtud aparente. 
~ Valor de la nobleza , ! influxo de la sangr 
3 Lámparas inextinguibles. 
4 El Médico de si mismo. 
S Peregrinaciones sagradas y romerias. 
6 Españoles Americanos. 
7 M érito y fortuna de .Aristoteles. 
8 Reflexlones sobre la Historia. 
9 Transformaciones y transmigraciones mágitas. 

10 Fábulas de las Batuecas, y Paises imaginarios, 
1 r Nuevo caso de conciencia. 
12 Resurreccion de las A rt es, JI Apología de los .dntiguo¡, 
l3 G!or'ias de EspañLt . l. part. 
14 Gloria1 de Espr111.1. II. part. 

To-

.· 
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Tomo V. 

1 Regla matematica de lafe humana. 
2 FiJ ionomia. ' 
3 Nuevo Arte Fisionómico • . 
4 Maquiabelismo de los Ant1guot .. 
s Observaciones comunes. 
6 Señales de muerte aElual. 
7 ·El Aforismo Exterminador. 
8 Divorcio de la Historia y la Fábula. 
9 Nuevas paradoxas fisicas. 

10 Libros políticos. 
11 El gran magisterio de la experiencia. 
rz Nuevas propiedades de la luz. 
I 3 Existencia del vado. 
14 Intransmutabilidad de los elemento1. • 
15 Solucion del gran Problema histórico st/'7re la po1'!ac1ofl 

de la America ,y revoluciones del Globo ttrraqueo~ 
16 Tradicionespopulares. 

Disertacion sobre la Campana de Velilla. 
Reflexiones criticas sobre est~ a~unto, · . . 

17 Nueva precaucion contra los artifictosde los Alqmm~stat, 
:y vindicaciQn del Autor contra una grosera calumma. 

Tomo VI. 
1. Paradoxas Pollticas J1 Morales. . 
2 Apología de algunos per sonages fam~s~f. tn la historia. 
3 Fábula del establecimiento de la lnqu1s1c1on en Portugal. 
4 Hallazgo de especies perdidas. 
5 Conseélario del discurso antecedente , so'hre Ja produc .. 

cion de nueva- especies. 
6 Maravillas de naturaleJ:a. 
7 Sátyror, Tritones ,JI N ereidas. 
8 E xdmenFildsofico de un peregrino suceso de estos tiempos. 
9 Impunidad de la mentira. 

zo Chistes de ene. 
I r Razon del gusto, 
12 El 110 sé qué. 
13 El error udfversal, 

To-
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Tomo VII. 
t Lo maxfmo en lo minimo. 
2 Peregrinaciones de la natura/eta. 
3 Color etidpico. 
4 Las dos Etiopias ,y sitio del Paraysa. 
5 Venida del Ante-Christo,y fin del mundo. 
6 Purgatorio de San Patricio. 
7 Cuebas de Salarnancay Toledo ,y Mágica de E~paña .. 
8 Toro de San Marcos. 
9 La Quaresma salutífera. 

'IO Verdaderay falsa urba11idad. 
• r De lo que convieve quitar en las Sumul~~· . 
12 De /oque conviene quitar y poner en laLog1cay Metafisica. 
13 De lo que sobra y falta en Ja Ftsi:a· .. 
14 De lo que sobray falta en Ja ensenan~a de la Med1czn4., 
1·5 Causas del Amor. 
16 Remedios del Amor. 

. Tomo VIII. 
J Abusos de las disputas verbales. 
~ Desenredo de sofismas. 
3 Diflado de las Aulas. 
4 Argumentos de Autoridad. 
s Fábulas Gaceta/es. 
6 Demoniaco$. 
'I Corruptibilidad de los Cielos. • . • 
2 Exdmen Filosofico de un suceso peregrzno de estos tiempos, 
9 Patria del R a_yo. 

10 Paradoxas Médicas. 
"I 1 Importancia de la Ciencia Flsica pMa lo Moral. 
12 Honra y provecho de Ja Agricultura./ 
13 La ociosidad desterrada , y la malicia socorrida. 
r4 Sobre Ja recta devociony adoration de las lmagenes. 
15 Raizes de la Incredulidad. 
16 ReJacion de los estragos que cnusd en la Ciudad de Oviedo, 

Ja furiosa borrasca de r 3 de D iciembre de 1723. 
Tomo 1. de Cartas. · 

t Respuesta áalgcmas qüestiones sobre los qt!itro Elementos. 
2 

\ 
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·~ Respuesta á algunas qüestiones sobre las qualidade.s 

elementales. 
3 Sobre la portentosa t:oros~dad. de los cuerpos. 
4 Sobre el influxo de Ja tmag111ac1on materna ~espefto del 

feto. . s Respondese á una o~jecion hecha al Autor sobre el tiem-
po del descubrimiento de las variaciones del !man • 

. 6 Respuesta a una consulta sobre un monstruoso infante 
Bicípite de Medina-Sydonia, &c. 

7 Sobre un fósforo raro. 
8 S obre evitar los funestos errores de enterrar á los hom-

bres antes de tiempo. 
9 be las Batallns aereas , y lfovias sanguíneas. 

10 Corriges e la errada explicacion de un fenómeno sobre la 
nieve , y se pone la verdadera. 

11 Sobre la resistencia de los diamantes y ruhies al fue-
go. 

12. De los demonios lncubos. 
13 A un Medico que envio al A utor un tratado suyo sohre 

las utilidades de la agua bebida en notable copia , .'Y 
contra los purgantes. 

1+ A otro Médico que envió al A utor tm esct'ito suyo , en 
que impugna el tratado del Médico antecedente. 

1 s De los escritos médicos del P. Rodriguez Cisterciense. 
16 Del remedio de Ja transfusion de la sangre. 
17 Sohre la Medicina transplantatoria. 
I 8 Que pesa mas rma arroba. de metal, que una de lana. 
19 Sobre el tránsito de las arañas de un t ejado á otro. • 
!lo De los remedios de Ja memoria.· 
l2 I Del Arte de memoria. 

Idea del Arte de memoria. 
~'1 Sobre el Arte de Raymzmdo Lulío. 
23 En respuesta de una objecion música. 
~4 De la transportacio1i magica del Obispo de Jaén. 
!25 Sobre la virtud curativa de lamparones atribuida á los 

Reyes de Francia. 
~6 Sobre la sagrada Ampolla de Rems. 
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27 De algunas providencias economicas ttJ orden á talui~ 

co "1 chocolate. 
28 Sobre la causa de los Templarios. 
~9 Paralelo de Carlos XII. Rey de Suecia, con Alexandr• 

. Magno. 
30 Sobre rm fenómeno raro de huevos de inseflos , que pa-

recen flores. 
3 r Sobre la continc,acion de milagros en algunos Santua-

rios. 
¡2 Satisfaccion á algunos reparos propuestos contra el 

Discurso de los chistes de ene. . 
33 Defie11de la introduccion de algunas voces peregrinas, d 

nuevas en el Idioma Castella110. . . 
34 Defensa precautoria contra una temr~~ calumnia. 
35 De la anticipada perfeccion de r.m nmo en la estatura~ 

fuerzas corporeas. 
36 SatiJfaccio11 a un Gacetero. 
37 Sobre la fortuna del jueg_o. 
38 Del Astrologo Juan Mortn. 
39 A favor de los ambi- dextros. d 
40 Sobre la ignorancia de las causas de lá.r enfermeda el· 

4r Sobre los Duen1es· . . 
42 Oriaen de la Fabula en la Hzstorza. 

, -43 Sobre la .multitud de milagros. • . 
44 Maravillas de la Música , y coteJO de la an~1gua eon 

la moderna. . 
45 Del valor a&ual de las Indulgencia.r plemir1a.r. 

Tomo 11. de Cartas. 
1 Reforma de abusos. • t 
2 Campana y Crucifixo de Lugo 'c?n cuya ocaszon se ocat1 

algunos prmtos d; d~licada Física. 
3 Dirnerisioll Geometrica de la luz. 
4 Re-suelvese 1Jna objecion contra la Carta antecedente ' Jt 

ce ilustra mas su asunto. 
5 Autores envidiados 'y envidiosos. 
6 La eloquencia er rrnturaleza , .Y no arte. 

( LIII) 
7 Dichos y 'hechos graciosos de la Menagiana , parte 1. 

8 Menagiana , parte 2. . 
9 Experimentos del remedio de sufocados , y vfrtudcs 

nuevas de la piedra de la serpiente. 
10 Causa del frío en los montes muy altos. 
1 r Examen de milagros. 
12 Sobre la incombustibilidad del amianto. 
I 3 Sobre Raymundo Lulio. 
•4 Origen sobre la costumbre de brindar. 
15 Si se va aisminuyendo d no succesivamente la agua de 

la mar. 
16 Causa del atrasG , que se padece en España en orden á 

las Ciencias naturales. 
i.7 Uso mas honesto de la Arte obstetricia, d de partear. 
18 De la Critica. . 
:19 Sobre el nuevo arte del beneficio de la plata. 
!!O Rem1dio preservativo de los vinos facilmenle corrupti­

bles. 
2.I Nuevas noticias en orden al caso fabuloso del Obisp• 

de Jaén. · 
112 Sobre el embu!te de la Niña de Arel/ano , con cv,rtl 

ocasion se tocan otros puntos, 
u3 Sobre los sistemas Filosóficos. 
1i4 Satisfaccion á un reparo Historico-Filosófko. 
~5 Del Judío errante .. 
~6 Si hay otros Mundos. 
'.17 Sobre algunos puntos de Teolog1a Moral~ 
~8 Milagro de Nieva. 

Hecboy derecho en l« famosa Qüestion de las flot'e.$ 
de S. Luis del Monte. 

Tomo III. de Carta!. 
J: Falibilidad de los adagios. 
2 De la vana y perniciosa aplicacion á buscar tesoros es­

condidos. 
3 Sobre el Rinoceronte y Unicornio. 
4 Sobre el libro intitulndo: El Académico antiguo\ con­

tra el Scéptico moderno~ 

s 
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S Respu~sta á dos objeciones. 
6 Sobre una disertacion Médica. 
7 Sobre Ja impugnacion de un Religioso Lusitano al Autor. 
8 Reconvenciones caritativas á Jos Profesores de la Ley 

de Moyses. 
9 Sobt'e un libro nuevo de medicina. 

io Sobt·e los nuevos Exorcismos. 
I e Causa de la destreza en el juego de naypes. 
12 Causa de Savonarola. 
I 3 Di as aziagos. 
14 Sobre Ja tradu,cio11 de la.s Obras del .Autor á otros 

Idiomas. 
15 Contra la pretendida multitud de hechiceros. 
16 Sob1·e cierta lesion de la vista de r.m Caballero. 
I 7 Cómo- .trata el demonio á los suyos. 
18 Soh1·e una extraordinarisima inedia. 
19 Paralelo de Luis XIV. Rey de Francia, JI Pedro el l., 

Czar ó Emperador de la Rusia. 
20 Sob1·e el sistema Copernicano. 
2 e Del sistema magno. -
~2 Sob1·e la grave importancia de abre11iar las &ausas ju· 

diciales. 
~3 Ereccion de Hospicios er; España. 
~4 Exterminio 'de ladrones. 
25 l 'flgrnta habitacion la de la Corte. 
s6 Respuesta al Rmo. P.M. Fr. Rasmundo Pasqua!, tfl 

asunto de la doé'Jrina de Raymund9 Lulío. 
2{ Si es racional el aftCio de composicion respeClo de lo: 

·irracionales. 
!28 Dei descubrimiento de la círculaciori de la sangre hecho 

por un Albeytar Español. . . 
~9 Sobre el libro h1titulado: Indice de la F1!osofia Moral 

Christiano-Política , que compuso el Rmo. P. Antonio 
Codor11iu , de l Compañia de J esus. . 

30 R eflexiori.es Filosóficas , con ocasion de una crctatura hu­
mnna hallada poco ha en el vientre de una Cabra. 

3t Sobre el adelarrtamienl<J de Ciencias .Y Artes en Es­
pa-
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pa!!a: r Apologla de los escritos del .Autor. 

32 Sobre la España Sagrada del Rmo. P. Mr. Fr. Henrl· 
~ue Florez. 

Tomo IV. de Cartas. 
1 El deleyte de la Música ·, acompañado de la P'irtud, 

hace en la tierra noviciado del Cielo. 
~ Contra los Interpretes de la Divina Providencia. ,.. 
3 Sobre los duelos, ó desafios. 
4 De la charlatanería de algunos Médicos advenedi~o1. 
S Causa de Ana Bolena. . 
6 Descubrimiento de una nueva facultad , ó potencia sen­

Jitiva en el hombre. 
7 Sobre la invencion del Arte que enseña á hahlar los 

mudos. 
8 Despotismo, ó dominio tiránico de la imaginacirm. 
9 Sobre los polvos purgantes del Dr. Ailhaud , Médico d~ 

Aix de Ja Provenza. 
10 Sobre t1n proyefio de una historia general de Ciencias 

y Artes. 
Ir Sobre una Qüestio1J mé4ica, si los que padecieron peste 

una vez y sanaron, reinciden d no en el mismo mal. 
12 Advertencias á los Autores de libros ,y a los impugna· 

dore1 ú censores de ellos. 
I 3 · Si en la prenda del ingenio exceden unas Naciones á 

otras. 
t 4 Contra el abuso de acelerar mas que conviene los en· 

tierras. 
I ~ De los Fildsofos materialista!. 
16 De los Franc-masones. 
17 En va~ias cosas pertenecientes al régimen de la sa?ud, 

es me1or gobernarse por el instinto, que por el dis­
curso. 

I 8 Impugnase un temerario , que pretendió probar ur mas 
f~vornble á la virtud la ignot·ancia , que la ciencia. 

19 D~nse algu11os documentos importantes ti un E clesiás­
t1ce. 

eo · Reflexiones criticas á dos disertaciones del P. Calmer, 
Tom. l. de./ Teatro. h 
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-sohre Apariciones de espiritus , .Y so"bre los Vampiros 
y Br.ucolacos. 

!21 Progresos del sistema de Newto.n , .Y del Astronómico 
de Copérnico. 

22 Por qué no se dan á luz las muchas Cartas que el Autor 
ha recibido. · 

~3 Exhortacion a mi vicioso para la enmienda de vida. 
~4 Explicacion de un raro Fenómeno ígneo. 
~5 Escúsase el Ai~tor de aplica,.se á formar sistema so'hre 

la Eleétricidad : pero confirma su antiguo sentir sobre 
la Patria del Rayo, con los experimentos Eléélricos. 

26 Q,ue no ven los ojos sino el alma ,,y se extiende esta ma04 

:+lma á las demas sensaciones. 

Tomo V. de Cartas. 
i: Per suasion al amor de Dios , fundada en tm principio 

de la mas sublime metafisica , ,y que es justamente un 
altísimo dogma teoldgico , revelado en la sagrada Es-
critura. 

~ El todo y la nada: esto es , el Criador y la criatura, 
Dios_,, ,y el hombre. Discurso consiguiente á una parte 
de la materia del pasado. En el qua! representando al 

lJombre su pequeñez , se procura abatir su va11idad. 
3 Satisfacese á una objecion contra una asercion incluida 

en el discurso pasado , con c101a ocasion se discurre 
sobre los influxos de los Astros. 

A EstabJer:ese la maxlma filosófica. de que en las su!J!­
tancias criadas hay medio entre el espíritu ,y la ma­
teria: con que se extirpa desde los cimietitos el impifl 
dogma de los Filósofos Materialistas. 

S Defensivo de la Fe preparado para los Españoles via­
,;antes , o residentes en Paises estraños. 

6 Qua! debe ser la devocion del pecador con Maria San· 
tfsima , para fundar en su amoroso patroci11io la espe­
ram~a de la eterna felicidad : Doflrina que se debe rx• 
tenderá la devocion con otros qualesquiera Santos. 

7 Algunas advertencias sobre los Sermones de Misiones. 
& 
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8 El estt1dio da entendimiento. 
9 Resolucion decisiva de las dos dificultaqés mayot'es pt-rte~ 

necientes á Ja Fisica que se propone en las Escuelas. 
10 Dase noticia y recomie11dase la doftrina del famoso Méd¡ .. 

co Español D. Francisco Solano de Luque. 
1 I La adverie11cia sobrepuesta á la Carta antecedente mani­

fiesta el motivo ,J' asunto de la siguiente. 
1'2 DiC/amen del A1Jtor sobre urJ escrito que se le consultó, 

con la idea de un proyecto para aumentar la poblacion. 
de España, que se considera muy disminuida erJ estos 
tiempos. · 

13 Sobre la Ciencia media de los Chinos. 
14 Responde.se á cierto reparo , que un Médico doC/o pro­

puso al Autor sobre la obligacion , que en una Carta 
moral en asunto de terremoto intimó á todos los que exer­
cen la Medicina , de obedecer la Bula Supra gregem 
dominicum de S. Pio V. 

t S Sei'íales previas de terremotos. 
16 Critica de la disertacion en que tm Fildsofo estrangero 

designó la causa de los terremotos, recurriendo al mis­
t110 principio , en que anteriormente le babia constituido 
el Autor. 

t.7 Al asunto de haberse desterrado dé la Provincia de Es­
tremadura ,y parte del territorio vecino, el profano rito 
del Toro llamado de S. Marcos. · · 

J 8 Descubre se quan rninoso es el fimdarnento en que estfi .. 
l?an los que i11terpretan malignanwlte las acciones age­
nas, para juzgar que aciertan por la mayor parte. 

19 Con ocasion de explicar el Autor w conducta polit ica m 
el estado de la seneflud, en orden al comercio exterior, 
presenta algunos avisos a los viejos' co11#niientes á la 
misma materia. 

20 Descubrimiento de tm nuevo remedio para el recobro de 
los que atm estando vivos , ó en los casos en que se p11e­
de .dudar si lo estan , tienen todas las apariencias de 
muertos. 

~I Reforma el Autor una cita que hizo en el tomo IV. del 
h2 Tea-
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Teatro Crítico ; JJ despues tuvo motivo para dudar de 
su legalidad, con cuya ocasion entra en la disputa de 
qua/ sea el constitutivo esencial de la Poesía. 

'l.~ Responde el Autor á una objecion que se le hizo contra 
la peregrina historia del Hombre de Lierganes, que 
refiere en el tomo 171. del Teatro Crítico , discurso 8. 
y cuya realidad autoriz~ mas en la adicÍon á aquel 
Discurso, que va puesta en dicho torno. 

~3 Sobre la mayor ó menor utilidad de la Medicina , se­
gun su estado presente , y virtud curativa del agua 
elemental. 

!24 Da el Autor la razon por qué habiendo impugnado mu­
chos sus escritos , ó alguna parte de ellos , respondió á 
unos y no á otros. 

'25 Disuade á un Amigo suyo el Autor el estudio de Ja len­
gua Griega, y le persuade el de la Francesa. 

!.26 Reflexiones que sirven a explicar y determinar con mas 
precision el ,inteflto de la inmediata Carta antecedente. 

27 Sobre el te1·r.emoto sucedido en Cadiz el año de 1755. 
28 Sobre el mismo asunto. 
29 Sobre el mismo asunto. 
30 S obre el mismo asunto. 
3 r S obre el mismo asunto. 
32 Satisface el Autor á rma supuesta equivocaciotJ sohr~ 

los sacrificios que haciari los vasallos de los Incas del 
Pi!rÚ, ofreciendo al Sol vié'timas humanas. 

33 Satisfilce el Autor á una objecion que se le hizo, contra 
la Patria de Pomponio Mela. 

34 Sobre el tormento material que padecen las Almas de · el 
Purg1itorio. 

35 Sobre el mismo asunto. 

Adv¡rtencia de el Impresor. 

L As Obras Postúmas del Autor, que se insertan en es­
ta EJ'i cion en sus respectivos lugares~ llevan al prin-. 

cip:o la señ.it de una maneci lla. 
DE-
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DEDICATORIA, 
Que hizo el Autor al -Rmo. Pa4re el M. · 
Fr. J osef de Bar nuevo , General de la 

Congregacion de San Benito de Espa­
ña , Inglaterra , &c. 

~~ A gloria de haber tenido un 
~ tiempo en Salamanca a V.Rma. 

L )\\~ por Maestro, y la dicha de lo-
grarle hoy por Prelado, deter­

~~~y. ~ minan mi atencion al tenulsi- · 
mo obsequio de dedicarle este Libro. Ni 'en mi 
pequeñez cabe hacerle mayor ~ ni en la celsitud 
de ánimo de V.Rma. cabe recibir como corto un. 
tributo , a quien dan e stimacion el amor , y 
el respeto. No puedo menos de lisonjearme 
del acierto de esta eleccion ; porque si los 
'Vinculo~ de Prelado , y Maestro texen la 

ca-

/ 
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cadena _,. que blandamente me arrastra á 
esta expresion de mi culto , con no menor 
fuerza deben inclinar á V. Rma. al patro-
cinio. Grande le ha menester esta Obra, por 
ser tan pequena; y necesitando/e grande, no 
pude buscarle mayor. Las excelsas qualida­
des que ilustran á V. Rma. siendo prendas 
de su persona, se las apropia para afianzar 
sobre ellas la proteccion mi esperanza. Un 
Escrito dirigido á combatir errores comunes, 
pide de derecho por Padrino á un Sabio per-
faéiamentf instriúdo de universales noticias. 
Pero quanto á V. Rma. le habilita su emi­
nente doélrina para defender sente1:1cias no 
v ulgares , tanto su escogida nobleza le em­
peiía á proteger diélámenes desvalidos. ¡ O, 
si no tuviera yo tan comprehendido que á la 
integridad de V. Rma. ninguna verdad ofen­
de , sino aquella que le elogia , quanto pu­
diera decir aqui de la ilustrisima ascenden­
cia de V , Rma. cuyo generoso Arbol , desco­
llando sus ramas sobre los mas altos capite-. 
fes de Soria , dexa las ralees escondidas de­
baxo de las gloriosas ruinas de Numancia! 

Pe-
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Pero me será preciso dexar de trasladar la 
nobilísima sangre de V. Rma. de la memo­
ria á la prensa , por no sacarse/a del cora­
zon al rostro. El mismo -reparo me ataja 
al ir á celebrar el conjunto de pérfecciones 
morales, y políticas, en que consiste la no­
bleza del espiritu. Qualquiera rumbo que 
quiera tomar la plµ,ma, tropieza en la mo­
destia de V. Rma. y sus virtudes mismas son 
á un tiempo incentivo y estorbo de los elogios. 
Nuestro Senor guarde á V. Rma. muchos 
años. De este su M onasterio de S. Martin 
de Madrid. Agosto 25 de 1726. 

De V. Rma. tendido hijo 
y_ siervo , que S. M. B. 

_ -FR. BENITO FErJo~. 
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CENSURA 

Del Rmo. P.M. Fr. Antonio Sarmiento, Maestro General 
de su Religío11 , Abad que ha sido del Insigne , y Real 
Monasterio de S. Julian de Samos , Difi11idor Mayor JI 
General de la Congregacion de S. Benito de, España , é 
Inglaterra, Teólogo de S. M. en la Real Junta de la 
Concepcion ,,y Ex4mínádor S,>modal del Arzobispado de 
Toledo &c .. 

C On singular atencion he visto el primer Tomo del 
Teatro Critico universal, por remision y mandato de 

nuestro Rmo. P. M. Fr. Josef de Barnuevo, dignisimo Ge­
neral de la Congregacion de S. Benito de España. , Ingla­
terra &c. Su Atltor es el M. R. P.M. Fr. Benito Gerónimo 
Feyjo6 y Montenegro, Maestro Gener~I de la mi~ma Con­
gregacion , Abad que fue del Monasterio de S. Vicente. de 
Oviedo Graduado de aquella Universidad , Catedrat1co 
de Sant¿ Thomas, y de Escritura, y aél:ualmente de Vis-
peras de Teología &c. . . 

Desde mi tierna edad fue objeto de mi adm1rac1on el 
Autor , y fue creciendo la admiracion al paso que fue cre­
ciendo Ja edad. Pudiera yo desconfiar del alto <;oncepto que 
siempre hice de sus peregrinas qualidades , atri~uyendole 
en parte á oculto influxo de mi cariño (siendo c1er_to, que 
muchas veces Jos didamenes se forman en la ofictn~ de 
los afeél:os) á no haber observado en quantos le trataron 
el mismo concepto. A todos les oí celebrar como prodigio 
(y coa razon ) el ver, que sobre las prendas ?~ excelente 
Teólogo , sutílisimo Metafisico , cons.~ma.d? Filosofo , ad­
mirable Escriturario , y Orador eloquent1s1mo, que tan­
tas veces manifestó en los públicos teatros, apenas hay Fa­
cultad alguna forastera á su vasta cornprehension. En todas 
habita como domestico , discurriendo en todo como pere­
grino. El que la primera vez le oy~ hablar en qual9uiera 
materia , juzga que a aquella sola d1ó todo su estudio. E!l 
sus mismas conversaciones familiares parece que succes1-
vamente van hablando muchas librerías , aunque tan al 

com-
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compás de la modestia, que jamas se mete en el País de la 
erudicion por propio arbitrio. Nunca respira. este 6!·gano 
sonoro , sino t proporcion que mueve los reg1st~os , o _toe~ 
Jas teclas agena mano. Se alexa tanto de lo Jaélanc1oso, 
que pasa mas allá de lo modesto : por cuya razon p~nell 
muchos á su genio la tacha de encogido; y no negare yo 
que en !U circunspeccion tiene gran parte su natu~al ruoor: 
pension ordinaria de los ¡ublimes ingenios, que s_1e?do na­
turale1:a , parece virtud. A cxtension tan prod1g1osa ~e 
noticias junta un ingenio sutil , que nada ticn~ ?e qms ... 
quil,loso : un juicio s6Hdo , sin las asperezas de r1g1do: una 
facundia duke , sin el menor resabio de afettada. En fin: 
yo no hallo e1ogio mas apropiado t este sugeto , que e~ ~uc 
dió Sidonio Apolinar á otro semejante: Ob omnia fr:elzc1ta· 
tís , nat11rteque dona monstrabilis. { Sidon. Apo!in. lib. 3~ 
epist. · 7. ) Sugeto espeétable por todos aquellos dones na .. 
turalei , que pueden constituir un espíritu ilustre. . · . · 

Hasta aqui del Autor. Que dire de la Obra~ S1donio 
Apolina r , que me dió la difinicion del Autor , me da e11 
otra parte la descripcion del libro. Habla de uno , que i:a• 
bia compuesto su amigtt Claudiano. ( no es el Poé.ta , srno 
C laudiano Mamerto , Autor Catolieo ) , y exclam~ · asi : O 
liber multifariam pollens ! O eloquium 11on exifis, sed 1suliti!J• 

- ~ngenii ! Quod nec per scattJrigines hyperholicas· iniuméscit, 
me per tapinomata depressa extenuatur. Ad hoc unicaí 
singularisque doftrfoa , & iti diversa rerum assertione 
tnonstrabilis , cuí moris est de singulis artihut cum singulis 
ttrtificibus philosophari. ( Idem lib. 4. tpist. 3. ) 
. En esta cláusula hallo dicho quanto del Teatro Crltic• 
universal tenia yo que decir. Es este un libro, ya por la 
generalidad admirable de sus noticias, ya por Ja variedad 
hermo¡a de sus materias , de muchos modos especioso : O 
líber 11mltif'ariam pollens ! El estilo es noble , castizq, de· 
Jicado , igualmente distante de la baxeza de exp.resiones 
humilde~ ,, que de Ja pueril, y ridicula afetlacion de pom­
posas voces sonantes : (¿uod nec per scaturigines hyperbo-

'l'om. l.¿,¡ T1Afro. ;/ Ji .. 
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licas insum·escit, nec per tapinomata depressa tenuatur. Lo 
que mas celebro en el estilo es aquel corriente natural , y 
sin tropiezo, con que se encuentra dicho, y dicho con el 
·modo mas hermoso, todo quanto quiere. No va á buscar la 
pluma las frases; ellas parece que vienen IÍ buscar la plu­
ma. Y no es menos admirable aquella claridad en explicar­
se , con que hace perceptibles , aun de los mas rudos, las 
materias mas sublimes , y delicadas. Lo m&s espinoso de 
Ja Filosofia , lo mas elevado de la Teología , sin perder 
nada de la magestad propfa, se proporcionan en su pluma 
á la inteligencia mas humilde. No es dudable que la cla­
ridad ·en explicar es refl.exo preciso de la clarid.ad en con­
cebir; y que los espíritus grandes , asi como son inteligen­
cias para penetrar las verdades , son cambien astros , que 
par.a que puedan penetnrlas los demas , bañan de luz los 
objetos. Esto es tener estilo propio de ingenios sutiles : Elo­
quium non exilis, sed suhtilis ingenii. · 

Pero aun restá lo mas admirable del libro , que e~ aquel 
complexo. de doél:rina á un tiempo singular y universal: 
.t1d hoc unica, singularisque doélrina , & in dfoersarum re­
rum assertione monstrabilis. Es singular , porque desvian­
.dose en .toda las materias de los errores vulgares, camina 
por sendas ,ignoradas del comun de los hombres. Es univer­
aal por la ·multitud de asuntos tan diferentes. Las gente! 
congregadas· en Jerusalen se admiraban de oír hablar á lo! 
Apostoles en las lenguas de todos los Rey nos. Y o me ad­
miro de olr á un hombre solo hablar los idiomas propio~ 
de todas las Facultades: Cui moris est de singulis artihus 
~um singulis artificibus pbilosophari. Eo esta Obra mues­
tra que la Teología DogmatiCa y Escolastits • Ja Filo­
sofia antigua y moderna , la Historia sagrada y profana, 
la Medicina, la Astronomia , ta Música , Je soµ tan fami­
liares • como si solitariamente se hubiese . dedicado á .cads 
una de estas profesiones ; porque aunque no en todas ha .. 
bla de intento, en los rasgos , que suelta con seguro ma .. 
¡isterio, se vr::- que goza sobre todas un absoluto dominio. 

No 

(LXV) 
No escribe con mano timida , como el que ~xtemporanea~ 
mente mendiga las nóticias de Jos libros ; sino con aquella 
confianza , de quien bizarramente expende una breve por­
cion de sus propios mentales tesoros. Esta estupenda uni­
versalidad se hara mas .visible en los Tomos siguientes ; por­
que , segun l~s noticias que me h~ fiado el Autor de su vasto 
proyeéto en la prosecucion del Teatro Crítico, no habrá ge­
nero alguno de literatura doride qo entre la mano. 

Y ciñendome al oficio de Censor, digo , que este libro 
es dignisimo de la prensa , por no contener cosa que di· 
suene de la harmonía de nuestra santa Fé , y buenas cos­
tumb:es ; ~ntes bien mucho que instruya , y edifiqµe. Este 
es m1 sentir , sal'IJO, &c. San Martin de Madrid 2 de Ju­
lio de 1726. 

Mro. Fr • .Antonio Sarmiento, 

• t 



(LXVI) 

J ,, • r C E .N S U R A 
Vel R. P. Dr. Juan de Campo-Verde , de la Compa,"ila de 
_, Jesus, 'Catedrático de Prima de Teología , jubilado m la 

Universidad d1 Alcalá, Teólogo de S.M. en la Junta de 
1 /ti <Joncepcio11 , Ex4minador SynodaJ del .dr%obispado d1 

Tol~do ' '&~. · 
J. 

D,.,E 'órdeh del Sr. Doél. D. Christobll Damasio , Vica­
rio de est;,i Villa de 'Madrid y su Partido &c. he vis· ... 

to con todo éuidado , y con no menor gusto un libro, in· 
titulado: Teatro Crítico universal , ó Discursos varios en 
todo género de materias, para desengafío de en-ores comunes: 
cuyo at1tor es el Rmo. P.M. Fr. Benito Feyjoo, .Eatedrá~ 
tico de Visperas de la Universidad de Oviedo , y Maestro 
General de la Religion de S. Benito. Hasta aqui la remi­
cion ,"que verdaderamente está diminuta en la expresion 
de su m¡¡gi_ste1io ; PL!es $~gun Ja grande erudicion, multi­
tud d'e noticias, Vatiedád í:ie ~untos , y cumplida satisfac­
cion á todos , debiera darsele al Autor el titulo de Maes­
tro General de todas las Artes y las Ciencias. La sabiduría 
del Autor babia llegado dias ha á mis oidos : pero al pre .. 
sente se· ha puesto delante de los ojos : con que me suce­
de lo que pocas veces , quando se refie re un~ cosa grande, 
.que en llegando á verla , se hallo mucho mayor , que ba­
bia publica.do la fama. Mucho excede lo que conoce la 
experiencia , ~ quanto había extendido la fama de tu sa­
biduría , decia la Reyna de ~abá al Rey Saloman. Y po­
dré con razon decir del Autor : Verdaderamente mucho 
me habian significado de tu copiosa erudicion ; mas quan­
do he leído este libro , reconozco que se quedo muy dis· 
&ante de la realidad quien me refiri6 tu grande erudicion. 

El libro conviene en un todo on la inscripcion que se 
le pone en la frente ; no se lee una materia en Ja expre· 
cion del asunto , y otra descubre la curio~idad en su lec-
1:iou ; porque á la verdad es un conjunto de varios Discur-

- 't_/ r·• , _, SOi 
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sos en todo g~nero de materias. Es un ramil lete compues- · 
to de diversas :flores , en donde hallará el gue le tomare 
en sus manos variedad apacible para su diversion · y 

. l ' ' P?ura escoger lo que fuere m1s de su agrado par a reme-
d10 de la ociosidad : si no que le demos a este libro el nom­
bre de panal ; porque asl como las avejas oficiosas repasan 
todas las flores , tomando de cada una lo que mas puede 
conducir para labrar su panal , en el qual todos ha l l~n Ja 
dulzura de la m.iel ; asi este erudito Escritor con lo agudo 
de su ingenio ha repasado todas las Facultades , que hoy se 
hallan tan floridas , entresacando de cada u na lo mas gus­
toso , y m~s delicado que los Autores han discurrido, para 
que qualqmera hombre curioso halle en este libro el asun­
t~ que_ su curiosidad apetece, y la materia á que su inge­
nio le inclina. 

. lsócrates daba esté consejo á los hombres sabios y ertt· 
d1tos , que intentasen componer un libro , que fue se para 
el gusto de todos. Ut apes videmus (decía) omnibus qui.:. 
d~m flosculis in.ridere , de sirigulis autem utilia clfpere· 
s1c eruditionis compara11dce studiosos riihil i11taflum re/in~ 
quere , sed profutura quce sunt , undique colligere licet. 
( lsocrat. ild Demon. apud Solorz. de Jur. lndiar. t emp, fol. 
22_5.) Las avejas , dice , d e cada una de las Rores , que 
cuidadosas registran , toman la mas util para fabricar la 
dulzura de su miel. A estas deben imitar los hombres de­
seosos de adquirir Ja verdadera erud icion , quando Ja de· 
sean trasladar al papel, pues para formar sus escritos de· 
ben con cuidadosa atencion registrar sun lo mas .recóndito 
de cada Facultad ; y eligiendo de cada una lo mas selec­
to, sacarán á la luz pública del mundo un escrito, que se 
m~rezca la universal aprobacion. tQué Facultad no ha exa· 
minado este Autor ~ Qué diligencia no ha puesto para e l 
examen de la verdad? ~Que discursos no ha formado para 
convencer el entendimiento? 2 Qué exemplares no refiere 
para persuadir la rawn 1 De todas las Facultades ha bus­
cado lo mas oculto para satisfacer la curiosidad. Lo5 Ji-

bros 
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bros de toda <i l.?<i Facultades los tiene examinados, sin que 
se Je escondan los est rangeros por estraños . , ni desestime 
lm nuestros por propios. Ni la diversidad de lenguas ha 
podido ser impedimento para que no penetre el Autor sus 
secretos. E>ta alabanza es una de las muy singulares que 
Claudiano le dixo á Estilicon: Tu /egeris libros cunflos, 
quos protulit orbis ( C/audian, de Lau~ib. Stilic. ) Es tan­
ta tu doélrina, que no parece ahora libro en el orbe to­
do, que no haya registrado tu diligencia. Y aunque pa.r~z· 
ca haberme pasado del oficio de Censor al de Paneg1ru­
ta de la Obra , se me habrá de permitir esta digresion ne-

-cesaría , por haberse llevado de su inclinacion Ja pluma. 
Y tomando el oficio que se me manda execute , digo , que 
·mi cuidado nada tiene advertido en todo el libro , que nD 
sea conforme á la Doétrina Catolica , 6 contrario á las bue­
nas costumbres • . Este es mi parecer , salvo meliori &c. ~Cl 
este Colegio Imp~rial de la Compañia de Jesus de Madml 
~ 27 de Junio d(;: I 726, 

· juan d~ Campo-Verde, 

APRO 
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APROBACION 

Del Rmo. P. _ M. Fr. Domingo de Losttdd , Leflor 
]-ubilado Complutense , Examinddor Synoda/ , Padre 
de la Pro'IJincia . de Santittgo , y Pro)Jincial de la 
Provincia de Castilla, de La Regular Observancia de· 
N. P. S. Francisc". 

M. P. S. 

DE mandado de V. A. he leído con todo cuidado un 
libro , intitulado : Teatro Critico Universal , &c. 

compuesto por el Rmo. P. M. Fr. Benito Feyjo6 , de Ja 
Orden de el Gran Padre San Benito , y Catedrático de 
Visperas de la Universidad de Oviedo , ,&c. Y aunque 
la elegancia del Nacianceno me d i6 de antemano her· 
mosamente dibuxado el mas propio rerrato del Autor 
en aquel celeb,rado elogio del Gran Atanasia : Quod 
'nim genus discipline.e est , in qua versatus notJ sit , nt­
que ita exiw1ié 'IJersatus, quod in eo solo elaborasset ~ Sic 
nimirum omnia complexus , ut ne utws q"idem quis­
quam singula : rur sus ita ad summum , · quasi nibil aliud 
prtettreá didicisstt (S. Gregor. Nacianc. Orar. in laud. 
Athanasii) ; todavia no puede dese¡nbarazarse el dis­
curso de el asombro con que se halla sorprendido de la 
hermosa variedad de tantos , y tan diversos asuntos. 
No menos arrebata las mayores admiraciones este lite­
rario Teatro por lo universal en todo linage de mate­
rias • que por lo critico en la sentenciosa juiciosa cri­
sis con que reflexiona en cada una de ellas con equi­
dad tanta • que sin declinar un punto en el extremo de 
los Críticos Aristarcos , dice con libertad é ingen llidad 

'de sabio , el justo valor y aprecio que merece de jus­
ti-
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ticia cada cosa. Esta crisis en tan universal materia pi­
de sin duda tanto hgmbre , que en la esfera de los Sa­
bios por peregrino se aclamará muy rara Ave : ~ues 
aunque algunos idearon aq1el circular Orbe de l~s cien­
cias, 6 el gran cuerpo Encyclion_ , que. comprehend1a todo 
genero de disciplinas ó la Enc1clope_d1a, _que l_lamaron los 
Griegos universal ciencia, fue solo idea 1magrnada , que 
prometiendo claras luces a todos para todo , á todos en t.o­
do llenaron de densas obscuridades; porque no _es lo mis· 
mo coacervar en un Tomo varias materias , 6 omontonar 
en un cue_rpo variedad de noticias , que saberla~ , Y sa­
berlas escribir para la cbmun enseñanz~ ~ da.ndo á. cada CO• 

sa su justo valor y peso ; que esta crlSls pide s1_n duda, 
ademas de un entendimiento peregrino, una contrnua es­
tudiosa aplicacion á los libros .• que sin duda se hallan muy 
pocos. 

Aun siendo tan superior 1a inteligencia de Salomon, 
confiesa en el Libro del Eclesiastés , que entregó con 
la mayor aplicacion todo su cora2on , para aquel uni­
versal tratado , que no solo enseñaba la prudencia y 
doélrina ~ sí tambien descubría los errores y necedades 
comunes : Dedique cor meum , u1 scirem prudentiam , ae­
q 11e doffrinam , errorl!sque , & stultitiam. ( Eccles. c~p. 
r. 17. ) Y notó con delicadeza Hugo Cardenal Ja s1g­
niñcacion del verbo Dedi , que puso Salomon , y no el 
verbo Accomodavi , porque aquel significa una con­
tinua aplicacion a\ estudio , entregandose á las letras 
con la mayor eficacia ; y éste solo diera i entender 
una breve estancia de tiempo á el estudio , y una co­
mo ojeada. de pa o ; y es mas que c_iert~ , que la c~m­
prehension , y penetracion de las c1enc1as no se f~riaa 
á los que por quatro dias tomé'ln como prestado o al­
quilado el quarto de los ·estudios. Discretisimamente el, 
gran Padre San Bernardo dixo , que el Doél:or Maestro 
había de ser , no canal , sino concha : p()rquc la cana~ 
tod st<1 caudal es prestado , y aun quando mas llena, 

vier-
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vierte en los raudales 'toda broza .; la?'concba cogi-endo 
blandamente el rocío , le ·abriga , y lentamente parece le 
digiere; y así produce preciosas perlas. 

· Otra grave enseñanza nos descubre Saloman , muy 
necesaria para el estudio de la sabiduría , enlazando pru­
deiicia y doétrina ; porque en. la _prude.ncia> dice Hugo, 
explica el estudio de su propia investtgac~an : Pru1etz .. 
tia propria investigationis , y en la d_oél:rina la aphc~-. 
cion á la erudicion agena ; y una y otr~ es necesart~ 
para conseguir la palma de verdadero sabio ; porque nt 
t-odo ha de ser dexarse llevar siempre de otros , como 
niños , ni todo se ha de fiar á las fuerzas de su propio in­
genio. 

Es la humaaa sabiduría tan achacosa , que mas me-: 
rece el titulo de doél:a ignorancia , que de perfeél:a cien­
cia : DoClorum ergo , dice Alapide , magna licét rer11111 
cognitio , tamen non est tdm ple11a sciencf a , quám docta 
ignora11tia. ( .dlap. ·Eccles. cap. 1. ) Tan envueltas andan 
lás luces de la verdad con las tinieblas . del error , que 
aun los mayores Filosofas , como dice mi Sutil Maestro, 
mezclaron muchas falsedades en las de~ostraciones , que 
tios vendieron por evidentes. Por eso dice el Mariano 
Doétor ( Scotus in prologo Sententiarum ) fue necesaria 
doél:rina sobrenatural para que guiase i el entendimiento 
sin error por la segura senda de la verdad. Y Salornon 
en nuestro texto, aunque tan iluminado de superiores lu4 

ces , se aplic6 con sumo estudio a la ciencia discretiva 
de la verdad y ~l error : Summe studio , comenta Ala­
pjde , ineubui , ilt pervestigarem sapientiam , & scien­
liam , tu"' speculativam , tum prafticam , eamque secer­
ñerem ab 1rroribus , & stultitia. Y fue sin dLJda nece­
sario tanto estudio, porque hablaba de errores comu­
nes , que eso explica la voz Proverbios , que dice otra 
letra en el texto ; porque como estos no tanto se dispu-

" tan , como se veneran por oráculos , es necesaria mu 
cha luz con evidendas claras ,. para desengañar de •. er-

"ToM l. del Tentro. k ro-
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rores. tan comunes ~ que pasan plaza de primeras ver­
dades. 

Este es el glorioso fin , que en tan lucido trabaj<> 
intenta nuestro sapiendsimo Autor , para utilidad del 
cornun. Pero acaso replicara algnno con lo que en el 
mismo texto concluye Saloman como arrepentido : Et 
agnovi ,, dice , quod in bis quoque esset labor , & affiic­
tio spiritus. Y aunque yo no le negaré á el Autor el 
trabajo en tao vario estudio , como supone la inmensa 
erudicion- , que apunta en esta Obra , con todo le nega­
ré lo penoso , y afüélivo de la alma , pues asi en esta 
Obra brioda á los estudiosos el caliz de las literarias ta· 
reas ( que tanto amargan ) , que sobre · pintarle gl9rioso 
por el premio ,. le pone en copa de oro tan gustoso, 
que á pe~hos se le puede echar el mas nauseado. Per<> 
mucho mejor á nuestro intento responde Hugo Carde-
11al con Hugo Viétorino : Quia veró curiositas eum ad 
inquisitionem , hujusmodi compellebat , .& superbia ad os-­
tent ationem • dignurn fuit , · ut hujusmodi- labor preme't 
ret ,. & curiosum diuiparet,. &c. con que siendo el mo· 
tivo de nuestro Autor el que expresa su mismo título. 
para desengaño de comunes errores , convence por el 
opuesto el mismo texto, que tan gloriosa tarea , no so­
lo es acreedora de inmortales glorias , sí tambien de 
gozosas dilataciones en la alma. Concluyo , ptires ,. di­
ciendo ,. que esta Obra , sobre no contener co!ia alguna 
contra los candores dt; nuestra Fe , y buenas costum­
bres, es utilísima , y muy comun ; pues no menos con­
duce al navegante saber los esco\los ., que los rumt;>os y 
puertos ; y siendo el asunto desengaña_r errores comunes,, 
preciso es que sea uüiidad del comun : que allá en la 
Torre celebrada de David , en que Doélos dibuxan el 
universal teatro de toda buena enseñanza y disciplina, 
se mira como otro Pharo , que sirva de farol á los que 
navegan en tan dilatado mar : con que puede V. A. dar­
le la licencia que pide ; y aun como tan solicito del bien 

co~ 
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comun , estrecharle á que con esta dé a luz las otras 
Obras. Este es mi sentir , salvo meliori &c. En este Real 
Convento de nuestro Padre San Francisco de Maddd en 
3 de Julio de 1 7~6 años, · 

Fr. Domingo Ú>MtÚ. 

CAR· 
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CAR Y A. 
De D. Luis de Salazar y Castro , Comenda ... 

dor de Zurita en la Orden de Calatrava, 
del Consejo de S. M, en el Real de Orde ... 
n~s, y Chronista. Mayor de ~astilla, é In· 
dias, al Autor. 

SEñor mio: Vuelvo á V.Rma. los pliegos, que de su utilisi· 
ma Obra se sirvió fiarme; y me han divertido, y enseña· 

do mucho. Aquello por la hermosa variedad de los Discur­
sos, eleccion excelente de las materias, y solidez admirable 
de las objeciones : y esto por la propiedad con que se dificul­
ta, la eficacia con que se responde, y la dulzura con que se 
persuade; pero todo con una singular facundia, con una/ no­
table gracia, y con una excelente pureza de idioma. En ca­
da discurso, siendo tan distintos , se excede V .Rma.á sí mis· 
mo, porque en todos avisa los escollos de la peligrosa nave­
gacion del mundo, enseña el camino de la eternidad, no ser 
lo con exernplos sagrados , sino con observaciones profanas, 
que para el escarmiento suelen tener el mismo vigor que 
las leyes. La erudicion, siendo mucha y muy diestramen­
te repartida, tiene una tan propia colocacion, q11e mas que 
buscada por el cuidado oficioso, parece que nació para el ca­
so á que se aplica. 

Yo justifico bien el vulgar axioma, que afirma , que 
para los hombres de bien todo País es propio , entendiendo 
por hombres de bien , hombres sabios : pues V. Rma. 
convence los errores populares, como si los hubiese trata-
r. , do, 

.11 t« 
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_do , difine , y ·combate los vicios , como si los- hubiera pa­
. decido ; y enseña a huirlos con la misma destreia , que si 

Jos conociese por la experiencia, siendo solo pOT la noti­
cia. Dícese que los Párrocos , se instruyen en el Confeso­
nario de toda especie de delitos y de sus circunstancias: 
y del doétisimo Jesuita Thomas Sanchez se dixo, que sin· 

(. em.,argo de haber mq~rto virgen , había sabido. por aquel 
medio quanto en el matrimonio y en su uso se puede ave-

- riguar , como testifica la insigne Obra suya , que de esta 
materia veneramos; pero V. Rma. criado y mantenido en 
la estrechéz de los Claustros , retirado en la continua ta­
rea de sus estudios Teol6gicos, y en la precisa servidum~ 
bre de las Cát.edras , y ceñido siempre á la rígida au~te­
ridad de su Religion Sagrada , todavia parece en estos 
Discursos hombre de mundo, que materialmente trató to-

. do! sus engaños, para darlos al desprecio , y que ha teni­
do libertad entera para advertirnos lo qµe se del;ie repug-

,,nar , el derecho caqiino que debemos seguir , y l?S estable­
cidas vulgares aprehen!jones que la razon está ,obligada 
á despreciar; y como la sabia advertencia de V. Rma. 
previene todo esto con tanto acierto, es preciso confesar, 
que son preciosos partos de su entendimiento instruido y 
laborioso , y de su meditacion vigilante y perspicaz. En 
V. Rma. supli6 una especulacion clara y penetrante el de­
feéto de ~qnocirrriento pYáético de los achaques del siglo. 
M9chos .raxos de h.12 mental son menester para esto. Cier­
tamente un Monge, que con tanta claridad descubre los 
errores del mundo desde el retiro ·de su Claustro , es un 
Sol, que registra toda la tierra , sin salir de su cielo. 

.A. est npblfit· fin 9e. nuestro desengaño hace V. Rma. 
servir aquel singular conocimiento , que con sus estudios 
se ha adquirido de las Ciencias , y las Artes , de las Histo­
rias antiguas , y modernas. Inmem;a es la erudicion que 
resplandece en este pequeño volumen, que como precioso 
diamante recoge mucha luz en poco cuerpo. Parece que 
al entrar en cada Discurso tenia V. Rma. á una mano el 

. ' r di· 
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dilatado campo· de ta naturaleza, i 'útra el ameníS:mo jai'· 
din de la historia , pa_ra arrancar á ambas ma~os tas nias 
escogidas flores de uno y otro; 'siendo igualmente plaüsi· 
ble aqnella sqtiteza con qne aun en a<;untos profanos de 
estas flores de erudicion sabe v. ~ma. sacar algun espíritu 
de morafüiad. ) . . 

- En fin la Obra' es , á mi juicio , admirable en todas 
,sus partes ; pero porque no haya hermosura sin lunar ; es­
to es , fábrica tan perfeéta • que no padezca alguna nota, 
hallo en el Discurso XV , que la generosa incliaacion de 
V. ~ma. ofrece mi memoria en términos sumamente .dis· 

· tantes de mi peql:leño mérito ,. habiendo otros muchísi­
mos , que c0mo el doélo Vizcondé del Puerto , le tienen 
muy gigante ; pero habiendo cometido este exceso la no­
ble propension de V. Rma. a honrar, puede ser que sirva 
en esta excelente Obra , como el lunar en la belleza , que 
en lugar de afearla la agracia. Guarde Dios á V. Rma. lar­
gos y felicísimos años para honor <le las buenas letras. 
Madrid 11 d~ Agosto de J 726~ ·· 

R. P. M. Fr. Benito Feyjo6. 

B. L. M. de V. Rma. 
su mas afeéto servidor, 

TA·· 
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PRO.~©€JO · · 
.. 

AL 
. . . 

L. Eélor mio , seas quien , fuéres .. ' ~o te espero mny 
propicio porque siendo verlSlmtl que . estés preo.cu .. 

pado de lDU~has de las . opinlones comun~s , qu: nn· 
pugno · y no debiendo yo confiar tanto , ni en mt per­
suasiva' · ni en tu docilidad , que pueda prom~terme 
conquist~r lue~o tu asenso, iqué sucederá , smo <l:u~ fir~ 
me en tus antiguos diéHmenes conde~es como mtq~as. 
mis decisiones ~ Dixo bien el Padre Malebranche ' que 
aquéllos Autores , que escrib!!n Qara desterrar preoc~~ 
paciones comunes , no deben porter du,da en . q~e reci~ 
bira~ el publico con desagrado sus libros. En caso queJle­
gue- á triunfar ia· verdad , camina con·t~n perezos~s Pªi 
sos la viétoria , que el Aut,<>r ~ientras vive solo go1za el 

. 1 de ue le ponerá11 la corona de aure 
vanq consue o q , . • . 1_ d' 1. c. ........ IS'O -Guillelmo 
eh-el túmulo. Buen exemp10' es e e l<hu~ • 
Harveo contra quien por el noble descubrimiento de la 
circulacion de la sangre declamaron furiosamente lo~ ~é­
dicos de su tiempo; y hoy le vener~n todos. l.~s ro e-­
sores de la Medicina como oráculo. M1entras v~v10 'le lle-

d . . . ya muerto no les falta smo colocar naron e mJurias, ... . 
su imagen en las aras. . . á d • 

Aquí era la ocasion de disponer tu esp1.ntu a ~·· 
tir mis rnaximas' represent~ndote con. ~arios exemp o~ 

uan expuestas viven al error las opm1ones mas ~sta 
61ecidas Pero porque ese es todo el blanco del 1~rt!11er · e á ese fin como pre 1mrnar 
Discurso de este tomo 1 qu , d 1 l Si nada 
n~~~s~rio , puse al principio , alll pue es eer 0 • te 
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te hiciere ruerz~ l y te obstinares á ser constante ~ea~. 
rio de Ja voz del Pueblo , sigue rmrabuena su rurnbo. Si 
eres discreto, no tend_ré contigo querella alguna , porque 
serás benigno " y reprobarás el diétamen , sin maltratar 
al Autor. Pero s· fueres necio, no puede faltarte la cali­
dad de inexorable. Bien sé que no hay mas rígido cen· 
sot -de un libro , que aquel que no tiene habilidad para 
diétar una carta. En ese caso dí de mi lo que quisieres. 
Trata mis opiniones de descaminadas , por peregrinas ; y 
t:onvengamonos los dos en que tu me tengas á mi por ex-
travagante" y yo á tí por rudo. ,.,. 

Debo no ubstante 'Satisfacer algunos reparós , que na­
turalmente haras leyendo este tomo. El primero. es , que 
no van los Discuuos dístribuidos por determinadas c1a­
~es , siguiendo la 5erie de las facultades ., 6 materias á 
'que pertenecen. A que respondo , que aunque al princi­
pio tuve 'ese intento , luego 'descubrí imposible la execu­
t:ion ; porque habiendome propuesto tan vasto campo 
al Teatro Crítico ., ví que muchos de los asuntos ~ que 
~e han de tocar en él ., son incomp1·ehensibies debaxo de 
facultad deterhlinada ., o porque no pertenecen ~ algu­
na , o porque participah igualmente de muchas. Fuera 
tle esto ., hay muchos , de los -quales cada \Jho trata so­
litariamente de alguna facultad, sin que ·otro le haga con­
sorcio 'én el asunto. Solo -en mílté!rias fisicas e rlentró de tuyo 
limbit? son infinitos los errores 'del vulgo ) habrá tan­
tos Discursos ., que 'Seán 'Capace.s de hacer tomo ~parte 
sin 'embargo de que estoy mas inclinado :i dividirlos e~ 
varios totnos, porque con eso tenga cada uno mas apaci· 
ble variedad. 
~ De suetce, 71ue .cada tomo , bien que en ~i designio de 
1m~ugnat erro.res comunes uniforme , en quanto ~ las ma­
terias.~ parecer~ un riguroso. miscelaneo. El objett> formal 
será s1~mpre uno. Los fuater1ales precisamente hatt tle ser 
muy diversos. 

Culparásme acasó , i)orque doy ci nombre cle trrcrer. 
Xom. /. dtl Teatr-o. J ~ 
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A todai; 1'ai; opí~ione~ que contradigo. Sería justa la que..: 
xa , si yo no previniese quitar desde ahora á. la voz el 
odi-0 con la explicacion. Digo , pues , que error , como 
aqui le totno- , oo sígniñca otra cosa que una opinion, 
que· tengo. por· falsa ,~ prescindiendo de si la juzgo , 6 nQ. 
probable~ • • 

Ni d'ebaxo del nombre de errores comrmes qu1e~o s1g· 
11iñ'car , que los que impugno· sean transcendentes á. to-· 
dos los hombres. Bástame para darles ese nombre· , que 
est.en- admitidos ell el eomun del Vulgo· , o tengan entre 
Jos Literatos mas que ordinario sequito. Est0 se· debe en­
t-endel" con fa reserva de no ihtroducirme jamas· á Juez; 
en aquellas qiiestiones , que se ventilan entre varias Es­
cuek1s. , especialmen~e en materias Teológicas !' porqq,ei 
¡que. puedo yo adelantar en- amnws , que con tanta re-; 
:fteidon. meditaron ·tantos homhres insignes? l O quién soy· 
yo pa·ra pre()umir ca.paces mis fuerzas de dirimir a~uellas. 
lides donde ba~a.~laD tan-tos gigantes. ~ En las materias· de· 
rigurosa Fí5ica no ctebe· detenerme esfe reparo, p9rque son. 
muy pocas las que se trataon· (y· esas. con po.ca, o .ninguna: 
t~fl:exion } en &uestras Es~uelas-. 

Hará"Sme- tambien cargo 't- por que, habiendo de· tocar­
muchas. cosas facu)ta.tivas , escribo en, el idioma Castella­
no~ &starlame por· respuesta el deci-r ,. que para. escribir-: 
en el· kliom11 naüvo- no. se· ha menester· mas razon , que no. 
tener alguna para hacel" lo con.trario. No· niego. que hay· 
v.erdad.es · .,. que deben· Gcuharse- a:~ Vulgo , cuy.a. tlaque~a; 
mas pe-lig.rosct tal vez· en \:a notida· qt1e- e.n la ignoranc13;? 
pe.rp esa~ ni ea Latín deb~n salir. al pubi'i;~ ~ pues_ har..to 
Vulg9 hay entre los que entienden este· 1d10m(, y facil­
_menté- pasan de estos ~ los que no saben· rnas:. que- eL .Cas•_ 
t.ellano-~ 
. ·Tan lexos: voy d'e· eomuniear· especies perniciosa_s- al; 

ptlb-lico .• que mi designio en esta Obra es, desenganarle­
de muchas , que por estar admitidas como verd-adcra~ 
le. aon. perjudiciales;; Y: no. sería~ razPll: ,.. quando puede: se.r 

llnl ... 

( LXXXf5 
'1niver$al ·el provecho,. que no alcanzase f tode>s el · de! .. 
engaño. 

No por eso pienses , qlle estoy muy· asegmado de la 
·lltilidad de la Obra. Aunque 'mi intento solo . es propQ· 
11er la verdad , posible es (!]Ue en algunos asuntos me fal· 
te penetracion para conocerla. y en los mas fuerza pa ... 
ra persuadirla. Lo que puedo asegurarte es • que nada es· 
cribo , que no sea conforme a Jo que siento. Proponer­
y probar opiniones singulares solo por ostentar ingenio, 
téngalo por prurito pueril , y falsedad indigna de tcdo 
hombre de bien. En una conversacion se puede tolerar 
por pasatiempo ; en un escriro es engañar al' publico. 
La grandeza del discurso está en penetrar , y persuadir 
Jas verdades ; la habilidad mas baxa del ingenio es en­
redar- ~ otros con sofisterías. Las arañas , que aun entre. 
los brutos son viles , fabrican telas delicadas , pero suti­
les ; sutileS' y firmes , aun entre los hombres no las hacen 
sl.no los artífices excelentes. En aquellas se figuran Jos 
discursos agudos ,, pera sofisticas ; en estas los ingeniosos. 
y sólidos. 

No siempre Tos errores comunes, que impugno , ocu­
pan todo el Discurso donde se tratan. A veces son com­
prehendidos muche>s en un mismo Discurso , ó porque 
pertenecen derechamente a Ja materia de él , 6 porque 
se hallar~n ~1 paso , y como por focidencia siguiendo el 
asunto prmcJ'pal. Este ·metodo me pareció mas eportuno;: 
porque de hacer Discurso aparte para cada opini0n que-

-impugno ~ habiendo en unas mr1cño que decir, y en 'otras 
poco , resultaría un tod0 €Ompuesto, de partes extremamen­
te .desiguales-. 

Estoy espera!l'd'o muchas i'mp~1gnaciones , especial­
mente sobFe dos o tres Discursos de este libro • y aun· 1 • , 
a gt!nos .me prevteAen , qne cargarán s0bre mi injtJ.rias 
Y d1éte11os. En ese caso me asegura1 é mas de Ja verdad; 
de Jo que escribo ; pues es cierto , que desconfia d'e sus, 
fuerzas c¡u.ien contra mi se aprove~ha de atmas, vedadas. 

S1. 
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~ tnf3. o¡)Uisieteti rl'z0'!1e-g ,. resp::utderé l eltas : 1i:cb~~ll 
- · y· dh~terios desde luego me doy por conclu~do, 

rer1as , "' , . . . h x rc1ta• 
-.p<>rq Lle en ese géClero de d1sp1na Jamas me e e e 
do. VALE. 

l 

. •. 

voz 

~~~-~~~. 

voz 
DE EL PUEBLO. 

DISCVRSO PRIMERO. 

AQuella mal entendida maxima , de que Dios se ex~ 
plica en la voz de el pueblo, autorizo la plebe pa­

ra tyranizar el buen juicio , y erigi6 en ella una Potes• 
tad Tribunicia, capaz de oprimir la nobleza literaria. Este 
es un error, de donde nacen infinitos : porque asentada la 
conclusion de que la multitud sea regla de la verdad , to­
dos los desaciertos de el vulgo se veneran corno inspiracicr 
nes de el Cielo. Esta consideracion me mueve á combatir 
el primero este error, haciendome la cuenta de que ven­
zo muchos enemigos en uno solo , 6 á lo menos de que se· 
ra mas facil expugnar los demás errores , quitandoles pri­
mero el patrocinio, que les da la voz comun en la estima~ 
cion de los hombres menos cautos. 

§. l. 
:r ]L Stimes judicia , 11on numeres, decia Seneca (a). 
LL El valor de las opiniones §e ha de computar 

por el peso , no por el numero de las almas. Los igno~ 
ráates ~ por ser muchos , no dexan de ser ignoranres. 
iQué acierto, pues , se puede esperar de sus resoluciones~ 
Antes es de creer que la multitud añadirá estorvós a la 
v_e~dad • creciendo los sufragios al error. Si fue supers- -
t1c1.on extravagante de los Molosos , pueblo antiguo de 
Ep1ro , construir el tronco de una encina por órgano 
de A polo, no lo sería menos conceder esta prerrogati-

Torn. l. del Teatro. J\. va 
(a) Epist. 3 .9 • 
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va á toda la selva Dodonea. Y si de una piedra, sin que 
e\ artifice la pula , no puede resultar \a imagen de Miner­
va, la misma imposibilidad quedará en pie, aunque se jun· 
ten todos los peñascos de la montaña. Siempre alcanzará 
mas un discreto solo, que tina gran turba de necios;. como 
verá mejor al Sol una Aguila sola , que un exerc1to de 
Lechuzas. 

'2 Preguntado alguna vez el Papa Juan XXlll. que 
cosa era la que distaba mas de 1-a verdad ~ Respondió 
que el diél:amcn del vulgo. Tan persuadido estaba á lo 
mismo el severisimo Focion , que orando una vez en 
Atenas , como viese que todo el pueblo , de comun 
consentimiento , lt:vantaba la voz en su aplauso , pre­
guntó á los amigos que tenia cerca de sí , que en qué 
babia errado~ Pareciendole , que en la ceguera del Pue­
blo no cabía aplaudir sino los desaciertos. No apruebo sen­
tencias tan rigurosas ,. ni puede> considerar al pueblo comC> 
aotípoda precis() de el hemisferio de la verdad. Algunas 
veces acierta; pero es por agena luz, ó por casualidad. No 
me acuerpo qué Sabio compara et vulgo á la Luna,' á ra­
zon de su inconstancia .. Tambien tenia lugar Ja compara­
cion , porque jamás resplandece con luz propria~ Non con­
silium in vulf!.o , non ratio , non· discrimerr,. non diligentia. 
decia Tulio (a). No hay dentro de este vasto cuerpo luz 
nativa, con que pueda discernir le> verdadero de lo falso. 
T_oda ha de ser prestada ; y aun esa se qu"eda en la superfi­
cie : porque su opacidad hace impenetrable á los. rayos el 
(ondq. 
. 3' Es el pueblo un instrumeuto de variaS' voces , que 

s1 __ no por un rarisimo acaso , jamás se pondrán por sí 
~fS~nas en el debido tono ,. hasta que alguna mano sa­
~~a las temple. Fue sueño de Epicuro pensar que infi­
nitos. átomos , vagueando libremente por el ayre· al im­
p~tu de el acaso , siw el gobierno de ª'guna mente~ pu· 
41esen forn)ar. este admirable systema de el Orbe. Pe-
! dro 

. ' . 
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dro G~sendo , y los demás Reformadores modernos de 
Epicuro , añadieron á ese confüso vulgo el régimen de 
Ja suprema i 1~eligeocia. Y aun supuesto ese, no se pue­
de entender como, sin formas, que pnlan Ja rudeza de 
la materia , produzca la tierra la mas humilde planta. 
Poco se distingne el vulgo de los hombres de el vulgo 
de los átomos. D~ la concurrencia casual de sus diét:á­
menes apenas podra resultar jamás una ordenada serie 
de v~rdades fixas. Será menester que la suprema Inteli· 
genc1a sea Intendente de la Obra : ~Pero.cómo lo hace~ 
Usando, como de subalternos suyos , de hombres sabios 
q~e son las formas que disponen , y organizan esos mate~ 
riales entes. 

4 Los que dan tanta autoridad a ta voz comun no 
P.reveen una. peligrosa _conseqüencia , que está moy 've­
c~na á su d1él:amen. St á la pluralidad de voces se hu­
biese de fiar la decision de las verdades la sana doc­
trina se habria de buscar en el Alearan' de Mahoma, 
no en el Evangelio de Christo. No los Decretos de el 
Papa , sino. los de _e\ Mustí habrian de al'reglar las cos· 
tambres ; Slendo Cierto , que mas VOtOS tiene · á Sl,l Ja­
VOf c;:n el mundo el Alearan, que el Evaflgelio. Yo·ies- ... 
toy tan lexos de pensar que el mayor número deba cap­
tar el ase~so , que antes pienso se debe tomar el rum­
bo contrario : porque la naturaleza de las cosas lleva 
que en el mundo ocupe muc,ho mayor país el error , qu~ 
la verdad~ El vulg_o de los hombres , como la ínfima , y 
mas humilde porc1on de el orbe racional se parece al 
elemento de la tierra , en cuyos senos se produce poco 
oro, pero muchisimo hierro. 

s. 1 l. 
$ ()Uien consideráre , que para Ja· verdad no hay 

'-'mas que una senda , y para el error infinitas 
no estrañará que c~minando los hombres c:o~ 

tan eseasa luz , se descaminen los mas. Los concepto~ 
que el entendimiento forma de las cosas , son como la; · 

A'i. fi-



Voz DE EL PtJEELOo 

figuras quadriláteras, que solo de un tnodo pueden ser 
regulares ; pero de innumerables modos pueden ser 
irregulares , o tra pecias , como las llaman los Mate­
máticos. Cada cuerpo en su especie , solo por una me­
dida , puede salir reél:amente organizado ; pero por otras 
infinitas puede salir monstruoso. Solo de un modo se 
puede acertar : errar , de infinitos. Aun en el Cie lo no 
hay mas que dos puntos fixos para dirigir los navegan­
tes. Todo lo demás es voluble. Qtros dos puntos fixos 
hay en la esfe11a del entendimiento : la revelacion , y 
la demonstracion. Todo el resto está lleno de opiniones, 
que van volteando , y sucediendose unas á otras, segua 
·el capricho de inteligencias motrices inferiores. Quien 
no observ~re diligente aquellos dos puntos , 6 uno de 
ellos, segun el hemisferio por donde navega; esto es, el 
primero en el hemisferio de la gracia , el segundo en el 
hemisferio de la naturaleza, jamas llegará al puerto de 
la verdad. Pero asi como en muy pocas partes de el 
globo tenaqueo miran derechamente las agujas magné. 
ticas á uno , ni á otro Pólo , sí que hs mas declinan 
de él , ya mas , ya menos grados ; ni mas , ni menos 
en muy pocas partes de el mundo atina el entendi .. 
miento· humano con uno , ni otro Poto de su gobierno. 
Al Polo de la revelacion solo se mira derechamente eo 
dos partes pequeñas; una de la Europa, otra de la Amé­
rica. En todas las demás se declina ~ ya mas, ya menos 
grados. En los Países de los hereges , ya tuerce bastante 
la aguja: mas aún en los de los Mahometanos: muchísi­
mo mas en los de los idolatras. El Polo de la demons­
tracion solo tiene inspeétores en el corto pueblo de Jos 
Matemáticos ; y aun ahí se padecen á veces algunas decli· 
naciones. 

6 iPero ·qué es menester girar el mundo , para ha.­
llar en varias regiones la sentencia de el comun ' dt· 
vorciada con la verdad ~ Aun en aquel pueblo , que se 
llamó Pueblo de Dios , tan lexos estuvieron muchas 
veces de ser una misma la voz de Dios, y la de el pue· 

blo, 

-
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blo , que ni aun consonancia tuvieron entre sí. Tan 
presto se ponía la voz del pueblo · en harmonía COI\ 

la Divina; tan presto se desviaba a la mayor disonan­
cia. Propónele Moyses las leyes que Dios le había da­
do; y todo el pueblo responde á uoa voz : Quanto Dios 
ha dicho executarémos : Responditque omnis populus una 
voce : Omnia verba Domini , quce locutus est t facie­
mu.r (a). ¡O qué consonancia tan hermosa de una voz 
con otra! Apártase el Maestro de Capilla Moyses , que 
ponía en tono la voz de el pueblo, y al instante el pue­
blo mismo congregado , despues de obligar á Aaron a 
que le fabricase dos Idólos , levanta la voz , diciendo, 
que aquellos son los verdaderos Dioses , á quienes de­
ben su libertad : Dixeruntque : Hi sunt Dii tui Israel, 
qui te eduxerunt de terra ./Eg,ypti. i O qué disonancia 
tan horrible ! 

7 Así sucedi6 otras muchas veces. Pero el caso en 
que pidieron Rey á Samuel tiene algo de particular. 
La voz de Dios , por el órgano de el Profeta , los di­
suadía de la eleccion de Rey. ¡Pero que distante estaba 
la voz de el pueblo de ponerse en consonancia con el 
6rgano de Dios ! Instan una , y otra vez que se les dé 
Rey: i Y en qué se fundan ~ En que las dema.s Naciones 
]e tienen : Erimus nos quoque sicut omnes gentes. Aquí 
se notan dos cosas : La una , que siendo voz de todo 
el pueblo , fue errada : La otra , que no la eximió de 
error el ir calificada con la autoridad de todos los de· 
mas pueblos : Erimus nos quoque sicrit omne,r gentes. La 
voz de el pueblo de. Israel se puso en consonancia con 
las voces de todos los demás pueblos ; y la consonancia 
con las voces de todos los demás pueblos la hizo diso­
nante de la voz Divina. Andaos ahora a gobernaros por 
voces comunes sobre el fundamento de que la voz de el 
Pueblo es voz de Dios. 

(a) ExPd. •i· 
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§. 1 I l. 
8 EN una materia determinada creí yo a_lgun tiem-

po que la voz de el pueblo era infalible ; con­
viene á saber , en la aprobacion , o reprobacion de los 
sugetos. Parecíarne que aquel que todo el pueblo .ti_e­
ne po_r bueno, ciertamente es bueno: el que tod?s lle­
nen por sabio, ciertamente es sabio; y al contrano. Pe. 
ro haciendo mas reflexion , hallé que tambien en esta 
materia claudica algunas veces la sentencia popular. 
Estando una vez Focion reprehendiendo con alguna as­
pereza al pueblo de Atenas 1 su enemigo Demóstenes 
le dixo ; Mira que te matará el pueblo • si empieza á 
enloquecer. r a ti te matará ( respondió Focion ) si em~ 
pieza a tener juicio. Sentencia con que declaró su men­
te , de que nunca hace el pueblo -concepto sano en la 
calificacion de sugetos. El hado infeliz de el mismo Fo­
cion comprobó en parte su sentir ; pues vino ~ ~orir 
por el furioso pueblo de Atenas , corno delmquente 
contra la Patria , siendo el hombre mejor que en aquel 
tiempo tenia la Grecia. 

9 Ser reputado un jgnorante por sabio , o un sabio 
por loco , no es cosa que no haya sucedido en algunos 
pueblos. Y en orden á esto , es gracioso el suceso de 
Jos Abderitas con su compatriota Dem6crito. Este Fi­
Jqsofo , despues de una larga rneditacion so.~re las va­
nidades ., y ridiculeces de los hombres ' dio en el ex­
tremo de reírse siempre que qualquiera suceso le tra­
hia este asunto á la memoria. Viendo esto los Abde­
r itas , qlle .antes le tenian por sapientJísi~o ', no duda­
ban en que se habi~ vuelto loe?. _Y a Hip~o_c,rates, que 
florecía en aquel tiempo , escribieron , p1d1endole en­
carecidamente que fuese á curarle. Sospechó el buen 
viejo lo que era ; que la enfermedad no estaba en De­
m6crito , sino en el pueblo • el qual á foer de muy ne­
cio, juzgaba en el Filósofo locura , Jo que .era u~a. ~x­
celente sabiduría. Asi le escribe á su amigo 01001 10, 

dándole noticia de este llamamiento .de los Abderita6, 
y 

DISCURSO PRIMERO. 7 
y reJacion que Je habian hecho de Ja loc'ura de Dem6-
crito : Ego verd neque morbum ipsum tsse puto , sed 
immodicam doflrinam , quce revera non est imrnodica , sed 
ab idiotis putatur. Y escribiendo á Philopemenes , dice.: ' 
Cum non insaniam , sed quandaw e.~cel!ent "m 111entis sani­
tntem vir ille declaret. Fue , en fin , Hipp6crates á vér á 
Demócrito ~ y en una larga conferencia , que tuvo con 
él , halló el fund.amento de su risa en una moralidad 
discreta, y sólida ~ de que quedó convencido , y admi· 
rado. Da puntual noticia Hippocrates de esta confe­
rencia en carta escrita á Damageto , donde se leen 
estos elogios de Demócrito. Entre otras cosas le dice: 
Mi conjetura ~ Damageto , salió cierta. No está loco 
Dernócrito ; antes es el hombre mas sabio que- he vis­
to. A, mí con su conversacion me hizo mas sabio , y 
por m1 á todos los demás hombres ~ Hoc erat illud, Da­
magete ~ quod conjef/abamuJ·. Non insanit Democritus,. 
s.ed super onmia sapit,. & nos sapientiores ejfecit, & per 
nos omnes homfoes. · 

10 _Há~l~nse est~s cartas en las, Obras de. Hipp6cra­
tes ,. d1gms11nas, cierto, de sef' leidas ,. especialmen te la 
de Damageto. Y de ellas se colige, no solo -quanto pue­
de erra_r e.l yueblo entero en el concepto que hace de 
algun 1nd1v1duo ; mas. tambien la ninguna razon con 
que tantos Autores pintan á Demócriro · como un hom­
b~e ridículo , y se,mifat11?, pues nadie le ·disputa el jui­
cio , y la sab1duria á Htppocrates ; y este , habiéndole 
tratado muy . de esp~cio , da testimonio· tan opuesto, 
que por su dicho venia á ser Dem6crito el hombre mas 
sa?io ¡ y cuerdo de el mLJndo. O~ra carta se halla de 
H1ppocra_t~s a Demócrito • donde le reconoce por el 
mayor Filosofo· natural de el Orbe : Optimum natu1·te 
ac tJJtlndi interpretem te Judicavi. Era entonces Hippó~ 
crat~s bastantemente anciano , pues en la misma carta 
1.o d1ee: Eg~ enim ad fi11 em medicince non p<rveni,. etiamsi 
Jªm. ~e~ex, sm1. Y por tanto capacísimo de hacer rec­
to JUICIO de la doéhina de Demócrito. ,Lo que , á mi 

pa-
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parecer , ·hace verisimil la· acttsacion ·que , algunós Au­
tores oponen a Aristóteles , de que no expuso fielmente 
las opiniones de este, y otros Filósofos , que le prece­
dieron , á ·fin de establecer en el mundo la Monarquía 
de su dotl:rina , desacreditando todas las demás , y ha­
ciendo (dice el gran Bacon de Verulamio) cori los de­
más Filósofos lo que hacen los Emperadores Othoma­
nos , que para reynar seguros , matan á todos sus her­
manos. Pero volvamos á nuestro propósito (a). 

§.-. IV. 
. 11 EN quanto á la virtud, y el vicio , tomando uno 

por otro en sugetos determinados , fueron 
tantos los errores de _los pueblos , que se tropie~a con 
ellos á cada paso en las historias~ No hay mas que vér 
que los mayores embusteros del mundo pasaron por 
depositarios de los secretos de el Cielo. Numa Pompi­
lio introduxo en los Romanos la Policía, y Religion que 
quiso , á favor de la ficcion de que la Ninfa Egeria le 
dictaba todo quanto él proponia. Debaxo de las Ban­
deras de Sertorio militaron ciegos los Españoles contra 
los Romanos , por haberle creído que en una cierva 
blanca ' que habia criado a su modo ' y de quien con 
astucia se servia , ostentando que sabia por ella todas 
las noticias" que · por vias ocultas se le administraban, 
le hablaba la Deidad de Diana. Mahoma persuadió á 
una gran parte de la Asia , que el Arcan gel San Gabriel • 
era Nuncio , que había deputado para él la Corte Ce­
lestial , debaxo de la figura de una paloma, á quien ha­
bia enseñado á arrimar!~ el pico a la oreja. Los mas de 
los Heresiarcas, aunque manchados de vicios bastante­
mente descubiertos , fueron reputados en varios pueblos 
como Archivos venerables de los Mysterios Divinos. 

Den­
( a En el Tam. 6. Vire. 2.. nr1m. t S. notamos qne muchos Crl.ci­

cos se inclinan a que las cartas d: H1ppó rate¡ a Dcmócrito son 
suput scas. 
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I~ Dentro de el mismo seno de la Jgte ia ' Romana 
se produxeron semejantes monstruosidades. Tanquelino, 
hombre flagiciosísimo , dado descubiertamente . á toda 
torpeza. , en el siglo undécimo fue venerádo de todo el 
pueblo de Amberes po1 Santo; en tan10 grado , que 
guardaban como reliquia la 'agua en que .se lavaba. La 
República Florentina , que nunca pasó por pueblo ru~ 
do , respetó muchos años , como hombre santo,, y do-. 
tado de e~píritu profético , á Fr. Ger6nimo Sabona..: 
rola , hombre~de prodigiosa facundia, y aun mayor sa­
.gacidad, que les hizo creer que eran revelaciohes stis 
.conjeturas políticas , y los avisos ocultos que tenia de 
la Corte de Francia , sin embargo de que muchas de 
sus predicciones salieron falsas ' como la de la segun ... 
da venida de Carlos VIII. á Italia ; de la mejoría de 
Juan Pico de la Mirándula en la enfermedad de que 
,dos días despu~· rnurio ~y otras. Ni liaber1e quemado 
en la pla.ta pública de Florencia bastó para desenga­
ñar á todos de sus imposturas : pues no solo los here-.i. 
ges le veneran como un hombre celestial, y precursor 
de Lutero , por sus vehementes declamaciones contra 
Ja Corte de Roma ; mas aun algunos Católicos hicie­
ron su panegírico, entre los quales sobresalió Marco 
An_tonio Flaminio , con este hermoso , aunque fal~o 
epigrama: 1 

Dum (~~a flamma tuo.r , Hieronyme , pascitur artu1 
Rel1g10 Sacras dilaniata comas 

Flevit , & O , dixit , crudeles parcite flammre. 
Parcite , sunt isto víscera nostra rogo. 

13 Lo que ha habido en esta materia mas mdns­
truoso , e~ , que algunas Iglesias particulares celebra­
ron , Y dieron culr.o , como a Santos, á hombres per­
.versos , . 6 que murieron separados de la cornunion de 
)a Iglesia Romana. ~a Iglesia de Limoges celebró ¡o: . 
lemnement,e mtJcho tiempo con rezo propio que aun 
hoy exíste ea el Breviario amiguo de aquelia Iglesia, 

Tom. l. del Teatro. B á 
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' Eusebio ·cesariense , que vivi6 • y muri6 eri la be re­
gía A_rriana, por equivo_ca~i~n , á lo que ~e pue.de dis:. 
currir , que hubo al prmc1p10 , de Euseb.1~ Obispo de 
Cesarea en Capadocia, succesor d~ S. Basilio., :::on Eu­
s ... bio Obispo de Cesarea, en Palesuna, ~e quien habla­
mos. Bien sé que uno , u otro Autor dicen que Euse-. 
bio se reduxo en el Concilio Niceno á la creencia Ca­
t6lica , y fue despues constan.te en ella ; pero c?ntra 
tantos testimonios ea contrario , y contra sus mismos 
escritos • que al parecer carece su defensa de toda pro· 
habilidad. La Iglesia de Tnron veaer6 á un ladro11 co· 
mo martyr y le tenia erigido Altar, que destruyó, sa~ 
cando de s~ error al Pueblo, S. Martin , como afirma 
Sulpicio Severo en su Vida. 

. s. v. 
i4 pAra desconfiar de el todo de la voz popular, 

no hay sino hacer reflex~on sobre. l~s extra­
vagantísimos errores , que en materias de rel~g1on , po­
licía , y costumbres se vieron, y ~e ven autor1zad~s con 
el comun consentimiento de varios pueblos. C1ceron 
decía que no hay disparate alguno tan absurdo, que 
no le 'haya afirmado algun Filosofo: N_ihil ta'!' absur­
dum• dici potest , quod non dicatur ab allquo Phtlosop~o­
rum (a). Con mas razon diré yo, que no hay desatino 
alguno tan monstr4oso • que no este patrocinado de el 
tonser)timiento uniforme de algun pueblo. 

1 5 .Quanto la luz de la razon natural _represent,a 
abonfrñable , ya en esta , ya :n aquella _re~1on , paso, 
y aun pasa por lícito. La mentira, el perJur10, el a_d~l­
tcrio e\ homicidio ·el robo ; en fin , todos los v1c10s 
logra;on, o logra-n '1a _general aprobacion de a1g.~nas 
naciones. Entre los antiguos Germanos el robo hacia al 
usurpador legítimo dueño de lo que hurtaba. Los ~é­
rulos . pueblo antiguo , poco distante del mar Báltico, 

' aun· 

· (a) Lib. •· de 'Di11init. 
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aunque su situacion no se· sabe i punto . Axo::, thatab'an ', 
-toqos los enfermos, y viejos: ni permitian t las muge­
res sobrevivirá sus maridos. Mas barbaros·aún los Cas­
picinos, pueblos de ta Scythia , encarcelaban, y hacian 
morir de hambre á sus propios padres' quando llega­
ban á edad avanzada. i Qué deformidades no execura­
rian unos pueblos de Etiopia , que segun Eliano , tenian 
por Rey á un perro, siendo este bruto con sus gestos, 
y movimientos regla de todas sus acciones~ Fuera de 
la Etiopía señala Plinio los Toembaros , que obedecían 
al mismo dueño. 

16 Ni está mejorado en estos tiempos el corazon 
de el mundo. Son muchas las regiones donde se ali­
mentan de carne humana , y andan á caza de hombres 
como de fieras. En el Palacio de el Rey de Macoco, _ 
dueño de una grande porcioa de la Africa , junto a 
Congo , se matan. diariamente , ~ lo que afirma Tho­
mas Cornelio , doscientos hombres, entre delinqüentes, 
y esclavos de tributo, para plato de el Rey , y de sus 
domésticos , que son · much isimos. Los Y agos , pueblos. 
de el Reyno de Ansico , en la misma Africa , no solo 
se alimentan de los prisioneros que hacen en la guer­
ra • mas tambien de los que entre ellos mueren natu­
ralmente; de modo, que en aquella nacion los , muer­
tos no tienen otro sepulcro que el est6'mago . de los vi·~ 
vos. Todo el mundo sabe que en muchas partes de el . 
Oriente hay la bárbara costumbre de quemarse vivas . 
las mugeres quando mueren sus maridos ; y aunque esto 
no es absoluta necesidad. rarisima, 6 ninguna dexa de . 
executarlo , porque queda despues infame , desprecia­
da, y aborrecida de todos. Entre tos Cafres , todos los 
parientes de el que muere tienen la obligacion de cor .. · 
társe el dedo pequeño de la mano izquierda , y echarle : 
en el sepulcro de el difunto. ' ' 
· 17 · ¿·Que diré de las licencias que tiene la torpeza 

en varias-naciones ~ En Malabar pueden las mugereJ 
~asarse con quantos maridos quisiereh. En la Isla de 
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C~ylán , en e,as~_ndose la tnuger , es comun ~ todos los 
hermanos· del marido ; y pueden los dos consortes 
divoi·ciarse quandq' quieran , para contraher nueva . 
alianza. En el Reyno de ,Calicut todas la~ nuevas es­
posas ,sin excepcion.·de la misma Rey na, antes d~ per­
mitirse ~luso de sus- maridos,,son .entregadas á la Ias­
ciyia de alguno de . .sµs Bracmªnes ·, 6 Sacerdotes. En la : 
MJngrelia , ·P.rovinda,ide la G~orgia , dond~ son -Chris· 
tianos Cismaticos , con mezcla de . varios errores , eI 
adulterio pasa por accion indiferente; y asi rarísima. 
persona hay, ni de uno, ni de otro sexo que guarde fi- . 
dt;lidad á su.consorte ; bien es verdad que el marido 
en el caso de sorprender á la muger en el adulterio 
tie-ne derecho para. hacer pagar al adúltero un cochi­
no, que es muy buena satisfaccion , y suele ser con .. 
vidado á comer de él el mismo reo. 

, §. VI. 
18 sEría cosa inmensa, si me pusiese á referír !as 

éxtravagantisimas supersticiones de varios 
pueblos. Los aatig.uos Gentiles ya se sabe que adora· 
ron los mas despreciables , y viles brutos. Fue Deidad 
de· una nacion Ja Cabra; de otra la Tortuga ; de otra 
el--Escarabajo ; de otra la Mosca. Aun los Romanos~ 
qu·e pa:Sa:von t por fa gente mas habil de. e! Orbe , fue- . 
ron extremamente ridicutos en hl- Rehgton. , .cpmo S; 
Agustfo en varias partes de sug, libros de }a Ciu?ad de 
Dios les echa e-n rostro ; en que lo mas especial fue 
aquella innumerable multitud de Dioses , que introdu.­
xerorr; pues solo para cuidar de las ·mieses, y gr_a~os. 
tenia11 repartidos entre doce Deidades 9oce oac1?s. . 
diferentes. Para guardar' la . pMerta de la casa h~b1a 
tres· el Dios Lorculo cuidaba de Ja tabla ; la Diosa 
Cardea cuidaba 4e el quicio, y e.1 Dios Liment_ino. de. el 
umbral; eh que con gracejo los redarguye S . ..(\.gustrn, 
de que teniendo qualquiera por bastante un hombre so­
le pata portero,. no pudiendo un Dios1 sola hacer lo 

J que 
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que hace un hombre solo , pusiesen tres en aquel minis· 
terio. ~linio, que va por el extremo opuesto de negaL' 
toda Deidad , 6 por lo menos de dudar de la Deidad, 
y negar la providencia, hace la cuenta de que era, se· 
gun la supersticiosa creencia -de los Romanos, mayor 
el número de las Deidades , que el de los hombres: 
Qpam ob rem major ccelitum popufos, etiam quam ho­
minum inte/Jigi potert (a). El cómputo es fixo; porque 
cada uno se formaba una Deidad singular en su r.ropio 
genio ; y sobre .eso adoraba todos Jos Dioses comunes: 
cuya multitud se puede colegir, no solo de lo que aca­
ba de decirnos S. Augustin , mas tambien de lo qne di­
ce el mismo Plinio , que llegaron á erigirse Templost 
y Aras á las mismas dolencias , é incomodidades que 
padecen los hombres: Morbis etinrn in genera descrip­
tis, & multis etiam pestibus, dum esse placatas trepi­
do metu cupimus. Y e.> cierto, que la Fiebre tenia un Tem· 
plo en Roma, y otro Ja mala Fortuna. 

19 Los id6latras modernos no son . menos ciegos 
que los antiguos. El demonio, con nombre de tal , es 
adorado de muchas naciones. En Pegú , Reyno orien­
tal de la Peninsula de la India , aunque reverencian á 
Dios como Autor de todo bien, mas cultos dan al de­
monio, á quien con una especi~ de Maniqueísmo creen 
Autor de tooo mal. En la Embaxada que hizo a la Chi- · 
na el difunto Czar de Moscovia ~ h~biendo encontrado ­
los de la comitiva en el camino á un Sacerdote idola­
tra orando, le preguntaron á quien adoraba; á lo que 
él fe.spondi6 en tOOO muy magistral : ro adoro á U1J 

Dios, al qua/ el Dios que vosotros adorais arrojd de el 
Cielo ; pero pasado algun tiempo, mi Dios ha de preci­
pitar de el Cielo al vuestro,y entonces se verán grandes 
mudanzas en los hijos de los hombres. Alguna noticia 
deben de tener en aquella Region de la caída de Luci­
fer : pero buen redentce>r esperan ,. si aguardan á que 
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vuelva al Cielo esa Deidad suya. Por motivo poco me· 
nos ridiculo no maldicen jamás al diablo los Jecides 
( Seéla que hay en Persia, y en TurqLJía) : y es , que te· 
rnen que algun dia se reconcilie con Dios, y se vengue 
de las injuria~ que ahora se le hacen. 

20 En el Reyno de Sian adoran un Elefante blan­
co, <1 cuyo obseqnio continuo están destinados quatro 
Mandarines • y le sirven comida , y bebida en baxilla 
de oro. En la Isla de Ceylán adoraban un Diente, que 
decian haber caído de la boca de Dios ; pero habiea­
dole cogido el Portugués Constantino de Berganta, }e 
quem6, con grande oprobri? de sus Sacerdotes, auto­
res de la fábula. En el Cabo de Honduras adoraban los 
Indios á un Esclavo ·; pero al pobre no le duraba ni la 
deidad, ni la vida mas de un año, pasado el qual le 
sacrificaban, substituyendo otro en su plaza. Y es co· 
sa graciosa que creian podia hacer a otros felices , quien 
~si propio no podia redimirse de las prisiones , y guar­
das con que le tenia.a siempre asegurado. En la Tarta­
ria Meridional adoran á un hombre • á quien tienen por · 
eterno. dexandose persuadir á ello con el rudo artifi­
cie de los Sacerdotes destinados á ~u culto • los qua les 
solo le muestran en un lugar secreto de el Palacio , ó 
Templo, cercado de muchas lámparas, y siempre tie­
nen de prevencion escondido otro hombre algo pareci­
do a él , para ponerle en su lugar quando aquel muera, 
como que es siempre el mismo. Llaman\e Lama , que· 
significa lo mismo que Padre Eterno. Y es de tal mo- · 
do venerado , que los mayores señores solicitan con ri­
cos resentes alguca parte de las inmundicias que ex- ' 

. creta para traherla en una caxa de oro pendiente al 
· éuello , como singularisima reliquia. Pero ninguna su- ' 

persticion parece ser mas extravagante que la que se 
praaica en Balia , lsla del mar de la India , al orien­
te de la de Java, donde no so.lo cada individuo tiene su 
D ciJád propia, aquella que se le antoja á ·su capricho, 
6 un tronco, o una piedra, ó un bruto; pero rriqchoi 

(por-
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{porque tambien .tie~en esa libertad) se la mudan cada 
d1a, ~dorando diariamente lo primero que encuentran 
al salir de casa por la mañana. (a). 

§. V l T. 
~1 i QUé diré de l.os disparates hist-Oricos que e~ 

n~uch~s. naciones se veneran. como tradi· 
. c10nes i_rrefragables ~ Los Arcades juz a-

ban su origen anter10r á· la creacion de la L Lg de 1 p , . á una. os 
e eru teniaq sus Reyes por legítimos descendien-

tes d~ el S_?I. Los Arabes creen , como Artículo de Fé, 
la existencia de una Ave, que llaman Anca Megareb 
de tan portentoso t?maño , que sus huevos igualan l~ 
mole de los ~antes , la qual despues que por cierro i"n­
sulco. la i_nald1x~ su profeta Andala , vive retirada en 
u?a isla rnacces1ble. No tiene menos asentado su cré­
dHo entre los Tu.reos un heroe imaginario , llamado 
c_hederles, que ~icen fue Capitan de Alexandro, y ha­
biéndose hecho inmortal , como tambien su caballo, 

(a) Lo que ~ecimos de los Sacerdotes de la Tanari a Meri~l~o~ 
na! l que man~1enen aquellos pueblos en la creencia excravagan­
te e ~ue el Gran Lama es eterno, con el rudo artificio de tener 
escondido .en e.I ~ismo Templo donde aquel reside, otro hombre 
algo parecido ~ ,el.' para substituir en su lugar quando muera 
como q?e es 1~c:nt1camente Ja misma persona ;' aunque referid~ 
por vari~s Escmorcs, no és a~I. En la desnipcion de t") Im erío 
de .Ja <?hma. , Y Tartaria del. Padre Du-Haldc , sobre el !e u­
ro temmo010 del Padre Reg1s , Misionero Jesuita ,- observa~or 
oc~lar de las costumbres , y supfrsticiones de d Thibet d d 
reside ~I Gran Lama ,, se lee , que lo que creen ac¡ucll~s p~n a~ 
nos , a persuas1on de sus Sa"rdotc:s , -es qee Foc , Deidad w g a 
~dorada no solo ea, el '!hibet, mas en otros muchos p~lses d{ ci 
~nen~e , habna , o reside en el Gran Lami, como espiriru qu~ 
e anima ; Y que quando el que hace reprcsentacion de Gr:in La­

'?ª muer~ , solo muere aparentemente: ,. trasladándose su esplritu 
ª b0 t1ro e>mbre , aquel c¡ue dt'~ignan los Sace1 dores 0 La~a 
IU 3 ternos a qui 1 · ~ " . S ' enes cree e puC'blo c¡ue uenen senas infal"bl 
~ara co.aocer en quien reside de nuevo ~u deidad , y ;ui no Q~ es 
iwe continuar la adoracion. xaa 
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con la bebida de la agua de cierto río ' anda hasta hoy 
dlscurriendo por :1 ~undo , y asisti7ndo ~los sold-ados 
q{1e le invocan ; s1enao tanta la sausfacc1on con que 

.aseguran estos sueños, que c.erc!l de una mezquita de~­
tinada á su culto, muestran los sepulcros de un sobri-
no , y un · criado de este caballero andan~~ , por .cuya 
intercesion, añaden , se hacen en aquel smo contrnuos 
milagros. 

22 • En fin, si se registra país p'or país , todo el ma-
pa inteleétual de el orbe, exceptuando las tierras don­
de es adorado el nombre de Christo , en el resto de 

,tan dilatada tabla no se hallarán sino borrones. Todo 
país es Africa para engendrar monstruos. Toda provin­
cia es Iberia para producir venenos. En todas partes, 
·como en Lycia, se fingen quimeras. Quantas naciones 
carecen de la lu:l de el Evangelio, están cubiertas de 
tan espesas sombras , como en otro tiempo Egypto. No 
hay pueblo alguno que no tenga mucho de bárbaro. 
~Qué se sigue de aqni ~ Que la voz de el Pueblo está 
enteramente desnuda de autoridad , pues tan freql.\ente­
mente la vemos puesta de parte de el error. Cada uno 
tiene por infalible la sentencia que reyna en su patria; 
y esto sobre el principio que todos lo dicen , y sienten 
así. l,Quiene.s son esos todos? Todos los del mundo~ No; 
porque en otras regiones se siente , y dice lo contrario. 
iPues no es tan pueblo uno como otro~ iPor qué ha de 
estar mas vinculada la verdad á la voz de este pue­
blo que á la de el otro~ iNo mas que por que este ei 
pueblo mio, y el .otro ageno ~ Es buena razon. 

§. VIII. 
'23 NO he visto que alguno de aquellos escritores 

dogmáticos , que concluyentemente han 
probado , por varios capirulos, la evidente credibilidad 
dé nuestra santa Fé , introduzca por uno de ellos el 
consentimiento de tantas naciones en la creencia de 
esos mysterios; pero sí el consentimiento de hombres 

emi-
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em-j11entisimos en santidad , y sabiduría. Aquel argu-· 
mento tendria evidente instancia en la idolatría , y en 
Ja seéta Mahometana : este no tiene respuesta , ni ins­
tancia alguna. Porque si se nos opone .el consentimien­
to de los Filósofos antiguos en la idolatri& , procede la 
objecion sobre supuesto fal. o : constando por testimo· 

· nios irrefragables, que aquellos Filosofas en materia de 
religion no sentían con el pueblo. El mas sabio de 
los Romanos Marco Varron, distinguio, entre losan­
tiguos, tres géneros de Teología: la Natural, la Civil, 
y la Poetica. La primer a era la que existía en la men­
te de los sabios. La segunda regia la religion de los 
pueblos. LI\ tercera era invencion de los Poetas. Y de 
todas tres sola la primera tenian por verdadera los Filó­
sofos. La distincion de las dos primeras ya Arist6teles 
la había apuntado en el lib. 12. de losMetafisicos, cap. 8. 
donde dice , que en las opiniones comunicadas . de 101 
siglos antecedentes , en orden á los Dioses, habia unH 
cosas verdaderas, otras falsas ; pero inventadas para 
el uso, y gobierno civil de los pueblos : Ctelera vere> 
fabulosé ad multitudinis persunsionem, &c. Es verdad 
<¡ue aunque aquellos Fi16sofos no sentian con el pue­
blo, hablaban en lo comun con el pueblo; que lo con­
trario era muy arriesgado: porque il quien negaba Ja 
pluralidad de Dioses, le tenian, como le sucedi6 á So­
<:rates, por impío : con que en Ja voz. de el pueblo esta­
lla todo el error ; y en la mente de pocos sabios se en­
carcelaba lo poco, a mucho que babia de verdad. 

24 Menos aún se puede oponer á la moral eviden­
·cia , que presta á la credibilidad de nuestros mysterios 
el consentimiento de tantos hombres , á todas luces 
grandes, el decir que tambien entre los hereges hay, 
Y ha habido muchos sabios ; porque esto! padecen dos 
gravísimas excepciones. La primera es , que la doétri­
na no fue acompañada de la virtud. Entre los Heresiar­
cas apenas h11bo uno que no estuviese manchado coa 
vicios muy patentes. Eocre los que los siguieron, ·ni 101 

l'um. l. del Ttatro. C mi&· 
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mismos parciales reconocen alguno de santidad sobre­
saliente. Uno. ú· otro , que se quisieron meter á Profe· 
tas, fueron la risa de los pueblos al ver falsificadas sus 
profecías ; como sucedió en nuestros tiempos a Mons. 
Jurieu , cuyas erradas prediccions aun hoy son opro­
brip: de los Protestantes. La segunda excepcion es, que 
entre esos mismos hereges doélos falta el consentimien­
to : Unu.rquisque in viam suam declinavit. Tan lexos 
van de estar unos co.n otros de acuerdo , que ni aun lo 
está alguno de ellos consigo mismo. Es materia de lás­
tima , y de risa ver en sus propios escritos las freqilen­
tes contradicciones de los. mayores hombres que han 
tenido; y est(). eo las articulas mas substanciales. Este 
fue e\ grande argumento con que azot6 terriblemente á. 
todos: los hereges el insigne Obispo Meldense Jacobe> 
Benigno Boouet ,. eo su historia de las Variaciones de 
]as. Iglesias Protestantes. Duétome mucho de que esta 
maravillosa obra no esté traducida en todas las lenguas 
Euro.peas ; pues ni aun sé que haya salido hasta ahora 
de e1 Idioma Frances al Latino ~ quando otros libros 
inútiles:~ y aun nocivos~ hallan traduélores en todas 
las naciones. 

2$ No obstante todo lo tdicho en este capitulo , con­
cluiré señalando dos sentidos , en tos quales unicarnen­
te ~ y no en otro alguno ,. tiene verdad ta maxfrna de 
qtre la voz de el pueblo es voz de Dios. El primero es~ 
tornando por voz de el pueblo el unanime consentiJnien­
to de todo el pueblo de Dios : esto es. de la Iglesia uni­
versal ; la qual es cierto no puede errar en ras mate­
rias de Fé, no por imposibilidad antecedente, que se 
siga á la naturaleza de las cosas , sí por fa promesa 
que Christo la hizo de su continua asistencia , y de 
la de el Espiritu Santo en ella. Dixe todo el pueblo de 
Dios .. porque una gran parte de ta Iglesia puede errar. 
y de hecho erró en el gran cisma de el Occidente; 
pues los Reynos de Francia , Castilla • Aragon- • y Es­
cocia teoian por legitimo Papa á Clemente VII. El 

rea-
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resto de la Christiandad adoraba á Urbano VI y d 
Jos dos partidos es evidente que alguno erraba. Prueb: 
concluyente de que dentro de la misma Christiandad 
puede errar en cosas muy substanciales, no solo algun 
pueblo grande, pero aun la coleccion de muchos puc· 
blos , y Coronas. 

~6 El segundo sentido verdadero de aquella maxt­
ma es , tomando por voz de el pueblo la de todo el 
,genero humano. Es por lo menos moralmente imposi­
ble que todas las naciones de el mundo convengan en 
algun error. Y así el consentimiento de toda la tier­
ra en creer la existencia de Dios ., se tiene entre los 
doStos por una de las pruebas concluyentes de este 
articulo. 

~~~~~ 

VIRTUD, Y VICIO. 

DISCV RSO S EGVNDO. 

s. '· 
t cA~a morta! ( decia Filen, citado por S. Ambro-

sio (a) ) tiene dentro de el domicilio de la at­
~a.dos mug~res: la.una honesta' pero aspera' y desabri­
da]. la. otra impud1ca ' pero dulce ' y amorosa. Aquella 
es a vi~tud , esta la delicia mundana. 

2 • P10t6 el sabio Judío la virtud, y el vicio !le uo 
la primera apariencia' 6 segun la opinion de el ·m~n­
do , ma~ no segun la verdad. Es así que comunmente 
se concibe la virtud toda asperezas; el vicio todo dul . 
~~ras ;1 la virtud metida entre espinas , el vicio reposan: 

en e~ho de flores. Pero este es un error ' y el error 
mas nocivo entre quantas falsas opini.ones sustenta la 

C2 ce-
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ceguera del mundo. Tentaré en este discurso su des .. 
engaño, mostrando que aun en esta vida , prescindien4 

1do de el premio, y castigo de Ja otra , es mucho mas 
molesto, y trabajoso el abandono á los deleites, que la 
priética de las virtudes morales , y christianas. Para 
esto me serviré lde aquellos argumentos , que ofrecen 
la razon natural, y la experiencia, tomando poco, o 
nada de las sentencias de Padres, y dichos de Fil6so- · 
fos , de que se pudiera amontonar infinito ; porque á. 
quien no persuadieren la experiencia ,, y la razon, n<l 
ha de convencer la autoridad. 

3 Si pudiesemos ver los corazones de los hombres 
entregados al vicio , presto se quitaría la duda. Mas 
por reflexfon podremos verlos en los espejos de las a-1-
mas, que son semblantes, palabras, y acciones. Atienda­
ie bieo á estos infelices, y se hallará que ninguno otro 
iguala la turbacion de sus semblantes , la inquietud de 
sus acciones , la desaz¡on de sus palabras. No hay que 
estrañar : son rnuchos los toreedores , que los estan con· 
turbando en et goce de sus ·adorados placeres. Su pro­
pia conciencia , doméstico enemigo , buesped inev-ira­
ble pero ingrato • les está contiouamente mezclando 
con 'et neél:ar que beben , el azibar que abominan. 

4 Con .:néq~ka propiedad dixo Tuli9,. que .las ~ur .. 
pas de los. impios .' representada~ en su. rmagmac100. 
son para ellos contrnua~.y domesticas furtas : Ha! sunl 
;mpiis assidua!, domestict:t!que furia! (a), Estas son las 
Serpientes , ó los B.uytres,. que despedazan las entrañas 
de el malvado Ticio: estas .las Aguilas , que rasgan el 
corazon de el atrevido Prometheo. Considerense los 
torrnento.s de un Caín , fug\tivo de todos , y aun ,. si pu­
<liese , de sí misr:no , errante por montes , y sel vas, sin 
poder jamas arrancar la flecha que le atravesaba el pe­
cho • esto es la memoria de su delito , como la otra 
herida Cierv~,, en quien figuro et gran Poeta la mor-

tal 

D1scmuo SEGUNDO. 

tal inquietud de aquella Reyna enamorada. 
•••••• Silvas saltusque peragrat 
Difiteos • hteret !aterí ltethalis arundo. 

S Contémplense las angustias de un Lamech , .taA 
violentamente acosado de la representacion de el homi· 
cidio , 6 homicidios que habia cometido, que falcán­
dole tolerancia para ser único depositario de el secre­
to , le arroja por la boca , como quien vomica la pon­
zoña que le atosiga, arriesgándose á la infamia , y al 
castigo , solo por lograr algun leve descanso. De un 
cierto Apolodoro refiere Plutarco , que 110 dexándole 
aun entre sueños la memoria de sus crímenes, todas }as 
noches soñaba que despues de hacerle quartos, en agua 
hi!viendo le iban liquidando los miembros ; y qwe 
mientras duraba este martyrio , le decia su propio co­
razon á gritos : Ego tibi horum sum ct1usa : Y o te soy 
la causa, y motivo de estos tormentos (a). 

s. JI. • 
6 ES verdad , yo lo confieso , que no todos son tan 

sensibles á los remordimientos interiores; y 
aun hay conciencias cauterizadas ( usando de la frase de 
S. Pablo ) que perdieron todo el. sentimiento, porque 
la larga costumbre de pecar convirtió los corazones en 
pedernales. : · 

Sic ltethalis hyems- paulatim in peClora 1Jenit. 
7 i O hombres los mas desdichados de todos! Es..: 

~a dureza de pecho es scirro de el alma , para quien, 
solo apelando á milagros , hay medicina. Pero por 10; 
menos , rnientr~s dura esta vida mortal, lo pasarán co1t 
gu~to , y alegria. ¡O quánto se engaña guien lo pien .. 
s~ .. Es~os son los que viven con mas trabajo. Veámoslo,, 
d~sc~rriendo p~r los tres vicios, en cuyos quarteles se 
distribuyen casi todos los malos· Ambkion A varicfa. 

L . ' ' .,. y uxuna. 

(a) u;. di str~ li1'11Jini1 'Zlindi!h .. 
El 
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8 El ambicioso es un esclavo de tódo el mtind9: 
de el Príndpe , porque conceda el empleo : de el vah­
do , porque incerceda : de los <lemas , ~orque n~ es~or­
ven. Tiene la alma , y el cuerpo en ~ontrnuo mov1m1en­
to, porque es meneste,r no perde,r mstante. A to~os te'-

que ninguno hay que con una acusac1on no me , por 0 ~ fi · 
pueda desvanecer tod~ su solicitud~ i qud.nto ~rceJa 
con su semblante , porque muestre agrado á l?s mismos 
á quienes profesa mortal odio ! ¡ Q~ato tra~~JO le cues­
ta reprimir todas aquellas inclinaciones. v1c10sas., que 
pueden dificultar sus medras 1 De la pas10n d?~rnante 
ion víétirnas todas las demas pasiones; Y el VICIO de la 
ambician , corno tyrano dueño , sobre atormentarle por 
sí mismo , le prohibe todos aquellos gus~os á que le lle­
va el deseo. Vé al que va á la comedia ,.al que logra 
el paseo honesto, al que asiste al banque~e .' al que go­
za el sarao~ Todo lo vé , y todo lo env1d1a ~ _pero los 
apetito9 estan en él , aunque furiosos , aprmonados, 
como los vientos en la carcel de Eolo (a): 

JIU inJignanres magno cum murmure montis 
Ci~cum claustra fremunt. . 

· 9 J..ogrado el puesto no se minora 1~ ansia , solo 
muda de objeto, pórque se. traslada la mira al ascenso 
inmediato , añadiendo el cuidado de no perder el que: 
ha conseguido. Ya se puso en una e_scalera, _dond~ m 
puede subir sin fatiga , ni detenerse srn mo.lest~a , 1:1 re­
troceder sin precipicio. '\"a, se ataron la~ mcl10ac10nes 
viciosas con mas fuertes vrnculos , cr~c1endo la razoa 
de tener la rienda tirante á sus deseos depra vad?s· So-
· licítal~ la codicia , instígale la gula, abrásale la rnc.~:m­
tinencia " pero aunque reluélan.te , obedece á la pas10n, 

' que 

(a) Lo que dice Cemincs de Carlos el At~evido , Duque de 
'.Boraoña de c¡ue este Príncipe no. tuvo un d1a bueno c:n todo el 
rcsr~ de, su vida desde que se le puso c:n la cabeza hacerse mas 
gragdc: de lo qu; era , C.5 ad.~irable para dar A COllOCC:I la tralta• 
josa tida que paian los amblc105os. 

' 

·. 

que desp6tica le domin:i. Arde por opr1m1r con una 
sentencia iniqua á ~quel hombre que aborrece. ¡Pero 
ay , si esto llega á Tribunal superior, o al Príncipe mis· 
mo ! Ama el ocio ; pero si se nota su inaplicacion, va 
todo perdido. Siempre está temblando una mudanza de 
gobierno, que le dexe en la calle ; y no lee alguna vez 
la gaceta , sin el susto de que le nocicie estár· muerto 
el patrono que le da la mano. i Hay vida mas mísera~ 

10 El avaro ya se sabe que es un martyr de el 
demonio, 6 un anacoreta, que con su abstinencia, y su 
retiro hace méritos para ir al Infierno. El corazon , par­
tido entre los dos deseos de conservar, y adquirir , pa-· 
dece una continua fiebre, mez:clada con un mortal frio; 
~ues se abrasa con la ansia de conieguir lo ageno , y · 
tiembla con el susto de perder lo propio. Tiene ham­
bre, y no come; tiene sed , y no bebe ; tiene necesidad,. 
Y no reposa : jamas se ve libre de sobresaltos. Ningun 
raton se mueve en el silencio de la noche , qoe con el 
ru!do no le dé especie de ser un ladron qu~ le escala. 
Nrngun viento sopla, que en su imaginacion no ame-
11:ice n.~ufragio al Navio que tiene puesto en comer• 
ero. Nmguna gu.erra se suscita , que no considere ya 
~ los enemigos 'talando sus tierras. Qualquier rencilla 
de pardculares , dentro de su idea viene á parar ea 
popul~r tumulto , ~ue l!eva á sa~o el caudal. No hay 
11ube_c1lla , que no _ unagrne tempestuosa para sus viñas,. 
Y. mieses. No ?ªY intemperie, que no amague corrnp· 
e!ºº á lo que tiene recogido en las troxes. ¡Qué angus· 
t1as tan grav~s , quando teniendo muchog. que vender, se 
baxa el precio á los frutos t Siempre acosado de pava­
res ,. and~ medita~do nuevos escondijos mas segtJros 
don.de rettrar el. drnero , de modo que ni los Angeles: 
•up1esen de él.,. m auo Dios , si fuese posible. Freqüen­
temente le VlSlta asustado,. y dudoso de hallar et <line­
ro en el escondiJo, aunque siempre cierto de encon­
tr~r el corazon en el dinero. Con inquietud ansiosa le 
uura : tid ve~ no se atreve ' tocarle , rezelos<> de que 

~e: 
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se le hag~ ceniz11 entre las manos. Así pasa· sus · dia!, 
pingiie de bienes, y martyri:zado ~e temores.' para lle· 
gar · á la hora fatal , como el Rey Agag al suplicio: Pin­
guissimus, & tremens. i Hay vida mas desdichada~ . 

1 I l Aca_so en el ·1ascivo h~llaré~11os mas descansof 
Ninguno carg~ con .may~r fatiga. Si. la baxeza d~ el 
pensamiento ., o la v1llama de~ el apetito.' le deter~iQa!l 
á deleites venales , luego se v 1ene á los OJOS el ~etnmen· 
to e.n las tres cosas mas apreciables de esta vida, hon­
ra salud y hacienda. De charco en charco va sacian­
do ~u sed : hasta que alguna agua infeéta le apesca to­
da la sangre , poniéndole á riesgo la vida,~ haciéndo· 
le la restauracion muy costosa. Aunque mejore en ls 
salud , queda achacosa de por vida la. reputa~Jon. Y si 
es verdad que aquella medicina , á quien deb10 su res­
tablecimiento , irrita mas el apetito , para caer por 
medio de nuevos excesos en nueva enfermedad , y en . 
nueva cura ; i qué desdich~ es., que el fuego d: la in­
continencia, en vez de extinguirse , se vaya av1va.ndo 

, con la edad , para arder violento aun ea las cemzat 
de la vejez ~ . 

I 'l Mas si el resplandor de su fortura , 6 el mérito 
de la persona , levantaren ·s~s deseos .á objetos de otra 
esfera, evitari parte de tos mconvementes ap_untados, 
para incurrir en otros mayores , que es lo mismo que 
caer en Scyla , huyendo de Carybdis .. semejantes e~-
peños estan sembrados de sustos, inquietudes, Y peh· · 

. 'B gros. ¡ Qué afan mientras dura la pretens10n . uscam. 
Jos ojos el sueño, y no le encuentran ; porque ( como 

-experimentaba Jacob, aunque amante honesto) anda de 
ellos fugitivo. Busca el corazon reposo, y no le hall~. 
De este modo concibe primero dolor , par~ producir 
despues la maldad. Vaéilante entre los medios de lo­
grar el designio, tódos se aprueban, y. todo~ se repu· 
dian : lncertte tanta est discordia mentir. Tiembla al 
pensar en la posibilidad de la repulsa. ~l amor le arras~ 
tta: el temor le detiene. Todo el camino de la pret~n· 

. ~~ 
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sion ve lleno de riesgos, los qua les, en llegando á lapo­
sesion , se multiplican. El ofendido suele ser mas de uno, 
Jos lances muchos; y es moralmente imposible que en 
tantos pasos no se haga algun ruido con que d·espier­
te la sospecha, para que al fin acierte con la verdad el 
cuidado. Lograda la empresa, no hay insulto que ca­
rezca de sobresalto i Qué placer sincer-0 tendrá un 
hombre quan'do no puede prescindir los gustos de los 
riesgos~ No hará movimiento alguno ácia el delito, en 
que no se le represente el agraviado con un puñal, 6 
una pistola en la mano. Este peligró siempre le va si­
guiendo á qualquiei:a parte que vaya. Y este es pun­
tualmente aquel infeliz e~tado de tener como pendien­
te delante de los ojos la propia vida con un continua­
do temor de perderla, que Dios intim6 á su pueblo 

. como una maldicion terrible : Et erit 'Vita tua quasi 
pendens ante te. Timehis tioCle, & die, & non credes 
'VÍtte tute.-

13 Pero consiento ·en que haya circustancias en 
que carezca de estos temores. No por eso le faltarán 
gravísimos disgustos. Si tras de el logro de el apetito 
entra el tedio, como sucedió á Amnon con Thamar, y 
como sucede de ordicl3rio, ve aqui contrahida una obli­
gacion de por vida , por una delicia instantanea. Si se 
resuelve á romper el lazo, se expone á las iras de una 
muger abandonada • á quien el desp~ecio , 6 enfurece 
el amor , 6 el odio ; siendo uno , y otro igualmente pe­
ligroso. Si permanece en su criminal afeélo 1 mucho 
ma-yor es la importancia de no gozar con libertad lo 
~ue ama • que la complacencia en el deleite que fur­
t1v.arnente usurpa ; y especialmente si el objeto es po­
seído de legitimo dueño , no puede menos de roerle 
las entrañas una envidia rabiosa. 2 Pues qué si llega el 
caso de unos zelos ~ Bien saben los que han experimen· 
tado el rigor de estas furias, quanto excede al placer 
de los mas intimas deleytes, y que contrapesa un dia 
solo de este infierno a años enteros de aquella menti--

Tom. l. del Teatt'o. D da 
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da glo-ria. Considerese todo 1? dicho , y re;p6n.daseme, 
despues si se puede ~iscurrir est.a

1
do mas rnfeltz. Au· 

gustino, que tanto tiempo se vio enredado en el .la­
berynto de los tres vicios expresados, es buen testigo 
de que el plato que presentan al apetito, está rell7no 
de hieles. Oyganse sus palabras , hablando con Dio~, 
en el libro sexto de sus Confesiones : l11hiabam bonor1-
bus ,' lucris, conjugio , & tu irredebas : patiebar in eis 
&upiditatibus amarissimas difficultates. 

§. I I l. 
14 NI hay que pensar que aun aquellos pocos hom-

bres, en quienes , respeélo de io~ den;iás, es 
ley el antojo , para cuya libertad no hay rienda algu_­
na esto es los Soberanos, surquen el p1elago de el v1-. 
cio' sin tormenta alguna. Tambien para estos la ag~a 
de ese mar es sobradamente amarga. Neron fue del-' 
dad de la tierra ; conviene á saber, dueño de todo el 
Imperio Romano. Solt6 la-rienda con ~a ~ayo_r largue­
za imaginable á todas sus pe~versas ·rnctrnac10nes , y 
sus inclinaciones eran decretos 1rrefragables. ·No le afü­
gia la carga de el gobiérno; porque bien lexos de te­
ner el Principad() sobre los hombros , como par~ e~em­
plo de los demás tuvo. el mejor de todos . los Pr10c1pe~, 
le pus; debaxo de los pies. Todo el mundo obedec1a 
al cetro , y el cetro servia al apetito. Poseía q?anto 
amaba, mataba quanto aborrecia. El amor tema. en 
su-; manos el logro, y el odio en las suyas e~ cuchillo. 
No pudo llegar a mas horrible extravagancia u~o , y 
otro afl!él:o, que a complace~se su cr~el~ad. en el rncen­
dio de Roma, Y.su torpeza en las 10d1~n1dades de el 
otro sexo. Tüdo lo consignió para oprobr10 de los hom­
bres aquel monstruo, de m ldade~. . 

15 iQuien creera que este Pr1nc1pe , de. cuyo al ve; 
drio era esclavo el Orbe , no go~ase una vida aleg.re · 
Pues tanto di">to de él esa dicha , que como testifica 
'Tácito, siempre estaba poseído de terrores : Facinorum 

re-
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recordatione numquam timore vacuus. Y Suetonio añade, 
que no puctiendo reposar de noche, andaba dando vuél­
tas , como aturdido, por los salones de su Palacio. 

16 Tiberio fue igual á Neron en el dominio , y po­
co inferior en la maldad. Con todo vivia tan inquieto, · 
y turbado, que no podía menos de explicar en gemidos, 
y palabras sus dolores, para aliviar algo el corazon de 
Ja opresion de las angustias. Asi lo afirma el mismo Tá­
cito : Tiberium non fortuna, non solitudines protegebant, 
9uin tormenta pefloris , Juasque ipse pcenas fateretur. 
Y poco antes , refiriendo un doloroso gemido suyo en 
cierta carta escrita al Senado , dice que sus propios de­
litos se habían transformado , para atormentarle , en 
verdugos : .A deo faci11ora ., atque flagitia ipsi quor¡ue in 
supplicium verterant. 

17 Estas anguscias de los Principes malos , por la 
mayor parte dependen de que viendose aborrecidos de 
todos , siempre están con el susto de una conspira­
cion. Considera que entre tantos como les desean la . 
muerte , no faltarán algnnos que tengan osadía para . 
executarla ; y asi no pueden en todas sus delicias lo­
grar mas placer que el que tuviera con una dulce mú- · 
sica el reo que está esperando la fatal sentencia. Por 
eso Dionisia, Tyrano de Sicilia , desengañó oportuna· 
mente al otro, envidioso de su felicidad , haciendole 
sentar á un esplendido banquete debaxo de la punta 
de una espada , que pendia de fragil hilo sobre su cue­
llo, y dandole á conocer , que ese puntualmente era el 
estado en que Je tenia su fortuna. . · 

18 Sobre esta congoja , que es transcendente a to­
dos los tyranos, á ningun Príncipe, por feliz que sea, 
le faltan gravisimos disgustos. Alexandro está lleno de 
gloria , y se aflige porque falca un Homero que le ce­
lebre. Lisonjeale á Augusto constante la fortuna ; y 
porque. .se descuida una vez sola con las Legiones de 
Alemania , pasa mucho tiempo dando gritos de dia , y 
de noché , como un loco. Apacienta Calígula su sa-

D2 iía-. 
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i:ia en tanta sangre vertida, y se lastíma de que no es­
tén todas las cabezas de el Pueblo Romano sobre ua 
cuello, para echarlas a tierra de un golpe. El ambicio· 
so gime, porque no puede hacerse dueño de todo el 
muodo. El codicioso, porque no puede meter en su era· 
rio los teso.ros de otros Reynos. El vengativo , porque 
no puede destruir al Principe confinante , que le ha 
-Ofendido. El lascivo , porque no falca en su imagina­
cion algun objeto estraño , esento de la jurisdiccio11 
qe su antojo. Así se mezclan amarguisimas aflicciones 
ea las mas esclarecidJs fortunas. 

§. 1 v. 
19 TAn cierta es, y tan general aquella sentencia~ 

que pone la Sabiduría en las bocas de todos 
los impíos, quando llegan á la region de el desengaño: 
Lauati sumus in via i11iquitatis, & perditionis , & am­
bulavimus vias difftciles. ¡O quanto nos hemos fatiga­
do. en el ·camino de la perdicion ! No fue descanso el 

· nuestro, sino cansera: no delicia , sino congoja. ¡ Ay 
. de nosotros, que hemos continuado la carrera de la vi­
da , no por deHciosos. jardines , ó amenas florestas , si 
por ásperas breñas, y sendas intrincadas ! Esto dice11 
todos los condenados~ Talín dixeru11t in inf'er11ohi , qui 
peccaverunt. Todos? Si: todos lo dicen ;y dicen la ver­
dad. Todos los pecadores tienen su infierno pequeño ea 
este mundo. Todos caminan por la aspereza para el pre• 
dpicio. Todos beben las heces de aquel ca Hz, que Da­
vid pinta en la mano del Señor : Calix in manu Do· 
mini tJini meri plenus mixto: & inclinavit ex hoc in hoc. 
veruntamen f~x ejus non est exfoanita , bibent omne.r 
peccatores terr~. Y es preciso que sea así ; porque se­
gun la mas reéh inteligencia , el vino puro es para los 
Santos en la patria, donde e~ puro el gozo; el mezcla­
do es. para los Justos eo la tierra, donde se les mezcla 
la tribt1 laci00 coo el delcyte: con que a tos pecadores, 
aun en esta vida no les quedan sino amargas, y pesa-

das 
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das heces. E stas beben todos : Onmes. Todos sin r cser­
xar alguno , ni aun de aquellos que. parecen colmados 
de dichas. 

20 Para cuya clara inteligencia , y para ap retar 
mas el argumentó que tratamos , se debe advertir que 
hay en esta vida mortal una afiiccion gravísima, la qual 
siendo propia de todos , y solo de los pecadores , aun 
es mas propia de los que parecen mas felices. Esta 
consistt: en - la consideracion de la muerte. No hay 
duda que todo viviente tiene horror á aquel trance fa. 
tal, y se contrista naturalmente quando le ocurre que 
es preciso pasar por él ; pero mucho mas sin compara­
cion aquel , que desfrutando todos los regalos de la for­
tuna , tiene puesta en .ellos toda su dicha. Conrém plese 
un hombre rico , poderoso , respetado , obedecido , á 
quien nada falta , ni para la conveniencia, ni para el 
deleite , y por mas vago que tenga el apetito , nada 
niega la fortuna a su deseo. Este , quando piensa en que 
p.a de morir (y piensa muchas veces sin poder r eme­
diarlo), no puede menos de afligirse extremadamente. 
La consideracion de Ja muerte, á quien no aprovec ha 
para la enmienda , solo sirve de tortura. D emo q lle 
sea un resuelto Ateista , tan ciego que ni al,ln duda le 
quede de la inmortalidad de la alma , y que por con­
siguiente no le dé la menor pena la suerte de la otra 
vida. Por lo menos considera en la muerte un desa pia­
dado , y feroz tyrano, que le ha de despojar de quan­
to tiene, y de quanto ama. La hacienda que posee, el 
banquete en que se regala , la caza en que se en t re­
tiene, la música que le deleita , la concubina á quien 
adora, todo se ha de perder de un golpe para no re­
cobrarlo jamas. Quanto mayores placeres goce , tanto 
será mas triste esta consideracion. El desdichad o , ul· 
trajado de la suerte, y aun el que está constituido cri 
mediana fortuna, tienen el leve consuelo de que la muer­
te les tJa de quitar muchos pesares. i Pero qné consue lo 
tendrá el que ve que solu le ha de robar de licias~ Pa ra 

to-
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todos es la muerte terrible: para este terribílisima. To· 
dos aman con intensísimo ardor la propia felicidad , y 
a proporcion de el ardor con que se ama , es el dolor 
con que se pierde. Este hombre, pues , que juzga ha­
ber llegado al co1mo de la dicha, ni conoce otra que 
la que posee ; i con quánta angustia estará viendo que 
toda , sin reservar nada, 1a ha de perder en un dia~ 

2 I Esta inevitable melancolía en qualquiera hom­
bre, á quien alhaga 1a fortuna , se aumenta mucho 
quando empieza á declinar algo la edad. La vida , ver­
daderamente desde la edad consístente en adelante, no 
es mas que una enfermedad ~rónica, que vá disponien­
do para la muerte , ó , por decirlo mejor , es la misma 
muerte inchada. En llegando aquí e1 ·poderoso, en las 
fuerzas, que va perdiendo , en las dolencias, que va co­
brando , tiene un continuado aviso, de que poco á poco 
se le va desmoronando con el domicilio de la vida el 
templo de la fortuna. A esto , repasa uno por uno con el 
pensamiento todos _ los deleites que goza , todas las 
prendas que ama, y cada una le arranca de el cora­
zon uri gemido , con la reflexion de que se va acercan­
do el tiempo de la despedida dolorosa. Vuelve ·a dar 
otra ojeada á la muerte , y casi con 11as palabras de 
aquel desdkhado Rey, oprimido de dolor, prorrumpe 
contra ella con una sentida quexa, no tanto de que le 
haya de cortar el hilo de la vida , quanto de que le 
haya de separar para una eterna ausencia de quanto es­
tima , y adora : Siccine séparat amara mor s ! ¡ O peca­
dores' á quienes llama el mundo felices! l esto es vi­
vir~ De.sengáñese el mundo , que vosotros sois los que 
cargais con quanto tiene de mas duro, y pesado la mor­
talidad. Todo vuestro descanso es fatiga, toda vuestra 
delicia es angustia~ odo vuestro necl:ar es ponzoña. 

!2'2 Y pues no podeis menos de conocerlo ~ oid aho­
ra, para vuestro consuelo , y utilidad, la mas duke, y 
sonora voz, que por 6rgano divino se esparció a todo 
el ámbito de el mundo. ,Oíd, que éon vosotros habla: 

oid, 
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oíd , y aprovechaos: Venite ad me omnes , qu; · labora­
tis, & onerati estis, & ego reficiam vos. Venid a mi los 
que trabajais, y estais cargados .de afanes, que yo os 

.aliviaré. Estas palabras es cierto que llaman á los pe­
cadores , que son los que están distantes de Christo. 
Luego estos son los que pasan una vida trabajosa. Con­
vidalos a que se acerquen á él ; esto es , que abracen ·. 
la virtud: luego los virtuosos son los que gozan de des-

. canso, y alivio. Veis aqui que es sentencia evangélica ~ 
una , y otra parte del asunto que voy probando. 

§. v. 
23 MAs pues he demostrado ]a primera parte con 

la razon natural , y con la experiencia , ha­
ré lo mismo con la segunda. Y lo primero debo con­
fesar , que Jos principios de la virtud son trabajosos: 
Ardua prima viri est; especialmentente en aquellos que 
estuvieron largo tiempo debaxo de el dominio de sus 
pasiones.' Los habitas viciosos son unos enemigos , que 
a los primeros combates hacen cruelisima guerra ; pe­
ro sus fuerzas se van debilitando mas cada día , y aun 
tal vez por un milagro de la gracia son postrados ente­
ramente al primer choque. La salida que hace el vi­
cioso de e] pecado, es en un todo semejante á la fuga 
que executaron los Hebreos de Egypro. ¡Qué afligidos 
los pobres • quando con el Mar Bermejo á la frente 
vieron el Exercito Gitano á la espalda ! Qué orgullo­
sos los Egypcios! Qué débiles los Hebreos ! Ya tratan 
estos de rendirs_e • quando esforzando la voz de Moysés 
al Pueblo : Ea Israel, le dice , entra el pie osado en el 
golfo, que Dios está empeñado en tu defensa. Obede­
cen'. y al tocar la arena se desvía la agua. De tropel se 
a:roJan á ello" las tropas de Faraon. ¡O quanta sober­
bia en los Gitanos ! Quanto miedQ en los Hebreo ! 
Con todo , temblando caminan hasta tt1ca.v la orilla 
op11esta ; y al llegar á ella , volviendo atr.ás Jos . ojos, 
ven sepultarse en las ondas sus enemigos. Convierte-

¡e 
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se en placer el pesar, y en cánticos los gemidos. 
24 No es de otro modo b fuga que hace el peca· 

dor de el vicio. Egypto es el estado de la culpa. Los 
enemigos, que siguen al pecador fugitivo, son las incli­
naciones viciosas, de quienes fue largo tiempo escla­
vo. Aquellas estan fuertes , este debil. El primer asal· 
to es furioso. Moyses es la virtud que anima. Rompe 
en fin el µecador por un pie lago de dificultades ; y aun· 
que en algunos es mas larga la carrera, ulcimamente 
logra ver ahogadas todas sus pasiones. Asienta el pie 
en la orilla opuesta : iY qué le sucede ~ Lo mismo que 
al Pueblo.Hebreo , prorrumpir en cánticos de gozo. Si­
guiendo despues el camino de la Tierra de promision, 
una ,. ú otra vez salen al paso algunos enemigos; esto 
es , algunas tentaciones ; pero se vencen, como Moyses 
venció á los Amalecitas , levantando las manos al Cie­
lo , en que se significa la fuerza de la Oracion. Encuen­
tran se tambien tal vez unas aguas amargas , conviene 
-á saber , las tribulaciones ; pero un leño milogrosarnen­
te las endulza, porque la Cruz, ó Pasion de el Salva­
dor las suaviza. Y•de Mara, 6 Marath , lugar que sig • 
nifica amargura, á razon de estas aguas , se hace tran­
sito a Elim, sitio delicioso , y ameno. 

zs Esto es lo que sucede al pecador , fugitivo de 
e1 vicio debaxo de el amparo de la Omnipotencia , que 
nu1nc·a falta á quien le solicita; pero es mas de nuestro 
proposito considerar el estado de la virtud mas cerca de 
fa naturaleza , 6 prescindiendo de los extraordinarios 
auxílios de la Gracia. 

§. VI. 
26' EL monte excelso de 1a virtud está formado al 

' revés de todos los demas montes. En los mon­
tes materiales son amenas las faldas·. y ác;peras las ci­
mas : asi como se va subiendo por ellos, se va disminu­
yendo Ja amenidad , y creciendo la aspereza. El. mon­
te dt: la virtud tiene desabrida la falda , y graciosa la 
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eminencia. El que quiere arribarle , á los primeros . pa­
sos no encuentra sino piedras, espinas, y abrojos : así 
como se vá adelantando el curso, se vá disminuyendo la 
aspereza , y se vá descubriendo la amenidad; hasta que 
en fln en Ja cumbre no se encuentran sino hermosas ffo .. 
res, regaladas plantas, y cristalinas fuentes. 

'27 El primer tránsito es sumamente trabajoso , y 
resbaladizo : Per insidios iter est, formasque ferarum. 
Llaroanle al recien convertido, desde el mar de el mun­
do, Jos cantos de las Sirenas. At:erranle por Ja parte qe 
el monte los rugidos de los leones. Mira con ternura 
la llanura de el valle que dexa. Contempla con pavor el 
ceño de la montaña a que aspira. Libre de la caree! de 
el pecado, aún \leva en sus pasiones las cadenas , cuya 
pesadumbre conspira cc;m la arduidad de el camino , pa~ 
ra hacer tardo , y congojoso el movimiento. Oye á Jas 
espaldas los blandos clamores de los deleites , que le di­
cen, como á Augustino : ¿Es posible que nos abandonas~ 
Dimittis ne nos~ l,Es posible que te despides, y ausentas 
de nosotros para siempre~ Et á momento isto non erimus 
tec11m ultra in teternum? . No obstante camina afligido 
un poco , tal vez interrumpiendo el paso algun tropie­
zo; Ya va hallando menos aspera Ja senda : ya Jos cla­
mores de las delicias terrenas hacen menos impresion, 
porque se oyen de mas lexos. Así lo experimentaba el 
mismo Augustino : Et audiebam eas jam longe mfous 
quam dfmidius , veluti á dorso musitantes. Adelantando 
algunos pasos mas , ya se va descubriendo algo llano el 
camino; y aunque una, ú otra vez representa la costum­
bre antigua, los gozados placeres , y la dificultad de 
vi.vir sin ellos, es tan languídamente, y con tanta ti­
bieza, que no hace fuerza alguna : Cum diceret mihi 
consuetudo violenta : putas ne sine istis poteris? Sed jam 
tepidissimé hoc dicehat. 

28 Arriba, en fin, á la parte superior de el monte, 
don~e v~ una llanura hermosa, y apacible. El sudor, y 
lágrimas con que rego la falda, fruél:ifkan en la cum-

T om. l. del Teatro. E bre; 
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bre; y aqui logra en abundantes mieses, quanto acullá 
cultivó en prolixos afanes. Esto está oculto á los ojos de 
el mundo ; el qual , antes bien al considerarle retirado 
á lo alto de la montaña, le juzga metido en una ardul­
dad inaccesible. Piensa que aquel hombre no puede te­
ner instante de reposo , imaginando que el sitio que ha­
bita es un campo donde batallan con la mayor furia los 
Elementos , y adonde se arroja con mayor fuerza e 1 ri· 
.wr de las tempestades. Pero i el le sucede lo mismo 
que á el que escaló la cumbre de el Olympo , donde se 
goza siempre sereno el Cielo ~ . donde no se inquieta 
con la mas leve agitacion el ayre , en tanto gra·do, que 
se coc:iservan años enteros los caraél:eres impresos en 
las cenizas ; donde los nublados se miran siempre deba·. 
xo , de modo que fulminan en la falda , sin tocar jamas 
en la eminencia : y entretanto los que caminan por 
los valles vecinos , si la noticia , ó la experiencia no 
los ha de,engañado, piensan que aquella cumbre. está 
toda ·obs urecida de nieblas, y abrasada de rayos (a). 

29 Ni mas, ni menos las incomodidades de Ja vida, 
las borrascas de la fortuna llueven sobre los que habitan 
los humildes valles de el mundo; no sobre aquel que 
ha ascendido al Monte de Dios, y Monte pingüe , co­
mo le llama David. Pues qué~ la enfermedad , el do­
lor , la pérdida de hacienda , la persecucion , la igno~ 

mi· 

(a) la inalcerable serenidad de el Olympo , aunque afirmada , 
y confirmad.i por innum(:rables Escritores, es fabulosa. Bo1le en 
el Traca do No'Va F..xperime11/a Pbpico·mtcbtZnic11 , p1lg. mihi 13 8, 
cica á 8JSbec; Auror fiJe.itgno , Ernbaxador de Ferdinando Pri­
mero a la p,)rca Othom.rna , que en una de sus Cartas testifica 
que el Olym;io ~e ve d-:sde Consta ntinopla cubietto de nieve. 
Lo rni~m :> dice T~oin 1s Corneho haber sido observado por al­
gu:tf)> Vugcro~ : añad1end() que algunas cumbres de los Al pes 
soa m lS alcas qu.: d O lympo , sin que por eso en escas drxen 
d~ so1,llr h, v1e uo~ , y d~rram H nit've Lis nubes. As1 la decan• 
ta.! l s11g tl .tr ·J d k que en el Olym?O se conservaban de ull 
.añf) .i .otro l 1s l etra~ estam,.1J1s en las cenizas a Cido descubier­
to> d.:i.>e tenerse por una famosa patraña. 

... 
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minia., con otras calamidades , no son comunes á IÓs 
justos con los <lemas hombres~ iA esto no se les agre .. 
ga en particular el silencio , el retiro' la vigilia, la 
oracion , la disciplina·, el ayuno , con otras penalida .. 
des~ Todo es cierto. Esos son los nublados que se ven 
de la parte de afuera; pero que no suben á la cumbre 
de el Olympo ; esto es , no llegan á turbar la parte su­
perior de la alma. 

30 No quiero · yo decir que el justo sea insensible • 
Ese fue exceso de los Estoicos , que en la oficina de la 
virtud pretendían transformar los hombres en mármoles; 
Padecen los vir~uosos; pero mucho menos que los de­
linquentes. A esta desigualdad se añade otra notable, 
y es, que las molestias que unos, y otros padecen , á 
los delinquentes los comprehenden en el todo, á los vir­
~uosos solo en una parte. Distinguense el espiritu de el 
JUSlo, y el de el pecador, como el elemento de el Ay .. 
re , y el de la Tierra. La tierra en todas sus Regiones 
está expuesta á las injurias de los demás elementos. El 
Ayre , solo en su porcion inferior, que es el teatro de 
vapore¡¡ , y exhalaciones ; pues á la que IJaman Re­
gion ¡uperior de el Ayre, no alcanza alguna de las al­
teraciones sensibles. Siempre se observa allí un tenor 
igual: siempre se descubre sereno el Cielo , y siempre 
se goza una aura cristalina , y pura. 

§. VII. 
~ r pEro expongamos con mas especiñcacion las 

conveniencias temporales de la virtud. Lo 
que es de mayor momento, si no el todo, en esta par­
te, es .. que en todas aquellas cosas que esencialmente 
componen la felicidad temporal , conviene á saber 
v!da , salud , ho·nra, y hacienda, es muy mejorádo ei 
~1rtuoso ., respeél:o de el que no lo es. La honra nadie 
ignora que es parto legítimo de la virtud. Por eso Jos 
Romanos edificaron unidos los Templos de estas dos di­
chas, q tte veneraban como deidades , de modo , que 
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sofo p6r el Templo de la Virtud se podía entrar al Tem. 
p'lode el Honor. Los mismos que huyen de la praética 
de la Virfüd , la miran con estimacion, y reverencia. 
La salud, y larga vida es mas natural , y posible en el 
virtuoso, por la templanza con que vive , al paso q ue 
el vicioso con sus excesos se extraga la salud , y se 
acorta la vida. La hacienda tiene una gran maestra de 
economía en la virtud , siendo cierto que se conserva 
evitando toda superfluidad. Todo lo comprehend ió Sa­
loman ,, quando dixo que el obediente á los divinos 
m andatos tiene en una mano la larga vida, y en la otra 
la hacienda , y la honra : Longitudo dierum itJ dextera 
e}us , & in sinistra illius divitice, ·& gloria (a). Aun 
quando no goce otras ventajas el justo sobre el vicioso, 
no mejora mucho de suerte~ 

32 Pero otras tiene. La suavidad, y dulzura que al 
alma ocasiona la buena conciencia , coloca en muy emi­
nente grado la fortuna de los justos sobre la de los pe­
cadores.- Es esta una felicidad de poco bulto , pero de 
mucha monta: una piedra preciosa , que en breve~ di­
mensiones encierra grandes quilates. Es la conciencia 
espejo del alma ; y sucede al justo , y al pecador,. 
qttando se miran en este espejo , lo que á la hermosa , y 
a la fea al verse en el cristal : aquella se complace, 
porque ve perfecciones: esta se entristece , porque no 
registra sino lu11ares. Y aun es de peor cond icion el de· 
linquente qne la fea: p,orque esta huye de el espejo , si 
quiere: el pecador no puede. Aunque no se ponga él 
d elante de el espejo, el espejo se pone delante de él,, 
y no puede el entendimiento cerrar los ojos, qnando 
Ja m~.,n1ria le presenta las imagenes de sus maldades. 
En aq11el estado el pecado horroriz:i , y no deleita; 
porq,1e se fue el gusto, y quedó sola Ja mancha. Aña­
desele al pecador en esta coyuntura la triste reflex1on 
de que se pu~den descubrir sus infamias , en que le 

asu¡-
(a) Prav. 3. v. 16'. 
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asusta, ya la inevitable tortura de €l rubor , ya !a pe· 
na que le prescribe Ja ley. El justo, por el contrario, 
nada tiene que temer. Si esconde al mundo sus accio .. 
nes. no es por el miedo de la nota ; antes por el ri es­
go de el aplauso. A solas se las contem pla; y si es tan di­
choso que todas las halle buenas, recibe aquel purisimo 
placer , que el Coronista Sagradó aun- en Dios pintó 
como gloria acciden tal: Vidit D eus cu11fla quce fece· 
rat , & erant valdé bona. 

33 No menor diferencia hay entr~ el justo , y el 
pecador, quando, ó enojada la fortuna esgrime sus re­
veses , ó severo el Cielo reparte tribulaciones. Pierde 
el pecador la hacienda, mueresele la persona . amada, 
recibe ·una injuria de sugeto con quien la venganza le 
es imposible. 2Qué consuelo tiene~ Ninguno. Rabia:, se 
en fu rece , ard!! , no come, no bebe, no reposa ; y son 
peores los symptomas que el mal : tan crueles tal vez, 
que le postran en la cama, y quitaG la vida; y ta 1 v z 
tan feroces ; que para quitarsela usan de sus propias 
manos. Pero el justo , comtituido en el misrno acciden­
te. lo primero que hace es. levantar Jos ojo~ al Cielo; 
y ya contempla la tribulacion como castigo de Ja cul­
pa, ya com~ exercicio de la paciencia : sabe que de 
todos modos es beneficio : sabe que l golpe viene de 
mano amante; y sabe que para su bien propio le hie­
re. No solo se conforma , mas se lo estima. Y veis 
aqui con una admirable metam6rfosis convertido el 
pesar en placer. De e<ite modo, lo que para el impío es 
ponzoña, para el justo es triaca : porque diligentibu¡ 
Deum omnia cooperantur in bonum. 

§. VUT. 
34 iQUién ya, á vista de todo lo qne hemos pon­

derado en este capiwlo, no sedara por con­
vencido de que aun en esta vida es incom­

parablemente mejor la suerte de el josro que la de el 
viciosol Que aun el descanso, y conveniencia tem po­

ral 
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ral se halla ~olo en el camino de la virtud? Y que en 
el campo de el vicio , debaxo de la apariencia ae flo­
res ,, solo se producen espinas~ 

_ 3 5 Solo un argumento tenemos que disolver. Este 
se toma pe aquella sentencia de Christo en S. Matheo, 
en que el gran Maestro nos asegura que es ancho; esto 
es , facil el camino que lleva á la perdicion ; y al con­
trario estrecha ; esto es , laboriosa la senda que condu­
ce á la vida inmortal. 

36 Digo que este lugar es preciso conciliarle 
con el otro alegado arriba , en que el mismo Salvador 
convida á los pecadores á que sigan el camino. de la 
virtud , proponiéndoles el descanso , y suponiéndolos 
congojados debaxo ·de el peso de el vicio : Venite ad me 
tmmes qui labor~tis , &c. Es preciso componerle con la 
dulce sentencia que en otra parte nos intima , que el 
yugo de su ley es suave, y su peso leve. Tambien se 
ha de poner en harmonía con lo que David nos ense .. 
ña , de que es ancho el camino de los divinos Precep­
tos , 6 los Preceptos mismos : Latum mandatum timm ni­
mis. En fin, de tal modo se ha de entender aquel tex­
to , que no esté discorde con la razon, y con Ja expe­
riencia. 

37 Facil es la salida, diciendo que la gracia sua­
viza lo que es ~spero á fa naturaleza : y qu~ el mismo 
.yugo , que es pesado, consideradas solo las fuerzas na­
turales , se hace leve, concurriendo con ellas los auxi­
lios divinos. Y así concilian los Padres comunmente 
aquel)os textos. 

38 Tambien puede re!ponderse que el Reden­
tor habla iülo de los primeros pasos de uno, y otro ca­
mino· de modo que el camino de la virtud en los prin­
cipios' es trabajoso , despues facil : al contrario , el de el 
vicio facil al principio, y despues trabajoso. El con­
texto mismo da luz para esta inteligencia. Pues ani­
mando Christo á los hombres á que sigan el camino de 
la- virtud, parece que to~a la dificultad pone en la en· 

tra· 
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trada : Intrate per angustam portnm, dice en S. Matheo. 
Co11te11dite intrare per angustam portam , pronuncia en 
S. Lucas ; como si dixera : en la puerta , 6 eqtrada está 
toda la resistencia ; y así , animaos, forcejad , batallad, 
contendite , para vencer la arduidad que hallareis en la 
estrechez de la puerta. 

39 Es así. Esta puerta es tan angosta, que se estru­
ja el recien convertido entre sus quicios , hasta expri­
mir tanto~ embebidos afeél:os. No solo se rasga el cutis 
en la estrechura , mas aun se dexa en ella despedazada 
la propia carne. Pero pa ado ·este tránsito dificil , se v~ 
ensanchando poco á poco el camino , hasta dilatarse 
en florido, y espacioso valle: 

Largior hic campos tether , & lumine vestit 
Purpureo, S.olemque suum Jua sydera norunt. 

40 La senda de el vicio está organizada muy de 
otro modo, y se parece á un conduao , que , segun fos 
Naturalistas , tiene para su caverna el Raton de la In­
dia. Este sagací~imo animal , sabiendo la ojeriza qoe 
con él tiene el Dragon , y conociendo la desigualdad 
de sus fuerzas para resistirle, se defiende de él , y le 
vence con la siguiente industria. Fabríca dos entradas á 
su cueva ; la una angosta , y proporcionada á su cuer­
po; la otra muy ancha en J a superficie de· la tierra, 
pero que se va poco á poco angostando de modo' que 
en la parte mas profunda no es mayor la concavidaa, 
que la que corresponde al cuerpo de el Raton. El uso 
es este. Quando se ve acosado de aquella bestia voraz 
este pequeño animalejo , huye á su cueva , entrándose 
por el conduéto grande; y no dudando el Dragon de 
seguirle , se arroja al boqueron , que ve capaz de toda 
su corpulencia ; pero .como este insensiblemente se va 
estrechando , nece~ariamente se sigue que la bestia 
quede cogida , y aprisionada en la estrechura, sin poder 
retroceder : lo qnal conocido muy bien por el Raton, 

- sale pOT la otra puerta, y se venga en el Dragon muy 
~ su gusto , haciendo\e pasto de su apetito, y de iU ira. 

El 
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41 El estratagema de este animalejo es puntualmen­
te el mismo que praética con el hombre el demonio. 
Pónele el camino de el vicio en la superficie muy an­
cho, con que no recela el mísero entrarse por el en 
seguimiento de la presa de el deleyte. Vase estrechan­
do poco a poco el camino. De aquí aprieta un cuidado· 
de , allí otro. Entre la dolencia , y la edad, qu·e estád 
muy llegadas una .á otra , se van encogiendo los miem­
bros , y perdiel'ldo su uso. El miedo , la solicitud , el 
dolor, la pesadumbre aprietan cada vez mas, h asta 
ponerle en tanto estrecho , que ni aun el alma, con ser 
espiritual , se puede -revolver. Por este camino llega , en 
~n, el pecador á lo sumo de la angustia, á aquel infe­
Jtz estado, de donde e-s imposible el retroceder: Ubi 11ul­
Ja est redemptio, donde será eternamente pasto de aque­
lla rabiosa sabandija , que nunca sacia , ni la voraci­
dad • ni la saña : Mor s depascet eos. Donde expone el 
Cardenal Hugo: Drabolus depascet eos. 

42 E sta notable diferencia , y oposicion que hay 
entre el cami no tle la vinud , y el de el vicio no se 
ocultó au n á los mismos G entiles : porque para este 
conocimiento basta la razon natural; y así pintó her­
mosamente Virgilio la distincion de una , y ot ra senda 
en estos versos : 

Nam vía virtutis dextrum petit ardua collem, 
D ifficilemque aditum primum speé'lantibus ojfert; 
S ed requiem pra!bet fessi s iu v ertice surnmo. 
M olle ostent at iter 7.1ia lata ; sed ti/tima meta 
Pr,ecipitat capto; , volvitque per ardua saxa. 

4 3 Habiendo yo algun t iempo há diétado la si­
guiente Carta a un Monge de mi Religion , para una 
h ermana suya , persuadiéndole á que se hiciese R eli­
g iosa , con el motivo de representarle mas conven ien· 
cias temporales dent ro de el claustro que en el siglo; 
me parecio conveniente ingerirla aquí, porque perte­
nece al a rgumento que seguimos en este capitulo , y le 
esfuerza m ucho. 

C AR-

.o4I 

CART'A 
De un Religioso a una hermana SJl_)'4 , exhortán­

dola ~ qr'e prefiriese el estado de Religiosa 
ttl de casada. 

,, QTra vez, hermana mia , y con distinto modo. 
,, vuelvo á combatir tu resis[encia sobre el as lln-. 
,,to que 'tantas veces lo h1 sido d ... nuestras conversa-. 
,;ciones ·; esto es , persuadirte a que abraces el estado 
,,Religioso. Ya hacia cuenta de que se me habian aca­
,,bado las armas para esta empresa, lJlles no me sng ir ió 
,,razon alguna mi discurso , cuya eficacia no haya bur­
,,-lado , 6 tu agude~a, 6 tu indoci lidad. Mas ahora me 
,,ha ocurrido usar de otras bien diferentes , y aun bien 
,,impropias, si ·se consulta la o pin ion comun ; pues de:.. 
,,xando aparte las importancias de aquel estado, para 
,,llegará nuestro ultimo fin, he de tentar reducirte por 
,,el camino de la conveniencia temporal, 

,,Ya me parece que te veo estrañar el intento , y aun 
,,da rle el nombre de desvarío , como que esto sea lo 
,,mismo que querer que vueles al Cielo, sin apartarte 
,,de la Tierra, ó que navegues al otro emisferio, sin 
,,perder de vista la orilla. Dircls que po deben buscarse 
,,conveniencias temporales en la Religion ;_y que , aun­
,,que se busquen , no se hallan. A lo primero facil , y 
,,brevemente satisfago, con que las que te propondré, 
,,asi corno licitarnente pueden gozarse , cambien sin 
,,delito pueden apetecerse ; mayormente siendo de tal 
,,calidad que no perjudican , antes conducen á la vida 
,,espiritual. A lo segundo no niego que asi se piensa . 
,,comunmente. Mas afa verdad, el mundo esta tan cie­
,,go, que basta que sea el diétamen· mas valído , para 
,,ser el mas errado. 

,,No ignoro las espinas de la Religion, y las flores 
Tom. l. del Teatro. F ,,de 
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,\de el siglo. El error esti en juz~ar qu~ aquellas son es­
,, pinas sin flores , y es~as flores sin esptna~. ¡Quanto ma· 
,,yores asperezas encuentra la experiencia en las ame-

nidades de el mundo , que en los rigores de el Claus­
::tro! ¡O si vieras las lagrimas de tantos infelices que 

las lloran! No quiero que consideres ahora aquellas, 
:',á quienes la baxeza de el nacimiento , o la f~lta de 

industria puso en el miserable estado de mendigar el 
"sustento '6 en el penosó afan de regar la tierra con 
" , l"d d ,,11u sudor. Atiende solo a las mugeres de tu ca 1 a , y 
,,de tus medios. iA qué parte volveris los ojos,~onde n~ 
,,veas alguna que te los lastÍme .con sus tragedias? Esta 
,,gimit:ndo debaxo de la opres1on de un tyrano '.que 

transformo en esclava ~su consorte : aquella fugmya 
"de los furores de un zeloso, buscando un rincon don­
"de salvar la vida : la otra sufriendo los distrahimien­
''tos de un perdido , en cuya compañia solo ha ha­
"11ado un hombre que la desprecie , sin que el discur-,, . 
,,so le ofr.ezca remedio para no sentirlo. 

,,Dirás que estas son pocas, y mas razo~ hallas 
Para contarte en lo venidero entre muchas dichosas, 

" ' d ,,que entre pocas infelices : e~pecralmente ~ quan o en 
, las prendas que te adornan , tienes los rnstrumentos 
,:para domesticar un genio indocil , en caso que ese 
,,llegue á ser dueño de tu alvedrio. 

,,Muy engañada vives, y muy mal co~oces la com· 
uPlexion de el genio de los hombres , s~ fias tanto _en 

tus atraétivos No es su condicion apreciar lo precm-,, . . 
so sino lo raro. Solo estiman lo que no poseen, y s1 

"1es' merece alguna atencion Ja alhaja poseída, es solo 
" 1 ,,quando la posesion no es segura. Mas llegando e ca-

so de no poder enagenarla, como sucede en nuestro 
"asunto no solo la miran sin cuidado , pero aun con 
::tedio. La soberanía de el matrimonio muy pocos días 

consiente los privilegios de la hermosura. Es prenda 
:,'esta que con el tiempo se pierde; pero respe~o d~ el 
,,dueño de ella, mucho antes se pierde su esumac10Nn: 

,, 1 
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,,Ni hay que ñ-ar mas en las rendas de la alma. 
Son esta ! la verdad de un temperamento mas fuer-.,, h . 

,,te , y mas proporcion~do para co?servar mue o tte~-
,,po su valor. iMas qué 1mp~rta, s1 en aqi~el comercio 
,,de las almas es el antojo quien pone precio a las co-
sas~ Todo. lo continuado enfada. No hace regalado al 

"manjar lo dulce , sino lo exquisito. El plato mas sa­
"brosn muy repetido , engendra hastío. Aquel siempre 
O Y' • • ! d ,,que se le atravi";!Sl en la itn1grna~1on a que yose;! e 
,.por vida , llena de mirra, y acibar lo mismo q ue 
,gou. Nada tiene el hombre mas inconstante que el 

:,gusto. En su aprehension mejora como mude, a'J?­
que muda(ldo empeore. Resueltamente me atrevere á 

::decir , qu~ para hacer mas durable su complacencia, le 
estaría bien á la discreta poder hacerse tonta , y á la ,, . . . 

,,hermosa transformarse en fea. La que tuviese Jllrts-
diccion sobre sus facciones de alma, y cuerpo, para 

"mudarlas á su gusto , erigiría un tribunal executivo 
':de las deudas de el cariño. Si el marido se tiene por 
:,discreto , á ti que lo eres, te mirará con ceño- , como 
;,á quien le litiga , 6 le usurpa la prerrogativa de ora-

culo de la familia. Si no se imagina tal , aun estás ma~ 
::arriésgada á sus desvíos , considerandote un fü;cal 
,,inevitable de sus desaciertos. 

,,Supuesto , pues , que tus gracias no te conceden 
,inmunidad contra los infortunios , tamP.oco debes li­

:,sonjearte sobre el corto número de las mugeres desdi­
,,chadas. No son muchas á la verdad, las que lo pare­
ncen. Menos aún las que quejan. Pero esto consiste 
,,en que los sinsabores de el matrimonio, en parte los 
,,oculta el . rubor , y en parte la razon de estado. Tien 
,,el t~lamo mil linages de disgustos, y muy agrios , pa·· 
.,ra quienes la modestia aun no ha hallado voces. Crée· 
,,me sobre mi palabra, ya que no permite descender ' 
,,mucha individuacion esta materia. 

,,Pero en lo que se concede á las palabras , hallará¡ 
,,harto motivo á tus temores. Las aborrecidas , 6 des-

F2 ,,pre• 

• 
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,,préciadas de sus maridos son infinitas; y esto sin que 
,,,nadie \o entienda , porque se interesa en el · sileneio 
,,el pundonor de uno, y otro consorte. En la muger es 
;,mas fuerte la razon dé el disimulo; porque aprehen· 
,,diendo como la mayor ignominia ser objetodel despre­
,,cio, tiene por lo mismoquexarse de esa injuria, que pu· 
blicar su propia afrenta. Ni aun en las mayores impa­
,,ciencias violará el secreto~ que para este intento tiece 
,,muy pronta la Verguenza á cortar las marchas de la ira. 

,,Pero, ¡6 qué horrendo martyrio es para una mu­
,,ger padecer ultrages de quien desea adoraciones ! Es­
,,td', aun sin la experiencia , lo conocerás en ti misma 
,,como te registres el alma ; stno es que en tu fábrica 
.,ha ya omitido la naturaleza una propiedad , que es ca­
,,si esencia de ese sexo. 

,,~Vés qué tan sensible es para una mµger verse 
,,aborrecida~ Pues no lo es menos aborrecer. La cir­
,,cunstancia de aborrecido en el que· es pr~ciso vene­
,,rar como dueño , hace la sujecion fotolerable, espe­
,,cialmente en aquel género de dominio, Es fasüdiosi­
,,simo, sobre quanto se puede explicar , _el íntimo co· 
,,mercio de aquel estado , para quien mira con des­
,,agrado al acreedor de sus condescendencias. La mu .. 
,,ger en esta parte tiene mucho mas que sufrir ; por .. 
,,qne mas aprisionado el al vedrio , no goza la libertad 
,,de templar el tedio de tan molesta compañia , hacien­
,,do algunas breves ausencias de su casa. 

,,Pues , hermaaa mia , si te he de decir abiertamen· 
.,te lo que siento, muy pocas mugeres considero esen· 
,,tas de padecer por alguno de estos dos caminos. Haz 
,,reflexion sobre lo que arriba te llevo dicho, de la ios­
,,table condicion de el gusto, de que en una continua .. 
.,da posesion , aun lo mas precioso está expuesto al des .. 
,,precio ; y ajustada bien la cuenta , hallarás que en 
,,muy pocos consorcios se · puede pronosticar sino una 
,,cortisima vida á las ternuras. Las rencillas de Jos vul· 
,,gare3 nos ofrecen una prueba segura de esta verdad; 

.,pu~ 
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,.pues· siendo así que tienen menos 'delicado el gusto, 
.,,y por tanto menos arriesgado el afeélo á morir de el 
,,accidente de el fastidio, segun pueblan el ayre de 
.,clamores, parece el vínculo que los liga, cadena que 
,,los molesta. Son fáciles de contar sus caricias, y no 
,,,hay guarismo para las quexas. No presumas menos 
,,dolores en los nobles. Lloran mas y tienen mas que 
.,llorar; pero sus lágrimas vuelven á caer sobre el co­
,,razon , porque varios respetos les cierran la salida 
,,de los ojos. 

,,No me detendré en pintarte otras muchas desazo .. 
,,nes , de que pocos matrimonios se escapan ; porque 
.,como mas perceptibles , á nadie se esconden. Pero no 
,,dexe de repasar tu memoria la multitud de cuidados 
,,que tienen en continua tortura el corazc::>n de una ma­
,,dre de famili:as. ¡ Quánt€> desconsuelo si no hay hijos! 
,,Y quánto afan si los hay l i Qué vigilancia basta para 
,,su buena educacion 1 Si salen malos , i qué disgustos 
,,no ocasionan ~ Si son muchos , i qué congojas al pen­
.,sar en el modo de darles estado á todos~ i Qué dolor, 
,,si muere alguno~ ¡ Trabajosa fecundidad la de las rna­
,,d res ! Pues los dos extremos opuestos de nacer , y mo­
,,ri r los hijos, todo ha de ser á cesta de sus dolores. 
,,Añade á esto Ja atenc.toa continua que pide el gQbier­
,,no de la hacienda, y de la casa , las inqJJiet1,1des de 
,,los pleytos , los atrasos domest icos. Y por decirlo en 
,,una palabra , si nos manifiesta el corazon una madre 
,,de familias , no habrá morpento en que no le veamos 
,,atravesado de la espina de algun cuidado penetrante • 
,,Y especialmente en estos tiempos , en que el mundo 
,,se ha puesto de tan mal semblante, que no puede mi· 
,,rarse sin horror ; y las lágrimas de este valle ya he­
,,chas diluvio , crecieron hasta imindar el mas eleva­
.,do monte: quiero decir , que el nacimiento mas alto 
,,está sujeto á varios rebeses de la fortuna , de cuyos 
.,insultos antes se juzgaba privilegiado. 

,,"Vuelve ahora al ietiro de una Religion los ojos, 
,,aun-
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,,su.oque no sea s~no por descansarlos de fa fatiga ·-de 
,,mirar tantos objetos funestos.! O qué distinto teatro 
,,es este ! Hay aqui C no se puede negar) varias penali­
,,dades ; pero tan proporcionadas a la flaqueza del sexo 
,,que á la mas debil le sobran fuerzas para el grava~ 
,,n~en •. E~ principal éonsiste en algunas horas de Coro, 
,,d1str1bu1das de modo que no alteran las de el .sueño 
?,Y aun ~sto no sé si lo llame trabajo ; porque siend~ 
,,la Orac1on vocal devocion , como innata ~ las muge­
,,res, parece que Dios les ha colocado el mérito en lo 
,,que para ellas es gusto. En todo lo demas las leyes 
,,tan .m.oderadas , corno d.iéladas por la prudencia , y 
,,administradas por la caridad. Este es un imperio don· 
,,de rey na el amor. Quantas compañeras tuvieres, otras 
,,tantas hermanas tendris , que en la afliccion te consue­
,,t:n. La tranquilidad de ánimo con que se vive, es es­
,,uma?le ~obre todos los tesoros de la tierra. i Y qué 
,,pr~c10 hay que pueda igualar aquella ociosidad de 
,,cuidados~. ~ues ~a particular no tien~ que pensar , ni 
,,en la f~rn1ha, ni en la hacienda, ni aun en el susren­
.,to propio. Toda la solicitud se la llevan Dios, y el 
,,alma. De aquf depende haber Conventos donde las 
,,mas de las Rel_igiosas 4 porfia huyen de s;r Preladas, 
,,no tanto por virtud , quanto por conveniencia · por· 
,,que saben que lo pasan mejor sienC.o súbditas.' 

,,~caso te horrorizar~ una clausura continua ~ A es· 
.,ta d1.fic~1tad no tendría que decirte , si consultase solo 
,.él m1 discurso , pero gracias ~ Dios que puedo usar de 
,,l~c.es ~as sagradas para disipar esas sombras. Es ca­
,,s1 rncre1ble ~o que voy á decirte. Habiendo freqüen­
,.t~do algun ttempo los Confesonarios de las Religiosas, 
,,n~ngu_na hasta ahora, en la manifestacion de su con­
"~1enc1a ,' '?e tocó la materia de clausura. A ninguna 
,,Jamas 01 m el menor desconsuelo de padecerla ni la 
,,mas leve tentacion de violarla. Esto en lo natur~l pa· 
,,rece 9ue no cabe ; pero gasta Dios muy especiales 
,,atenciones con sus Esposas , suavi:úndoles , aunque 

"•ea 

' 
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. ,,sea :i costa de milagros , las prisiones en que le han 
.,sacrificado su libertad.· 

,,Casi lo mismo sucede en la observancia de otra 
,,obligacion , no menos esencial , que en la aprehension 
,,de los espiritus plebeyos trabe achacosa la quietud 
,,interior de Jas Religiosas. Y es, qu~ estos , pllesta 
,,siempre la mira en la villana condicion de nuestra na­
,,turaleza, no tienen ojos para Jas maravillas de la gra­
,,cia. ¡Notable error, no distinguir lo que pueden Dios, 
,,y el hombre, de lo que puede el hombre solo! Y gran 
,,temeridad aventurarse 4 adivinar qué producirá la 
,,tierra de que somos formados, sin hacer cuenta del 
,,beneficio del cultivo, y de los influxos de el Cielo. z.Qué 
,,importa lo fragil de nuestro sér, si quien hii;o el todo 
,,de la nada , mas facilmente podrá transformar el bar­
,,ro en oro, y fabricar un diamante de un vidrio~ La 
,.experiencia enseña , que en el Reyno éie la Gracia, 
,.no menos que en el Imperio de la Naturaleza , de 
,,materiales muy débiles forma Dios piedras preciosas 
,,muy duras. _ 

,,Fuera de que no es menester recurrir á tan sagra­
,,do asilo para repeler la injusticia de sospecha tan vi­
,,llana. Dentro de lo natural sobran armas para la de­
,,fensa : porque no es el temperamento de las muge res. -
,,por lo comun, qual estos rudos le imaginan: ni han 

, ,..llegado á los umbrales de la verdadera Filosofia los 
,,que juzgan su complexion tan vidriada. Si ló es en al­
,,gunas , es porque con sus propios excesos la bicie­
,;ron enfermiza. Así, que hay cierta especie de pasiones, 
,,en quienes quien nunca ha sido vencido , apenas tie­
,,ne que vencer. Y aunque en lo general los vicios son 
,,hijos de las pasiones , se puede decir con alguna pro­
,1piedad , que hay pasiones que son hijas de los mis­
,,mos vicios. Ociosamente he dexado correr en este ar­
,,gumento la pluma , pues para tí es escusada la adver­
,,tencia , y los ignorantes , á quienes reprebendo , no 
,,son capaces de entender lo que les digo. 

' 
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,,Ultimamente , para que acabes de formar cont:epta 
,,de lo que te está mejor , propondré á tu considera­
,,cion úna notable diferencia que hay entre uno , y 
,,otro estado , por lo que mira al placer de la vida ; y 
,,es, q lle en el de la Religi0n siempre tu estimacion ha 
,,de ir á mas: en el de el siglo siempre ha de ir i me­
,, nos. Pesa bien esta desigualdad en la balanza de tll 
,,discurso. En el mundo , dende solo es respetada la 
,,edad floreciente de tu sexo , así como fueres contando 
,,dias, 'iras descontando adoraciones. iÜ con qué dolor 
,,verás como sie va des('intando tu belleza en -el espe­
,,jo, y al mismo paso ·le va faltando á ese ido lo el cul­
,,to ! Créeme , que no hay mnger que á sus solas no 
,,se quexe amargamente de el tiempo ~ siempre que 
,,contempla c6mo le va robando poco ·a poco el merito, 
,,y el aplauso. Experimentarás que el mas obsequio­
"so , el mas fino , irá insensiblemente haciendo transi­
,,_to de el cariño á la tibieza, de aquí al olvido , y úl­
,,timamente al desprecio : que en aquella postrimera 
,,edad se les escaséa á las mugeres aun el tributo de 
,,las urbanidades. Son miradas de los domésticos como 
,,embarazo de la casa ; y de los escraños , como núme­
,,ro inufil de el Pueblo. 

,,Al contrario en la Religion , ira creciendo tu -ve­
,,neracion con la edad. En aquella Republica se mira 
,,con otros ojos el mérito de las mugeres. La hermosura, 
,,el donayre , el garvo , son alhajas de que no se hace 
,,aprecio ·; toda la estimacion se guarda para la expe­
,,riencia, Ja maduréz, y el juicio. El nombre de ancia­
,,na, que en el siglo se oye como injuria , en el claus­
,,tro se escucha como lisonja. Al favor de las leyes, co­
,,mo se fueren multiplicando tus años , se irán aumen­
,,tando tus prerrogativas. Y quando llegues á aquella ul­
,,tima porcion inutil de la vida, atenderá cuidadosa la 
, ,Religion á tu servicio , y consuelo , sin fatigarte con . 
,,el peso de obligacion alguna. De este modo, con áni­
,,mo tranquilo, y sereno, sin la inquietud de el mas le-

., ve 
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,.,ve cuidado, iris disponiendo dulcemente tu viage de el 
,,tiempo á la eternidad. 

,,Esto es., hermana mía , lo que se me ha ofrecido re• 
,,presentarte , para el efeéto de moverte á elegir lo mejor, 
,,en lo que tanto importa acertar. Ruegote que leas con ~en­
ttcion este escrito ; y bien que te sea molesto por su asunto, 
,,mirale con afeéto , siquiera por ser un mensagero mudo de 
,,quien te quiere tanto. No deseo sino tu bien. Tu feliz suer­
,,te la cuento por una de las partes esenciales de mi di­
,,cha. Por eso solicito con ta'nto ardor que la conozcas,­
,,y la elijas ; .pero sin emplear otro medio que el de la. 
,,persua ion , escusando aun el de el ruego. Tanta abstrae• 
,,cion pide el intento; pues no es capaz de otra fuerza que 
,,la que hicieren las r·azones. Son ta.n soberanos los fueros 
,,que goza el alved rio en la eleccion de estado , que Jos 
,,ofende aun la súplica. Solo acometiendo á vencer el en. 
,,tendimiento, es licito emprender la conquista de la vo­
,,luntad. Este es un empeño solo de mi razon con la tuya, 
,,quedandose perfeélamente neutral el cariño ; y así en 
,,mi hallaras siempre el mismo, que te rindas ·á mis suges­
,,tiones , que las repruebes ; y aun acaso mayor , si una _ 
,,errada eleccion te hiciere . poco feliz : que un sentimiento 
,,compasivo da mas ternura al afeélo. En fin , en todas forioi 
,,tunas , y en todos acontecimientos soy tuyo.'~ 

Esta Carta hizo el efeC/o que se deseaba ; y la Señora 
para quien se escribió , es hoy mv.y observaTJte Religiosa e~ 
un Convento Cisterciense. 

Tom. l. del Teatr~ • G HU .. 
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DIS CV RSO TERCERO. 
§. r. . 

X ciegos fueron los que fingieron ciega la Fortuna ' é 
'. injustos los que la figuraron iniqua. Este error ya 
le c<>rrige .... la ..Religion . quando ~nstruye de que el signifi­
cado de, este nombre Fortuna , no es otro que la Divina 
Providencia, la qual es. toda ojos , y en: todo procede con 
iustísimos motivos. Pero aunque el error en _lo esencial 
~stá corregid , ne> lleg6. el desengaño á desvanecer toda 
la apariencia de el fu.ndamenro. Consideran los quexosos: 
de la Elortu·~1· desigu~Ies: las. suertes de Tos hombres: , segun 
la mayor-, <> menor-representacion, que hacen· entre los <le­
mas m'.>rtales; y viend°' que en gran parte esta desigual­
dad no, es propordonadil al merito. los impíos la atribu­
yen á la quimérica füerza de el acaso : los idólatras. ,. al ca­
pricho de una D idad ciega ; y Jos verdaderos. creyentes,. 
al arbitrio de· una Providencia soberana. 

~: E~tos ultimas concluyen bien , pet0> suponen mal. Es 
así q '.1e la voluble rueda de la Fortuna es manejada por­
mano divina , y todo movimiento suyo , ya elevando :l 
unos,, ya preciritando á otros , es arreglado coro sapien­
tí~imo. designio. Tambien es crerto (é importa infinito esta 
refl:exion ) que respeéto de muchos . no vemos mas que la 
mitad de la vuelta de Ja rueda; porqne lo restante de el 
círculo se- absuelve en el otro mundo. Vemos que· á unos 
los sube la FortunJ, y no lo<; baxa : á:. otros Tos. baxa , y 
no lo<; sube. 2Q.1é e~ esto~ No es otra cosa , sino que· en 
es.ta vida mortal no da la Providencia. mas que media vuel-

. ta 
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ta á ta rueda. En el otro emisferio se concluye el giro; 
y así los que aquí suben, allá baxan; los que aqui baxan. 
allá suben. Y esto es lo mas comun, aunque no es regla 
sin excepcion. 

§. 1 r. 
3 MAs aun supuesta esta advertencia , queda apode-

rado de el mundo un grave , y pernicioso enga­
fio ; y es en lo que yo digo , que los mismos que conclu­
yen bien., suponen mal. En la disrribucion que hacen de 
felices , ó infelices , suponen una desigualdad , que verda­
deramente no hay en la fortuna de los hombres. El que 
ocupa la dignidad • el que habita el magnifico Palacio , el 
que goza gruesa hacienda , mucho mas el que tiene sobre 
sus sienes la Corona, es reputado por un hombre fclicísi· 
mo. Al contrario , eJ que debaxo de humilde te.cho , ig­
norado de el mundo , tiene para pasar la vida no mas que 
lo preciso , es considerado como infeliz. A lo menos se 
juzga la fortuna de este tan inferior á 1a de et ·otro ~ co· 
mo lo es una pequeña fuente á todo e! caudal de el Nilo. 

4 Muy diferente fue el sentir .de el Oráculo de Del­
fos , .que preguntado por Giges, Rey de Lidia : ¿.Quién 
era el hombre mas feliz de el mundo ~ le respondió, 
que un tal Aglao Psofidio , poseedor de poquísima tier­
Ta en un estrecho ángulo de Ja Arcadia, era el mas di· 
choso habitador de el Orbe: quedando igualmente burla­
do , y admirado aquel Principe , que esperaba :i su favor 
el voto. 

S Agatocles fue un monstruo de la fortuna. Habien­
do nacido de un pobre Ollero de ta Ciudad de Regio , lle­
gó á ser Soberano de Sicilia. Con todo creo , qne si co­
tejamos su fortuna con la de su padre Carcino , hallarémos 
mas feliz á este. Ciertamente no viviría en la con tinua 
inquietud , de que fue agitada toda la vida de Agatocles, 
ni padecería dolor alguno tan intenso , 6 de tanta dura­
cion , como el que á. Agatocles le ocasionó la mu'erte de 
sus hijos , degollados bárbaramente por sus propios Sol­
dados, 

PU-
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6 Plinio en el Libro septimo discurre en algunos capi­
tulos por los Romanos, que experimentaron mas risueña Iét 
fortuna , como fueron el Diél:ador Syla, los dos Metelos, y 
Oétaviano Augusto; y á todos les va señalando tales contra- · 
pesos , que queda en duda si la balanza de la suerte propen­
dió mas ácia la pafte de la adversidad. 

7 Sería infinito , s.i corriendo las Historias, quisiese sa­
'Car al teatro todos aquellos , en quienes la mano de la 
Fortuna alte1'n6 cruelisimos golpes con los mas tiernos­
alhagos. Ni esto es muy importante á nuestro prop0sito: 
pues todos me concederán desde luego , que no hay en et 
mundo asilo contra los rigqres de el hado ; ni á · la ma­
yor altura se le concedio algun privilegio, que la exceptúe · 
de la jurisdic~ion de la desgracia. Lo que conviene es.,. 
pes(\r una, y otra fortuna, la esclarecída , y la humilde,. 
segun lo que en su regular, y cornun estado tienen por 
sí mismas, prescindiendo de extraordinarios accidentes , ó 
favorables , ó ad versas. 

§. III. . 
8 D igo, pues· , qu-e la Fortuna humilde, en su valor 

intrinseco , si no excede , por lo menos iguala la 
soberana. Y porque demos desde luego una prueba clara,. 
y sólida de esta que· parece paradoxa , se debe suponer 
como una verdad cierta, ql:le las riquezas no constituyen á 
los· hombres felices á proporcion de la magnitud material 
que tienen ; sí solo á proporcion de lo que se gozan , ú 
de la conveniencia , y deleite que causan, ¿ Qué impor­
tará que el poderoso tenga presentes varios ., y precioso~ 
manjares en la mesa , si tiene perdido el apetito ~ No por 
eso se podrá d cir que· se regala : y mucho mejor lo pa­
sa en quan.to al gusto el que goza de grosero plato ., si et 
paladar le abraza con cariño. 

9 Lo que en el gusto, respeéto .de los manjares , su­
cede en todos lo-s demas sentidos, y potencias , respetlo 
de su5 objetos. Sean estos quanto se quisiere deleétables : la 
deleétacion que producirán en cada individuo,. se conmensu .. 
n.rá á la disposicion de el órgano. Y asimismo la ma-

yor, 
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yor, 6 menor felicidad de el sugetO , en el U SO ¿e €SICS 

objetos se debe medir, no por la magnitud entitati\'3, 
que ellos en sí tienen, sí por la delettacion que caurnn: 
Siendo esto así , si se halláre qne sus grandes riquezas no 
les ocasionan á los poderosos mayores gustos , ni les c!es­
vian mas pesares qlle á los de humilde fortuna sus cortos 
medios , se co1rnluirá que no son mas felices aquellos qtie 
estos, y que por consiguiente las dos fortunas son iguales. 

10 i Pero c6mo hemos de saber lo que pasa en les co­
razones de unos , y otros~ No hay cosa mas facil. Neron 
edifico un Templo á la Fortuna de piedras transparen1es, 
halladas en su tiempo en la Capadocia ; de rr. odo ,-q e de 
afuera, aun cerradas las puertas, se veía todo lo que pa­
saba dentro de el Templo. Y la naturaleza fo bric6 los 
hombres de modo , que de afuera se vé su buef.l_a , ó ma­
la fortuna interior, transparentándose por los semblante.,. 

· y por los labios sus gustos, y sus pesares. Mira, pues, (di­
ce Séneca) (a) á ricos, y a pobres por el cristal de el ros­
tro los senos de el pecho: Compara inter se prwperum, & 
divitum vultus : mas freqüenternente verás alegres á estos, 
que á aquellos : Stepiús pauper, & fidelius ridet. Aquí su­
pone de mejor condicion á los pobres. En otra parte los 
dexa iguales. Observa (dice) la mayor parte de los po­
bres , y veris como nada and:ia mas tristes , y congojados 
que los ricos: Primum aspice quantó major pars sit pau­
penon , quos nihiló notabis tristiores , solicitioresque di-
vitihus (b). s 

r 1 A S. Agustin le aprovech6 en gran manera la re­
flexion que hizo, al ver transitando por usa Aldea de el 
Estado de Milán á un mendigo sumamente alegre, y fes­
tivo. Compar6 su fortuna con la de aquel pobre. Viole á. 
él gozoso , i sí propio congojado : á él sin susto alguno, 
á sí propio lleno de temores: Et ce1·té ille hetnbat iw, ego 
anxius eram; securus ille , ego trepidus. Y de aquí conclu­
yó, que la fortuna de aquel mendigo era hurto mejor que 

la 
(a) Épiit. 80. (b) In &oniolat. 11d He/vigm. 
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la suya : Nimirum quippe ille felicior erat (a). 
12 Esto es mirar las cosas como ellas son en sí. Para 

computar la felicidad de cada uno, no se han de conside­
rar los bienes que posee , sino el gozo que de su posesion 
recibe. Aunque el rico tenga siempre espléndido banque­
te , mas se regala el pobre que él , si , como es lo comuo, 
le sabe mejor lo que come. La entidad de las riquezas sin 
el uso , nadie dirá que sirve de cosa alguna. Es menester 
expenderlas para gustarlas. Es un bien este de tal condi­
cion , que ·solo se go;za quando se pierde. 'El que guarda 
ea Ja arca el oro, pódra lograr alguna complacencia ea 
la contemplacion de que Je tiene á su alvedrío ; pero muy 
inferior á la fatiga inevitable de un continuo cuidado. Dis­
cretamente cantó Horado , que tenia por mas convenien­
cia carecer de rales bienes, cuya posesion está acompaña­
da nocpe, y dia de el sobresalto de que un ladron los ro­
be , de que un ~riado infiel los lleve , ó de que un incendio 
los consuma : 

ArJ · pigilare mttu exanimem, noflesque , diesque 
F ormidare malos fures , inc~ndia, seruos 
Ne te compilent fugi.entes ., hoc juvat ~ Horum 
Semper ego optarim pauperrimus es se bonorum: Lib. I. Sat. r. 
13 El azogue causa continuos temblores al lque lema-

neja en Ja mina: el oro, y la plata al que Jos tiene en la 
1 arca. No hay duda que en el avaro es mayor el gusto de 

verse rico ; pero tambien excede á proporcion el cnidado. 
Fuera de que no le satisf<icen tanto los bienes que goza, 
como le congojan aquellos de que carece. Siempre le que­
da en el corazon un vacío inmenso ., tan violento á su co­
dicia, como lo es en el vacío de todo cuerpo á Ja naturale­
za; y es sed bydropica la suya , que quamo mas bebe, 
mas arde. 

S· IV. 
I 4 C. U puesto, pues, que no ha y conveniencia, sino gra­

J vamen en la precisa posesion de las riquezas, vea­
mo¡ 

(a) 'on(ers. lib. 6. &ap. '. 

DISCURSO TER<!ERO. ss 
mos qu~nto puedan ser c6modas con el uso. Lo primero,. 
si las riquezas son muy grandes para la comodidad de Ja 
vida, está por <lemas la mayor parte de ellas: si á quanto 
racionalmente se puede desear , se ocurre con poco mi-

- llares de escudos 't i de qué servirán lo~ millones? El que 
para su sed tiene la agua que basta en una pequeña fuen­
tecilla , para qué se meterá un rio dentro de casa? No 
logrará otra cosa 't que concitarse el odio , 6 la ira de los 
que ven inntilmente estancando en un individue el caudal, 
que pudiera saciar la sed de todo un pueblo, y exponerse 
á las asechanzas que puede formar contra su vida qualquie­
ra perverso , que de .otro modo no pueda liaár e du íio 
de su hacienda ; sientlo cierto que nrn has rkos, por ste 
motivo solo, fueron víélimas, ya de el c..uch illo, ya de el 
veneno. Así que los demasía c!os doblones son de peso , y 
no. de valor para su dm:ño; quiero decir que no son con\'e­
nieocia ,. sino peligro, y gravamen de Ja vida. 

15 Pero ya que fiO ~ la comcdidad , servirán al de­
leite. Sobre esto hay mucho que hablar. Los mas de 
los hombres tienen determhrndo el apetito á tal'es obj ~os, 
que coo corto caudal pueden satisfacer todas sus ansias. 
La comida 't y la bebida con regalo y la caza, y eI juego 
con freqüencia , no han menester muchas mill a radas. El 
que tiene puesta . toda su delicia en la copa, y en ef pfa- · 
to , i qué logra con effinmenso dinero , si no puede CQ­

mer, y beber mas que como un hombre solo ? Y sí por 
su glotonería quiere comer como dos , presto perderá la 
salud , y no podrá comer ano como medio :· expender el 
caudal en diversiones.,. que no lo son respeélivamente a su 
genio, es. perderle en un todo. La dulzura de la. Música 
es el único hechizo· permitido que hay en el mundo. i Pe­
ro ~e qué sirve á quien no gusta de ella r A Anteo ,. Rey 
antiguo de la Scythia, le presentaron sus vasallo • como 
.una gran coo;a , á. fsmeniac; , famosísrmo Mt'Jsiro Thébano: 
á quien habian cogido prisionero en la guerra; y d'e<ipn(!s 
de oirle un rato , dixo , que mejor le soo<loan los relin­
chos de- su caballo , que todos los tañidos de lsmcnias. Ni 

se 
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se entienda que esto solo cabe en un genio bárbaro. No 
solo los tygres huyen de la lyra ; aun mny cultivados es· 
píritus cierran los oidos á este encant~ , como ,l~s áspides. 
De Justo Lypsio se cuenta .que aborrec1a la Mus1ca, y te,­
nia puesta toda su r.ecrea~10n en flores, y perros. Muc~1-
simos hombres son insensibles al alhago de la harmoma; 
y de los que restan, los mas se compl~cen en una Música 
grosera , que se encuentra de vatde , o muy ~arat~. Lo' 
que se diee de la Música , es general á otras d1 versiones. 
¡ Quántos hay que no pueden sufrir aun el trato comun·con 
las mugeres ! Las flores , que son e-1 mas hermoso parto de 
la naturaleza en lo in.sensible, y que visten al campo con 
mas gala que a Salomon toda su g1oria , á alg~nos son ~o 
solo ingratas, pero nocivas. Hubo sugeto~ á quienes hacia 
caer en deliquio la fragrancia de la rosa: y el Cardenal Es-· 
frondati en su Curso Filosófico refiere de otro Cardenal, 
que codo el tiempo de la Primavera tenia guardas á la puer· 
ta df! su casa pa.ra atajar que entrase ni una rosa en ella. 
Los espaciosos jardines son bien tibio .deleyte para los mas 
de los hombres, y para muchos ni aun tibio ; fuera de que 
ese deleite se desfruta en el jardin ageno , no en e~ pro· 
pío , que e.stando siempre á la vista, ya se mira con ~edio. 

s. v. 
16 DE suerte , que respet~o ~e muchos ~ndividuos, to-

do el atraélivo se incluye en objetos de corto 
precio. Es ver.dad que no por eso dexaa esos mismos de 
amontonar , si pueden, tesoros sabre tesoros. l Pero para 
qué?. Ni y-0 lo sé , ni ellos mismos ' tal vez lo saben. Es 
gracioso á este prop6sito

1 
l? que pai~ entre Pyr~o t R~y de 

la Albania t y su d1scretmmo Consejero , y amigo Cmeas. 
Tratando aquel guerrero Príncipe de i~vadir á los Romano~, 
le dix.o Cineas : Verdaderamente ,. Senor, la empre~a es d1· 
ficil ; porque las hemos de haber c,on una gente Marcial, 
y pod.e rosa. Mas si fueren tan pro~peras nuestra~ armas, 

-que venzamos á los Romano. , i que frut~ sacaremos de 
esa viél.oria ~ ¿ En eso te detienes~ respond16 el Rey. Nor 

ha. 
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harémos dueños de toda la Italia. Y despues, replic6 Ci­
neas, i qué harémos ~ Conquistarémos '. respondió Py~ro, 
1a Sicilia , que está vecina , y es fac1l su expugnac1on. 
Gran cosa sería eso, añadio el astuto Cineas ; ~ pero gana­
-da Sicilia , darémos fin á la guerra~ No por cierto, res­
pondi6 Pyrro ( que aun no babia penetrado el término don­
de iban á parar estas preguntas ) : despues de conquistada Si· 
cilia , -nos entrarémos en la A frica , y poseerémos á Carta­
go , con los Reynos adyacentes. ~os Dioses quieran, prosi­
guio Cineas , concederte tanta dicha. 2 Y despm,!s en qué 
nos hemos de ocupar i Volveré_mos, dixo Pyrro , con in­
menso poder á nuestra patria , y conquistarémos todo el 
Imperio de la Grecia. Y conquistada toda la Grecia , repli­
có Cineas , l qué hemos de hacer ? Llegando ese caso , res­
pondió Pyrro , pasarémos el resto de nuestra vida en dul­
ce, y alto ocio , sin pensar en otra cosa que en banquetes, 
y conversacione~ festivas. Aquí Cineas , que ya habia , sin 
sentirlo él , metido al Rey en la red , riéndose le dixo: 
i Pues , Señor , quién nos quita gozar desde ahora. de toda 
esa felicidad ~ i Para lograr banquetes , y todo género de 
regalos , no basta el Rey no que hoy poseeis ? 2 A qué fin se 
han de conquistar Provincias , surcar los mares , gastando 
la salud en las fatigas , y exponiendo la vi a a, en las ondas, 
y en las batallas~ 

17 Este razonamiento , que es sacado casi á la letra de 
Plutarco, viene bien., no solamente á aquel Príncipe am­
bicioso ; mas tambien a otros hombres infinitos' que jun- . 
tando mas , y mas riquezas , á costa de peligros, y afanes, 
ó no saben á qué aspiran, é por un vicioso, y errado cír· 
culo , aspiran á. lo mismo que ya poseen. Discretamente 
rebati6 el orgullo de Filipo , Rey de Macedonia , Archida­
mo lll. Rey de Esparta. Habiéndo1e vencido aquel á este 
en una batal\a, le escribió una carta llena de arrogancia, 
y fiereza. Respondióle Archidamo , que se pusiese al Sol, 
y vería como su sombra no era mayor despues, qué antes 
de la viéloria. Es así que se engrandece la fortuna , sin aña­
dir naáa al sugeto~ 

Torn.1. del Teatro. H § 



sS Ht.JMILD, r ALTA F .. n.Tú~A. 

§. V l. 
18 AQnellos á quienes domina la ambicion , y la co-

dicia, trastornan la naturaleza de las cosas, co­
locando el fin en el mismo medio. Quieren tener mas , solo 
por tener mas; y domina mas, solo por dominar mas. i Pe· 
ro qué sucede á estos ~ Que siempre son desdic-hados; por .. 
-que la hambre , y sed que padece sn genio , siempre está 
en el mismo estado , 6 va cogiendo nuevo aumento. La 
carga de honores , y riquezas en el corazon humano, ha­
cen lo que las pesa~ en el relox, que quanto mayores son, 
tanto aquella máqurna se mueve con mas violenta inquie­
tud. Succesivamente vá desplegando la pasion mayore_s se­
n?s , así como va llenando los primeros vacíos. Al princi­
pio se cot~tenta su sed co~ la fuente: despues, hydrópica, 
busca el no, y tras de el rio el Océano: Ecce absorbehitflu­
v~um , & ~on mirabitur. Alexand.ro en sus primeros desig­
nios no miraba qias que1 i destruir á Thebai , y conquistar 
Ja Tracia , y e_l llyrico : ya que lo logró , se le pone en la 
cabeza el Imperio de la Asia ; y quando tuvo este en buen 
estado , llora afligido, oyendo decir á un Filósofo que hay 
muchos hrnndos , porque ya no se satisface su ambicion 
con la conquista de uno solo. Lo que hixo cantar a Ju­
venal: 

U11us Pelleo juveni non suffi,cit orbis. 
19 Los que buscan las riquezas para el uso , y las apro­

vechan en el deleyte , parece que son de mejor condicion 
en quanto a la conveniencia temporal. ~ C6mo se le pue­
.de disputar la felicidad á quien siendo dueño de grandes 
tesoros , los hace tributarios de sus apeticos ~ Así lo juzga 
'el mundo , y el mundo se engaña. Hable en 1a materia el 
hombre mas capaz que jamas hubo en el mundo, para dar 
la sentencia por su experiencia propia. No hubo en la tier· 
ra hombre ma~ rico, ni aun tanto como Salomon. Ningu­
no expendi6 mas pródigamente las riquezas en las delicias, 
con la circunstancia. de que su gran sabiduría , y compre~ 
hension de la naturaleza , 1e advertía de los modos mas 
oportunos cE>n que podian alhagar , y servir los objetos ! 

los 
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los sentidos. El mismo confiesa.que lisonjeó sus pasiones~ 
dandoles quanto su voracidad pedía : Omnia quce desidera­
'Verunt -oculi mei non negavi eis : nec prohibui cor meum quin 
omni voluptate frueretur < Y qué halló en ese pie lago de 
delicias~ No mas que aguas amargas. En todo encontró 
vanidad • y afticcion de el ánimo : Vidi in omnibus vani­
tatem, . &'. afflifli.ori_em anim.i. En tanto grado ~ que llegó 1 
tener tedio de vivir : ldczrco tteduit mt vitte mete. 

20 Esta és la alta , y esclarecida fortuna, y tan alta 
q~e ningun hombre la logró mas sublime. Pregunto ahora; 
S1 el hombre mas mísero de. el mundo puede ver puesto 
su corazon en mayor congoja, que quando llega á padecer 
tedio de su propia vida~ Sabernos que Job no us6 de otra 
e:c-presion pa.ra man~festar la profunda agonía , que le oca­
sionaba su smgµlansima calamidad ; Ttedet nnimam meam 
vitce mece. 

2 e Lo que dice Salomon es infalible, pues tiene recibi-
do aquel Libro por Canónico la Iglesia. Pero se debe con­
fes~r , que así como es verdad de Fé , tambien parece mys- · 
t~r.10; porque ~cómo cabe tanta amargma en la mayor de-
1Jc1~~ Este en1~:na no quiso_ descifrarle Salon:on , aunque 
tenia tanta facilidad en descifrarlos. Veamos s1 acierto yo 
con ello; y pienso que si. 

§. VI J. 
!22 Lº primero asiento , que el que goza mas delei­
. te~ , es el .que goza menos , y aun se puede de­

c1~, que moguno goza. Mas este es otro enigma mas di­
ñcll. Ya saldré d~ uno ' ·y otro. Pregunto : Tienen delei­
te el que come sm hambre, y el que bebe sin sed ~ To­
dos me confesar~n , que poco, 6 ninguno: Pues de este ·rno­
d_o gozan ~os obJ_etos deleél:ables aquellos poderosos , que 
tienen \a rienda siempre floxa á todos sus apetitos. Antici­
pan á los ~p~t\tos. los objetos. No espera el manjar á la 
ha~bre ., ~i la bebida á la sed ., ni aun la torpeza á la con· 
cnp1sc:ncta. Pues '1ué~ .usan de aquello mismo que no 
apetecen. ~ A los prrnc1p1os no : en los progresos , y en los 

H:a 6· 
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fines sí. El poderoso que se entrega á. los deleytes , muy 
luego empieza á adquirir un habito de glotonería en todas 
sus pasiones, po·r ~l qual , dentro de poco tiempo, se tira 
al· objeto al primer asomar de el apetito. Aun rto espiro 
de el todo la saciedad antecedente , ni empezó á vivir sino 
en embrion el nuevo deseo , quando se entrega á nueva 
hartura ; y como en aquel p11nto está muy tibia la concu­
piscencia , no puede menos de ser muy remisa la delicia. 
E<>te hábito, con la inmensa . repeticion de a8.os , va co .. 
brándo cada dia mas , y_ mas fuerzas '• hasta que ya im· 
pele á beber el vedado licor , aun quando no hay alguna 
sed. Y veis aqui , que en llegando á este estado, sin nin· 
gun deleite la salud se estraga , y la vida se abrevia. 

23 Aun· no he explicado todo el ma_l. Lo peor es , que 
se junta la sacied.ad.con la hambre. Si digo, que_ tanta ham· 
bre tiene el poderoso harto, como el pobre hambriento , se 
creerá que propongo nueva paradoxa , ó por lo menos nue­
vo enigma. Y con iodo diré la verdad. El pobre hambrien-• 
to tiene hambré de el . manjar : el poderoso .harto , tiene 
hambre de la misma hambre. El menesteroso, á quien fal­
ta lo preciso , apetece el alimento. El guloso, que despues 
de lleno el vientre, ve cubierta de regalos la mesa, apete­
ce el mismo apetito. Aquel se congoja porque le falta lo 
que necesita ; e'lte porque no pnede gozar lo mismo que 
tiene. Y poca diferencia hay para el dolor, entre estar se· 
diento de agua, 6 estar hydrópico de sed. 

24 Esta ansia depravada, llama que se levanta sob~e las 
cenizas de otro fuego , .Mtimo desorden de la concup1scen .. 
cia, 6 concupiscencia de la parte superior de Ja .alma. tra­
b ajó mucho a aquellos , que logranclo lo mas alto de el 
poder , llegaron á la cumbre de la p_erversidad. Todo era 
discurrir irritativos al apetito , condimentos ~la torpeza, 
extravagancias al gusto. Buscando lo exquisito , topaban 
con lo monstruoso. Heliogabalo llega :í hacer banquete de 
crestas de Gallos. Neron exerce su lascivia cubiertd de 
pides de tieras ; bien que este era el habito mas prop_io J?ª:­
ra aquel br-uto. Tan extravagantes fueron las abom10ac10--

nes 
-J • 
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nes de otros Emperadores , que ni en el transcurso de tan· 
tos siglos, ni la fragrancia de tantos Santos, apenas ha di­
s!pado en Roma la hediondez de los Principes de aquel 
tiempo. Pero con toda esta solicitud, que conseguían ? Na­
da, sino aumentar la violencia del hábito , para que se 
exercitase aun con fastidio. El deleyte entre tanto andaba 
fugitivo , como el agua de Tántalo , por mas que parecía 
que se tenia entre las manos; siendo m~dio para no lograr· 
le la nimia anticipacion a cogerle. Solo se ganaban inquie­
tudes para el espiritu , enfermedades , y dolores para el 
cuerpo._ Y es bien de notar, que todos aquellos que se die­
ron á la glotonería , y á la lascivia , se hicieron melanco­
licos , desabridos , y tétricos ; por donde raro Principe se 
encuentra en la Historia gloten, y lascivo , que no fuese 
juntamente cruel. Al,gunos llegaron á enfadarse de sí mis­
mos, como el Segllndo Apicio, que despues de ingurgitar 
dos millones y m dio, se quitó la vida con el lazo. ¿ Qllé 
fue esto sino ballar vanidad, y afliccion de el espiritu entre 
los mayores a\hagos de la Fortuna~ lPor ventura andan tan 
desazonados , y enfadadizos los mismos pordioseros~ 

§. VIII. 
25 vErdaderamente yo he seguido hasta ahora el 

cotejo de una , y otra fortuna por la parte mas 
dificil ; esto es , trayendo al paralelo la mas elevada con la 
mas abatida , la soberanía con la mendiguez. No intentaba 
tanto , quando empecé a escribir este capitulo : pero voló 
la pluma, sin sentirlo yo , ácia el extremo de los dos extre· 
mos. No era menester tanto. Mas ya que está hecho te­
nemos de el primer encuentro toda la difkultad ve n~ida· 
porque si e_l que está debaxo de los pies de la Fortuna igua~ 
la al que pisa lo mas alto de su rueda , con mas razon igua- · 
lará. el que con estrechez tiene lo preciso, al que con opu­
lencia goza 1o sobrado. 
• 26 El caso es , si lo hemo<> de decir todo , que no solo 
iguala, pero excede. Si se mira la superficie de las cosa~ 
goza el rico mas comodidades, y padece menos incom odi: 

da-
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dJdes que el pobre ; pero si se registra el fondo, sucede 
muy al rebés. Tiene el rico , vario, precioso, y abundante 
plato. ¿Pero saborease en él mas que el pobre con el c~­
muo , y tosco~ Ni aun tanto; porque en este.' la a petenc1a 
con que se sienta á la mesa, . reco~pensa con _venta~.as aqu~l 
exceso. <Qué les importa a las abejas de la Lnhuania •. Pa1s 
rudo~ y desabrido , no tener tan ~ermos~s • y odor~feras 
flores , como las abejas de otros Paises , s1 de e~as mismas 
ingratas flores sacan la mas hermosa, y dulce miel que hay 
en Europa~ Yace el rico en colchones de pluma; z.pe~o duer­
me mas , o mejor q~e el pobre sobre un poco de pa3a?: Ve­
rás que este siempre se levanta ale~re, y gozoso ; ~ aq~1el 
muchas veces se qnexa de que paso la noche .con inquie­
tud, ¡Quaotos pobres reposaron con dulzura en el du~o sue­
lo aquella misma noche que el Rey Asuero, por oo poder 
dorn1ir, se divirtio con los Anales de su Reyno! Defiendese 
el ri o con tapices, afelpados vestidos, y gruesas paredes, de 
Jos rigores de el frio ; pero observa, que con todo se que­
xa mas de la destemplanza de la estacion dentro de su 
Palacio , que el Pastor cubierto. de pieles en . el Monte• 
David , siendo anciano, no podia parar de fr10, p~r mas~ 
que se c.ubriese de ropa ; y con mucho menos abrigo al 
gunos ancianos Labradores hacen b11rla de l?s yelos. _Y~ris 
á cada pa:so al poderoso temblando , c~n vivo resentume~­
to de el ft io, siempre que se ve precisado á dexar la chi­
menea ; y al mismo tiempo anda la ge

1
nte comun. alegre 

por la calle. Lo mismo sucede en el Esuo._ Está el rico con 
desconsolada laxitud , sin atreverse á sa\tr ~e un. quarto 
baxo ; quando el comun de el pueblo , con. mtrép1da des­
envoltura, acude á quanto se le ofr~ce. ~si_. _que. se puede 
decir de sus riquezas , lo que Dionys10 .d~ S1c1ha d1xo de. la 
capa de oro , que tenia la Estatua. de Jup1ter, como mot~vo 
para despojarle de ella: que mejor ~ra una cap.a de pano, 
porque la de oro en Invierno no 9-uitaba. el frio , Y en el 
Verano a!Yoviaba con el peso. Habita el neo en anchuroso, 
y aliñado''ralacio , y nunca co_nt~nt~ , piensa en estenderle, 
ó mejorarle ; pero al pobre 01 s1qu1era le ocurre en tod~l 
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el año que su habitacion es estrecha. Y yo creo que las 
mejores casas, que hay en el mundo, son las de Madagascar, 
Isla de el Mar de Etiopía, que son las mas pequeñas. For­
man aquellos Bárbaros sus habitaciones tan estrechas , y ali­
viadas µe peso, que entre quatro hombres toman ~na casa 
acuestas, y la mudan adonde quieren: por lo qua! tienen 
la conveniencia de mudar las poblaciones , segun les esti 
mejor , á estos, ó aquellos sitios. Y por la misma razon me 
parecen los mejores baxeles de el mundo los Barcos de los 
pescadores de la nueva Zembla , que forman de costillas • y 
pieles de peces, tan ligeros , que quando se ven persegui­
dos en el Mar, huyendo á tierra, no solo escapan la per­
sona, mas tambien el barco, llevandole sobre sus espaldas 
sin mucha fatiga. 

27 Viste el rico delicada o1anda, y el pobre gruesa es­
topa : pero dime si hasta ahora oíste qucxarse algun pobre 
de que la aspereza de la estopa le ocasione al cuerpo- al gu­
na molestia. Está ocioso el rico , y el pobre trabajando to­
do el dia ; pero no observarás mas triste al pobre en el 
trabajo, que al rico en el ocio: antes, especialmente si tra­
baja en compañia, pasa festivo, cantando, y chanceando., 
su taréa. Acabada esta , el descanso no es un ocio insípi­
do , como el de el rico, sino un dulce reposo ; y despues, 
con blando , y continuado sueño , recompensa el trabajo 
diurno. El rico al contrario, como sobre miembros no exer­
citados asienta mal el sueño, con inquietud impaciente da 
mil vueltas en la cama. De modo , que se puede decir , que 
el pobre trabaja de dia , y el rico de noche. Si se ofrece 
una jornada, e·1 rico es verdad que la hace en caballo , 6 en 
carroza, y el pobre á pie. Sin embargo , el rico tiene mu­
cho mas que sentir en ella; ya la inclemencia de el tiem­
po, ya la incomodidad de la posada , ya la dureza de el 
lecho, ya la falta de regalo. El pobre h~cho á todo , nada 
estraña; y asi de nada se duele. Yo en mi<> viages he no­
tado, que siempre el mozo de á pie que me · asiscia ~ sentia 
mucho.menos que yo las incomodidade" de el camino. P11es 
añadase á esto el susto de los L.1drones, á quíent:s el pobre 
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- no tiene por qué temer ; quando al rico , tras de cada tron· 
coque hay en el camino, se le representa un salteador. 

28 Si se quieren pesar los placeres de uno , y otro esta· 
do, no hay mas que atender á la advercencia de Seneca, 
citado arriba : lnspic~ pauperum, & divitum vuJtus. Verás 
á los pobr~s en sus conversaciones festivas , en sus rusticas 
bayles , que francamente risueños ! qué sinceramente go­
zosos! S tepius pauper , & fidelius ridet. Al contrario á los 
ricos, verás en lo mismos festejos no pocas veces fastidio· 
sos. A lo menos no brilla tan puro el placer en sus sem· 
hiantes. 

29 Todas estas desigualdades nacen de un principio ge· 
neral. Y es, que la naturaleza dexada ásu genio , se conten• 
ta con poco; pero si la hacen al melindre, se forma en ella 
una dama descontentadiza, que todo lo apetece , y todo lo 
desdeña. Un corazon humano con tres ventriculos , es mons· 
truosidad , q~1e ya se ha visto, y fue presentado en la Aca­
demia Real de las Ciencias de París el año de mil seiscien· 
tos noventa y nueve. Pero hablando en sentido moral, 
y politico , es esta una monstruosidad, que cada dia se ve. 
El corazon de el hombre, por su naturaleza, no tiene mas 
que dos senos ; pero si llena estos de bienes temporales, 
succesivamente se van abriendo otros , y otros sin termi­
no alguno. Para nadie es deleyte, ó regalo aquello que no 
considera tal; y nadie considera como regalo aquello que 
acostumbra , o que es proporcionado á su propia esfera. 
Por eso el manjar · delicado es delicado para el que usa 
alimentos comunes ; mas para e\ que está hecho a manja· 
res delicados , es Jo delicado comun ; y asi apetece ya co· 
sa mas exquisita. Aun la misma variedad , para quien acos· 
tmnbra variar cada dia los objetos á sus antojos, pierde to· 
do el hechizo que al principio tenia. Mucho mas se delei· 
ta el pobre, vienpo en su mesa un Pez de lo!I comunes, que 

· el 1 Romano Cayo Hirio comiendo sus regaladisimas Mure­
nas ; y mas gozoso est.á quando agrega a su heredad un 
palmo de tie rra , que Alexandro quando añadio a sus con· 
quistas la Ciudad de Tyro. 

§.IX. 

• 

DiscuP.so TFRCH.o. 65 

S· IX. 
30 51 cotejamos los pesares de uno , y otro estado , co-

mo hemos cotejado los placeres , hallaremos que 
el mayor peso de ellos carga sobre los poderosos .: ya por 
la may~r sensibilidad de los sugetos , ya por la mayor 
magnitud, 6 m11ltit11d de los t rabajos. Son los ricbs de urt 
temperamento delicado, que de qualquier ayre se ofende 
mucho ; 6 como formados de un meta\ sonoro, que á qual· 
quiera leve golpe da gran quexido. Parécense á , un pozo 
que hay en Chiapa, Provincia de la Nueva-España , don-
de arrojando una pequeña piedra , le~anta horrible t.em- / 
pestad. De aqui son aqt~ ellos furores de los poderosos por 
levisimas causas. El Sultan Mahometo Segundo tom.6 ta~ 
bárbara rabia , viendo que le faltaba tw melon de su jar­
din • que hizo abrir el cuerpo á catorce Pages, para saber 
quien le había comido. Y Othon Antonio, Duque de Ur- · 
bino, mandó quemar vivo un criado suyo ,, solo por ha­
berse descuidado en despertarle á la hora señalada. 

3 1 Son mas tambien en el m'1mero los trabajos de los 
poderosos. Quanto mas abulta el cuerpo de un hombre. 
tanto mas tiene donde \e hiera el enemigo ; y quanto ma­
yor es la amplitud de la fortuna , tanto mas hay donde 
hiera la adversidad. Son los ricos torres elevadas , y los . 
pobres chozas humildes; y el rayo mas veces descarga e11 
la torre su furia , que en la choza. Uno de los mayores 
males que hay en lo temporal , si no el mayor de to­
dos , es la salud quebrada ; como el mayor bien , la, sa­
lud robusta. Y no tiene duda , que en igualdad de tempe­
ramento., mucho mas sano es el pobre que el rico ; porque 
este con los excesos se estraga la salud ; y aquel se la con­
serva con su sobriedad. iQué le valdrán al poderoso, dolien­
te de la gota ( enfermedad que rara vez acomete i los 
pobres), todos sus tesoros, si no puede con ellos remediar , 
el mal , ni aun conseguirse algun sincero placer ~ Pues 1 

mientras dura el insulto, padece los dolores ; y en pasando, 
los sus~os de nuevos acometimientos. Aunque por todas1 \oJ 
ricos pronunció Saloman aquella ¡entencia. : Q,uid prode1t 

'l'~m. /, del Teatrq. 1 pos-
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po.s :essori, ni si quod cernat divitias oculis sui!. i Qué otra 
ut1l1dad saca el poderO'\O de sus riquezas, sino poder regis­
trarlas con sns ojos ~ Pero á un poderoso , habitualmente 
enfermo, se apropia con mas rigor. · 

32 Tiene el poderoso mas cuidados, y por consiguien­
te mas molestias. Tiene mas envidiosos, y por consiguiente 
mas enemigos. quiere engrandecer mas su fortuna, y ca­
da estorvo que encuentra es un escollo donde se lasti­
ma. De et que está debaxo pretende mas adoraciones ; y 
uno solo, que, como Mardochéo á Aman , rehuse doblarle 
la rodilla, basta á. turbarle el reposo. Con el que está ar- . 
riba solicita igualdades; y quando •ve que el que conside­
raba inferior, o igual , se le pone delante , apenas hay con­
suelo. Estaba un Pintor famoso, llamado Francisco de .Fran­
c!a , lleno de bienes , y de aplausos en Bolonia , quando 
viendo una imagen de Santa Cecilia, que babia hecho Ra­
fa~l de Urbino , de encargo p~ra una Iglesia de aquella 
Crndad , y conociendo las ventajas que le hacia en el pin­
cel aquel Artiñce incomparable ; fue · tanta la pena que to· 
m6, que tardo pocos. diás en morir. En verdad que no 
muere de este achaque ningun pobre. 

.1 33 Los temores que contienen el martyrio mas dura­
dero de la -vida, porque con ellos se padecen los males fu­
turos•, y ·aum los posibles, tiene1t su propio nido en el co­
razon de el poderoso. El que tiene males, siempre se duele· 
el .que tiene bienes , siempre teme. i Y que mayor dolo; 
que un temor continuo~ Tantos riesgos amenazan al podero­
so, quantos son los éasos posib1es de enriquecerse otros, des· 
pojandole, 6 matandole á él : y siendo estos muchos , en su 
irnaginacion aun' son mas. Así, que las riquezas con trabajo 
se. adquieren , y con trabajo se conservan. Los habitadores 
de Macazar , Isla de el mar de la India , suelen quitarse al­
gunos dientes, y poner en su lugar otros de plata , y oro, 
cuyo uso no pue<le ·menos de ser trabajoso , y molesto,. ·iPue· 
dri! haber mayorbarbarié, que padecer voluntariamente ·un 
d0lo~ 1solo para gana'r una incomodidad ? Pues en 1a mis· 
ma incu¡ren los que solícitos anhelan las riquezas. Los die n· 

tes 
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tes se quitan, esto es, padecen muchos dolores por logl·ar­
las; y en ellas adquieren otros dieates de oro , y de plata, 
sí~ pero al fin, dientes que les hao de comer , y roe r e l 

•corazon á ellos mismos. Es cosa bien notable que en er 
siglo de Oro, y Plata, segun la di'v'.ision que hacen los Poe­
tas de las quatro Edades , no babia plata , ni oro ;~y pare­
eieron estos dos· mecates en el si¡: lo de Hierro. Aii Ovidi•, 
hablando de este siglo: 

===ltum est in víscera terrre, 
Q uasque recondiderat , Stygiisq11e admoverat uTNhris 
Ejfodiuntur opes irritamenla malorum. · 
Jamque nocens ferrum , ferroque nocentius auru'11 
Prodierat, prodit beJJum quod p11gnat utroque. 

34 El siglo de oro pas6 sin oro , y por eso. mismo fut 
de oro, esto es, feliz, y bienaventura~o. El siglo de hierro tie ­
ne oro; y por eso es de hierro, esto es, duro. y trabajoso. 

35 Lucano, en el libro 5 de la Guerra Civil , hace uns 
bella digresion sobre la felicidad de el pobre Barquero Ami-· 
clas , quando pinta á Cesar en.el silencio de la noche pul· 
aando la puerta de su choza , para que le conduzca pron­
tamente i la Calabria. Todo el mundo est' conmovido , y 
temblando con los movimientos de la Guerra Civil ; y den­
tro de la misma Grecia, que es el teatro de la Guerra , veci-

-no á los mismos Exercitos, duerme, sin temor alguno , u11 
pobre Barquero sobre enjutas ovas. Despiertanle los golpes 
que da á su puerta el generoso Caudino , sin introdudr ea 
su pecho el menor susto ; porque aunque no ignora que et­
ti toda la Campaña cubierta de Tropas, sabe tambien que 
no hay en su choza cosa que pueda brinclar los militares 
insultos. ¡O vida de el pobre (exclama el Poeta ) ., que tienes 
Ja felicidad de estar esenta de las violencias! ¡ O pobreza, 
beneficio grande de los Dioses , aunque no reconocida de 
Jos hombres! 1Qué Muros , 6 qué Templos goµron el pri­
vilegío que tiene Amielas , y su choza , de no temblar ' 101 
¡olpes de la robu¡ta mano de Ceaarl 
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===10 vita tuta facultas 
Pauperi.r, angustique lares ! O munera non dum 
lnteJ/eCla Divurn ! Q11ibus hoc contingere templit, 
Aut potuit muris , ~ullo trepidare tu'multu 
Ca!saréa pulsarzte manu~ 

36 No hay que admirar. Los Templos, y los Muros son 
los que tiemblan , no las chozas ; porque en los Templos, y 
en los Muros se guardan las riquezas ; y donde estan las ri­
quezas no pueden faltar los su~tos. Si cotejamos la fortuna 
de Amielas 'con la de Cesar, y Pompeyo, que florecían en 
el mismo tiempo; qué brillante la de estos l qué obscura 
la de aquel! Pero si se mira bien , quánto mejor es la de 
Amielas ! Esos dos Heroes a.mbiciosos , cuyo elevado res­
plandor hace que el Orbe los tenga por dos Soles , no son 
en la verdad mas que dos Parhelias, ó Soles a par.entes , falso~ 
reflexos ~estampados en la inconstancia de volantes nubes. 
¡Qué lexos de ser felices, quando cada uno está gravisima­
men'te atormentado con los zelos de la potencia de el otro! 

Et .f ám ne~o ferre potest , Ctesarv~ priorem, 
Pornp~jusve parem. 

37 Contienden sobre el . Imperio , arriesgando en la 
competencia la vida , y Ja libertad. Qué temores en cada 
uno de que el otro" venza! iA qué misero desvalido puso 
hasta ahora la Fortuna en tanto aprieto, que se resolviese, 
como Cesar, para mejorarla, á arrojarse á un mar rempes­
tudsó de noche~ Amielas entretanto no tiene otros cuidados 
que desplegar al Mar, y tender al Sol sus redes. Fluétúan 
los otros en los campos , y el está seguro en las ondas. Coge 
en et. mar peces, quando los otros en la tierra pescan bor­
rasca's. A costa de poco t.rabajo le ministran las aguas quan­
to na menester para sustentar la vida ; quandó asi á Cesar, 
como á Pompeyo, sus grandes fatigas no les sirven sino de 
acelerarles ·violenta muerte. No le turba el sueño tanto es· 
trepi'to marcial•; quando cada uno de los dos Caud .llos tie-
11e un despertador· cO'nt~ñuo dentro de su propio corazon. 
A nadie teme, porque'rladie codicia su fortuna;· y si algu­
no es tan cuerao que la codi"'ie, puede goz~r de la misma. 

¡j¡¡ 
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sin .despojar á Amielas. Cesar , y Pom'peyo por ahora se 
temen mutuamente ; despnes el v.encido ternera á todo el 
mundo , y el vencedor deberá temer á quantos le pudiert:n 
envidiar. 

38 Los Poetas Gentiles fingieron Divinidad · Ja . pobre­
za : debieron de atender á los males de que preser\ra, y á 
los bienes que produce ; pues Lucano la ·11ama madre de 
los hombres grandes. Y Horacio dice, que á esta Deidad· 
debió Roma las virtudes de Curio , y de Camila. Pero l 
Griego Arist6phanes err6 mucho la pintura • figurándola 
como una furia feroz , y pronta á desesperarse; pues estos 
extraordinarios furores mas se hallan en Jos ricos • que en 
los pobres. Aunque es verdad que adonde se ensangrien­
tan mas , es en los pobres que fueron antes ricos; por lo me­
nos durante el noviciado de la miseria. 

§. X. 
39 Nº se entienda que en el elogio que acabo de ha­

cer de la pobreza, hablo de la pobreza absoluta; 
sí de la respeéliva. No de el estado de mendicidad , en que 

- falta lo preciso ; si de aquella estrecha moderacion que mi­
nistra á la naturaleza solo lo necesario, y eso· a costa de 
las fatigas de el cuerpo. Vei daderamente de los mendi­
gos yo no sé qué me diga. Por una párte parece que pasan 
grandes incomodidades ; y por 'otra veo que son muchisi­
mos Jos que voluntariamente toman ese género de vida, 
pudiendo vivif de su trabajo ; y se hallan harto mejor an­
dando de ·puerta en puerta , que trabajando en el campo, 
ni aun ociosos en el Hospicio. D~ los vagabundos, con ca­
pa de Peregrinos , dice Enrico Cornelio Agripa en su li­
bro de la· Vanidad de las Ciencias , que no trocarian su 
vida por la de los Magnates: y creo que dice bien. 

40 Todos estos voluntarios pobres , que no lo son con­
forme al Evangelio., ni eae sobre ellos la bea~ificacion de 
Christo , •son · pestilencia de ·1as Republicas donde habirnn, 
6 por <tonde ' circulan. Tiene muy ·bnena vida, sin servir 
ae. cosa .alguna, y aun haciendo daño al comun : semejan• 
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tes ' lu hormigas , que útiles para sf •sol u, ·son · nodv.as·al 
huerto donde se anidan , y por donde discurren. Por esto 
ninguna República de exaéla policía los consiente. 

41 Los mendigos inválidos son los legítimos acreedo­
res á nuestra compasion. Hay no obstante entre estos mu­
cha diferencia. Los que lo son. por enfermedades habi~ 
tuales , no se puede negar que son bien míseros , si no en.: 
dulzan su trabajo con la debida resignacion en la voluntad 

vina ; que en ese caso son los mas dichosos , y t quienes 
llamó nuestro Redentor Bienaventurados. Los que lo son 
por falta de algun miembro , ó defeélo en la organiza­
cion ., si tienen mediana habilid_ad , y gracia en pedir , lo 
pasan admirablemente ; y se han visto de estos no pocos 
que dexaron en au muerte muy buenos dineros. Los que 
son desgraciados, y torpes , viven con bastante afan, espe· 
cialmente si concurre la suciedad de el cuerpo , y de­
formidad de el semblante. Es grande el yerro que en esta 
'.parte incurre la piedad comu_n , distrib~yendo con n~table 
desigualdad. Al pobre que pinta c_on viveza , y gracia su 
propia calamidad , apenas hay quien no le socorra : mu­
t?bo mas si tiene alguna limpieza en sus andrajos , y de­
eencia en las facciones. De el feo , inmundo , balbuciente, 
y medio estúpido , apenas ha>:_ quien ha~a caso, 6 qu_ien 
no huya de él con tedio. Debiera adverttrse que Chnsto 
nuestro Bien , tanto se representa en uno , como en otro; 
y en quanto Redentor, aun m~s en el de mas f~o , y ~es­
preciable rostro ; pues así le pmt6 en su Sacratísima P-as1on 
Isaías : Ntn tsl species ei, neque decor. Y poco mas abaxo: 
Quasi a!uconditus va/tus ejus, & desptClus. Y porque no 
asquee la christiana piedad , aun los pobres, que padec~n 
enfermedades asquerosas , vean en el mismo Profeta c:om· 
parado nuestro Redentor i los leprosos. : Nos putav1r11u1 
~um quasi Jeprosum. • • . ,.2 Pero sin recurrir '- tan alto motivo , dentro de la 
razon natural· hay el que basta para. atend€fr , no solo con 
igualdad , mas ·aun con exceso '- esos pobres defürf!le.t ., 1 
deso-raciados · y es que eitos padecen mayor nc(;eudad. A 

e 1 • lo& 

Jos otros, como he dicho • nunca faltar! quien los ~ocorra, 
tal vez con demasía. Estos son los que necesitan de que la 
piedad se esfuerce , por mas que su ingrat? aspeélo h~rro· 
rice. Yo por mí protesto , que por este motivo de l~s 11mosi­
nas , que me permite distribuir la estrechéz de m1 e~tado, 
mucho mas toca á los pobres asquerosos, y desgrac!ados, 
que á los de buena persuasiva , y de exterior grato. 

43 Vuelvo á decir que no he ?ablado en Ja compa­
·racion de este género de pobres , sm embargo de que á mu­
chísimos los juzgo mas _felíces que los mismos Soberanos; 
sí de aquellos , que <;on su sudor grangean el su.stento , el 
t.,J!cho , y el vestido , ~rreglado todo á la necesidad de la 
naturaleza , sin sobra alguna. Esta , que llamo Fortuna 
humilde , juzgo por lo menos igual á la alta , y esclareci­
da ., que gozan los opulentos , y poderosos ; . y ~e parece 
que lo he probado , bas~antement~. Pero tamb1en Juzgo que 
son de mejQr condicion que unos , y ,. otros , 3f!U~l19s que 
colocados en un medio razonable r, gozan 9'Jediana hacien· 
da, y, pueden pasa~ la vida sin tanta estreGhez, y sin mu­
cho afan. 
. §. XI. : • 
. 4~ Esto es en quanto a.la felicidad ae'lo& hombres, mi­
. diéndol·a pQr la coatiiciosi ~e sus estados , ·Y pres-

cindiendo de , los partic.ulares $JZth.:!entes q\1e pueden sobre­
venir á estos , 6 los otros individuos : nQ siendo dudable, 
que tambien la Fortuna humilge,:est~ expuesta á terribles 
rebeses , y molestísiJIJOS ~i~~bpJ;eJ .: aunque. no con tant~ 
freq üenda como la soberana. " :. 

45 Pero si se me pre-gl!nta .~ quienes reputo absoluta .. 
inente felices' 6 infelices entre los .mortales; en quanro a 
los felices , respondo con un.a sentencia de el gran Chan­
cjlJer Bacon en · su libro intitulado: lt1teriora rernm. Felices 
( Llice )'juzgo aquellos , cuyo gé.nero de vida es proporcio-
11ado al propiQ genio: Felice.1' dixfrinr , quornm indo/es 11a­

turalt's cu'11 , vit te Sflte genere cc,ngruit. Decision digna de e 1 
1u perior talento de aquel incomrarable Inglés. No obstan­
te pienso-, que .~e le debe añadir al~um1 limita40ion ;· y es 

que, 
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qne no sea el genio vicioso ; porque si lo fuere , siempre· 
sera infelíz. El ambicioso, pongo por exemplo , aunque se 
vea colocado en alto! pue<;tos ~ siempre estará inquiero por 
subir ~ otros mayores. El codicioso, aun quando mas col­
mado de 1 iquezas , se afanar' pdr añadirse nuevos tesoros. 
El gloton opulento ·se lleliara de comida, y bebida; ·pero 
tambien se llenará de males , que despues le hagan amar­
gar : quanto coma , y beba. 1 

'46 Supuesta la limitacion dicha , tengo por muy ver­
dadera la · sentencia. Las conveniencias temporales todas 
son respeétivas, y varía tanto el genio de los hombres en 
la proporcion coa ellas-, como el gusto en la inclinacion i 
los manjares. Lo que es bueno para uno , es malo para 
otro. Solo Dios es bueno , y dulce para todos. Este desdeña 
la fortuna que. aquel adora ; y uno abraza lo que otro 
desprecia. Pasando Cesar i España por las asperezas de los 
Alpe~, llegó f. una pobrísima, y corta• Aldea , donde ad­
virtiendo su1 1 compañeros Ja miseria de los habitadores, 
preguntó alguno de ellos con irrisio~n ' i tambien aque­
llos Bárbaros tendrían aus qüestiones sobre quién babia de 
mandar e.ntre ellos~ A que ocurrio Cesar pronto , diciendo: 
Pues yo os eertifico que mas quisiera 'ser en esta .Aldea 
11 primero .,· que en R.oma·•el segrmdo. · Habiendo pasado á la 
Africa el sabio Flamenco Nicolás Clenardo ,. con ·et moti­
vo de aprender Ja lengua Ar4biga ., se detuvo dos años en 
el Reyno de Fez, de donde.escribió varias veces á sus ami~ 
gos , que nunca habia hallado estancia tan grata para su 
genio ; y esto solo porque en · aquel Reyno no babia la 
multitud de leyes, y prolhdtlad de litigios que en Europa: 
terminándose en un momento , y verbalmente qualquiera 
diferencia por el Magistrado ; lo- que era muy de el gusro 
de Clenardo , que aborrecía con ex.tremo los casi intermi­
nables circuitos de los procesos que ·hay en nuestros Tri­
bunales. Cuéntalo George Paschio en su libro de Novis in­
ve11tis. Aunque no es verdad lo que dice , de que solo por 
ese motivo se desterró de su p,atria , y pas6 á Fez: pues 
por otros muchos Autores coasta , que vino 4 España de 
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intento, donde despues de enseñar atgnn tiempo las Lenguas , 
en la Universidad de Salamanca, pas6 á la Corte de Lis­
boa por Ayo de el Príncipe de Portugal, hermano de el · 
Rey D. Juan _el 111. 

. 47 Esta grande variedad que hay en genios, y tempe­
ramentos de los hombres , y no el' amor platónico de• la 
patria , es la verdadera causa de que muchos se hallen bien 
en Regiones míseras. y desdichadas, rehusando pasará otras 
felices. Ovidio, habiendo observado que algunos Scythas, 
conducidos á ·Roma , no perdian ocasion alguna de volver­
se fugitivos al áspero clima donde habian nacido , atribu-1 
ye esto á una dulzura oculta (que él mismo, con tener tan. 
buenas explicaderas , no acierta a explicar), 6 como facul­
tad sympática , -y virtud magnética ., con que atrahe á 
cada uno su propia Patria ; y así lo dexa en un no sé qué. 

Nescio qua nata/e solum dulcedine cunf!os . 
Trahit, & immemores non sinit esse sui. 

Quid melius Roma~ Scythico quid frigore pejusl 
Huc tamen ex illa barbarus urbe fugit. 

~8 Nada de eso es. No consiste en un mysterioso he­
chizo , con que encante á los hombres su propia patria, el 
dexar los Scythas la dulce habitacion de Roma , por los 
yelos ~e Ja Scythia : pues cada dia vemos hombres , que 
por meJorar la Fortuna , dexan la patria., tal vez para no 
volver jamas á ella, sin que por eso dexen de amarla. El País 
donde escribo esto está lleno de semejantes exemplos. La 
r~zon verdadera de este fenómeno político , es ser propor­
ct?11ado el modo. de vida que los SCythas tienen en el pa­
trio suelo ., al genio , y temperamento propio. Lo mismo su· 
cede hoy á los Lapones, Nacion Septentrional, colocada 
entre la Noruega , Suecia , y Moscovia á las orillas de el 
Mar Glacial. Viven aquellos Bárbaros lidiando continua· 
m~nte con inmensa multitud de Osos , y Lobos , en un 
Pa1s lleno de Lagunas , y casi siempre cubierto de nie­
ves. Algunos fu eron trahidos en diversas ocasiones á Ale­
mania ; ppo por comodidades que les hayan ofrecido, 6 
l'enta que les hayan señalado' nrnguno hubo que logran-
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do oportuniaad , no se volviese á su País. 
49 Esta es la verdadera felicidad temporal : lograr 

aquel estado. Jf modo de vida que pide el genio. Las con­
veniencias se hán , respeéto de la alma , poco mas , 6 me­
nos , como \os vestidos respeéto de el cuerpo; que no el 
que á la vista está mejor hecho , dice bien á todo talle. · 

50 Hay empero algunos genios flexibles, que se acomo­
dan á toda fortuna , segun la capacidad de ella : unas ín­
doles de cera, que á su arbitrio se configuran de modo, que 
todo les asienta bien. Nada los quebranta ; porque su blan­
dura cede á todo impulso. Se alargan • á se encogen, segun 
el ámbito que les dexan. Suben sin fatiga , y baxan sin 
violencia. En su propia docilidad tienen la miel, que endul­
za qualquier acibar. Son de tan buena condicion , que co­
mo na les falte lo preciso , están contentos en qualquiera 
estado. Tienen la rueda de el ánimo concéntrica á la ·rueda 
de la Fortuna. Voltee esta como quisiere, con la misma fa­
cilidad voltean ellos. Consigo llevan la fortuna , de qual· 
quier modo que rueden. No puede negarse que de estos 
genios hay pocos; pero se debe confesar, que estos son 
Jos verdc1 deramente fdices. Y solo pueden serlo mas los San­
tos: porque estos~ ·6 están fuera de la rueda , 6 colocados 
en el ceotro de ella, de modo, que sus vueltas, ni los le­
\'antan al orgullo , ni los predpitan al despecho. 

§. X l T. 
S l Dlximos quá.lcs son los absolutamen_te fe1ices: Pero 

quiénes son los absolutamente infelices~ Aque­
llos cuyo destino Jos conduxo á un Jinage de vida contra· 
xio á su genio. La violencia que se hace á la inclinacion, e! 
continua , y así es continuo el disgusto. Lo que para otros 
fuera dulce, para ellos es amargo. Es ~ierto que la fortu­
na .,. sin añadir bienes , pudiera hacer Jos hombres mas di­
chosos. No tenia esto mas cosla, que permitirles permutas 
de empleos, y estados. De aquí dependen las envidias re­
cíprocas de muchos, sin tener nada q ue envidiar. Mira el 
paxariUo dt!sd~ la jaula con envidia á la piedra, que va su-

, bien-

Ducuaso Taciao. 

biendo libre por el ayre; y á la pied(a,Je es mas violen­
to ese ascenso, que al pálcaro su clausura. Mira con envi­
dia el hu~ilde al que ve adorado en el Solio, y este se es• 
tá consumiendo porque no goza la libertad de el humilde. 

52 A estos los hace infelices la Fortuna. Otros hay que 
lo ion por su propia naturaleza. Aquellos, digo, que eq su 
propio genio tienen su mayor enemigo: unos hombres des­
contentadizos , que con nada estan satisfechos: que siempre 
1e fastidian con lo que de presente poseen: que aunque va· 
yan mudando fortunas , les sucede lo mismo que i mu­
dáran camisas, que cada una, á diez , ú doce dias de uso, 
los apesta. Estos viven en continua contrariedad al movi· 
miento de la Fortuna ; y aunque no por eso dexan de ser 
arrastrados de el impulso de 111. rueda , le obedecen violen:. 
tos , como los Astros el giro de la Esfera á que estan liga­
dos , esforzándose siempre á un movimiento encontrado 
con el de el. Orbe, que los agita. Son almas enfermas, cuyo 
paladar se disgusta con todos los manjares. Y hay no pocos 
de estos hombres en el mundo. 

LA POLITICA 
MAS FIN A. 

.-~-------------~--·-----~--~--------,~~----

DISCVRSO Q_V.ARTO. 
§. l. - . 

1 EL ~ent~odetoda la dotl.rina política de Machiabek> 
viene á estar colocado en aquella maldita máxima 

suya_, de que para las medras temporales, la simulacio11 de 
la Vfftud ªP.r'Ovecha; la misma virtud estorva. De este punto 
sale , por 11neas rea.as , el veneno á toda la circunferencia 
de aquel' dañado sistema. Todo el mundo abomina el nom-
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bre dé Machiaheto, · y casi todo el mundo le sigúe. Aun-· 
que por-decir la verdad , la práética de el mundo no se tomó 
de la do.5l:rioa de Machiabelo; antes la doéhina de Machfa­
belo se tomó de la práéHca de el mundo. Aquel depravado 
Ingenio enseñó en sus escritos lo mismo que él habia estu­
diado en ios hombres. El mundo era el mismo antes de Ma· 
chiabelo , que es ahora; y se engañan mucho los que pien-
13¡1 que· los siglos se fueron maleando , asi como se fueron 
sucediendo. La edad de oro no existió sino en la idea de los 

, Poetas : la felicidad que fingen en .ella , solo la gozaron un 
hombre, y una muger, Adan, y Eva, y eso coa tanta li­
rnitacion de tiempo , que bien lexos de llegar á un siglo 
(segun muchos Padres) no duró un dia entero. 

2 No hay sino revolver. las Historias, asi Sagradas, co­
rno Profana~, para 'ver que la Politica de los Antig1.1os no 
fue mejor que la de los Modernos. Yo creo que fue peor. 
Apenas se sabia otro camino para el Templo de la Fortuna, 
que el que rompía la violencia, 6 fabricaba el empeño. Du­
raban la fé , y la amistad lo que duraba el interés,. La Re­
ligion, y la Justicia servían de pedestal al ldolo de la con­
venii;:ncía. Ovidio, y Aulo Gelio refieren, que quando Tar­
quina quiso fabricar, en honor de Jupiter , el gran Tem­
plo de el Capitolio, arruin6, para hacerle campo, los Tem• 
plos pequtños de otros mnchos Dioses, los qua les cedieron 
4 Jupiter, exceptuando el Dios llamado Término , que no 
quiso ceder; y asi se mantuvo su Estatua , juntamente con 
la de J í1piter ~ en el Templo Capitalino: 

Terminus , ut 'IJeteres memora11t , conventus in urbe 
Restitit, & M.tgno cum Jove templa tenet. 

3 Ec;ta ficcion noc; descubre una verdad. El término. 
adonde los hombres caminan, es la conveniencia que pre· 
tend'en. Y ec; esca una Deidad • q11e nunca quiso ceder al 
mismo J 1'1pirer; porque ya desde los tiempo<; antiquísimos, 
ut v¿tcres memora11t , el interés disputó preferencias á la 
Rdigion. 

4 Bien antiguo fne Polibio, y ya en ~u tiempo habia, no 
uno, si.1J mllchos .Macb.iabelos, que egseñaban que el ma­

ne· 
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nejo de las cosas públicas era impo¡ible , sin dolos , y alevo­
sías: Non desunt, qt1i in tam crebro 11su doli mali 11ecessarium 
tttm es se dicant ad publicarum rerum administrationem \a). 
Aun con mas expresion se oye en Lucano la maxima fun­
damental de Machiabelo , al malvado Photino, en la Ora­
cion que hizo al Rey de Egypro Pcoloméo, p~ra que con­
tra los vínculos de el agradecimiento , y de la palabrA da­
da, quitase la vida al gran Pompeyo. 

===Sydera terra 
Ut distant , & flamma mari , sic utile refJo. 

s Estó es puntualmente decir, que la virtud e.stá rem­
da con Ja propia utilidad , y que es menester abandonar Ja 
justicia, para negociar la conveniencia. Poco despues aña­
de, que el· que se resolviere á ser piadoso, y justo, se des­
tierre volun~ariameate de la Corte , porque en ella solo es 
patrocinado el vicio. . 

~==Exeat aula 
Q11i vult esse pius. 

6 Esta es la creencia de el mundo, no so.lo de algunos 
pocos, y lo fue en todo tiempo. Lo que estamparon en sus 
libros M.ichiabdo, Hobbes, y otros Políticos infames, es 
lo mismo que á cada paso se oye en los corrillos : que la 
virtud e~ dt!satendida : que el vicio se halla sublimado : que 
la verdad , y la juc;ticia vi ven desterradas de las Aulas : que 
la aduladon , y la mentira son las dos alas con que se vue· 
Ja á tac; alturas. Suponiendo. pues, que este sea error, debe 
colocarse en el catálogo de los errores comunes ; y el de­
mo~trar que lo es , será el asunto de este capitulo , dando 
4 conocer contra la opinion de el mundo. que la Política 
mas ñ11a, y m...1s segura. aun para lograr las conveniencia& 
de esta vida , es la que t!Striba en justicia, y verdad. 

§. II. 

' conre .. aré 'ºprimero • que tos que aspiran á usurpa­
dores, no pue..ien 11erlo, sino por medio de mal-

• d~ 
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dades ; potque para el termino de la insolencia no hay e-a· 
mino por el pais de la virtud. ~Pero quien .dirá que estos 
50n políticos sutiles ~ Son los mas ciegos, y errados de to­
dos , pues siguen una senda, que est.á toda bañada en san­
gre. Poquisimos caminaron por ella , que no perdieron ig­
nominjosa, y violentamente la vida antes de llegar al ter­
mino señalado. Apenas se ven eo toda esa carrera ., .sino 
hombres colgados de patibulos, troncos tendidos en cada­
halsos, miembros despedazados de fieras , viétimas ucrifi­
cadas á la venganza de el ofendido en cenizas. Alla se ve 
~ ·10 ultimo de la carrera tal qual, que llegó á la domina­

.cion por este camino. iPero uno, ú otro feliz acaso con­
trap~sa á tanto espeétáculo sangriento~ iQuien se fia á un 
pielago semb.rado de escollos.., cubierto de cadavere.~ .., y 
tablas, .solo porque en el espacio de muchos siglos llegaron 
por el ~1 puerto deseado, tres ,. 6 quatro baxeles? Añaden se 
.á los ·riesgos de el_ naufragio· los trl;lbajos , y sustos de la 
navegaéion .; p1,1es es .cierto que los que navegan por un 
mar proceloso , aun antes de padecer la tormenta , llevan 
otra tempestad dentro 9e el alma. Los .que de particula­
res ~spiran ~ Sobe~anos, viveJ:) con afan , y sobresalto per­
pecuo , para morir despt,Jet con ignominia. Y 3$Í .aquella 
fatiga como este riesgo, se los llevan pegados á su fortu­
na, au n quando logren la empresa; porque todos los tyra­
nos v iveo con s1,1sto , y rarísimo muere en su lecho. 2 Pue¡ 
cómo pueden considerarse estos ni aun medianos Políti­
cos ? La Política, en el sentido que aqui la tomamos , es un 
arte de negociar la conv~niencia propia. ?,Pues qué conve­
niencia hay en caminar por µna vida trabajosa á un"- muer­
te violenta~ Digo que á sugetos de tan desordenada_ am­
bician, bien l~x:os de contemplarlos políticós }1ábíles ~ loa 
debemos tener por consumados pecios, _ 

8 Hay empero entre estos algunos, que es poco lla­
marlos necios ; porque es ra,zon declararlos locos remata­
dos. Y son aquellos, que aun con conocimiento de que 
van al precipicio, se empeñan en escalar la cumbre : ge­
nios émulos de las vanas exhalaciones , que por brillar en 

la 
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la altura consienten en ser reducidos á ceniza ; Y mas 
quieren ~na brevísima vida en Ja e1evacion de el ayre ' que 
larga duracion en la humildad de la tierra. Estos toman 
por divisa aquella empresa de Saavedra : Dum luceam, 
peream. Como resplandezca, mas que perezca. ~al fue la 
amqiciosa Agripina, que quando los Caldeos la d!xeron qu_e 
su hijo Neron lograría el Imperio , pero la. babia de. qui .. 
tar á ella la vida, respondió animosa : Occrdat, dum tmpe· 
ret. Como reyne, no importa que me mate. Tal. fue la J-n. 
glesa Ana Bol e na que viendose por sus adulterios conden?· 

' h. · 1 e qui da á 1mierte, dixo con orgullo : que• ic1es7n o qu -
sie<;en con ella , no podian quitarla haber sido ~eyna de 

·Inglaterra: como que tenia por mas dicha haber· sido Rey-
na aunque muriese en la flor de su edad con afrenta ' q.ue 
log'rar de particular una vida larga con ~anra. En ge111~: 
de este caraéler debemos mirar con lastima , no solo 
desgracia , mas tambien la deme.n~ia. Y corno á !os que 
no conocen el riesgo de su amb1c1on , los degradamos de 
políticos por necios ; á los que conociendole se meten en 
él• con mas razon debemos degradarlos por locos. 

§. JIJ. , . . . 
9 TAmbien confesaré que algunos de 1os pohticos 101-

quos, y dolosos lograron favorable el ayre ~e la 
Fortuna hasta la muerte. Filipo , Rey de Macedonia • Y 
padre de AleKandrÓ, fue feliz en casi todas sus empresas, 
debiendo en ellas otro tanto á sus dolos, que á sus armas, 
igualmente favorecido de Mercurio.• que de Ma~te en sus 
conquistas. Y si Ja injusticia que hizo á Pausanias e:i no / 
querer castigar la abominable torpeza. qtJe en .~1. "10len· 
tamente habia executado Atta lo • Cap1tan de F 1hpo ' no 
hubiera irritado á aquel generoso mancebo , d~ modo q~ie 
m tto á puñalada<; al Príncipe injusto , se pudiera decir. 
que ninguna maldad habia perjudicado á su for~u~a. Cor­
nelio Syla di6 á conocer, que no profesaba Rel1 g1_on algu­
na en el de<;pojo que hizo de los Ten~p1?5_de Grecia _, ha­
cit:ndo jÚntamente con picantes motes irris10n (que bien la 

me. 
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merecian ) de sus Deidades. Y aunque fue osado • y habil 
por extremo en la conduéta de las armas, no lo fue me­
nos en puliticas zancadillas : de modo , que su enemigo 
Carbon decia por él , que en la persona de un hombre .so­
lo , se veia combatido de un Leon , y de una Zorra; pero 
que mas temia ~ la Zorra , que al Leon. Su crueldad pas6 
los ter minos de la barbarie. Sin embargo, su felicidad fue 
suma. Triunfó primero de los enemigos de la Republica , y 
despues de los de su persona. Ni tantos millares de muer­
tes violentas , como de orden suya , siendo Diétador, se ha~ 
bian executado, impelieron al odio público, ó privado, pa­
ra hacer con él .otro tanto. Aunque su muerte natural fue 
peor que ninguna de las violentas , pues rindió la vida, 
convirtiendosele succesivamente todas las carnes en una 
copia increible de piojos. 

10 La Inglaterra nos ofrece, en los tiempos proximos, 
dos políticos malvados, pero felices. El primero fue Rober· 
to Dualei , Conde de Leicestre, valído de la Rey na Isabe­
la , y tan valído , que esperó darle la mano de esposo , lo 
que fue ocasion de una de sus mayores maldades , pues 
mató á su propia muger , para remover e5te estorvo, y ha· 
bilitarse á aquella dicha. Alhagóle siempre fiel la fortuna, 
haciendole hasta su muerte dueño de la inc1inacion de 
aquella Rey na, á quien babia puesto en cadenas con la fes­
tividad de su domestica facundia, y con la gentileza de la 
persona: de modo, que aún dura la presuncion, de que ya 
.que no consiguió la propiedad de esposo , logr6 el usu· 
fruéto. El segundo fue Oliverio Cromuel , tyrano de In­
glaterra , debaxo de ~l nombre de Protedor, y Agente prin• 
cipal en la muerte de su Rey Carlos Primero : atentado taa 
horrible, por la circunstancia de haberse erigido en J ue­
ces suyos-sus propios vasallos , instruyendo proceso , y 
dando sentencia , con todas aquellas formalidades , que se 
estilan con qualesquiera reos, que no tuvo exemplo hasta 
ahora en el mundo. Hizo e cLinsulto mucho mayor, por 
querer sacarle , con pretexto de las Leyes , de la esfera de 
insulto. Y tanto se Lnfamó en aquel lance la Nacion Ingle-

sa, 
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sa, qne et ma~ noble de todos fue entonces el Verdugo 
de I.:.ond res , á quien ni con promesas , ni con amenazas 
pudieron reducir á ser executor de la sentencia. Autor de 
maldad tan enorme Cromuel, y de otras tnllchas , aunque 
inft!riores, no solo r ... y nó des pues absoluto todo el resto de 
sn vída en la G ran Bretaña ; pero en füerza de su incom·. 
parable sagacidad , vino á ser como árbitro de toda la Eu· 
ropa (a). 

1 e Estos exemplos hay, y bien pocos mas se hallarán, 
de políticos perver. os, que fueron constantemente felices. 
aPt:ro de qué sirven tales exemplos ? Tendremos por eso 
por pol íticos finos los que siguieren el mismo rumbo? No, 
sino por i sensatos. Es suma falta de juicio fundar las es· 
peranzas sobre uno , ú otro suceso singularisimo , y no so· 
bre lo q 1e comunmente acaece. Porque alguno hall6 al­
guna vena de oro cavando la tierra , i"º ser.á en mi Io­
~ura ocuparme en abrir pozos por los cerros ? Esta es la 
locura de los Alquimistas. Porque dos , 6 tres hallaron la 
piedra Filosofal { si todavía alguno la halló) son infinitos 
los que por buscarla consumiernn la hacienda, y la vida. Eo 
esas rarísimas dichas, en que estriba la esperanza de in-

, discretos ambiciosos , intervinieron tambien rari~imos ac­
cidentes, cuyo concurso ninguno en particular puede pru­
dentemente esperar á su favor. Fueron tambien esos pocos 
felices ayudados de unas rarisimas prendas, en fuerza de 
las qua les, si fueran por el camino de la virtud , con mas 

Tom. l. del Teatro. L , so­
( a) liscoy cierto de que no solo en Nicolao Sandero , mas tambien 

en otro Autor ( aunque no me acuerdo quien ) lei , que Roberto Dud. 
ley cometio la horrible maldad de matará su muger con la esperan· 
ia de dar la mano a la Reyna Isabela. Tengo, Sin embargo • moti­
vos para dud i r de la verdad del hecho. Acaso S.rndero fue el unico 
original de donde ~tros_ ~opiaron la noticia; y Sandero dlaba posci· 
do d~ una gran daposlClon, _para creer todo el mal que ola de lo' 
~nem1gos de l¿ Rehg1on CalOhca , como algunos de los mismos Au. 
'?r_cs C.Hólicos co~occn. Es muy lauda')le su ardiente zclo por la Re­
l1g1on ¡ pero no siempre fue laudable el uso que hacia de ese zclo. 
Los Her~gcs, por serlo , no pierden el derecho natural , para qu~ ne 
K les ambuya11 , como (ÍCrtos, dcluos, (> fabos, o du4osos. 
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~~siego. hu.b1_eran arribado á la felicidad : que fue lo qúe 
d1xo T1tol1v10 de Caton el mayor: In i/lo viro tantum robu1· 
corpo-r~s .' & animi fuit , ut quocumque loco natus es set ,fortu­
na.m s1b1 faé'Jurus videret<ur. 

§,. 1 v. 
t '2 Aºª prescindi~ndo de lo_s. innumerables escollos-,. 

en que tropieza la amb1c1on , quando. camina al 
fi~ por .medios infan_i~s, especialmente si pone muy alta la 
mira,, stempre es poltuca mas segura llevar la pretension 
por el camino de la justicia, y de la verdad. El Chanci­
ller Bacon, que füe tan gran Político como Filósofo divi­
dio. la poliüca en alta,. y baxa. La poli ti ca alta es la que 
sabe· disponer los medios. para los fines~ sin faltar ni á · la. 
veracidad .,. ni a la equidad, ni al honor. La política baxa 
aquella cuyo arte: estriba en ficciones ,adulaciones, y en~ 
~edos: La primera es propia de hombres ~ en quienes se 
J,Unta. un couzoo generoso, y redo,. con un· entendimien· 
to claro.,. y juicio sólido. I;)e hecho t dice el Aucor- citado) 
casi quantos Políücos·eminentes ha habido. , fueron de este 

' caraaer:: Sané ubique reperfas, homines re;um traé'landarum. 
peritissimos, omnes [eré caml'Orem , ingenuitatem, & veraci• 
tatem fo negotih prte 'se tul'isse .. La- segunda es de sugetos,. 
en quienes: bastárdea ,. 6 el entendimiento, o la voluntad. 
O el entendimiento.es de: tan escasa luz, que· no muestra 
otra senda para el fin deseado, sino la de Ll trampa; 6 la 
voluntad .está tan d~stemplada, qu sis repugnancia echa 
mano, de lo inhonesto , como lo considere Ut i 1 ; ó , lo que 
mas creo , en una, y otra potencia está el vicio. 

1 3 U na , y otr-a política se ven , como en do~ espejos, 
en dos Emperadores-,.que se uccedieron inmediatamente 
uno a otro ,. Augusto, y Tiber-io. Augusto fue abierto, cán· 
dido ,. generoso ~ constante en sus amistades, fiel en sus pro­
me,~as, ageno de todo engaño~ En una vida tan larga co­
mo la suya no se encuentra la mehor alevosía. ~Qué digo 
alevosía~ Ni aun la mas 1 ve falacia •. Tiberio al contrario, 
foe engañoso~ falso' sombrío .. disimulado. Jamás en el es­
tuvieron ct·e acuerdo el pecho, y el semblante ~siempre sus 

pa-

palabras anduvieron encon~r~das con. sus designios • .} Quál 
de estos dos fue mayor poht1co ~Tácito 1odecide, qua ndo 
en Augusto engrandece la perspicacia, en Tiberio Ja caute­
la. E~ este re~o.noce alta disi~ulacion.; en aque.1 , suprema 

·capac1da~. ~s1 induce á Muc1ano, anunando á Vespasfano 
contra V1te110: N on adversus Aug(uti acerrimam mentem, 
neque adversus 'fiberii cautissimam une&utem -insurgimus. 

14 Yo siempre tendría por el mejor poliiico de todos 
1 I t 

.&que , '<lne contt::nto con Ja mucha, -0 poca fortuna ,que le 
di6 el Cielo, no quiere meterse en 'los tri.fagos de ·e1 m un­
t:lo: en el mismo sentido que se d'ice, que lo mejor de los 
dados es 110 jugarlos , salvo que por su oficio le toque el 
m~nejo p~bl_ico. Con t~dos los paniculares habla aquel ad­
n1ir ble dm1co de no se qné P eta antiguo: · 

Mitte :superbapati fastidia, -spemque .caducam 
Despice, vive tibi cum rnoriare tibi. 

, 1 S No por eso. s?~ de mi gusto aq11elloc; ·que 11aman 
bueno hombres, 1nut1les para .rodo, p r 'quienes ·se d ixo 
-el ad gio lraliano; Tanto 'buon cbe valniente. Y ·es ·como si 
dixeramos en Español : Es tan 'bueno ,-que para nnda .es bue­
no. Mucho menos apruebo -aquellos genios aislados , ·que 
solo son para sí mic;mos. Es baxez de ánimo (dice excelen­
temente Bacon) didgir todas las acciones a fa convenien­
cia pro.pia, -como. á. cen~ro suyo ; Centrum p!ané ignobile 
,est aflronum ho1mms cu¡usqTJam ·Comrnodzim proprium. El 
hombre es animal soci~ble ~ y ·no solo por las 1eyes , ma! 

. -aun yor deuda de ·su propia naturaleza e11tá obligado i 
·ayudar en lo que -pudiere :á fos demá hombres : ·e11pe­
c1almen1e -al compañero, al vecino; mas que á todo- ., ·á su 
~up7rior, y á su R_epúblic~. _Decia Plinio que los genio~, 
mcllnados al beneficio, y altv10 de los demás hombTes tie· 
uen no e qué de divinos: Deus ·est r11ortali fuvar,e 'm~rta­
lem. Los que se atienden -solo á sí mis nos, ni aun se pue­
den llamar humanos. 

'S· V. 
16 Lº que diéta 1a l'azon , es , ni meterse en los ne­

gocios , ni negarse obstinadamente i ellos , en-
L1 ca-
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caso de reconocerse coa aptitud. Si por este lado se pudie­
re hacer fortuna, ni buscarla • ni resistirla; y esto especial­
mente , porque se interesa mucho el pt'1blico en que se co· 
toquen en los empleos hombres bien intencionados. Pero 
suponiendo que la doélrina, que damos en este capitulo, -
no es para hoITibres tan moderados , antes para aquellos 
que adolecen algo de el achaque de ambiciosos , y que 
estos no quieren leer documentos morales, sino políticos, 
prosigamos en el paralelo de los dos rumbos , por donde se 
puede hacer fortuna, ó manejar la que ya se posee. 

I 7 Todo quanto puede desearse con racionalidad , se 
puede conseguir sin dispendio de el honor. Una índole des­
pejada , acompañada de perspicacia , y cordura, siempre 
halla camino por donde arribar al termino que pretende, 
sin torcer de la reétitud de lo honesto :ida el rodeo de lo do­
loso. El ser fiel en la amistad , sincero en et trato , tan le· 
xos está de perjudicar, qne ayuda mucho; porque con esas 
partidas se gana la éonnanza , y el cariño de quien puede 
darle la mano, 6 servirle de instrumento. El desinteres , y 
el amor de la justicia negocian el amor de muchos , y la 
veneracion de todos. Franquear con modesta osadía el co­
razonen todas aquellas materias , que no fian á su custo­
dia, 6 el diétamen de· la prudencia , 6 la ley de el sigilo,. 

• tiene, res pedo de los sugetos con quienes se trata , un atrac­
tivo muy poderoso. Aunque esto tal vez ocasione á este, 6 
~ aquel, que es de opuesto didamen , algun disgusto • se 
recompensa con grandes ventajas con et concepto que im· 
prime de un pecho noble, y sincero. ·m disgusto pasa, y 
el concepto queda. De hecho estas almas transparentes, 
quando á la claridad de el genio se agrega la de el discur· . 
so, son las que sin fatiga suben á ta mayor altura. El tea­
tro de la natmaleza a punta en esta parte lo qtJe pasa en el 
teatro de la fortuna. Los cuerpos diáfanos, y brillantes son 
lo.4' que ocupan lugar mas elevado en la estruélura de el 
Orbe~ Los sombri.os, opacos· , y obscuros. el ma humilde . 

iB El' que se halla asistido de una prudenda pronta~ de 
una- intencion· reél:a ,, de una lealtad constaate-, cou las de­

mas 
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más dotes que hemos señalado , no ha menester estár pen­
sando siempre en los medios con que puede mejorar sus 
cosas. Apeles , que en todo lo <lemas celebraba al famoso 
Pintor Protógenes , le ponia el defetto de que no acertaba 
i levantar la mano de la tabla: lo que m uestra, dtce Pl inio, 
que muchas veces la nimia di ligencia daña : Documeuto 
memorabi/i nocere stepé nimiam diligentiam. Como se ha lle 
nuestro Político en teatro , donde se vean sus . prendas , sin 
pensar en ello, se le vendrán á la mano las oportun idades. 
Puede ser que llegue á emparejar con él en el ascenso el 
pretendiente torcido, y oficioso ; pero será á costa de .mu­
cho mayor trabajo A la misma eminéncia donde se anida 
la generosa aguila , puede arribar la astuta culebra. ¡Pero 
con quánta fatiga! No hay figura mas propia de un polí­
tico baxo. El movimiento ladeado , y obliquo con que ca­
mina , señala el dolo con que procede : ej pecho pegado á 
Ja tierra , la adherencia al interes propio : el cuerpo con 
varias inflexiones doblado , el ánimo torcido , y el veneno 
que esconde, la mala intendon que oculta. j O saband ija! 
Quánto te cuesta mejorar de puesto , solo porque eres sa­
bandija ! Entretanto la aguila, con descansado vuelo ,, se 
suele poner en la cima del Olympo .. 

§. V T. 
1 •9 Nº es esta .la mayor desíg uafdad que hay. La ma·s· 

señalada consiste en la diferente eguridad de 
tJna , y otra fostuna. El porítico torcido , así rnientras busca 
la dicha , como des pues que la consigue, está· sumamente 
arriesgpdo. Es imposible-, 6 casi imposib~e, que no se des­
cubran sus marañas, quando le acc han tantos émulos. Y 
descubiertas , como ese es el cimien to de toda la. fábrica·, 
no tarda un instante la ruin~. Es muy dificü (dice el P~ 
Famiano Estrada) dexar de caer luego, el que· estriband~ en 
suelo resvaladizo ,. es impelido de el movimiento, de ouos 
muchos: nifficile est in lubrico srare diu, quem p/t,res im· 
pellunt. E te es el estad0 de un político do!Oso. Camina 
por una send·a muy-res-valadiza , y que está toda sobre fal-

so 
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so. Lo~ que trabajan por derribarle, son todos aquetlos,que, 
ó envidian su fortuna ., ó aborrecen su malicia : que es lo 
mis ~110 ·que decir, que tiene por enemigos á los malos, y 
á los buenos. i Como pnede mantenerse mucho tiempo~ 
Caerá sin duda. Y lo C(Ht111n ·es hacerse- pedazos en la caí­
da, que es lo q 1e canto C)Ll energía Claudiano. 

............. Jam non a"d culmina renms 
Injustos crevisse qu~ror-: tolluntur in altum 
Ut Japsu gravio ·e rúant ............ . 

20 El político reao n lJa se arriesga en el camino, y 
tiene poco que temer en el término. Quan-0.o ma<; descubran 
sus fondos, e'>ti .nns ·s~g ro. Tiene me11os enemigo<; que 
el ·otro! porque solo pueden ·ser1o ·los m~ los. E_n ca o que 

-le derriben ., no es preéipicio violento, srno ca1da blanda. 
Su inocencia, por lo men::>s., ·-ie asegura la .vida. Y lo mas 
que le puede snceder ., es reducirse á. su an~1gno estado. ~o 
coman 'es , que n1 eso logran los mal mtenc1on.ados: y v.1e­
nen á hedr en ellos por Teflexion todos sus tiros, oc~s~o­
nando tal vez mayor g1ol·ia .a1 acusado. A cuyo P'.opostto 
me ·Ocurre fa Historia de uu .políticol'edo (aunque rnfiel en 
quan10 afa Religion) que trabe Tabernier en 'SUS Viages; y 
por ser ·reciente, y dulce, Teferiré :aquí brevemente. 

!l 1 Mahomet Alibeg, Mayordomo mayor de e1 Rey de 
Persia, ·al _principio d e el siglo pasado subió .á tan_elevado 
pae-sto désde el humilde estado de pobre pas,torc_illo. Un 
dia -que aquel Rey . andaba t caza, le enc~ntro ~anen_do la 
flauta·, y guard,1ndo cabras en el monte. Por. dlv~rs1on le 
hizo algcrna~ preganta•r; y prendado de 1a Vlvac1da~ , y 
agndeza con qne respondi6 el niño_, se ~e \levo co~_s1go á 
Palado .: donae 'habiendo mandado instruirle, la reébt.ud de 
su corazon, y claridad de SLJ ingenio, ganaron la 1nclina­
cio·1 de el Rey , d~ 1i1ofo , que elevándole prontame~t~ de 
.cargo en cargo , vino .á c~locarl_e en .el 'q~e ya d1x1m~s 
de Mayordomo ·m1yor. Su Jntegrtdad wAex1ble al atraél1-
vo d~ lo<; presen.tes ( cosa muy Tara e~tre los Mah_ometanos) 
coacitaron contra el poderosos enemigos ; pero sin atrever­
se ~ intentar hustilidad alg na , por vede tan dueño de ~l 

án1-
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ánimo de el Soberano: hasta que muerto este,. y entran­
do el sucesor , que era joven , le sugirieron que Maho­
met había usurpado al Herario Real. gran~es t:rnro_s. Orde· 
nóle el Prindpe, que dentro de qurnce dtas dlese cuentas. 
A que Mahomet intrépido respondió , que no· _era me~es~er 
esa diladon; y que si su Magestad fue e servj.d·? de n in­
mediatamente con él á casa de el Tesorero, allt se las da­
ria. Fue el Rey , seguido de los acusadores: pero se halló 
todo en tan bello. orden , y con tanta· exaaitud ajustada 
Ja cuenta de los cattdales en los libros, que· nadie· tuvo 
que decir .. De- allí se paso á la casa de el misr:io Mañori~et, 
donde el Rey admiró la moderacion que hab1a _en alhajas, 
y adornos. Pero observando uno de los enemigos_ de el 
Valido la puerta de un quarto cerrada, y guarnecida con 
tres. cadenas fuertes: , se lo advirtió al Rey, el qual le pre­
gunt6 qué tenia cerr~do en aquet quarto ~. S ñor ( respon­
dió Mahornet ) , aqm guardo. lo que es mio. '!?do lo que 
hasta ahora se ha visto-,. es de V. M::igestad. D1c1endo esto, 
abrió. la puerta:: entró el Re~ en el quar~o, y volv!end.? 

. f todas partes los 9jos , no v16 otrá cosa sino las a~ba3as si­
guientes, pendiente cada una de un clavo e? las paredes: 
Una zamarra una alforja, un cayado pastoril , y una fla u- • 
ta .. Atónito la's. miraba el Rey , rquando poniéndose de ro­
dillas delante de él ~ahemet , le dixo : Señor ,. este es el 
hábito, y estos los bienes que yo tenia • quando. el Padre 
de V~ Magestad me traxo a la Corte. Esto es lo que ento~­
ces tenia, y esto- lo que ahora tengo. So1o esto ~on_oz.co 
por mio. Y pues lo es , suplíco eón ·el mayor reod1m1ento 
a V. Ma'gestad me- permita gozarlo, volviéndome al ~11011-
te, de donde me traxo mi forruna. Aquí , no pudiendo 
€ontener et Rey las lágrimas , le echó. los brazo~ al gene­
roso Valido; y no contento con esta dem?o trac1on, d~s­
pojándose prontamente de sus Re_ales hábitos , . e J()s hizo 
ve tir á Mañomet: lo que en Per ia . e-estima ·por la supre-:-' 
tna honra que el Rey" puede hacer á un Vasallo .. De' este; 
suceso· resulcó, que Mahomet logró despues cons"fantes la 
confianza, y cariño de- el Príocipe toda su vida .. ¡ Que· Já~-: 

u-
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tima que este desinteres, esta e~evacion de ~nimo, esta 
reditud , esta moder.acion , estuviesen depositadas en un in­
fiel J 

§. VII. 
22 EL escollo comun que ocurre ' los políticos rec-

tos , es la dificultad de tratar con verdad, y des­
engaño á los poderosos. La adulacion es una pue'rta muy 
ancha para el favor; pero ningun á~imo noble puede en­
trar por ella , porque es muy baxa. A todos oygo decir 
qt~e aborreceR á los aduladores; y no sé si he visto algu­
no que no los ame. Esio co,nsiste , en que cada uno regu­
la el val.or de sus prendas mas all4 de el precio justo : y co­
mo e.l dicho de .el adulador empareja con su concepto , no 
le .tiene por adulador, sino por un hombre de talento, que 
hace juicio cabal de las cosas. Mas si fuere tao cuerdo~ 
que no se tenga en mas de lo que es , 6 tan humilde , que 
se tenga en menos , no por eso dexa ~l adulador de hacer 
su negocio. Entonces el adulado atribuye el exceso de su 
op.inion á exceso de cariño ; porque todo lo que se mira 
con el microscopio de el amor , engrandece mucho su re­
preseoracion en la idea ; y en ese caso , aunque no le cree 

• el aplauso, le estima el afeélo. Con que viene á ser la adu­
lacion una red universal , donde cae todo género de peces. 

!23 Es, pues, este un medio. manejado coo arte (que 
tambien hay aduladores fastidiosos). bastantemente seguro 
para negociar :; pero vilísimo. Y as1 , ni se ha de echar ma­
no de él , ni faltar jamas á la verdad. ¡ O , que la verdad 
es desabrida! Nu importa. Condimentos tiene la prudencia 
para sazonarla. Y como se use de ellos • es verdad que tar· 
dará mas tiempo en insinuarse el político retto en el áni­
mo de el poderoso , que el sórdido lisonjero ; pero al fia 
logrará mas sólida • y mas alta estimacion. Lo primero, 
debe p.roferir su ditlamen sin aspereza, y no hacerlo sino 
quando es preciso. L~ rigidez de el desengaño se ha de 
ablandar con L1 suavidad de el respeto. Sirvan de vehícu· 
los la reverencia, y la dulzura , para hacer bien admitida la 
propuesta, Ni esta 6C debe hacer, sino quaudo decorosa-

men-
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mente no puede escusarse de decir su sentir. Es~as parti~ 
das celebraba el Rey Teodorico en un favorecido, suyo: 
Sub getlii nostri luce intrepidus quidem, sed revere~ter ad­
stabat opportune tacitus necessarie copiosus (a). S1 lama­
teria ~ermite elegir tiempos , busquense aquellos en que , 
el genio de e\ poderoso está mas bien templado parar.e· 
cibir los desengaños , encon;iendando este c~idado á la d1s­
crecion • que es la que entiende esta materia. 

Sola viri moJ/es aditus, & tempora noras. • 
~4 Lo segundo, nunca se defienda con protervia el , 

propio diétamen contra la ?Pinion de ~1 poderoc;o ; por· 
ue esto nunca puede ser srn ofensa. D1scretatnente res·, 

iondi6 el Fi16sofo Faborino á algunos que le ~ulpaba.n 
de habeL· cedido ea una disputa al Emperador Adnano, di· 
ciendo .que era justo ceder á un hombre que mandaba 
treinta Legiones. 

25 Lo tercero , se puede endul~ar lo amarg~ de la ve­
racidad con una especie de adulacion , que consiste, no en 
palabras, sino en obras. Este noa_ibr_e doy al culto , al ob­
sequio á \a sumision á la ofic10s1dad ; y hacen un nota• 

' ' . ble efetlo , para que sea bien escuchado el av1~0: P?r quan-
to muest.ran que el 'desengaño nace de una sinceridad ge· 
11erosa , no de un orgullo proter~·o. End~ndese que el 
rendimiento no degenere en abyecc100 _de án1n;io : y estaba 
para decir, que respeéto de los Super~ores , siempre va. la 
llumision defendida de ese riesgo. Hab1endole .ªeW do D1~~ 
nysio , Tyrano de Sicilia , ~na demaa~a ~ 1Ar1sttpo de C1-
1eoe , se postr6 este á sus pie~ , y coas1gu.10 lo que p:et~n­
dia. Reprehendieron algunos, aquella acc1on, com?, 10d1_g· 
11a de la gravedad de un Filosofo. ~ qu~ respond10 Ar1s­
tipo: El que quisiere ser oido de D1onys10 , ha. de pone.r 
la boca á sus pies , porque tiene ea ellos las ore~as. El dt· 
.cho es gracioso ; la sumision no sé si fue excesiva. 

26 Usando de dichas precauciones, vuelvo a asegurar, 
que ascenderá e\ po\itico reéto á mucho mas alto g ado 
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t!!n la estimacion. de el poderoso , que el perene contem­
plativo. En llegaodo'á persuadir de su candor, ' a quien ya 
comprehendi6 su habilidad , es~á seguro •. Tal v.ez por su 
integridad padecerá algun desv10 : y al mismo tiempo es­
tará gozando la confianza. Como .1~ sucedio al. Duque de 
Alba con Felipe U, quando le env10 á la Conquista de Por­
tugal, que le hizo el Rey el desayre de no admitir su 
visita , y al mismo tiempo le estaba . fiando una empresa de 
tanta monta. Al contrario el adulador, aunque en la con­
versacion, y trato comun será siempre gracioso, no por eso, 
sl el Superior es algo advertido, le entrara muy adentrO'. 
Son much0s los que usan de los a·duladores ,. como los Je­
l:iricantes de la agua , quando les es nociva , que se en· 
juagan con ella , pero no la tragan. Generalmente hablan­
do (y esta para mi es conc\usion infalibfe) en igualdad d_e 
talentos. el hombre de bien , cándido, leal , agradecido, 
amante de la equidad , y justicia , hara mayor fortuna , y 
mas segura. que el que estuviere '1esoudo de estas qualida• 
des , 6 tuviere las opuestas. 

s. VIII. 
•7 pEro aqui me atraviesan por objecion la experie~-

cia comun. No se ve otra cosa en el mundo , si­
rio perversos ex:iltados, y virtuosos abatidos; la li~onJa , 1 
el engaño dominando;· la verdad , y el candor g1m1endo. 
Respondo lo primero, que todo eso mas es voz de la en­
vidia 1 que observacion de la e"periencia. Confieso que 
1e oyen esas quexas á cada paso. ~Pero quién las articula~ 
No los que ocupan los puestos, . pues no hablarían contra 
sí propios. Tampoco los virtuosos des~tendido_s, pue~ esos 
no andan fatigando al mundo con quex1dos, m mordiendo 
en la fama á los poderosos , ni hacieodose á sí propios la 
merced de ser e11ós solos los beneméritos. i Pues quienes~ 
Solo los inhábiles , y malos , que se ven despreciados. Aque­
llos, que ya por su ineptitud , ya por su mal proceder '. s.e 
nacen indig.nos de todá atencion , aquellos acusan la rn1-
quidad de la fortuna. Y como son tantos, y todos mal acon· 

di-
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dicionados, hacen tanto ruido con sus quexas , qne las vo­
ces que salen de su dañado pecho , parece.a clan1'>res de 
todo el mundo. Añadese á esto, que como nmgun hombre, 
que llega á lograr algun poder, puede hacer bien á todos 
Jos que mira en fortuna inferior , sino á ~ocos, to_dos aqt~e· 
llos a quienes no alcanza su beneficencia~ cons1der an · rn· 
justa ia distributiva: parecidos á los Cafre¡, q~1e ~olo ado· 
ran á Dios quando les da buen tiempo , y se trritan con­
tra él quando les falta. Los mismos favorecidos , porque 
no Jo son tanto como quisieran, suelen estar quexosos. Lo 
que yo por mi experiencia puedo asegurar , .es , ~ue ha­
biendo tratado á algunos de estos, que fuer?ñ arttfice.s de 
su fortuna, los experimenté , .sin comparac10n 1\ meJores 
que los pintaba la opinion comun. . 

28 Respondo- lo segu,ndo , que aun quando fuese ver· 
dad que son pocos los virtuosos afortunados, nada se prue­
ba de ahí contra lo que llevamos dicho. Si son pocos los 
que por el .camino de la virtud hacen fortuna , depender.á 
de que son pocos los que buscan Ja fortuna por ese cami­
no. ¿Como han de llegar 'muchos al termino , siendo pocos 
los que se ponen á la carrera ~ De los verdaderos virtuo· 
~os, 6 santos , es cierto que ninguno ·solicita ascensos •. Es­
tos son como los Astros , que ninguno pretende subir de 
aquella esfera • en que Dios le pone, á otra superior. Los 
de virtud no tan sólida • que son de quienes vamos hablan· 
do, acompañados de las prendas que hemos di~ho, en t.odas 
las Repub1icas son pocos; pero esos pocos, s1 se aphcan, 
aseguraré que todos negocian. Muestreseme un hot?bre s?lo 
de índole excelsa de entendimiento claro , de 111tenc1on ' . reéta de corazon constante , urbano , fiel , veraz , y prn.· 
doso : que no haya mejorado mucho su fortuna, si la bus­
có con diligencia. A muchos de estos ( digo muchos res· 
p eét ivamente á su numero) la fortuna los busca , aun qu~n­
do ellos la desdeñan. lnteresanse mucho en su elevac10n 
los m.ismos que les dan la mano. Y si acaso me mos~rare11 
algunos de estos aba;i.dos, po~ cada uno .de ellos · senala ré 
yo cierto de los pollllcos torcu.ios, á quienes reduxeron á 
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pobr~za, y miseria sus trampas, zancadillas, y embustes. 
~9 un no lo dixe todo. Estoy firmemente persuadido 

{.que es muy raro el l~om~re á quien no le sirva algo la 
virtud para la conven1enc1a temporal. Porque si el syste­
ma del gobierno le es favorable , es elevado : si indife­
rente, es átendido: si adverso, por lo menos no es odiado. 
Aun quando arde la Republica en facciones , le mira Ja 
parcialidad opuesta como excepcion de sus iras , ya que no 
le fi<: ~~s cargos. No se vió en el mundo furor igual al de 
los S1c1llarios , quando en aquellas famosas Vísperas dego­
!la:on á los Franceses. Ni jamas alguna Nacion estuvo tan 
untada contra otra; pues llegaron á la barbarie de rom­
p~r el vi~ntre á todas las mugeres Sicilianas, que enten­
d1an hab1an concebido de Franceses. En tan horrible des­
t~ozo no se salvó alguno de esta Nacion, de quantos pu­
dieron haber á. las manos. sino Guillen de Porceleto, Go­
ber.nador de el Lugar de Calatafimi , á quien resguard6 de 
la ira comun la fama de su bondad. Tan cierto es , que 
para. la saña popular no hay otro asilo q11:e el Templo de 
la Virtud. 

30 Eso que tanto se clamorea de que yacen arrincona• 
dos hombres de grandes prendas , es mera fábula. salvo 
que ellos voluntariamente se arrinconen , 6 que juntamente 
con las grandes prendas, tengan grandes defeétos. Yo por eli 
n:undo he andado, y hasta ahora no he visto hombre asis­
tido de dotes escogidas, y sin defeétos sobresalientes , que 
110 fuese bastantemente atendido ; bien que no siempr_e 
( que en todo se ha de decir 1a verdad ) á proporcion de la 
estatura de él mérito. Los que dicen lo contrario , no se 
quexan, si se m.ira bien, de el infortunio ageno , sino de 
el propio. En la voz se lastiman de que están despreciados 
los hombres de prendas ; en el corazon solo se duelen de 
<}U\! están despreciados los q11e carecen de ellas , que son 
ellos mismos. Con capa de el zelo de el público. se des­
ahoga el dolor privado. Es artificio vulgar de la ineptitud 
u}( rajada, censurar de i.niqua la distributiva. Y se ve, que 
gi alguno de estos censores asciende á aquello á que aspi-

ra, 
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ra , luego aprueba todo el gobierno , _que antes reprobaba. · 
De donde se infiere, que todo el mérito, que antes lamen­
taba pisado , le consideraba re~ogido dentro de sí propi?~ 
Indignos elevados algunos he visto : hombre grande sm 
tacha grande abatido , ninguno conozco. -

. §. IX. -
31 Tiempo-es ya de que tratemos de los inconvenien· 

tes de la Política baxa. Esta, dice el celebrado 
Bacon, que es el asilo de aquellos •. que por falta ?~ talen­
tos no pueden seguir la sen?a .s~?11me .de 1a .Po}1tica he­
royca : QrJOd si quis ad hunc 1udtc11 , & dtscret1o~us gradum 
ascendere nori valeat , ei reli11quitr1r tarnquam tutzssirnum, ut 
sit teé'lus & dissimulator (a). Coincide esta rnáxíma con 
la que ci.t; Plutarco de el Genera\ Lisandro. Ar guían le los 
Lacedemonios de que por su poca fe, y verdad degeneraba 
de Hércules , de cuya ascen.d

1
encia s~ glor~aban _los Lace­

demonios: á. que él respond10 (aludiendo 10gen10samente 
al vestido de que usaba Hércules ) , que adonde no alcanza· 
ba la piel de el Leo~., era prer:iso usar de la piel de Zorra. 

32 Tiene la Pohuca baxa d1ferent~s. grado~, unos peo­
res que otros. El primero es el de la d1S1mulac1on , y cau~ 
tela. El segundo, el de la simutacion , y mentira. El ter­
cero el de la maldad , é insolencia. El primero , como no 
llegn~ á tocar la raya de el segundo, es en lo moral indi­
ferente. Pero es muy dificil una continua cautela, que no 
se roce mil veces con la mentira ; porque si se a pura con 
preguntas , el silencio suele equivaler á respuesta positiva, 
interpretándo ác;ia la parte que le está mal a~ preg~nta?o: 
y una salida ingeniosa, y pronta en estos al'netos sm v10-
lar la verdad , es para pocos. 

33 L-a disim11lacion habitual e~ .parte nace de defeélo 
ele el entendimiento, en parte de v1c10 de el natur~l. Aque­
llos que no distinguen quándo es conveniente el silencio, 
ni quándo es importante , 6 arriesgada la explicacion , si 

son 
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son un poco reftexivoci , toman el partido de el silen · 6 
d l. . d. . CIO, 
. e unaáe1xp d1cac1on 1~nrnuta en todas las materias : seme-
Jantes os e corta vista, q~e aun en camino llano, por te­
mer resbalar , se van con tiento. Esto en algunos m 

b d .1 . "d d , as es 
so ra e pus1 a01m1 a , que falta de advertencia a • 1 , unque 
siempre se mezc an uno, y otro. Como quiera vive h b · . ' n con 

arto tra ªJº ; pues .10 mismo es cerrar continuamente con 
un ca_n?ado loTs labios , que tener toda la vida el corazon 
en pr~srone.s. odo es temores de que les descubran el pe· 
cho , u de st ya en las palabras que usaron le han descubierro 
Fáltales el consuelo .de desahogarse aun con un amigo . • 
'}ne todos los pusilánimes son desconfiados y suspi·c'· por­A ~ . . ' 1osos. 

peo.as a algun hombre Juzgan srncero en Ja amistad 6 _ 
guro en la fe. Hácense tambien ingratos, y fasJidioso; ens~l 
t~ato .' porqi:e de todo hacen mysterio. V -siendo Ja comu­
mcac1on reciproca de las almas el mas duke comercio q 
hay ~ntre los hombres , son infelices , porque no gozan ~= 
~se b1e?; y son desagradables, porque quant.P es de su par­
te, privan d~ él~ 1os demas. Añádese ~esto, que ,de quien 

.JJo fia. de nadie, mngun cuerdo fia, y con razon • p. or 
1 h d . , que 

se mee so$pec oso e que 1uzga los pechos agenos por el 
suyo. Tamb1en sucede _, que por po revelar á nadie sus in· 
tentos, algunos que tendrian motivo para ayudarlos n 1 
h 1 . f •ºº agan , porque os ignoran. As sucedió á Pompeyo l 
A:¡ual , aunqu.e guerrero osado 1 fue Político tímido. Su .1n7-
rno era el mismo que el de Cesar , dominar Ja Rep 'bl · 
~bsoluto. Cesar lo consi~ui6 , porque lo intentó ab~er~~~ 
mente. Pompeyo escondiendo , aun á sus aficionados 

l l d . . , que 
er~n mue 1os.~ ~ es1gn10 , y procurando turbar la Repú­
blica ~on artJficios ocultos ( occultior no11 melior , dice de 
él Tácito, comparándole con Mario, y Syla), para que ell;i 
espontanean:ente se Je cayese en las manos, no logró el 
fi n ; porque 1gooráodole sus aliados , no aplicaron los in­
fluxos. _P. r todas estas razones es muy dificil, que hombres 
muy d1s1mulados adelanten en alguna manera su fortuna. 
Por lo menos no lo deberán á su genio. (a) §. X. 

(a) El J ¡cho de T.irno 1 not.rndo a Pom¡>eyo ' füMllior 1'°111 Nftliar, 

de .. 
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§. X • 
34 LOs ~imuladores, y embusteros son el vulgo _de las 

Aulas. Estos hacen el mayor numero en la po­
blacion de el Orbe Político. Muy peligrosos van los que si­
guen este camino, aunque es el mas trillado. Es como mo­
ralmente imposible, que por mas que el arte, y la fortuna 
conspiren á cubrir sus trampas, siendo tantas, no se mani­
fiesten algunas. Un edificio, que esta sobre falso, por sí mis­
mo se cae, sin que le derribe el viento. Ya descubierto un 
genio mentiroso, el menor inconveniente que tiene, es no ser 
mas creido. A Tiberio , por haberle experimentado tantas 
veces falso, ya no le daban fe, aun quando decia verdad: 
Vero quoque , & honesto fidem demisit, dice Tácito. 

3-S No solo las mentiras descubiertas son in~ li<;es , :i 
veces tambien, lo son las creídas, porque producen un efec­
to totalmente opuesto á aquel que se pretende. Quiso Ne­
ron matará su madre Agripina, de modo que pareciese la 
muerte casual , y no intentada. Para este Jefeéto dispuso, 
que una Nave, en que se había de embarcar Agripi a , se 
fabricase con tal artifi io , que con facilidad se separase 
una pcrrcion de ella de el resto, y cayese al Mar la in fe Hz 
Princesa. No se logró el intento , porque el Baxél no pade· 
ci6 el destrozo intentado, aünque se desquadernó lo bas­
tante para introducir temor de el naufragio en los que 
iban eo la parte inclinada . En esto Aceronia, Dama de 
Agri pina , para que acudie en prontos á socorrerla, fingió 
1er la misma Agripi na , dando voces , que favoreciesen en 
cu persona la madre de el Emperador. Ofrecia oportunidad 
para este engaño la obscuridad de la noche. Con que los 
que eran sabidores de el intento de Neron , no dudando 
que füe<;e la misma Agripina, acudieron prontos, 1pero pa­
ra hacer pedazos á la desd!chada Aceronia , porque Neron 
quedase servido. 

La 
tlebe entenderse conmh!do al v1c10 de ambicien , o aprtiro de domi­
aar ; en el. re~to no e~ comparable: el Gran Pompeyo con aqu JI~¡¡ 
tlos furias '1e M~10, y yla. 
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36 La mentira es propia de genios viles ; y mezclan .. 
dose , como se mezcla , con la adulacion en los ambiciosos· 
los hace vilisimos ; porque los constituye siervos de todo~ 
los demas hombres. A todos se someten , á todos se humi­
llan : á todos tratan como á dueños : á unos, porque les 
hagan bien : á otros , porque no les hagan mal : parecidos 
~ los Salvages de la Virginia , que no solo adoran los As-

-tros , porque les alumbren, y fertilicen ; mas tambien ado· 
ran todo lo que temen ; y pasan por deidades entre ellos 
no solo el diablo, que es su principal numen, mas tambíe~ 
el fuego , los nublados , los caballos , y los cañones béli­
cos. Harto trabajo se tienen los que á tantos dueños sir­
yen. Y sobre el trabajo que tienen los mentirosos en servir 
' tantos dueños , se les añade el peligro , de que como á to­
'1os engañan , siendo descubiertos , todos los aborrezcan. 

§. XI. 
!1 LLeguemos ya á la quinta esencia de el veneno de 

la ambicion, á los Políticos malvados, pestes de 
las Repúblicas, Ateistas encubiertos, demonios disfrazados, 
que sin embarazo se sirven de los mas feos vicios para el 
logro de sus intentos: que para alcanzar con la mano las di­
chas, se ponen de pies sobre las leyes : que con las bellas 
prendas de el perjurio, la ingratitud , la alevosía, galan· 
lean de qoche , y dia á la fortuna. Estos son los mas ciegos 
de todos los Políticos : pmk el ca mino por donde piensan 
lle-~ar á la felicidad , y á la honra , es el que los \leva en 
derechura á la desdicha , y á la ~frenta. ·~Quién con estos 
medios se hizo dichoso~ El mismo Machiabe1o, gran Maes­
tro de esta infernal Política, paso los ultimas años de su 
v!da en suma miseria. Y mucho antes hubiera perdido la 

•~ ida en una ;horca , si no hubiera negado en la tortura su 
concurrencia en la conspiracion contra los Médicis. Si uno 

I 1 I t. u otro se evanto un poco á fuerza de maldades fue su 
elevacion· como la de Simon Mago , para destrozar;e en Ja 

· caída las piernas. Aun con los Principes malos fueron infeli­
~cs los Políticos depravados. Logró Seyano, por la symbo­

li-

'fl 

tízacion de costumbres , la gracia de Tiberio, en tanto gra­
do, que vino á mandarle absoluto. 2 y e.n qué paro el fa­
vor de la fortuna~ En que jamas murió nrngun reo con ma­
yor ignominia. Petronio Arbitro lisonjeó el genio lascivo 
de Neron hasta ser intendente de sus tor·pezas, 6 regla de 
s.us brutalldades: de modo, que en todo lo que miraba al 
deleite dió el Principe la obediencia á este Vasallo, no 
gustando de otra cosa que de lo que Petronio prescribia. 
Sin.embargo llegó el caso de destinarle Neron á la muer­
te la qual Petronio se anticipó, abriendos~ las venas. Y es 
m~y de notar, que de qqantos Neron aborrecía ,el 11.lti~o. 
que de ord~n suya murió, fue Séoeca. Deteniale af Prrnc1pe 
el brazo la virtud de el Filósofo ; aunque la virtud de el 
Filósofo era un Fiscal fastidiosisimo para la vida de el Prin­
cipe. Y en fin, no murió sin delito: pues íue sabidor de la 
conjuracion di! Pison. Si e tas inmunidades goza la virtud 
con los Principes malos, qué será con los buenos?. 

ge ¡Raro delirio esperar propicias las. Estrellas á s~~ in­
tentos , quien está haciendo guerra al Cielo con sus rnsul4 

tos! Pregunt61e con irrision. un Frances á un ln~lés , ha­
ciendo memoria de aquel tiempo en que la Nacton Ingle· 
sa debaxo ·de su Rey Enrico VI. se vio casi- absoluta señora 
de la Francia : lQ,1Jando volvereis a ser se~ores de nuestr(} 
Reyno~ Respondió el Inglés admirablemente: .Q11nndo vuef­
tros pecados sean mayores q11e los nuestros. Poco diferente 
fue el dicho de Agesilao, quahdo Tysaphernei; , por verse 
.superior en fuerzas, rompió con él contra las paces que 
tenia juradas: Alégrame (dixo Agesilao) porque Tysapher­
ms con su perfidia ha puesto á los DioseJ de mi parte. El su .. 
ceso fue, que triunfó Agesilao, y Tysaphcrncs perdió la 
batalla , y la vida. 

39 Pero para representar quánto pone á Dios de el ban~ 
do de ¡us enemigos el que violando juramentos hechos 
por su unto Nombre, piensa adelantar sus empresas , np 
se halla en las Historias exemplo mas· Il}emorable que ~l 
.que se .vió en Ladislao IV. Rey de Hungría. Había este 
Principe , de,pues de algunas viétodas, ajustado treguas con 

Tom. I. del Ttatro. N Amu• 
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Amurates H. Pero poco despues, instado de el indiscreto 
zelo de el Legado Pontificio , rompi6 de nuevo la guerra. 
La política mundana persuadia que la ocasion era opor­
tuna , porque los Turcos estaban consternados de las rotas 
antecedentes. Ladislao tenia excelentes Tropas , y ,porCau­
dillo suyo Juan Huniades. el mejor guerrero que coi:iocia 
el mundo en aquel siglo. Lleg6se á batalla, en que los prin­
cipios fueron muy favorables á los Húngaros. Como viese 
Amurates ya inclinadas á la füga sus Tropas, sacand? de 
el pecho la escritura en que le tenia juradas las treguas 
Ladislao , y levantando los ojos al Cielo, habló de esta 
suerte á nnestro Redentor en alto grito: J~su· Christo. si 
'res verdadero Dios como piensan los Christianos , castiga 
la in_juria que estos te han hecho en romper las tre~uas , que 
habiao jurado por tu Santo Nombre. Cosa admirable! Al 
punto torci6 el ayre la fortuna. y los Mahometanos hicie­
ron en lo'> Christianos un sangriento destrozo, de que fue 
complemento la muerte de el mismo Rey Ladi),lao. 

Discite justitiam moniti , & noTJ temnere Divo1. 

§. XH. 
~o ÜNo de los efeaos mas comunes de la política in-

fame, es torcerse contra e\ Autor sns propiai 
maxtrnas. Jeroboan hecho dneño de las diez Tribus • en 
Ja divi')io~de e\ Reyno de Israel , para conservar en sí , y 
en sus descendientes \a Corona, tiró un rasgo, á su pare· 
<:er, de polírica finisima ; porqne advirtiendo que, el moti'­
\'O de \a Religion llamaba los corazones de sus Va allos al 
"Templo de Jerus.alen , y que mientras no se hiciese difor­
l:io en el culto, no podia ser firme la di'vision en el' lmpe­
rio, levantando dos ldolos , hizo que las diez Tribus 101 

adorasen, olvidando al verdadero Dios, que era adorado 
-én ·el Templo' de Jerusalen. Pue'> e. ta política aguda fue ta 
,que le quitó · á su posteridad ·, como se expresa en el tercero 
'ae. los Rele~ , la sucesi,oh 1 en la Corona' perdiendo Sii hijo 
Nadab el R~yno. y la vipa á manos de el rebelde . Gene· 
tal aaasa. En la muer'te que dieron á nuestro Redentor los 
1c : Ju-
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Judíos, intervino la política de precaver que los Roma·­
nos los destruyesen , con el motivo de haber reconocido 
otro Rey que al Cesar. Y por la execucion de esta maldita 
maxirna , ordenandolo asi el Cielo para castigo suyo , los 
destruyeron despues los Romanos. . 

4r Así dispone la providencia, qu~ los mismos med.i~t. 
que aplican los políticos Machiabelistas para su exalt~c~on; 
6 para su seguridad , sean instrumentos de su perd1c1on,; 
Aman es cruciticado en el mismo patíbulo , que tenia pre­
parado para Mardocbeo. Perilo es abrasado en el Buey de 
bronce, que había fabricado para lisonjear la crueldad de 
.Phalaris. Ca tipo, Tyrano de Sicilia , es degollado con el 
·mismo cuchillo con que él había quitado la vida al gene; 
roso Dion. Isaac Aaron, Griego de Nacion ~ .á quien por sus 
maldades había quitado los ojos el Emperador Emmanuet 
Comneno, le di6 despues al usurpador Andr6nico .el consejo 
de que á sus enemigos les quitas·e, no so~o los ojos ., !1!.ªs 
tambien la lengua, porque con ella le podian hacer dano. 
-aun perdida la vista. Sucedi6 i Andr6nico el Emperador 
Isaac Angelo , y al infame Consejero, que estaba ya pri .. 
vado de la vista , le cortó tambien la lengua. Perrin ,. C~;­
pitan Generai de Ginebra, gran perseguidor de los Catóiir 
cos , luegG que el año de 1535 mudó de Religion aqu~ll¡i 
República , hizo transportar la piedra de el Altar. mayor 
de \a Iglesia Catedral t la Plaza , para que sirviese de .ca­
dahalso á los delinqüentes. Y segun refiere el Padre Maim­
burgo en su Biscoria de el Calvinismo , el mismo Perria 
fue el primero que ensangrent6 aqllel1a piedra , siendo de­
gollado por sus crímenes. Thomas Cromuel , á quien En­
rico VIII , quando se erigi6 en Cabeza de la Igle_sia An­
glicana , constituyó suprem9 Vicario suyo en las cosas 
Eclesiásticas, hombre extremamente falso, cruel, y avaro. 
para t ner mas ocasiones de perseguir á los Eclesiasticos. 
y enriquecerse con sus despojos , induxo á Enrico á hacer 
la ley íniquísiina de que fuesen válidas las sen.tencias d~ 
muertes, y confiscaciones promulgadas contra los reos de 
lesa Magestad , aunque no fuesen oídos. Pues ~l mismo Cro-

N i muel 

• 
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muel fue el primero con quien se praélic6 esta ley, siendo 
degollado de orden de Enrico, sin qtJerer oírle , ni permi .. 
tirle alguna defensa. 

===~Non est /ex ceq11ior ulla, 
Quam necis artificem fraude perire sua. 

.4'! . F foalmente ~ por / ~ecirlo de una vez, registrense Ja 
1I1stor1ac;. Entre mil p9ht1cos de estos, que por medio de 
la m1ldold buscaron la ex:lltacion , apenas se hallará uno 
que no h:tya tenido desdichado fin. Asi fue hasta ahora : así 
1erá de aqui adelante. lPues qué ceguera es esta de seguir 
u.1~ senda, d~n?~ solo por un milagro de el acaso <:e puede 
evnar el prec1p1c10~ iOué ha de ser , sino que es u~ symp .. 
to,n1 forzoso en la fiebre de la arnbicion el delirio ~ Y en 
nin~1rno arde violenta esta llama, que no padezca frene5' 
la cabeza .. 

§. XIII. 
43 TO~oqnantoseha dicho de ta política de los par-

• uculares, se puede aplicar :1 los Principes. 6 Su-
per1or~s qtJe gobiernan qualesquiera República<:. Tambien 
e~ es~o-; tiene lu~ar la d.ivision de la política en alra , y 
baxa ~ y de la misma caltdad en ellos es segura la primera. 
Y arr1es..{ada la segunJa. Qualquiera Superior ,dotado de lat 
~re~ Vrrcud~s_. Pr~idencia. .• Justicia, y Fortaleza, será un 
1ns1gne polltlco stn leer libro alguno de los que tratan de 
razonei;; de esrado. Las \'erdaderas artes de mandar son ele­
gir Mt1.1istros sabios, y retlos, premrar méritos: y cast¡.. 
gar del nos, velar sobre los intereses públicos, y ser fiel en 
sus promesas. De este modo se asegura el respeto, et amor 
Y la obediencia de lo.~ súbditos mucho mas eficazmente' 

~ 

que con todo el complexo de esotras surilezas políticas , ó 
razones de estado : mysterio depositado en }as rnenres de 
los Aulicos, que como cosa sacratísima , jamas se dexa 
ver por entero, ni s<.1le á público, sino cubierta de un velo 
~uy opaco;, siendo en la mayor paree solo 110 fanrasma 
rid1c11lo, 6 tdolo vano, que con nombre de deid;:id se dá 
4 adorar al ~gnorante vulgo. La razon de estado es el uni­
ve.rsal. mvto.r de el imperio , y razon de todo, sin serlo de 

lllr 

• 
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nada. Si ~e pregunta por qué se hi~<? esto, se dice qlle por 
razon de estado: ~i por qué se om1t16 lo otro , t.ambren P?r 
razon de estado. i No sería respuesta mas racional de,c1r, 
que -;e hizo porque era justicia hace:to ', 6 porque as1 .lo 
diélaba. 6 la Religion , ó la clernen~1~, u otra a~gun~ vir­
tud ~ La razoa por que manda el M101stro á sus.111fer1ores, 
ec;, que así lo manda el Prlocipe. La razon ~or que man­
da el Príncipe, debe ser únicamente., .que as1se1.o manda 
Dios · pues aun con mas rigor es Ministro de Dios , que , ' 
sus subalternos lo son de el. 

44 Si por razon de estado se entiende Ja pruden-
cia política • i por qué no ~e no nbra por ~sta v?~ . q~1e ~s: 
harto mejor~ Pues el nombre de prudencia pohuca s1g01-
fka una virtud moral ; y el nombre de razon de estado no 
sabemoc; qué significa. Ec;ta voz nació en Italia : Ragioni di 
StMo; y no debe de tomarse allá ácia.b1~ena parte, ~uarde> 
el Santo Pontifice Pio V. no tenia sufnm1e11to para 01rla ar­
ticular; y solía decir, que lac; razones de e~tado ~r~n ia­
ven< ionec; de hombres perversos • opne"tas á b Rel 1 g orr. y 
á las Virtudes morales. Lo que se vio foe, que Pío rio bulo 
mene<:ter esas smilez;as política<: par:i nada, y sin e~la~ fue, 
no solo un gran Santo, mas tambien un Gobernador 10s1gne. 

4S Fue advertencia de el celebr: Bacon , que el g.o­
bierno mas plausible, que en todos tiempos tuvo la lgk~1a,. 
fue el de aquel tos Papas, que P.ºr haber pasado lo mas .de 
su vida dentro de los Monasrenos, eran reptltados por 1g· 
nora ores de los negocios políticos; y que e'\tos excedieron 
mucho • y quedaron mucho mas recomendables á la P?S• 
teridad ~ por su buen régimen , que aqueflos ~11e se hnb1a.n 
criado en las Aulas, y exercitádose toda su vida en el ma· 
nejo de las cosas pública<; ; poniendo por exemplo , por 
ser de su mi. mo siglo • á Pio V .• y Sixto V. l nio co1111er ta­
nms oculos ad regimen Po11tificium, ac 11ominatim Pii /7. irel 

Sixti /7. nostro steculo , qui sub initiis ba/titi s11nt pro f~a­
terculis rerum iruperitis , inveniemusque flCfa Paparmn ejuS 
generis maf!is esse so/ere memorohilin. q11am EOrt1111, q11 i iti 
negotiis 'ivilibus, & Principum Aulis etiutriti ad P.1pattJmt. 

as-
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ascer~drJ_ri11t (a). Este testim.o~io dá á la verdad un 'Herege 
Calvurnta, aunqt~e de Rehg1on afuera, hombre a todas 
luces grande , as1 por su incomparable talento como por 
t u noble ingenuidad , y candor, ~ 

46 La razon que da de exceder en el gobierno Jos Pa­
pas, que antes de subir al Solio vivieron en santo retiro 
~ lo~ exercitados en ~l manejo público, es digna de tal con~ 
clus10n. La f~lta , dice, de. ~nitruccion civil , que hubo en 
a9uellos Ponufices , se st~plro con grandes ventajas con su 
v1:rnd ~ porque los Príncipes que siguen constantes el ca­
m~no llano, y seguro de la Religion, lajusticia, y demas 
V ir tu des morales , pronta , y exped itamente , sin el auxt­
li? de una política estudiada , dan vado á todos los nego­
c10s ocurrentes. Son estas unas almas sanas , y robustas 
'!UC no han menester las artes civiles ; así como los cuer~ 
pos bien complexfonados no necesitan de med.icinas : In eo 
~a111en ' a.bt~nd~ fit. &o"?~ensatio, quod per tutum, planumqt1e 

. z~er 1·el1gt0ms,, 1ust1tue , hon~statis , virtutümque mord­
ltum , prompt~. atqu~ expedite incédant , quam v iam, qúi 
&onstanter t enueri11t, illis aJteris remediis· non magis iridi­
gebunt • qua11J corpus sanum medicina. 

47 Casi me corro de que un Hereg_e haya hablado de 
cs~e modo , q uan.do entre .los C:atólicos tenemos tantos po­
lftico~ , que abundan en bien diferentes máximas. Ello es 
así, que las sutile~as, y artificios de que se compone lo 
que se llama política de el mundo , vienen á. ser unos re­
~edios d~ 9ue solo necesitan las almas achacosJs. Un go­
bierno v1c1oso, porque le tuerce á su fin particular el que 
le maneja , no puede tenerse en pie sin esos medicamen­
tos, que con tanta propiedad llamarémos drogas. como las 
que venden los Boticarios. Pero un espíritu bien comple­
~ionado , dotado en la temperie debida de las quatro qua­
hdades elementales, Prudencia , Justicia , Fortaleza, y 
T emplanza. solo con la asistencia de estas Virtudes supera 
sin embarazo , y sin el socorro de otras artes ,. quanfas 

di-
(a) Li~. 1. dt Augme11t. S&ie.ct. 
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dificultades pueden ocurrii' en el gobierno. 
· 48 Pongamos los ojos en Sixto V • yá qlle Bacon le 

n-0mbra. Este espíritu , verdaderamente incomparable, que 
parece que Dios le babia formado de intento para gobernar 
codo el mundo, en quien se juntaron • y se mejoraron la 
magnanimidad de Cesar , la prudencia de Augusto, y la 
justicia de Trajano , á pocos meses despues que subi6 al 
Solio , cenia ga~ado el respeto de todos los Príncipes de la 
E~1ropa, y todo el Est'ado Eclesiástico puesto en la mejor 
forma que habia tenido en muchos siglos antecedentes. 
Los hurtos • las falsedades. los homicidios · , los sobornos9 

las licencias insolentes, se vieron tao de raiz desterrada. de 
aque\la gran Cindad • que nunca con mas razon se llam6 
Roma la Santa. Perdido el miedo á toda extorsion injusrn, 
nadie temia sino á Dios. y al Papa. Andaban , <'Omo d ice 
Gregorio Leti en su Historia de Sixto , las mugeres , Í i e J as 
personas indefensa~ en qualquiera hora de la or he ! tan 
seguras por las cal\es. como pndieran por un CLrn~tro de 
Capuchinos. En cinrn años que rey nó , ennobleció á R<•rr..a 
con excelentes edilicios, y dex6 enriquecido el Erario coa 
algunos millones. Pregunto ahora : ? Con qué artes políci­
cas, con qué tramas ingeniosas se hicieron estos milngrosl 
No hubo mas artes que una vigilancia infatigable en el 
gobierno , un zclo fervoroso de el bien públ ico, y una jus­
ticia , y reétitud inalterables. Yo no sé si es verdad ( y 
creo que no ) lo que tanto se dice de las simulaciones de 
Sixto. antes de lograr la Tiara. Lo cierto es , que despues 
que se vi6 en la Silla, fue hombre ageno de toda ~imula­
cion: siemp11e generoso, abierto, libre, veraz, fran qtJeaba 
sus designios , porque no eran para ocultos: y á nadie es· 
condia el corazon , sino qnando 1a virtud de la prudencia 
diélaba e\ recato; o el caraéler de Prt:lado obligaba al 
sigilo. Esta franqueza era natural en su genio ; y así tuvo 
la misma siendo Religimo. Por donde yo no puedo asen tir 
~ las dobleces , qne en el tiempo de Cardenal se refieren 
de él , ordenadas á conc;eguir el Pontificado. Mas verisimíl 
es, que fuese efeélo rt!al de su virtud , lo que se a tribu y6 á 

.ii-
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simulacion. Sufria qualesquiei:a iDjurias , haciendó fl.Ierz! 
á su genio , dicen que por acreditarse de manso. <.Y por 
qué no sería por imitará Christo , obedeciendo al Evange• 
lio ~ La severidad que observo siendo Papa , nada prneba 
coatra esto ; porque es muy diferente cosa tolerar las ofen­
sas hechas i la persona , ó disimular las que se cometen 
contra la Dignidad. Mostrabase, dicen, muy desinclinado 
al manejo público, y aun inepto para el gobierno , á fin 
de que los Cardenales le eligiesen sobre el supuesto de que 
en su Poatifkado ellos io habían de mand~r todo. Mas creí· 
ble es que fuese este un desengaño , y cuerdo retiro 
<ie quiea , por no tocarle entonces Ja vigilancia sobre el 
público , cuidaba solo de sí propio. Fingiase, dicen, pos­
trado de los años , y de las dolencias , porque los Cardena· 
les , adivinando un Pontificado breve , esperasen presto 
otro Conclave. No creo esta política ~por mas que me di­
gan) en los Señores Cardenales , que tantas veces eligie­
ron Papas robustos , y aun no pocos mozos , quando en 
aquella edad hallar.on la madurez de la seneétud. Y por 
-Otra parte Sixto , que habia pasado una vida trabajosa, y 
tenia sesenta y quatro años quando subió á la Silla, es ve­
risimil que estuviese muy quebrantado. Si despues mostr6 
mas robustez , sería porque cargandose de \a gravisima 
-0bligacion que tenia, se esforzaría extraordina~iament.e 
para cumplir con ella. Fuera de _que á este fin, dice.e\ ct­
tado Leti , que tomaba mas copioso , y generoso allmen­
·to , asi en la comida, como en la bebida , siendo Papa, que 
siendo Cardenal. 

49 Con gusro me he detenido e~ el elogio _de est_e h~m­
bre singular , que siempre fue objeto de rnt adm1rac1on, 
porque no t-0dos le hacen ,1~ jllsticia que deben. Y de c_af!1i-
11o daré aqui uoa cordial1stma norabuena á la Rehg1on 
Seráfica de haber producido en la persona de este Pontífi­
ce , y er; la de el Cardenal Cisneros dos pol~ticos tan graa• 
des, que en mi sentir no loq tuvo mayores Jamás ei mu~­
do; aunque ni á uno~ ni á otro faltaron érnuios, que qm­
siesen deslucir parte de sus glorias. EA cuyo asunto., lo 

que 
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que mas admiro es , que un jnicio tan cabal como el de 
D. Antonío de Solís, en el cap. 3. de su Historia de Méxi­
co , pintase defeétuosa la política de aquel gran Cardenal; 
bien que colmándole por otra parte de altos elogios. Mas 
justicia le hacen los Autores estrangeros ~ singi1Jartnenre · 
el señor Flechier, Obispo de Nimes , que escribi6 discre- . 
tisímamente su V ida a como de un Héroe sobresaliente en­
tre los políticos : y otro Francés moderno , que habiendo 
instituido un paralelo entre los dos Cardenales' estadistas 
Cisneros, y Ri<:helieu, dá la sentencia á favor de el de nues· 
tra Nacion contra el de la suya • concediendo al Espafiol 
igualdad en la política, con gr.ande exceso (en esto no hi- · 
zo mucho) en ReHgion, y virtud. 

so De todo lo dicho en este capitulo sale claramente, 
que en igualdad de talentos , con mas seguridad , y facili­
dad logran sus fines los políticos sanos, que (van por el­
camino de la reétitud , y la verdad , que los qlfe siguen la 
senda de el artificio , y el dolo : que aquella es la política 
fina , y esta la falsa. · · · 

~~~s~~ 

ME D J-C 1 NA·· 

DISCVRSO Q_VJNTO. 

s. l. 
1 LA nimia confianza que el vulgo hace de Ja Medid· 

na , es molesta para los Médicos , y pernicios;s 
para los enfermos. Para los Médicos es molesta, porque 
con la esperanza que tienen los dolientes de hallar en su 
A.r~e pronto auxtlio para todo, los obligan á multiplicar 
v1s1t~s, que por la mayor parte pudieran escusarse; de que 
s.e sigue .tambien ,el gravisimo inconveniente 'de dexarles 
para estu.diar muy poco tiempo , y para observar con re-

Tom. l. del Teatrq. O fic .. 
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flexion (que es el estudio principal ) ninguno. Para los en­
fermos es perniciosa , po~que de esta confianza nace el re­
petir remedios sobre remedios , cuya multitud siempre es 
nociva ; y muchas veces funesta: siendo cierto, que como 
al E 1perador Addano se puso por inscripcion sepulcral: 
Turba Medicorum perii , á infinitos se pudiera poner con 
~~s verdad alterad<\ de ~ste modo : Turba remediorum pe­
r11. Por esto creo que har;.a yo á unos , y otros no pequeño· 
servicio , si acertase á enmendar lo que en esta parte yerra 
el vulgo. 
, 2 Y para precaver desde luego toda equivocacion , de­
bemos distingl1ir en la Medidna tres estados, cCStado de 
P~.rfeccion , estado de irnperfeccion , y estad9 de corrup~ 
&;:100: El estado de perfeccion en la Medieina , es el de la 
posibilid:ad ; Y, p~sibilidad , á lo que yo entiendo, muy re­
mota, Poca , o nrnguna esperanza hay.de que los homb;es 
lleguen á comprehender , como se necesita , todas las en· 
(ermedad~$ , :ni av~riguar sµs · remedios .específicos , salvo 
que sea por via de· revelacion. Pero por lo menos ,basca 
ahora estamos bien distantes de esa dicha. El estado ·de 
imperfeccion es el que tiene la Medicina en el conoci­
miento , y práética de los Médicos sabics. Y el de corrup­
cion , el que tiene en el error , y abuso de los idiotas. 

3 La M'edicina en el primer estado no es de mi argu .. 
mento, porque no la hay ea el mundo ; y si la hubiese , , ' 
merecerian suryromesas toda la fe de aquellos , que escu-
chan á los M édicos como oráculo . Solo, pues , intentaré 
mostrar quan falible es en el estado medio : de donde SC' 
inferirá quan falsa es en el ultimo. . . 

§. II. 
4 y Lo pdmero- 1 para dar á conocer lo poco que los 

pobres enfermos puede n fiar en la Medicina, bas· 
taría .v·erificar lo ¡nismo' que acabamos de decir ; esto es, 
que et Arte Médico, en la forma que le poseen los Profe­
sote> mas sabios, aóo está. muy irnperfeélo. Pero esto es 
cosa hecha, pue!J.ellos m~sl;Ilos_ lo confiesan. De poco ser· 

r' vi-
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viría, para de.mostrar esta verdad , alegar Autores de ·otros 
siglos ; porque acaso me responderían , que despues acá se 
adelantó mucho la Medicina; y así solo citaré algunos de 
mas alta opinion entre los modernos. 

s El Doélísimo Miguel Etmulero, á quien nadie niega · 
fas calidades de eminente. Teórico , y admirable Práético, 
en varias partes se quexa de el poco conocimiento que 
hasta ahora hay de los simples: de la ambigüedad de los 
indicantes , de la' ineficacia de los remedios que están en 
uso. Pero ~ingularmente á nuestro propos'Íto en el Pr6logo 
general de el Tomo segundo asienta , que rarísima vez pUJe­
de la Medicina remediar mas que los symptomas, 6 pro­
duélos morbosos; pero que la esencia de la enfermedad se 
ql1eda intaéla , hasta que por sí sola la vence la naturaleza; 
y esta por la ignorancia que los Médicos padeceo, ó de la 
c~usa de Ja enfermedad , ó de su remedio apropiado ; y 
anade , que este defeéto de el Arte bien le comprehendea, 
y le lloran los Médicos sabios , a\ paso que los ignorantes 
víven muy iati fechos de que hacen maravillas : Sane fre­
guentissime in praxi occurit, ut non nisi á posteriori pro~ 
dufli s mor buis , ac syrnptomat is occurr ur; á priori vero 
causa, seu spina intafla relinquatur : idque vel ob causa! 
genui.tue ignorantiam, vel appropriati remedii defeCJum: Me· 
dicis ignorantibus optime se agere opinantibus; sr:ientibus 
vero tacite ingemiscentibus ' & suos defeClus adhuc deplo• 
rant ihus. 

6 La sublime reputacíon qne entre los Profesare~ de la 
Med icioa obtiene el RoHiÁ>no Jorge Ballivio, se evidencia 
de que e.n el ~s~acio de trei.nta años,contados desde el de 95: 
que se impr1m16 su P ráéhca Médica la primera vez en 
~om~ , has~a el proximo pasado de 7'25 , ván 1hechas 
d.'ez tmprestones de sus Obras. e En que se debe adver· 
t1r el yerro de e\ Impresor Antuerpiano , que llam6 no­
áa á la Edici~n novisima de el año de 25 , siendo en 
la verda? déc1 m ; a~aso porque no tuvo p resente la 
q ue se h1.z.o en Vene~w el año de 15 , que fue la no­
na , habiendo sucedido á la oétava, que poco antes se 

02 ha-
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· babia hechp ea ·l\irís. ) E5te gr~ade hombFe "-~) , d~~pues 
de s~ñalflr las ca1Jsas, que es~orvqron los adelantami~ntos 
de la Medicina, dice que. los libros Médicos , que hasta 
ahora se han escrito , . dan tan escasa luz, que los Profe­
s~reS' ma~ ,do&os and:i c9rnp ·á de$'lS, si,n saber á quie'n 
h.a.n d!! creer ,, qué doél:rina han de seguir, qué rumbe:> h?n 
de tomar en la curacion de las enfermed~des : que la prác· 
tica Médica, que hoy se observa, está viciada con mil 
axiomas falsos ·, 6 inutiles; y en fin , que la Médicina, bien 
lexos de haber cre<;:ido á una estatura proporciona.da , se 
debe considerar aún entre las faxas , 6 en la cuna.: Ideo 
nemini mirum videri debet, quod lihri Medici, per id t~m­
poris duplicis juris fafli, & ,uberrimi co11scripti, nihil aliud 
revera sapiant, r¡uam puram, & abstraflam Phi/osophiam: 
natura! interim judicia jafla jaceant , & depressa : ipsar¡oo 
praxeos principia tantopere turbata sint,utirJter peritissimos. 
hodie non facile constet, quid tenendum , cui credendum , qua 
demúm via progrediendum sit in absolvendis morborum cura· 
tionibus. Si consideremus igitur prnxeos Medi&te statum, 
eundem profeflo commotum , ac pror sus turbatum per inania 
axiomata, & falsas quasdam generalitates ' aut a seClit 
Medicorum dive sis, aut a prteposteris Jegibus methodorum, 
aut abidolis quibusdam, & prtejudiciis cuilibet M edicp fa· 
111ilia1·ibus, produflas observabirnus. Si veró illius &etafem. 
illam in ipsis adbuc pueritite finibus contineri. 

7 Thomas Sydenhan , que es reconoC!ído en toda Eu~ 
ropa .por el mas célebre práél~ffifA.Ue tuvo el último si­
glo, despues de un prolixo estudiq,,en los libros , despues 
de observar con vigilantisima atencion por muchos años, 
los pasos de la naturaleza en las dolencias, habla con mas 
incertidumbre , y perplexidad que todos. Apenas se lee 
precepto suyo, que no se reconozca haberle estampado con 
mano trémula. Con noble sinceridad ( prenda que hermo­
sea suc; ec:;critos ,aun mas qne la pureza latina, que resplan­
dece en ellos) expone freqüentemente sus dudas , y sus ig-

no• 
(a) JJb. 1. Pr•x. Medie. 'ªP· 10. 11um. 4• 
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norancias. Muestra muy limitada confianza en sus propja~ 
experiencias; pero casi ninguna en las doétri nas de los A11-
tores. De estos dice , que proponen facilrnente la cura de 
muchas enfermedades, las quales, ni ellos mismos , ni otro 
algun hombre remedió hasta ahora : Morborum t1ura.tio11e.r 
pro more faciiJirné proponuntur: atqui hoc ita P''trstare , ut 
verha infafla transeant , atque event u.r promissis respor: 
deant , ma[!is ardui moliminis illi judicabunt, qui vident ha.­
beri apud Scriptores praC!icos morbos complures, quos nec 
;¡¡¡ ipsi Scriptores, nec quisq11am haC!erws Medicorum. s01¡a­
re valuerunt (a). Culpa ciertame·nte grave de los Es~ntores, 
engañar al publicó con la ostentacion de remed10s, que 
ellos mismos experimentaron iníltiles , y exponer á los 
pobres Médicos , que estudian sus obras , á la curacion , y 
al pronóstico, para quedar burlados ,despues de gastar con 
varias medicinas el caudal , y la complexion de los en-
~rmoL · 

8 El mismo Sydenban en otra parte confiesa de sí , que 
quando despues de grande estudio ., y continua obser va· 
cion , pensó conseguir un método seguro para curar todo 
género de fiebres , halló l[Ue solo había abierto los ojo!i 
para llenarlos de polvo. Tan confuso, y perplexo se halló 
des pues de tanto estudio: Statim didici me ideo tant um ape· 
ruisse . ocu/(}s, ut pulvere, baud quaquam veré O!ympfro, 
iidem complerentur (b }. 

9 Alguno~ años despues de los Autores alegados. y fue 
el de1714. Mons. Le -Francois , Médico, y Doétor Pari~ 
siense, dio á luz: sus Reflexiones críticas sobre la Med ici4 

na, donde no llora menos que los antecedentes los cortísi ... 
rnos progresos de este Arte: y hablando de los Escritores, 
son notables las palabras siguientes. que tradu zco fielmen­
te de el idioma Francés: La dificultad que hay etJ hacet· ob­
servaciones con todo el cuidado ,y t oda la exá flitud necesa­
ria , la multitud de enfermedades diferentes , que estorva el 
gue se encuentren muchas sernejantes en sus circunstancias 

iii1' 4 

(a) 111 pr~fa~io'llt. (b) l~ Epist. dedi,. 
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esenciales ; el poco caso que el público hizo siempre de los· 
observadores , la estimacio11 que por el contrario ha tenido 
de los inventores de systemas, y de los que los han seguido; 
todo eso es causa de que entre tanto número de Tratados de 
Medicina , de que estamos oprimidos , se hallen poquísimos 
que sean muy útiles. r aun ·se puede decir, que no hny ni 
uno solo , de quien se pueda hacer entera confianza. Si esto 
es así como suena , los Médicos en el exercicio de su Ar­
te andarán como á ciegas ; porque sobre la dificultad que 
hay en discerní~ los pocos libros útiles de tantos inútiles; 
para estudiar por aquellos, abandonando estos ( lo que mu­
chos no son capaces de hacer , y mas habiendo en esto 
tantas opiniones , como en todo lo <lemas , pues unos cele4 
bran la práélica de un Autor , y otros de otro ), resta el ar­
dnísimo negocio de saber quándo , y cómo se ha de fi ar á 
Ja doélina de' esos pocos tratados útiles, y quándo no, su­
puesto que no puede fiarse enteramente de ellos. 

10 El mismo Autor dió á luz el año de 16 un proyec­
to de reforma de la Medicina , donde largamente muestra 
Ja imperfeccion grande, con que hoy posee el mundo este 
Arte; y exponíendo las causas, cuenta entre ellas la inuti­
·lidad de Jos libros médicos, aun con 'mas fuerte expresion 
que la antecedente , pues dice así: Los Tratados que se 
han escrito toe ante á Nte Arte, est an llenos de obscuridad7 

de incertidumbres ,y de falsedades. y no omitiré Jo que an­
tes babia propalado de d estado presente de la Medicina 
en Francia , porque .conduce mucho para nuestro desenga­
ño: Aunque no-hay (dice) Pafs alguno donde no sea me11es00 

ter hacer nuevoi establecimientos pnra pe1jicionar la Medi­
cina ; esta r·efo,·ma es mas 11ecesaria en Francia q1Je en 
otras partes ; po1·q11e en ningun País hn,y tanto desorden eti 
la práé'lica de la ll:fedicina , corno en Francia. A vista de 
esto, es bien irrisible la candidez de los Españoles, que 
en y,iendo acá un Médico Francés de los que allá tienen 
mediana reputa cion, piens;rn que han logrado un hombre 
capaz de revocar las almas de el otro mundo. 

r 1 Novísimamente nuestro ingeniosísimo Español D. 
Mar-

Drscun.so Quimo. Jlt 

Martin Martinez en SllS dos Tomos de Medi.cina s.céptica, 
doélí imamente dio á conocer · al mundo la 1ncer.r1dumbre 
de la Medicina· donde impu1rnando muchas máximas muy 
establecidas ent;e los Profeso~es , si sus argumentos qo son 

· cerlas de fal~as lo son siempre concluyente-s , para conven ' . 
por lo menos para dexarlas en el grado de dudosas,.. Y á 
veces de arriesgadas. . 

F. l te es cosa tan comun en los Médicos de 
12 rna meo , bºlºd d d 

mayor estudio, y habilidad, confesar la de 1 1 a e su 
Arte para expugnar las enfermedades , como en. los mas 
inhábiles ostentar gran confianza en ella, para triunfar de 

· De modo que viene á ser esta como se-estos enern1go". , . . 
ñal ca1aélerística para distinguir los sab10s· de los ignoran.-
tes: lo que expresó bien Etmulero en .las ... palabr-as qu: arr~­
ba citamos : Medicis ignorantibus optime se aJ!.ere cpma11t1-

. · ' · ' · · ce11t1'bus & suos de 1WJus /Jus ; sc1ent1bus vero tac1te wgemts ' . . J' 
adbuc deplora11tihus. Y mucho antes el Conc1\1a.dor en la 
definicion que hizo de e,l Médico malo, pus? la insep.arable 
calidad de ser perpetuo inconfitente ~e s~ ignorancia pro­
pia : Propit:e i1tnorantüe constantisszmus mco11fesscr. . 

13 Consideren ahora los vulgares ( que en un Médi.co 
ordinario contemplan la dei~ad de Apolo, Y en la m~s rn­
util pocion de la Botica la virtud de el oro por.a ble) i qué 
confia!lza pueden tener de una F~cultad , de iº~en desco.n­
flan tanto los que mas han estudiado en ella. Si en los f : e­
ceptos establecidos po~ los mejores Autores hay tanta In­

certidumbre, i con qué seguridad puede pron1eterles Jasa~ 
lud un Médico , que Jo sumo que puede haber he~h~ es 
tener muy bien estudiados esos mismos precept9s . S1 los 
Profesores mas insignes se hallan perple~os en el ru~bo ~ue 
deben seguir para curar nuestras dolencias, 9ué flC1ertos se 
pueden esperar de los Médicos comune.s ~ S1 par.a comb~­
tir estos grandes enemigos de nuestra VJda , se sienten sm 
fuerzas los Gigantes , qué podr~n hacer los Pygmeos ~ , 

s. 
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§. 11 l. 
14 z y Qué importaría que los Autores Médicos no nos 

manifestasen la incertidumbre de su Arte , si 
sus perpetuas contradicciones nos la hacen patente~ Todo 
en la Medicina es disputado: luego todo es dudoso. Las 
continuas guerras de los Médicos debieron de dar funda· 
mento á Pedro de Apono , para decir que la Medicina no 
estaba dedicada á Apoio , sino á Marte ; aunque Camelio 
Agripa , siguiendo su genio, le dá interpretacion mas rna· 
Ugna (a). Estall, y han estado siempre mas encontrados 
su~ dognp.s, que las quatro qualidádes de los humores, 
que seijalan en Ios cuerpos humanos. Desde su concepcion 
vá siguiendo á la Medicina esta desdicha: pues se.ilalan , 6 
fingen por primer padre suyo al Centauro Chiron, Maes .. 
tro de Escul;Jpio , en quien el encuentro de dos naturale­
'zas puede considerars(! como constelacion , que influy6 en 
la Medicina , al nacer,. tanta oposicion de doélrinas. Fue 
'criada despues algun tiempo como niña expósita ; porque 
no habia otra regla para curar Jos enfermos, que expo· 
nerlos en las plazas, y calles publicas, para que los que 
t ransitaban • les prescribiesen remedios , en que precisa­
mente habria infinita diversidad de pareceres; hasta que 
Hipp6c rates la tom6 por su cuenta , para· darla leche en la 
pequeña Isla de Coo , donde el perpetuo embate de las 
aguas pudo ser nuevo presagio de la interminable lucha 
dt" opiniones. 

r 5 Inmediatos en la fama á Hipp6crates • y no mny dis­
tar1tes en el tiempo. fueron Praxag~ras, y Diocles Caristi· 
no, que alteraron algo la doétrina de Cl prudentísimo Vie­
jo , reduciendo el primero todas las enfermedades al desor­
den de los líquidos , y estendiendo este la fuerza de el nú­
mero Septenario, á quien Hippócrates babia dado jurisdic· 
cion sobre los dias críticos, á los años climatéricos. Suce­
dió Herophylo, reduciendo toda la· Medicina ál razona­
IJ1iento, y á la disputa, desviándola de la experiencia, y 

prác-
(a) Lib. d1 V"11it. Scitnt. '"P· i3. 
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práéHca c()ñ pésimo designio : pues fue lo mismo que 
apartar ;\ Arte de la Naturaleza. Vino despues Chrysipo 
trastornando quanto habian dicho sus antecesores ; Y no 
mucho mas fiel con él su discipulo Erasistrato, nieto de 
Aristóteles mud6 mucho de lo que había enseñado Chry­
sipo; bien ~ue maestro, y dis.cipulo se convinieron en deSw 
terrar de la Medicina la sangrta , y la purga. 

16 Conservábanse entretanto algunos restos de la anti4 

gua Medicina; hasta que 4sc1epiades en la edad de el g~an 
Pompeyo , ech6 por tierra enteramente toda l~ d~élrrna 
fiippocrática (á la qual insultaba llamandola Med1tac1on .de 
la muerte), colocandounicamente en la clase. de remed109 
lo que podia ser alivio , y recreo de los dolientes. Cons­
piró con esta lisonja de el gusto , par~ hacerle dentro de 
su facultad dueño de el Orbe , el accidente de haber ob­
servado señas de vida en un hombre , que conducian al tú· 
mulo, y haciend~le recob~ar .f~cilmente , se creyó haberle 
resucitado. Tamb1en contr1buma mucho haber desafiado 
publicamente ~ los Hados ( digamoslo asi) con la constan· 
te promesa de que jamas .le verian enfer:no : como . d~ 
hecho jamas lo estuvo , nt aun para morir, pues termino 
la 1arga carrera de su ~id~ tropezando, Y, cayendo en una 
escalera. ·Themison , dtsctpnlo de Asclepiades , luego qu~ 
este espiró, alter6 toda la doélrina d~ su maestro , y s.e, ht· 
zo caudillo de la seéla de los Met6d1cos, que no debto de 
grangearse grande aplauso en Roma ,quando Juvenal, ha­
blando de los Seél:arios debaxo del nombre de su Gefe , can­
t6 : Q,uot Themisou t:egros autr1mno occiderit uno. FloreciQ 
lueao Ateneo , que atribuy6 todas las enfer~edades á la 
i!m~nacion de ciertos espiritus desprendidos, as1 de 1os cuer· 
pós mixtos, como de los Elementos. T.ras de él pareció 
Archigenes , Fundador de la Seda Ec1éél:1ca ( cuyo asunto 
era recoger quanto hallasen de bueno en las dernas seélas ), 
tan supersticiosamente observante de las reglas ·de su Ar­
te, que protestaba no abandonaría jamas alguna ~aun quan­
dd de observarla se hubiese de seguir la ruina de una 
Ciudad. 
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. 17 Pasamos por el ele.gante Cornelio Celso , que no 
muestra en <tus obras adbcrencia á seda alguna; y solo ob­
s~rvamos, que siguiendo á Asclepiades ,se rió de la obser­
vacion de los día'> críticos por numeras impare! , que ba­
bia establecido Hippócrates: para llegará Galeno, hombre 
de vasta comprehension, y sutil ingenib sin duda, capaz 
de reponer en. la posesion de el mundo la doBrina de Hip­
p6crates , ·si ese hubiera sido su designio ; y no antes , el 
de introducir la suya propia, debaxo de el especioso pre­
texto de comentar , y defender la Hippocrática , como el 
logró con tan estraña felicidad , que en muchos siglos no 
hubo quien le contradixese, porque en la decadencia de el 
Imperio Romano con las irrupciones de los Barbaros , se 
extinguió la cultura de Artes, y Ciencias : y los Médicos, 
que se aplicaron á escribir , no hicieron mas que copiará 
Jos Antiguos. Por otra parte los Arabes , que se aprovecha­
ron de este descuido de la Europa, para hacerse dueños de 
la Filosoña , y Medicina, fueron sequaces de Galeno; ·con· 
tentandose los principales , entre ellos Rasis , Averroes, 
Alqllindo, y Avicena , con añadir discursos superfluos, y 
sutilezas inutíles. 
. 18 Asi se con~erv6 por largo tiempo el dominio de 
Galeno , verdadt!ramente tyránico , por la mucha sangre 
que derramó ~ todo el linage humano este gran Patrono 
de la lanceta: hasta que al principio de el sjglo decimo­
sexto de nuestra restauracion , resucitando Paracels.o la an­
tiquísima Hermética Filosoña, dió sobre Hipp6crat~s, y so­
bre Galeno , con tan eitrnña fur ia • que no les dexó prin­
cipio, ni conclusion á vida,_ y al· favor de alg11nas curas 
portentosas ( acaso 110 verdaderas, porque no sé qúe ten­
gamos ma.s testimonio de ellas. que el que nos dexó su dis­
cipulo Oporino) de enfermedades, tenidas por incurables~ 
se hizo baitante séquito; bien que él murió á los 48 años 
d.e su edad ,, falsificando en sí mismo la repelida jadancia, 
de que podia con la superior valentía de sus remed ios alar­
gar Ja vida .á un hombre por algunos siglos. Entre los se­
quaces de Paracelso , Helmoncio , de quien tambien se 

cuen-
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cuentan cura~ prodigiosas , añadió á las ideas de aquel , el 
1ueño de su Archeo, 6 Alma del mundo, espiritu duende, . 
que en todo se halla, y todo lo mueve. 

19 Formóse despues la Escuela Chymica, 6 segunda· 
Seéta Hermética (como algunos la llama~) ,qu.e fundada en 
Ja1 experiencias admicistradas. por l,a v10lenc1a _de ~l fue­
go , no conoce otros principios , as1 de la const1tuc1on de 
los entes como de la salud, y de las enfermedades , que 
el sal a~ufre y mercurio. De esta escuela salió TaKenio, 

• ' ' 1 b levantando nueva faccion , o esforzando a que ya esta a 
levantada con los Acidos, y A11rnlis, que vienen á ser, 1 

.segun su ~lanta, los Vvigetes , Y. Toris d.e l~ naturale~a. 
Este .partido hizo fortuna , y le quitó ~ro~mc1as enter~s 2. 
Galeno ; aunque sin declararse contra H1ppocrates, i quien, 
antes bien pretende tener por patrono. 
• 20 Co~o entretanto se fuese cultivando la Anatomía, 
sobre sus observaciones concibieron Sylvio ., · Vvílis , y 
otros, particulares designios, igualmente opúe~tos á Chy­
micos, que á Galénicos. Per ot_r~ parte Santo.no produxo 
el plausible systema de la Med1crna Matemállca , en que 
(segun las reglas de la Stática '. y Mecán~ca.) se considera 
la alternativa fuerza de los sólidos , y llqmdos de nuestro 
cuerpo : y todo el cuidado de el ~édico debe ser, com~ :1 
de Cathalina de Medicis en Francia , conservar el equili­
brio de los dos partidos opuestos , poniendose ya de parte 
de uno, ya de parte de otro; ~orque declarad~ de parte 
de qualquiera de ellos la ventaJa , amenaza ruina á esta 
animada República. 

'lI Así se iban variando lo~ systemas, y destruyendo­
se unos á otros , quando , 6 el tedio de tan~os , ó la ince~· 
tic.lumbre de ellos, hizo tomar i los Médicos mas a~ver~t­
dos otro rumbo , que fue buscar la naturaleza en s1 mis­
ma , fiandose á la experiencia sola. Es verdad , que d~~dc 
que el gran Bacon de Verulamio abrió los ojos 1 Médic.os, 
y Filósofos. dandoles á conocer que solo por este ca~rno 
podian adelarltar algo en las do_s facult~des . • no fa~t. rc:n 
algunos· Médic:os cut:rdos que dieron ic1a la expem nc1a 
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algun~s ojeaaas, y con este cuidado recógieron algunas ob­
servaciones, aunq,ue por la mayor parte defeétuosas • como 
apnncarémos áqdante. En efeéto esta faccion tiene hoy 
éle su parte á los Médicos de mas ilusrre ingenio en toda Eu­
ropa ; pero ·con la advertencia, de que los mas. aunque di­
vorciados enteramente de Galeno, no por eso dexan de 
militar fielmente debaxo de las bandera~ de Hippócra­
tes, cuya doétrina, dicen ~ hallan siempre en constante 
alianza con su experiencia propia. 

22 Ballivio, bien que gran promotor de las observacio­
nes, y declarado enemigo de lo¡ systemas , enamorado no 
obstante de el nuevo de la Medicina Stática, no pudo re­
solverse á abandonarle : á la manera de el vicioso , que 
arna á una rnuger con reprehensible ternura ,. al mismo 
tiempo que habla mal generalmente de todo el sexó. Pero 
en realidad este systema no goza mas privilegiós que los 
otros , sino (como recien nacido ) el de los niños ~e~mos?s• 
en quienes todo parece agudeza. En efeélo Balhv10 , in­
tentando poner en harmonía tres voces, la de Hippócrates, 
la de su systcma , y la de la observacion , quiso estable~er 
·en este triunvirato el gobierno absoluto de la práét1ca 
medica. Y en quanto á conciliar á Hippócrates con la ex­
periencia, es bien escuchado de los mas Médicos que hoy 
hay: habiendose restablecido altamente en este tiempo la 
estimacion de aquel discretísimo Anciano ; sí bien que 
mros mas cautos pretenden que los mismos preceptos de 
Hippócrates se examinen con cuidado á la luz de la obser'-

• vacion: y no falta uno, ú ot~o, que d~sconfien. entera,m~n· 
te de su doctrina : como Miguel Lms Synap10 , Medrco 
Húngaro , que pocos años há imprimió un Tratado , con 
el tilulo de Vanitate , Falsitate , & Incer(itudine Aphoris­
morum Hippocratis. 

~3 Omitimos algunas cosas en este histórico resumen 
de la Medicina, como es , la division de ella en las tres es­
pecies de Empírica , Met6dica , y Racional; y los progeni­
tores, ó proteétores , que en varios tiempos tuvo cada una 
de estas especies , por no hacer muy prolixa esta memoria, , 
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y porque bastan tantas·contradicciones, como hemos apun­
tado, para conocer la graf.lde incertidumbre de la Medi­
cina• 

§. IV. 
~4 y Por ultimo , despues de tantos debates ~ se han 

convenido los Médicos~ Nada menos. Ahora es­
tan, mas que nunca, disc rdes; porque se han i~o aumen­
tando las variaciones. así como se fueron mul tiplicando · los 
libros. Estan hoy divididos los Profesores en Hippocráticos, 
Galénicos, Chymicos, y Experimentales puro ... : porque los 
Paracelsistas, y Helmoncianos, casi de el todo se acabaron; 
y segun esta diferencia de clases , siguen tambien en la 
curacion diferentes rumbos: porque decir ( como alguno¡ 
pretenden) que los Medicos que siguen systema dive-rso, 
~onvienen en la práaica • es trampa manifiesta. Vease ' 
Etmullero (a), donde dice: Prout h.J!pothesei Medicorurn,seN 

' judit'ia variat1t , etiam variat mede11di m~thodus: alia nemp; 
·~st Gale11ica , Paracelsica , Poteriana, & e. En los libros de 
los que siguieron diferentes systemas se nota un grande en­
cuentro en los preceptos práélicos. Y no es menester mas 
que abrirá Juan Doléo,' para ver que despues de exponer 
el juicio de cada enfermedad , segun systemas distintos, 
propone arreglada á cada sy tema diferente cura. 

25 No solo se oponen en la curacion los Médicos que 
siguen systema di.verso; mas tambien los que siguen uno 
mismo. Como se ve en España, donde casi todos los Mé­
dicos son Galénicos, y rarisima vez convienen en la crira· 
e ion dos. 6 tres, si los consultan separados ; de .donde se 
puede inferir , que en la conformidad que Jll1Jestran dés· 
pues de la concurrencia, no influye taoto el diélarnen, 
como la pol1tica. Y aun no pára aqui. No solo se advierte 
esta oposicion entre los sequ2ces de el mismo systema~ 
mas aun entri: los que se gobieroan enteramente por el 
mismo Autor. La práél:ica de Lazaro Riverio es la abso­
luta norma de los Médicos ordinarios, los quales , si reen 
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otros Autore~, man de ellos , no para curar, sino para ha­
blar: y con todo, freqüentisimarnente están discordes, co· 
mo todo el mundo vé ; pues si el enfermo consulta á un· 
~é.dico , le dice una cos~ ; ~ si á otro, otra. Uno pone los 
OJOS en un precepto de R1ver10, y otro en otro; y aun uno 
mismo le entienden de diferente manera, como yo he visto 
mas de una vez •. ~ste acusa la plethora , y ordena sangria, 
aquel la cacoch1m1a, y receta purga. Y si llega un terce­
ro , suele hallar contrc.iridicado en la falta de fuerzas uno 
y~rorem~~ • 

• 1 ~ v. 
~6 'EN· t~nta discor-Oia de los Médicos, ya por la opo­
.' . s1c1on de los Autares ~ ya por la diferente inte_. 
11genc~a ~e ellos ;ya por la diversa observacion , y juicio 
d.e l?s indicantes, qué hari el pobre enfermo ~ ~ Llamará, 
s1 tiene en que escoger , ·el Médico mas sabio ? Muchas ve­
ces no sabrá quien es este. El ap'Lauso comun freqüente­
~en.te engaña-; porque suelen tei;ier ·mas p3Tte en eL el ar·. 
t1fic10, .Y la pol~tica , que 1a ciencia. Ona casualidad pon-e 
en credno á un 1gnoránte ; y una desgracia sola desaucori-­
~ á un doéto. Como sucedió 'á Andres Vesalio ., que te­
niendo por muerto á un Caballero Español, á quien el mis­
mo había asistido : mand6 hacer diseccion de el cuerpm­
pero. no · bien rompi6 el cuchillo anat6mico er pecho, 
quando se notaron señalei manifiestas de vida ; de modo 
que el infeliz muri6 de la herida, y no de la enfermedad. 
M a3 acierte norabuena el enfermo con el Médico mas 
d?éto : no por eso va mas seguro.- Jliari Argenterio fue te­
~1do por un prodigio de saber, y casi todos los enfermos 
que cafaa en su~ mano! morían , 6 eran precipitados en. 
otra~ enfermedades peores; de modo , que llegó el caso 
de que nadie Je bu!caba. 

27_ Sea quanto. se quisiere un ·Médico doéto , ·siempré' 
au d1él:ame.n curativo será arriesgado , por quanto estan. 
cont ra él otros Médicos tambien doéHsimos. Todos alegan. 
experiencias , y razones. ~Qué Ariadna le dá el hilo ni al 
Médico, .. ni al enfernÍo, para penetrar este laberincot Ape-

na6; 
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uas. hay mbtma alguna, perteneciente ~ la curacion , que 
110 esté puesta en controversia, empezando desde el famo· 
50 principio, Co11trt1ria contrariis curanda sunt. Y sin duda 
este principio , tomado generalmente , 6 es fal so. 6 inutil. 
Es inutil, si por ~ontrariedad de parte de el medicamen­
to se entiende (como algunos entienden ) Ja virtud expul­
siva de la ca4sa morbífica; porque en este sentido es una 
verdad de Pedro Grullo; y quiere decir el axioma • que· 
la causa morbífica se ha de experer con aquello que puede 
expelerla. Es falso el principio, si se entiende de la con­
trariedad de las qualidades sensibles : porque ni todos Jos 
contrarios de este modo son remedios; y hay infinitos re­
medios, que- no son contrarios de este modo. Lo primero 
se vé , en que no se curan todas las fi.ebres con cosas frias, 
antes s~n desconven!entes muchísimas veces ; en las qualei 
antes bien se debena aumentar el calor febril , que está, 
lánguido,, para promoyer la fermentacion, y ayudar á la 
naturaleza en este empeño , que es 'el que entonces tiene 
!ntre manos , ~ fin de segregar por medio de ella lo que la 
incomoda. Lo segundo se palpa en todos los específicos; 
~n los quales no se percibe alguna contrariedad de quali­
'1.ades. manifiestas con las de la enfermedad que curan. Y 
s1 quieren entender el adorna de la contrariedad en quali­
dades oculras , o co.mo otro~ explican , oposicion o tota 
suh¡tantia , es taqibien inutil ; porque esta oposicion no la 
descubre la Filosofia , sino la experiencia ~ y despues q e 
yo por experiencia palpo que tal' r~medio tiene oposicion 
con t~l enfer·medad, no he menester el axtoma para nada. 
Tamb1en se p.uede decir , que aun en este ~entido el axio­
~a es falso_; porque hay .medicamentos que obran , no ror 
vrn de opos1c 1on • antes bien por via de concordia. y :in-Üi­
tad ; ~omg los absorbentes , que embeben en sí la causa 
morb1fica, por la conformidad de sus poros con la figul'a 
d~ las partículas de ella. · 
~8 Pero ~exando á parte este principio ( de el qual , ni · 

aun los Médicos que le veneran , .~e sirven para la prMH­
ca ; ante& iÍ por la práfüca se eobiernan para la aplica­

cion 
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don de el principio, fingiendo despues , que la experiencia 
ha mostrado el remedio , las calidades opuestas que se les 
antoja en el remedio, y en la causa morbífica ) , descenda­
mos á particularizar las dudas que se ofrecen sobre los re­
medios mas comunes , para mostrar la poca, ó ninguna 
seguridad que puede habet· en ellos. 

§. V l. 
tf EL primero que se ofrece á la consideracion es la 

sangría , remedio, que si creemos á Plinio, y 
:i Solino , a~rendieron los hombres de el Hipop6tamo 
brut?, amphibio; el qual , quando se siente muy grueso: 
mov1endose sobre las puntas mas agudas de las cañas 
quebradas , se saca sangre de pies , y piernas , y des .. 
pues con lod~ se cierr.a las cicatrices ; bien que por Ges­
nero no puede sacarse etl limpiQ 'lué animal es este , ni 
aun si le hay en el mundo. 

30 Hi pp6crates fue el primero que atl'toriz6 la sangría. 
Despues Galeno la puso en mayor crédito ., '6.ando mucho 

' mayor extension á su uso: y 'á Galeno siguieren unánimes 
qnant0s Médicos le suced ieron , hasta Paracels0 , cuya 
oposicion no ·estorv© que reynase despues , y reyne ahora 
.( aunque con mucha diversidad en quanto al uso ~ este re­
medio. Ha tenido no obstante grandes contradiétores, ·que 
g ner mente, y casi sin excepcion alguna, le reprobaron. 
En re los antiguos se cuentan Cbrysipo , Aristógenes, 
E r , i. trato, y Straton : y dexando á otros., creo que tam­
bien se debe c0ntar Asclepíades. De los siglos próximos, 
Paracelso, Helmoncio , Pedro Severino, Crollio, el Quer­
cetano , Poterio, Fabro, Crusio , Tozzi, y otros muchos · 
hombres insignes. 

31 Ahora, siguiendo las reglas ~omunes , no se puede 
negar, que. tantos .hombres, y tan grandes hacen opinion 
probable : y -como ellos no solo c0ndenaron la sangría por 
inutil , mas tambien por nociv--a ,, se sigue que es probable 
que la sangría siempre es dañosa. Con que este riesgo se 
lleva qualquiera que se sangre: y aunque se me diga., -que 

aque-
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aquella opin1on es de pequeña probabilidad , respeélo de 
la mucho _mayor que tiene la opuesta , no me importa: lo 
uno , porque Multa fa/J·a sunt probabiliora ver is : lo otro 
porque aunque el riesgo que tiene la sangría , como fün~ · 
daqo ~n esta pr_Qbabilidad corta, hasta ahora sea pequeií_o,.; 
ya le iremos abultando de modo que en la práéfica sul:ta • 
á una estatura mas que mediana. Pero conduce lo diého 
para el intento , porque quantos mas capítulos concurrán á 
fundar la duda , tanto será mayor el peligro. · 

32 Pero si se me dixere que aquella ienteAcia no es· 
probable poco ; al mucho , por ser contra la ' éxperienCia~<= 
que constantemente muestra ser la sangría en muchos ca-· 
sos saludable ; salga Hippócrates á mi defensa , con la sen·' 
tencia Experimentum fallax. En realidad , exceptuan­
do poquísimos accidentes , en que la experiencia parece 
está declarada á favor de la sangría ( y aun esos acaso se 
curari.an mejor de otro modo), en lo demasestá muy du­
dosa. Los Autores que contradixeron la sangría , no igno­
raron los experimentos. No deben, pues , de ser tan cla­
.r.os , quando no los rindieron a la opinion comun. Los que 
sjguiendo ciegamente á Galeno , sangran en toda fiebr~ 
p~trid~ , tambien protegen esta práttica con la experien­
cia: srn embargo de lo qual , la miran infinitos como bar­
barie ; y el Dottor Martinez dice que esta máx1má mat6 
mas. hombres que la Artillería. 

33 El fundaiuento de la experiencia , no siendo est~ 
muy constante., y muy notoria , es harto debil , porque 
to~os le alegan á su favor. Y esto viene de que de qual­
qu1era modo que trate el Médico á los enfermos si no les 
da veneno , viven unos, y mueren otros. El q~e está á 
f~vor ?e el remedio aplicado , atribuye la salud al reme .. 
dio, s1 el enfermo vive; y la muerte á la fuerza insupera­
b le ?e la e.nfermedad, si muere. El que está contra el re­
medio , atnbuye al remedio la. muerte si muere y la sá'­
lud á. la valentía de la ·naturale~a , si ;ive. Por e~ta 'causa 
muchas veces .achacan injustamente al Médico la"·muerte 
-Oe el dollenre; y- r.nnchas le~ agr~aecen &in razoñ1 la riiejo-
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ría. Lo cierto es, que muchas veces vivirá, y mejorará 
el enfermo, no solo ordenándole el Médico una sangría 
fuera "de prop6sito, mas tambien aunque le dé una puña­
lada, porque con todo puede su complexioa. En las Ephe­
mérides de la Academia Leopoldina se cuenta de una Re­
lig!osa ,. que convaleci6 de una fiebre cotidiana , habién­
dola sacad() de las venas cerca de diez libras de sangre en 
el espacio de dos: meses. Quisiera yo saber de el señor 
Vallisoieri (que es quien particip6 á la Academia este su­
cesC>,, á fü1 de hl\<;er mas animosos , en la sangría á los de 

· su ·profesion,h i qué Angel -le reve16 que aquella Religio­
sa nosanaria, y acaso mucho mas presto.,. si no se hubíera 
~agrado tanto ~ Tambien nos resta saber cómo· quedó 
aquel temperamento despues de ·un combate tan rudo: 
pues: ªº' es dudíibte que algunos enfermos que escapan ' 
pesar.de el violento proceder de el Médic<> , quedan des~ 
pues. con una complexion debit , capaz solamente de una 
vida · breve , y pe nasa ( triunfando entretanto el Médico, 
com<> si. hubiera hecho otra cosa que dilatar la mejoría, 
y arruinar el temperamento ) ~ los quales , si se hubieran 
fiado á la naturaleza , 6 tratado con mas benignjdad , no 
solo lograrian la salud ·, pero tambien quedarian con mas 
robustez. El mismo. ValHsoieri refiere de. otro hombre , á 
quien . se Ie quitó casi quanta sangre tenia en las venas, 
que era muy acre, y se iba succesivamente reparando por 
<>tra mas bieo condicionada. Dexo al juicio de los Médi­
cos sabios Ja verdad de este suceso , entretanto que me 
dicen Jos cuerdos si será bien gobernarse por este 1exem"!' 
plar .. io.que hay de reaUdad en esto es, que Médicos tan 
desaforados no~ ponen .delante uno, ú otro enfermo , cu­
ya . .va\ieote complexion pudo lidiar con la enfermedad, 
y COil la ~1ria del Dotor, dexándose en el tintero ' infi­
~ítos, qq~ , perecje~on á S,'1S manos. · Tan falace son como 
to9o¡ est~ t:n\lehí~i111~s observaciones experimenta tes que se 
.ha.l-lqG·1tij las, \i_b,ros ~ ·Y . con que los Médicos quieren autó· 
rizar sus • práa\~as. De donde infiero , que habiendo tanta 

,falencia en_ Jos exp,e~imentps ,JnO parete que· basta la ex-
• i pe· 
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periencia con' que se· firotege· la san'gria, pára hacer im· 
probable la sentencia ,que absolutarnénte la r.eprueba. , , 
· 34 Pero convengo .Yª en que sea verdadera 13 opinion' 
co,mun de que en varios. casos es conveniente sangrar ; y 
·as1 lo creo. ~estanos la dificultad de el quán40.., .y el quán.i 
to. E:i el quanto .ºº _cabe11 regl~ füra ; porque depencfo.'® ·1a 
magnitud de el 10d1cante 'Y de las fuerzcís de el ~oliehte 
qu~ :un Médico juzga mayores ., y otro' met1bresJ Eti el 
quando son tantas , y tan -Opuestas las sentencias .., :que no 
~ueden menos de ocasionar en el Médico una suma ,confü­
s1on , y duda , así como un peligro manífiesto de e'l f'e'rr-0 
I:ee en un~s Aut9res ·.q~~ e:i~ta~ enfe'rmedad ,r·y (·en (a1t!i; 
c1rcunstanc1as es convementmma , 'Y necesaria b sángrfa 
Lee ~notros qu: ~n aquella mísma enfermedad, yr .ci'rcuns"' 
tanctas ~s perniciosa.; y ~n unos ,' y otros propuestas :razo'­
nes , y citadas experiencias. Que partido :tomará 1 El .en­
fer~o, por io comun, no duda .en obedecer .al Médico . 
porque oyendole hablar. con confianza , piensa .que en Jd 
que -Ordena no hay_ quest10n; pero si al m!smo tiempo que 
Je decreta fa sa.n~rta, escuchára veinte , o treinta gravisi..: 
mos, y expertmmos Autores , que al Médico Je est~n gri­
tando dentro de su entendimiento .. tente , no le .sangres; 
1:111e le. ~estn1yes , aunque no faltan otros .que le animan 
qué h1c1era ~ jO. que este Médico pesa la probabilidad de 
una , Y otra sentenc:;ia ! z De qué cónsta que Ja pesa bien 
quando otros infinitos la peian de otro m~do~ . 

35 Los ~alénicos comunes verdaderamente yo no sé 
quando lo aciertan. en sangrar; pero sé que infinitas veces 
lo yerran , pues tteaen á la fiebre putrida por indicante ge-
11er~l de la sangría; siendo constante, como ad vierten los 
meJor~s. Autores.' y la razon claramente lo d ida., que er\ 
much1s1mas ocas10nes la sangria es nociva, por quanto es­
t~rva º sus~ende ~ 6 retarda la obra de la fermentacíon ! la 
q ial por ser remlsa, antes debiera promoverse , para que 
Ja . n~turaleza lograse la ?espumacion , adonde camina po~ 
m~d10 de _la fer mentac10n. Es la fiebre instrumento de Ia 
naturaleza , para exterminar lo que la agrava, como dice 
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el: ·Ulcomparable PráéHco , , en materia de fiebré~ ·; Syden­
.han, y. con él los mas sabios Medicos de estos tiempos: 
Cum '&febris naturte irrstrr1mentum fuerit ad hujus .recre­
tionis opus debita operafabricatum. (fol. mihi 100.) Y pocQ 
mas abaxo : Fehris naturte est machfoa ad diflilanda ea, qua! 
1angµin~m male.babent.· .Lucas . To~zi observó que lai en­
fermedildes, doud n_p se su~ita, qebre, son mucho mas pro":' 
lixas:, Y todo el mun_d0t ~abe .. el pocler de las fü~bres para 
resolver Jos catarros~ convulsiones , insultos de gota, y 
()tros diferentés afeélos. :Por lo qual muchos siglos há que 
Cehm, y antes q!le, él Hipp6cra~es. , recomendaron como 
\ltil lancalenp.Jra" en v.arios.;:¡aeci~ent~s. No· ob$tap.te , tQdQ 
fsto, , , los· Médicos .comunes-. con$k}eran -siemp,re- en. ella un 
capital enemigo ., co,ntra quiei;i deben . proceder con san­
gría, y purga, que es lo tnismo que á sangre , y fuego. 
Yo pot mi digo lo ,que Etmullero, que despues de referir 
Jas observaciones de algunos Autores ,_ que hallaron en ca­
dáveres de febricitantes toda la sangre consumida por el 
ardor de lá fiebre, de donde infiere quan iniquamente ayu­
da á evacuarla la lanceta , concluye as~ : !taque ego cum 
.ejusmodi lanionibus , & sanguisugis non facio , qui vif41 
lhesaurum tam irwtiliter obliguriunt. 

36 Y no omitiré aqui que las señales que toman 101 
:Médico:> de Ja misma sangre , para conocer su bondad , 6 
m~licia ,. son muy fala.ces : ya porque se altera sensible­
mente luego que sale de sus vasos : ya porque cada indi .. 
viduo tiene sangre diferente, y esa le conviene de tal mo .. 
do, que no pudiera vivir sin aquella misma sangre que al 
Médico le p<Jrece mala: por cuya razon probó tan mal la 
invencion de transfundir Ja sangre de un hombre sano en 
]¡is venas de un enfermo. E ste es el sen~ir de Etmullero, 
ibi (a): Judicium quod atti11et de sanguine v ena secta emisw, 

, boc tion immefitó rejicit H elmontius , cum unusquisque homo 
peculia1·em suum habeat sa_nguinem , & in sa11itatis latitudi-
11e maxima sanguinis sit varietas. Ya en fin, porque el va,. 

'I l'Í9 
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rio color de la sangre suele nacer de otros principios muy 
diferentes de los que juzgan Jos Médicos. El célebr~ Ana­
tómico Filipo Verheyen observó que mezclado el espíri­
tu de vitriolo á la sangre, la en negrece: luego no es la 
negrura de la sangre fixa señal de adustion. Y él mismo 
tambien experimentó que los Alkalis la ponen mas rnbi­
cunda. En fin , quien sabe que dos gotas de un. color rubi­
cundo , qual es la Leche V ir gin al , dan color de !"eche á 
una escudilla de ,agua, no hará caso alguno de Jo que la 
Filosofia ordinaria discurre en orden á las· causas de la 
diversidad de colores. · 

§. VII. 
37 DE la sangria pasemos á la otra pierna de la Medi-

cina (por usar de la metáfora de Galeno ) , que 
es la purga. Todos los Médicos unanimes reconocen en los 
purgantes mas, 6 menos de qualidad deleteria , 6 malig­
na , por donde siempre tienen algo de nocivos. Si son uti­
les en tales, 6 tales enfermedades , en tal ," ó tal · tiempo 
de ellas , está en question. Con que el daño es cierto , y 
el provecho dudoso • 

38 Los que son amigos de medicinarse , estan en fé de 
que los purgantes solo arrancan de el cuerpo Jos humores 
viciosos: error en que yo tambien estuve algun tiempo, y 
de que tne desengañ6 no menos mi experie ncia propia, 
que algunos buenos Autores que he leído. Es cierto , pues, 
que indiscretamente segregan lo util , y lo inutil , · y que 
coliquan, inficionan, y precipitan, envuelto con los hu ... 
mores excrementicios , e1 mismo jugo nutricio. 

39 Tambien se debe advert ir, que no todo lo q ue se 
llama humor excrementicio, por ser incapaz <le nutrir, 
ie ha de considerar como inutil en el cuer po ; pues mucha 
parte de él tiene sus oficios, y la naturaleza se sirve de él 
para algunos usos : co mo de el humor bilioso, para la pre· 
cipitacion cotidiana de Ja~ heces gruesas , y de el ácido 
de el e~tómago, para excitar el apetito. Y así, lo~ pll rgan~ 
tes de mucho~ modos dañan : ya con la mala impresfon 
de su quálidad deleteria, ya arrancando de el cuerpo mu-

cha 
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cha parte de el jug~ nutricio , ya evaqu._ando fo que , aurí.; 
que incapaz de nt1tr1r , es necesario para algunas funcio­
nes naturales. A que se puede añadir el inconveniente de 
conducir par.te de lo's. ex cremen.tos por las vías que ,ta na­
t~r~leza no uene destrnad~s para su expulsion : lo que veri­
s1m1lmente no puede ser sm algun daño de las mismas vias; 
pues si los humores acres se encaminan violentamente pot 
conduétos estrechos , y que no tienen poros acomodado! 
á las partículas de los humores , no pueden menos de ha-
·cer algun estrago en 1as fibra.s. , 

40 La division de los purgantes , por el efeélo que ha­
cen en los humores , á que son apropiados , .de modo que 
un~s purgan la. ~6.lera .' otr.os 1~ flema, ~c. aunque muy 
rec1b1da,, es d1v1s1on 1magrnaua en sentir de Autores 
muy graves: lo~ q~ales aseguran que no hay purgante 
que no evaque 10d1ferentemente todo género de humores, 
c?mo ~sté .dentro de la esfera de su aélividad; esto es,~ 
distancia .donde él pueda obrar : y que el vario color de 
1.os excrementos, seg_un la varie~dad de los purgantes (que es 
lo que en ~sta matena ha enganado ) , procede de· la tintura 
que el mismo medicame?to le dió al humor~ Lo que yo 
puedo asegurar es, que s1 un hombre , el mas bien tem­
plado , repite el purgarse con epithimo (que se tiene por 
apropiado para la melancolía , por la negl'ura de las heces 
que segrega ) , siempre arrojará húmores negros, o nigri­
cantes. Esto \o sé con toda certeza : y es imposible hallar· 
se tanto h~mor meU~colico, no ?igo yo en un cuerpo .sa· 
no , mas m aun en sets hypocondriacos , quando es el hu­
mor de <J.ue hay menos copia en nuestros cuerpos. 

41 Diráseme acas'?, que no obstante la conocida lesion 
de los purgantes. y que estos expelan lo Ulil con lo vicioso 
pue?en convenir , quando suceda serle á. \a naturaleza ma; 
no.c1va la retencion de lo vicioso, que la expulsion de Ió 
u ti l. 

4'2 Esto es qnanto pu~de decirse á favor de los pu rga n­
tes. A, q.ue respondo lo primero , que deberá asegurarse bién 
el lfcc.i1co de estar las cosas en e.sa positura: porque si n~ 

ha-
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hará lo que los Othomanos en el sitio de Rhodas , que es­
tando algunas Tropas suyas empeñadas en el asalto, mez­
cladas ya con los Christianos de la guarnicion, los Tur· 
cos de · el Campo con bárbara furia á u nos, y á otros ases­
taron la Artillería,. é hicieron en los suyos, y en los ene· 
rnigos igual estrago.. . 

43 ~Pero quando llega el caso de tener esa seguridad 
el Médico~ En las enfermedades comunes rarisíma vez , y 
aun no sé si alguna. l,Dudase entre los Médicos , si en los 
principios de las fiebres se puede, 6 debe purgar ? El fa­
moso Aphorismo de Hippócrates , Concoffa medi'cari opor· 
tet , lo prohibe , menos en caso deturgencia; y manda es· 
perar á. que- la materia esté cocida para purgarla : pero 
aqui de Dios. Quando la materia está cocida , Ja naturale­
za la segrega por sí rnisma , como cada dia se experimen­
ta: con que es escusada la purga: y administrarla enton­
ce.s sería lo mismo que acudir las Tropas auxiliares á sus 
altados , quando ya van de vencida los enemigos. La razon 
Y la experiencia me han persuadido firmemente á que la' 
naturaleza jamas dexa de perficionar esa obra ; salvo qu~ 
en algun raro acontecimiento sea detenida por un rebés 
extraordinario. Dicen que es de temer la recaída , si no se 
purgan los enfermos despues de cocida la materia. Pero so.: 
bre que esto no es ya curar la enfermedad qne se tiene pre· 
sente, sino precaver la venidera:, preguntó: 2 de donde 
sabe el Médico, que las recaídas que se experimentan , na­
cen de la falta de purga en aquella sazon ~ Recaen unos 
que se purgan , y otros que no se purgan : por donde yo 
S05p~cho que no viene de ahí ]"' recaída,. sino de alguna 

· porc10n de materia morbifica , no solo incoéla , pero que ni 
aun se había puesto en movimiento para cocerse en todo 
el tiempo de la enfermedad antecedente , y despues se 
pone con mayor peligro del enfermo, porque encuentra sus 
füer1:as quebrantadas de.l primer choque. No sea esto cier· 
to : por lo menos es dudoso: y ba ta la duda para quitarle 
al Médico la seguridad de ser entonces necesa1 ia la purga. 

44 Vamos á la turgencia, en que.ie ~onsidera la pur.ga 
in· 
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inescusab1e á los principios de la enfermedad. Tambien en 
este caso hizo"Ciudosa la necesidad de la purga el eruditisi­
mo Martinez. Porque siendo la turgencia un movimiento 
inquieto, y desenfrenado del humor, que, por Ja amenaza 
de echarse sobre parte principe , pide expelerse porcion 
de él á tqda costa, este movimiento se experimenta en el 
principio de las viruelas; y con todo no purgan entonces 
los mejores prátticos. De esta suerte el uso de los purgan­
tes todo está lleno de dudas , y riesgos. 

45 Advierto, en fin, .que aun prescindiendo de los pe­
ligros que amenazan los purgantes, no tienen tampoco las 
fuerzas que se les atribuyen para exterminar del cuerpo la 
materia morbífica. En un tiempo , que yo tenia mas fe con 
ellos , los usaba en unas indisposiciones , que de tiempos á 
tiempos padecia , y aun hoy padezco, cuyos ordinarios 
symptonías son pesadez de los miémbros, decadencia de el 
apetito , y aun alguna opresion de las facultades de el al­
ma , y suelen durar dos meses, ya mas, ya menos. Persua­
díame yo , consintiendo en ello los Médicos, que todo esto 
procedía de la carga de humores excrementicios ; y por 
consiguiente. , que el remedio estaba en los purgantes. Pero 
protesto que jamas experimenté algun alivio en ellos, 
aunque por el° espacio de siete años.,. quando ocutrian se· 
rnejantes indisposiciones , usé de casi todo género de pur­
gantes , variando, así la especie, como la cantídad , de 
muchas maneras; y lo mismo digo de el modo de régimen. 
Mas hay en esto ' y es , que comunmente todo este mal 
aparato terminaba prorrumpiendo a\gunos . pocos granos, 
ya ·en esta, ya en aquella parte del cuerpo. Cavilando so­
bre esta experieocia repetida , vine á da_r en el pensamien· 
to, de que muchos de nuestros males vienen de una pe­
queñísima porcion de materia , que se há como un fermen­
to de ma\a casta; y por hallarse altamente intrincado en 
el cuerpo , 6 por otra razon , que yo no alcanzo , no está su· 
jeto á la accion de los p rgantes, sino á la naturaleza sola, 
la qual tiene sus períodos establecidos para disponer su ex .. 
pulsion , sin que .pueda!) hac~rle acelerar el curso todas las 
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espuelas de la Botica ; y en llegando el · plazo , en una pÚs· 
tula, 6 en unos granillos desaloja aquel enemigo, de gran­
des fuerzas d , pero de mínima estatura. Estuve algunos 
años en .esta sospecha con la desconfianza que me ocasio­
na la cortedad de mi conocimiento , hasta que leyendo al­
guna vez en Etmullero , tuve el consuelo de hallar patroci­
nado por este grande Autor puntualísimamente mi pensa­
miento, aunque de paso. Despues de tratar (a) del grande 
estrago que hacen en el cuerpo los purgantes , acusándolos 
tambien de ineficaces, .dice así : SanJ fermenta morbosa mi• · 
nima illa non attingunt. Hinc stihinde post repetitum licet · 
purgantium usum, nihilominus morbi contumaces persistunt. 
De modo , que venimos á parar en que los purgantes. 
sobre los muchos daños que ocasionan , respeéto de la ma­
teria morbífica , se andan por las ramas , exceptuando quan­
do esta está en las primeras vias : que en ese caso no es 
dudable su utilidad ; pero es muy dudable no pocas veces 
el caso ; pues entre los Médicos freqüentemente se. dispu­
ta si el vicio está ea las primeras vías , 6 no. 

46 En quanto á la eleccion de purgantes, cada Médico 
tiene su antojo ; y apenas hay purgante que no tenga sus 
especiales apasionados. Comunmente se prefieren los que 
evacuan con quietud, y sin mover retortijones en los intes­
tinos. Yo c_onfieso que tengo en este punto mi recelo de 
que la eleccion es errada ; porque acaso los retortijones río 
vienen del medicamento inmediatamente, sino del humor 
acre, movido por él ; y siendo así , ·se deberán p¡·eferir' lDs 
purgantes, que inquietan los intéstinos, porque son los que 
expelen los h~mores •mas acres, y abandonar la hypócrita 
blandura de los que evacuan tranquilamente: ' lo qual po­
dría provenir -de que per su malignidad oculta 1 coliquan 
mayor porcion del jugo nutricio , cuya dulzura embota la 
acrimonia de los humores excrementicios , para que al sa~ 
Ur no axci~n dolores. Si los purgantes fue.ven elediYOs-; 
se podría di currir que estos purgantes pacíficos solo eva-

Tom. [;del Teatro. R cuan 
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~uan los humores ·blandos , é inocentes ; que por ser de 
tan buen genio , no excitan tumulto alguno en los lugares 
por donde transitan. Esto solo es pensamiento mio , el qual 
sujeto docil al examen de qualquiera Médico doélo , co­
mo otro qualquiera en que no esté patrocinado de algun 
Autor clásico. 

47 Dcspues de las purgas , es natural decir alguna cosa 
de sus camaradas , y subsritutas las ayudas ; de las quales 
se siryen los Médicos, quando no ha lugar á aquellas, pa­
ra laxar el vientre , siempre que el no está laxo por sí mis­
mo ,. en snposicion de que el uso de ayudas blandas nunca 
tiene riesgo. Pero el supuesto no es tan cierto; porque el 
famoso Sydenhan prohibe severísimamente el uso de ellas, 
como de todas las <lemas evacuaciones , en todas aquellas 
fiebres donde el movimiento ferme~tativo sea algo remi­
so , porque le hacen mas lento. Y no solo esto , sino que 
genera.lísimamente en todas las · fiebres , en el tiempo de la 
declinacion , las condena, en tanto grado , que dice de si, 
que durante la declinacion ponia estudio en conservar el 
vientredeel febricitanteadstriélo: Atque mox ad alvum ads· 
lringenáar,1 memet accingo. Y bien saben los Profesores , que 
en el rnode> de tratar los febricitantes Sydenhan, por sí solo 
hace opinion probabf e. Conciérteme , pues , estas medidas 
el qne quisiere defender la coherencia , y seguridad de 
los 'preceptos médicos. 

§. VII J • . 
48 EN fin , no hay co~a segura en la Medicina. Este 

Médico d~testa el remedio que el otro adora. 
~Qué maldades no acusan unoS"", y qué1vírtude.s no predican 
otros del Hélleboro~ Lo mismo del Antimonio. La pedre­
ría, que hace .el principal fondo ·de los Boticarios , es re­
probada , no solo como in.util , mas aun como nociva , por 
excele11tes Autores ... Y yo por lo menos creQ que sirve 
mas la meno virtuosa yerva del campo ; que; todas las es­
~eraldas que vienen . del Orient'e. 2 Qué diré .de tantos cor~ 
diaks , que lo son no mas qJ.Je ea el nombre ? El oro ale-
2ra el corazon , guardado en el arca , no metido en el es-

tó-
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·tómago. <Y cómo ha de sacar nada 'de él el calor n·ativo, si 
no puede alterarle poco, ni mucho el mas aétivo fuegor~a 
virtud de la piedra bezoar,. que entra en casi todas las·re.i. 
cetas cardiacas , es una pura fábula , si creemos , como pa­
rece se debe creer, á Nicolao Bocaggeliao, Médico del 
Emperador Carlos V, y á Ger6nyrno Rubeo, MécHco de 
Clemente VIII , que habiendo usado muchas ·Veces de be­
zoares recomendacfüimas , que estaban en poder de Prin~ 
cipes , y Magnates , jamas experimentaron en ellas alguna 
virtud. Lo mismo asientan <>tros muchísimos. 

49 Los remedios costosos, y raros son del gusto de mu­
chos Médicos, y de el de todos los Boticarios. No les falta ya 
-á algunos mas que recetar , como dixo Plinio , las cenizas 
del Fenix : Petitis etiam ex nido Ph~nicis, cinereque medi­
cinis. Lo mismo digo de los remedios exoticos , y ·que 
vienen de lexas tierras. En ellos tienen 'SU cuento los Mé­
dicos para la ostentacion de su Arte , y Jos Droguistas ·r~­
ra aumento de su caudal; pero, corno dice el" mismo· Plt-

• • • • _ 1 r '1 

mo en otra parte, y la experiencia· ensena~ son mucho 
mas útiles , y seguros los remedios baratos , y caseros: U/­
ceri parvo medicina á rubro mari imputatur ; cum· remedia 
vera pauperrimus quisque camet. 

50 Mons. Uuncan, Doélorde Mompeller, refiere de otro 
famoso Médico Francés • que recetaba el ~afé universalmen• 
te á todos sus enfermos. Con todo, los mas estan hoy persua­
dido~ á que ni de el thé , ni de el café se puede esperar mu­
cho provecho. Aun los específicos mas notorios no están 
esentos de ser qüestionados. La quina ya se sabe que tie­
ne muchos enemigos; y lo que es mas que todo , Fernelio 
declamó contra el mercurio , aunqu~ contra toda razon, 
quando todo el mundo experimenta la valentíá singular 
de est,e generosísimo remedio. . 
. Sr A ~sta inconstancia de la Medicina, por la oposi­

c1on de d1élámenes ,.se añade lo que alteran las modas; las 
qua les no tienen menos imperio sobre la arte de curar , que 
-sobre el modo de vestir. Al paso que van cobrando crédi­
to unos medicamentos , le van perdiendo otros. Y á la Me· 
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dicina te suced~, con los remedios que ·propone, lo que 4 
Alexandro ,con·los reynos que ~onquistaba , que al paso 
que adelantaba sus empresas , iba perdiendo mucho de lo 
que dexaba á las espaldas. Todos los remedios en sÜ prime~ 
ra composicion fuerotl' celebrad isimos : de aqui vienen aque­
llos epitetos magnificas , que establecieron como renom­
bres suyos , agua angélica , jara ve aureo , y otros seme.:. 
jantes. Y hoy ni el jarave aureo ,ni la agua angélica, ni 
las píldoras sine quibus , ni todas las otras i á quienes dió 
estimacion el reoomendadisimo azibar , se atreven á mu-. 
sitar de\ante de la sal de Inglaterra , que para mi es un re­
medio sospechoso , por el mismo caso de purgar con tanta 
suavidad. Pero ya á e te, y á otros, q1,1e hoY, reynan , ven~ 
drán quienes los derrfüen del solio; po~que siempre.fue es~ 

· ta la , suerte de la Medicina: Mutati;r ars quotidie·interpo­
lis, & in~eniorum Grcecice flatu imNlliTf!ur.. 

• 152.. 'ty qué diré ,de las virtt1des, que falsamente se atri-
uy rr á r_pu,cpq~ 1re"lne{gst~ Bástame en este punto la au­

torjd.<!d1 d~ Val,les., que asegura, que en ninguna materia 
hahlan los Médicos con menos verdad, 6 fundamento, que 
en esta: Facile concesserim nulla de re nugari magis Medí· 
cos, quam de medicamentorum viribus (a). 

§. 1 X. 
53 concluiré el desenga~o de los remedios. con Ja im-

portante advertencia, de que aun siendo e.c;co-­
gidos, y ápropiados , daña a quando son muchos: lmpediunt 
cert~ medicamina plura salutem. En esto yerran inflnito Jos 
~~dicos.vutg._res: Tyrones mei (exclama Ball~vio) quám pau. 
cis remediis curantur -morbi ! Quam piures e v.ita to/lit reme­
diorum farrago! Sydenhan- se lamenta del mismo desorden 
en Varia e; partes, persuadiendo á los Médicos que se va:­
·yan con . pie~ mas perezosos en .ordenar remedios , y que 
fien mucho mas de la naturaleza ; porque es un grande error 
pensar que siempre necesita esta de los auxilios del Ane: 

E_I 
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Et .rane mihi nonnumq11am sttbiit cogitare nos in morh/s de­
pellendis haud satis lente festinare, tardius vero nobis esse 
procedendum, & plus scepe numero natur te esse com.miten­
dum quam mos hodie obtinuit ; errat namqtJe , sed t1eque 
errare erudito , qui naturam artis adminiculo ubiq11e indig~­
re existimat. 

54 Es verdad que en esta infame práélica menos if\­
fluyen los Medicos , que los mismos enfermos ; los_quales 
los están importunando para que receten todos los dias , y 
casi todas las hor,as. E'lte, acaso , es el mayor error del 
vulgo en el uso de la medicina. Tienen p,or Médico s~bio á 
aquel que sin cesar amontona medicamen..tos_,sP,bre medi­
~amentos; y aun despues que con este tyrano1, y hOf!1ic~­
da procedimiento llevó el ~nfermo á la sepultura , dicep 
que hizo quanto cabia en el arte de la Medicina ; siendo 
así que hizo quanto cabia en la mas estupida ignorancia, 
6 en la mas criminal condescendencia. Estos Médicos ofi­
ciosisimos, que recetan siempre qu: se lo pi~e~ los ~n· 
fermos (dice Leonardo Botalo, Médico de Enr1co Ill. de 
Francia ) , son los mas perniciosos de todos ~ Cum offtcio­
sissimi esse volunt, tune sunt maxime noxii. 
. SS Los que defienden el dogma de los .di~s decret~:>rios, 
no tienen que responder otra cosa á la obJec10n que se lt;s 
hace , de que la experiencia no los demuestra , antes lo 
contrario, sino que el uso intempes_tivo de los remedios 
estorva, y á veces precipita á la naturaleza .su curso; pe­
ro de aqui salen dos conseqüencias. La prtmera es , que 
todos los Médicos peéan en el abuso -de los remedios ; pues 
ninguno hay , si quiere confesar ingenu~unence la verdad 
(como asegura Lucas Tozzi ), que observe constantes las cri­
ses, segun los periodos señJlados. La segunda es, que de­
berá estarse el Médico tan quieto , por no turbarle á la na­
turaleza su operacion, que apenas le ordene remedio algu­
no, pues ninguno hay que no altere poco , 6 mucho1 Pe­
ro sobre ec;io ya dixo harto el Doétor Boix ; cuya reglas 
no sé si se deben seguir en todo ; rnlo sé que la multitud 
de remedios, que aplican los Médicos vulgares, no ptwde 
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menos de debilitar mucho á la naturaleza (y esto puntual• 
mente en aquel tiempo en que ella necesita de mas vi­
gor , por hallarse en aélua\ combate con su enemigo), y 
turbarla la operacion que tiene entre manos, de preparar 

· 1a materfa morbifica para la segregacion • 
. 56 A los Médicos ÍQqpaces , que por ignorancia pe-

-can en esto , es ocioso persuadirlos; porque siempre la ne­
cedad es indocil. Lo mismo digo si hay uno, ú otro, que 
aun con conocimiento de' que daña, receta mucho , por ser 
amigo del Boticario , 6 porque él tambien se interesa en 
el consumo de los medicamentos .; pues la alma de ese 
mas deplorada está que la salud de ningun doliente. Y 
digo si Hay uño, ú otro-; porque pensa!" que por lo co­
mun lo~ Médicos son tan in· quos, solo cupo en la insolen­
te maledicencia de En rico Cornelio Agripa (a), con ser él 
de la profe_sion. Antes bien be observado ser por lo comun 
los Médicos hombres de honesto proceder : lo que atribu­
yo á que én los quartos de los enfermos , especialmente si 
están pe1igrosos, se oyen casi siempre palabras de edifi­
cacion· ., y se ven exemplos de christiana piedad • . 

57 Sé que hay algunos, y no pocos, que recetan mas 
de lo que. les diéta la razon , á fin de conservar su crédi­
to ; porque ven que Jos desestiman , y aun los desechan, y 
llaman á otros, si cada dia no ordenan algq de nuev·o. A 
estos los reconvendré con la gravisima obligacion quS! tie­
nen , en conciencia , de no pasar por respeto alguno , ni de 
conveniencia, ni de honra, de aquella raya que les señala 
su conocimiento ;siendo cierto, que ni el riesgo de ser me­
nos buscados de los enfermos , ni el de que los desacredi­
ten los Boticarios , ni el de que los tengan por ignorantes 
los necio<> , los escuc;ará de ser reos en los ojos de Dios de \. 
qualqnie ra daño que por su exceso en recetar sobrevenga 
á Jos do 1 ientes. 

58 Muchos toman un camino medio , que es · recetar 
. para cumplir; esto es, ordenar unas cosillas leves, que aun­

que 
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que• no harán provecho , tampoco se teme de ellas daño 
alguno; pero si lo que ordenan está dentro de Ja cla. e de 
los medicamentos' no puede menos de alterar; y por con­
siguiente , si no aprovecha, forzosamente ha de dañar po­
co, o mucho. Sobre esto tampoco puede el Médico hacer 
gastar á los enfermos su caudal en lo que no les ha de apro­
vechar, y quedará obligado á la restitucion sin duda, y sin 
que le aproveche decir que los enfermos lo quieren asi: 
pues ciertamente los enfermos no quieren gastar en lo que 
el Médico sabe que no · les ha de servir ; y com~J él esté, 
constante en desengañarlos de la inutilidad de el medica· 
mento, bien cierto es que no darán por él un quarto. 

§. x. 
59 DEspues que he señalado tantos capitulos , que cor;i 

curren á hacer incierta la Medicina , veo que 
me dirán algunos: ~puesqué han hecho la experiencia , y 
la observacion de tantos siglos , que no han desengañado de 
lo qu~ daña , y de lo que aprovecha~ Pero á esto .tengo 
respondido con lo que dixe arriba de la falibilidad de la ex­
periencia: á que añado, que las óbservaciones que se ha­
llan recogidas en algunos Autores, tan lexos están d~ des~ 
engañar, que engañan mas ; porque son tan defeéluosas, 
que ni merece.o el nombre de observaciones : ya porque 
¡puchas se fundan sobre una experiencia sola , en que por 
infinitos capitulo~ cabe falencia , ya porque tal vez la insin­
ceridad del M~dico ostenta un su¿eso, en que prob6 bieu 
el remedio , y calla doi;, en que probó mal : ya por.que r¡.q 
3e señalan exaétamente l:JS circunstancias , siendo , mu~h isi 
mas las que pueden concurrir, para que dentro de la mili 
ma e1¡pecie de enfermedad , el mismo remedio µna yez, 
aproveche , y otra dañe : ya porque en et caso que seña!~ 
la observacion , se a plicaron diferentes remedios incone­
xos , y no es facil s·tber á quál se debe ta cura, aunque ·el 
Médico quiere atribuirlo al que ei; de su invencion , ú de 
su cariño; y si concurren succesivamente diferentes Mé­
dicos, cada uno atribuye la salud al que el decretó ' aun· 
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que ta mejoría no se lograse entonces , sino mucho des· 
pues , lo qua! bien podría suceder : ya porque las mas en· 
fermedades, cuya cura se propone en las observaciones , son · 
curables por la naturaleza sola, y de hecho cada dia se ven 
curar sin remedio alguno: y asi no puede saber el Médico 
si á él , 6 á la natura,eza se le debe la mejoría. • 

60 Todo el mundo tiene presentes las Observaciones de 
Riverio, que no son las que corren con menos aplauso. Y 
s,ubiendo el número á quatro centenares, apenas se hallará 
una., q'ué' no sea defeéluosa por alguno de los expresados 
capitulbs. Es cosa graciosa verle jaélar á este Autor de 
que curó una cólica biliosa (a) con quatro sangrías , y qua4 
tro purgas, entreveradas con ayudas, emolientes ,. anodi­
nos , y otros remedios , en que necesariamente se habían 
de consumir muchos dias ; quando se termina en menos 
tierbpo , por lo comun , esa enfermedad , entregada á la na· 
tdraleza, ·0 manejada con mucho menos medi~ina. Es muy 
éreible que en aquel caso mejoraria mas presto el enfer­
mo , si no le hubiera gastado tanto las fuerzas la fiereza 
del Médico. ¡ Quantas veces ·, habiendose interpolado va­
rio~ remedios, atribuye la víél:oria • no mas que porque 
quiere , á su agua theriacal , ó á otro medicamento de su 
invencion ! Es mucho lo que podia decir de la inutilidad 
de estas observaciones , que solo en el nombre son tales. 
El hacer observaciones fruéluosas pide gran sabiduria, gran 
perspicacia , y gran sinceridad, y estas prendas juntas rro 
se hallan -á cada paso. Es verdad que entre los Autores 
modernos, algunos han trabajado en esta materia con mu­
d;o mayor cuidado , y discrecion que los aatiguos: y si 
l6s'•demas que van succediendo los fuered imitando, pUé· 
de esperar muchos adelantamientos la Medicina , que ha¡, 
ta ahora está muy imperfeéta, 

. . } (a) ·,er1tiir. 4, 1bm'll. 7 f. 
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§. XT. 
6r Nº sé si será muy grato á los Médicos este desen--

gaño que doy al público de la incertidumbre de 
la Medicina. A lo que puedo discurrir, de algunos desde 
Juego me puedo prometer el enojo. Supongo declarados 
contra mi á los de corto estudio, y aun mas limitado en·' 
tendimiento: porque estos juzgan que tienen un tesoro de 
infalible doélrina en aquel Autor á quien dieron la obe­
diencia. A que se añadirá el-temor de que si se da en a.hor-. 
r..ar de medicinas, tambien se aho.rrará de Médicos : y en . 
ese caso serán algunos de ellos descartados. ·Pero en este 
punto pueden vivir sin cuidado; porque el mundo siempre 
será el mismo que fue: ni hay ingeniero capaz de torcer 
el curso á los impetuosos rios de preocupaciones , y cos4 
tt1mbres universales. ¡Quánto declamaron contra Médicos1 

y Medicina , y pasando mucho , á la verdad , la raJta de 
lo justo, en España Quevedo, en Italia el Petrarca , en. 
Francia primero Montaña , y despues Moliere! Sus es<;;ri-.. 
tos son leídos, y celebrados ; pero las cosas se quedaron 
como se estaban. Yo me contentára con persuadir á algu-' 
nos pocos que se acabaa la vida con los mismos medios, 
que buscan para restablecer la salud. 

62 Entre los Médicos discretos, y doélos, habrá de to­
do; porque algunos son de candor tan generoso, que ellog 
mismos propalan la infuticiencia de la Medicina , y sll! 
perpl.exidad propia: pero á otros , que no son dotados de· 
animo tan noble • no les desagrada ver que se confie en , 
la Med icina mucho mas de lo que se debe: y como esta 
estimacion del arte pára por reflexion en los Ptofesores, 
no los lisonjeará mucho quien los litigue esa posesion. 
Acaso este motivo fue e1 que ensangrentó algunas plumas 
contra el Ooélor Boix, cuya sinceridad, y zelo del bien pu-
blico merecian diferente tratamiento. · 

63 Y que algunos Médicos doélos por pura policica, 
ocultan lo que sienten de la ninguna seguridad de su arte, 
consta por experiencia. Ballivio , que largui. imamente se 
lastima del infeliz estado en que se halla la Medicina , sin 
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embargo se vuelve mas de una vez contra algunos pocos 
Autores , que manifestaron al mundo su falencia , tratan­
dolos de imprudentes ; porque con este desengaño desau­
t.orizaron á los Profesores. Gaspar de los Reyes en su Cam­
po Elisio (a) pone en tan alto punto los riesgos de su pro­
fesion,. que no encuentra caso alguno en que el Médico 

:obre con seguridad del acierto. Asi dice,. hablando de si, 
y de los <lemas: Q1Jis enim est, qui semel non erret ~ Aut 
quis ,. qui semel tantum erret? Duóito an semper non erre­
mus. No digo yo tanto. En otra parte asienta que freqi:.íen­
temente yerran las curas los Médicos mas sabios : Perf'ec· 
tissimi stepe M edici in varios rapiuntur errores Sin embar­
go , este desengañado Médico no fue desengañador en igual 
grado ; porque despues de advertir que á los.discretos , y 
doétos pueden confesar los Medicas sus errores , como á 
gente que conoce la ob$curidad suma,. y dificultad insu:­
perable de la Medicina; añade que se los oculten al ig­
norante ,. y rudo vulgo ,. el qual imagina en el Médico mu· 
cho mayor conocimient<;> del que verdaderamente tiene, 
nr puede tener:. Cteterum apud rude, & índoé'lum vulgus.,, 
& <pml in Medicb plus credit, qt1am babet 't aut babere po­
test, si quande> e1·rare contingat, ego tacere potfus duxerim, 
'JUam peccatum fater;. Concluyendo con la razon_ de que 
esta confesio11 de los errores propios no le sirve de nada,, 
ni at Médice>, ni al enfermo~ Prtesertim cum ex ta!i confes-
3ione nihil utilita_tistegro ,. aut Medico accedere possit. 

64 Pero yo por el contrario , hallo grande utilidad de 
los enfermos, y no poca de los Médicos , en este desengaño. 
De los enfermos~ porque instruidos de Ja poca seguridad. 
que hay en la Medicina, de que apenas hay remedio, qu~ 
carezca de peligro : que los Médicos mas acreditados de 
sabio.s cometen varios errores : que muchas veces que con­
vafecen de sos dolencias, solo á la naturaleza deben la me­
joría. y al Médico no nfas que la mala: obra de retardarse­
)a, cp:i otras: cosas á este tono ; se iriarl mas poco á poco 

en 
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eñ medicarse: con que conservarán tnas · enferas sus fuei·~ 
zas; no gastarán inútilmente , á veces con notorio daño 
en las Boticas, el dine-ro que necesitan para otras cosas: 
dexarán á la naturaleza aquellos accidentillos de poca mon~· 
tá , qu~ e_lla por sí misma cura , y en los quales, dado que 
la Med1cma pueda ayudar aigo, mas es el daño que ha­
ce por otra parte : contentaránse con arreglar el régi­
men, y quando maS- tomar una, ú otra vez alguna cosita 
muy leve en las indisposiciones habituales, que vienen del 
nacimiento; sabiendo , que como inseparables del tem· 
peramento , no se las podrá curar Médico alguno de el 
mundo , por mas que les hablen de curas radicales , que 
~o hay i~ rerum natura. Con este desengaño muchas se­
noras delicadas dexarán de ser molestas á sus maridos y 
familias , servirán utilmente al pt'íblico muchos homb;es 
que se hacen inútiles , por estar medicandose á cada paso: 
~st~s , y otros muchos provechos, que traherá el cono~ 
c1m1ento de Jo poco que se puede esperar de la Medicina 

. á ' m~ 1?ov1eron hacer esta advertencia al público , y los 
Med1cos deben en conciencia, como dixe arriba, concurrir 
por su parte al desengaño. 

65 A los Médicos mismos les está esto muy bien _: por 
lo menos á los doél:os , y acreditados de tales; pues á es­
tos nunca les faltarán salarios , y empleos : suponiendo que 
nunca ha de llegar el caso, ni es razon de echará todos los 
Médicos del mundo, como se dice que en un tiempo los 
e~haron de Roma; y por otra parte no serán molestados 
stn ~roposi.to, y sin necesidad, de enfermos, y aun de sa· 
nos t~pertrne?tes, y ridículos. No los llamará á cada pa· 
so, ~1 la mel1sendra, que todas las horas quisiera que la 
estuvtese tomando el Doétor el pulso; ni el maniaco por na· 
tura!eza, enfermo imaginario , como el de la Comedia de 
~oller.e .' que está dando gritos quando no le duele nada; 
Dl el viejo semidecrépito , que juzga que pueden alexarle 
muchas leguas de la sepultura las drogas de la Botica. Con 
esto ten,d rán mas tiempo para estudía·r, y para reflexionar 
sobre lo que estudian, y lo que experimentan , como tam· 
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bien para asistirá las disecciones anatómicas: lo mas emi­
nentes estarán mas desocupados para escribir librosL De 
~sta suerte los Médicos se harán mas doélos, y la Medici­
na irá dando cada dia ácia la perfeccion , de que es ca, 
paz , algunos pasos. 

66 Y o no estoy mal con la Medicina; antes la amo mu­
eho. Sé que el Espiritu Santo la recomienda : aunque al­
guno pudiera responder que la Medicina recomendada en 
la Escritura no es la que hoy se praéHca. Es cierto que 
hay males que no puede vencer la naturaleza por si sola 
y los vence con el auxilio de la Medicina, como se palp~ 
en la infeccion venerea. Confieso que en los males de 

· manifiesto peligro es prudencia acudir á su socorro , y 
que muchas veces la prontitud repentina del efeélo saluda­
ble mostró ser causa suya el remedio dado á tiempo; por­
que la naturaleza por sí sola no acostumbra esas mudan­
zas repentinas: que han hecho muchos milagros el opio 
Ja quina , lo$ eméticos, y otros muchos medicamentos d;. 
manifiesta aélividad; so1o estoy mal con que las promesas 
del Médico se extiendan adonde no llegan su ciencia , y 
su poder ; y que quando va palpando sombras , se osten· 
te coronado de rayos. 

67 Si acaso en una , ú otra expresion he figurado los 
riesgos de la curacion algo mas abultados de lo que diéla 
la razoo , eso mismo pudo ser prudencia , que tiene en su 
patrocinio altísimos exemplos: porque estando el vulgo taCl 
torcido ácia el extremo de un ciego asenso á todos los 
preceptos del Médico mas ignorante, es menester inclinar .. 
1€ algo al extremo opuesto , para que quede en Ja reélitud 
debida. Y si bien que yo en todo este discurso he habla­
do debaxo de la sombra de ilustres Autores Médicos: pues 
lo que he dicho de mi propia advertencia, lo he propues .. 
to , no como regla, sino como duda; si alguno se compla­
ciere en contradecirme, me dará ocasion de añadir, en es­
crito á parte, mucho que he Gmitido en este asunto , por 
l'lO hacer el discurso demasiadamente largo. 
· 68 Y concluyo exhortando á todos, que en la e1eccion 

de 
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de Médico , tengan presentes !ª~ siguientes circu.nstancias. 
La primera, que sea buen Chnstiano; porque teniendo pre­
sente la estrecha cuenta que ha de dar á Dios de sus des­
cuidos , atenderá con mas seriedad al cumplimiento dr: su 
obligacion ~ y se aplicará con mas conato al estudio de su 
facultad. La segunda, que sea juicioso , y de tei:iperamen­
to no muy igneo ; porque aun en los mas d 1scretos el 
fuego del natural suele llenar de humo la razon. La terc.era, 
que no sea jaélancioso en ostentar el poder , y seguridad 
de su arte· porque siendo cierto que no hay tal seguridad 
en ella, es' fixo que el que la propone tal , 6 es muy igno­
rante , ó muy engañador. La quarta, que no sea adiélo á 
systema alguno filosófico , de modo que regle ·por él la 
práélica ; porque este está , ' sin comparacion , mas ex­
puesto á errar , que el que se gobierna por la experiencia, 
así suya, como de los mejores Autores práélicos. La quin· 
ta , que no sea amontonador de remedios , especialmente 
mayores, salvo en caso de una urgencia apretadísima , que 
ño conceda tregua alguna : teniendo por cierto que todo 
Médico que decreta, y receta mucho, es malísimo Médi· 
co , aun quando supiese de memoria todo quanto se ha es· 
crico de la Medicina. 

69 La sexta , que observe , y se informe exaélamente 
. de las señales de las enfermedades , que son muchas , y se 
toman de muy varias fuentes •. l.os Médicos comunes , en 
tocando el pulso , y viendo la orina , y eso bien de paso, 
al instante toman la pluma para la receta. El pulso es una 
señal muy obscura , y la orina muy falible ; ni se puede 
hacer concepto algo seguro de la enfermedad ,. y de sus 
causas (salvo una , ú otra vez , que están muy á la vista) 
sin atender al complexo de muchas circunstancias , ya con· 
comitantes , ya antecedentes. Por no detenerse lós Médi­
cos en esto, se ocasionan tan graves errores en la capitu­
lacion de las enfermedades. ¡ Q uántas veces un costado se 
declara por ftat-0. y al contrario t 

70 La . séptima , que correspondan por lo comun los su· 
tesos á sus pronósticos. Digo por lo comuu ,. porque acerrar 

siem,-
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siem ~) re en esta materia , no .es de hombre' , sino de Ange­
les. Casi con esta advertencia se escusaban todas las ante­
cedentes ; pues con ella sola puede conocer el hombre mas 
rudo quál Médico es sabio, y quál ignorante. El que tiene 
acierto en pronosticar , es cierto que conoce el estado pre­
sente de la enfermedad: pues solo por lo que hay ahora, 
se puede conocer lo que ha de suceder des pues. Al contra­

.rio , el que comunmente yerra los pronósticos , es fixo que' 
no sabe palabra de Medicina. Así como el que en los Al­
manaques errase los tiempos de las lunaciones • y de los 
eclypses , nadie dudaria de que no sabía palabra de As-
tronomía. · 

7 e Algunos consideran el arte de pronosticar como 
trna facultad separable de la curativa; y así , suelen cele­
brar· á un Médico para el pronóstico, y á otro para la cura. 
Es notable error ; pues por lo que diximos • es impüiible 
que acierte con la cura, el que yerra el pronóstico. Este 
yerro depende de que no hizo retl:o juicio de la e~ferme­
dad · y errando el concepto de la enfermedad , i cómo ha 

? • 
de acertar con la curacion , sino es que sea por mera ca-
sualidad~ Aun quando fuera posible curar mal el que pro­
nostica bien , y curar bien el que pronostica mal, se de­
biera hacer mas estimacion del primero que del segundo. 
La razon es fuerte , y grande ; porque de errar la cura. 
solo se arriesga la salud temporal del cuerpo ; de errar el 
pronóstico, se arriesga muchas veces la salud etern~ de la 
alma. En una enfermedad maligna , y a\evosa dice el 
Médico ignorante que no es nada ; ~ue aque~lo. es. una 
ligera crudeza del estómago , que se quitará el dta s1gu1en~e 
con un jaravillo. Con esto descuidan el enfermo , y los as1s 
tentes de las prevenciorres christianas con que se debe 
esperar la muerte. Entretanto la repentina escalada de un 
delirio ocupa el alcazar de la razon , y viene á morir el 
enfermo, no solo como pudiera morir un pagano , mas 
aun como muere un bruto. ¡ Ay Dios , y quánto de esto 
sucede , por permitirse á muchos ignorantes la práética de 
la Medicina! El mayor crimen, ú el único, que atrlbuyer11 
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á los Médkos indoél:os, es ser homicidas de los cuerpos. 
No es ese el mayor , ·sino que á veces son reos de la muer .. 
te etetna de las al mas. 

72 Otros mas cautos , ó mas dolosos , por un 8rtificio 
vulgarizado siguen el partido opues~o. De qualg~iiera en­
fermo , en quien encuentran algo de fiebre , dicen que 
tiene un grande aparato: que el accidente es peligroso; 
arrúgase la frente, arquéanse las cejas, danse varios órde­
nes, p6nese en cuidado á toda la gente de casa , al fi~ se 
ofrece visitar con frequencia , y executar quanto cupiere 
en el arte. Hecha esta prevencion , lo que se sigue es, que 
si el enfermo muere , elogian la comprehension de el Mé­
dico , que desde el principio penetró la escondida malig­
nidad de la dolencia. Si sana. engrandecen la cura, y dan 
á Dios mil gracias de que el enfermo haya caído en las 
manos de un Médico tan valiente , que pudo vencer la fuer­
za de una enfermedad gigante. 

73 Por la culpa de tales Médicos no se moridn los 
enfermos sin Sacramentos ; pero lo que sucede á veces es, 
morirse sio tener enfermedad para tanto ; porque , cayendo 
estas amenazas en enfermos pusilánimes , se entristecen, y 
conturban, de modo que ~l mal que era muy ligero, se 
hace grave. Todo es harto malo; aunque lo primero es. 
peor. Señores Médicos ( hablo con aquellos , que, 6 con 
poco estudio se dan á este ministerio , ó abarcan mas en­
fermos de aquellos que puede comprehender su atenci on ), 
tengan presente , que algun dia los Angeles , á quienes es 
tuvo encomendada la custodia de sus enfermos, los han 
de acusar delante de Dios , y ponerles presentes • ya los 
que murieron antes de tiempo por su culpa • ya e i 6 qué 
cosa tan terrible ! ) los que se condenaron por su ignorancia. 

!ADICION. 

· l LOS señores Médicos que tomaron Ta pluma para 
impugnar lo que escribí en este Discurso , _des­

ahogaron su cólera , sin mejorar su causa. Puedo dec1r ·'¡¿' 

• 
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l(} han dicho otros~ que la empeoraron: yá porque los que 
hacen la guerra con injurias , en eso mismo muestran que 
carecen de mejores armas ; ya porque oponiéndose fre­
qtJentemente entre sí ' e·n los diétámenes que estampaban, 
cotifirmaron abundantísimamente lo que yo había escrito 
de la variedad de opiniones que hay en la Medicina. Yo 
no necesitaba esta confirmacion. Las muchas observaciones 
que hice despues acá , radicaron en mí mas, y mas el con-

. cepto de que la Medicina, del modo que la exerce lama­
yor parte de los Médicos , mas daña que aprovecha. De 
cien sangrías ( lo mismo digo de las purgas ) que se rece­
tan , y executan , las noventa y ocho se fundan sobre prin .. 
cipios extremamente falibles , y las dos que restan , no los 
tienen , sino , quando mas , conjeturales. Sobre lo qual me 
ha parecido ·insertar aquí lo que el Erudito Autor del Tra­
tado de la Opinio1i , razona , ya de las purgas , ya de las 
sangrías en el tom. 3. lib. 4. cap. 4. 

2 "Chrysipo , y Erasistrato , dice , improbaban el uso 
,,de los purgantes. Thesalo los condenaba enteramente. Ha­
,,ced , deeia , experiencia en el hombre mas ro~usto , y 
,,sano , dándole una purga ; vereis que no habiendo an­
,,tes en su cuerpo cosa viciosa, lo qlle evaquará , todo será. 
,~corruptísimo. De aquí debemo~ inferir , como cosa indu­
,,bitable , lo primero , que lo que se evaqua no estaba an ... 
,,tes en el cuerpo de este hombre , pues él se hallaba muy· 
,,bueno : lo segundo , que el medicamento hizo dos cosas 
,,en este caso: la primera, corromper lo que no estaba cor­
,,rupto ; la ·segunda, echar fuera lo qne conducia á lasa­
,,lud , y rnbustez de este hombre:::::Hipp6crates comun­
,,rnente no hacia otra cosa que observar atentamente los 
,.,,enfermos. Conociendo el peligro de los remedios , orde­
,,naba poquL imos. Celso era de diétamen -de usar rara vez 
,,de' purgantes; y elogia á Asclepíades por haber suprimi­
,,do la mayor parte de los medicamentos ; haciendo esta 
•,,reflexl.ori, que siendo los purgantes enemigoc; del e5t6-
,,mago, y llenos de jugos perniciosos, obraba Asclepíades 
t,prudéntísimamente., poniendo toda su atencion en el ré-

,,gi-
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1gimen." Esto en quanto á la purga. . 
3 En orden á la sangría, despues de referir algunos . 

remedios crueles, que por medio del fuego praéticaba Hip .. . 
p6crates, y otro del hierro, que usaban los Médicos del Ja-. 
pon , prosigue asi: ''Estas práéticas son crueles , pero no. 
,,igualan el riesgo de las sangrias. Crysipo de Gnido, y 
,,Erasistrato, á quien llama Macrobio el mas ilustre.de los 
,,Medicas , condenaban totalmente las sangrías. Otros no. 
,,odmitian su uso, sino en caso que una fermentacion vio·. 
,,lentisima no diese tiempo para usar de otro remedio:::::: 
,,Hipp6crates no queria que se sangrasen ni los niños , ni 
,,los viejos; y prohibia la sangria en las fiebres. Si alguno. 
.,dice , tiene úlcera en la cabeza , debe sangrarse , como no. 
,,padezca calentura. Es oportuno, añade ,sangrará los que. 
,,pierden repentinamente la habla, como no tengan fiebre. 

4 .,La s ngria ( prosigue poco despues ) saca el licor 
,,mas puro , el humor mas sutilizado que hay en el cuerpo. 
,,quitando de las venas lo que ha sido filtrado por todos los 
,,canales donde le hizo pasar la circulacion. Otro efed<> 
.,malisimo de la sangría es deteriorar la sangre que queda 
,,en las ve.na~ ; porqué el vacío qu.e hizo , se llena luego· 
.,de un ch do tmperfeéto , de una hile acre, y del sedimen­
,,to de los humores que abundan en un enfermo ::::: toda 
,,la materia contenida en el canal pancreático, en el re­
,,servatorio de Pe~que, en las venas la_éteas secundarias , y 
,,aun en las radicales, pasa á la cavidad derecha del 'cora 
,,zon ; y no estando .bastanteme~te preparada, y atenuada, 
,,prod ce una sangu16cacion muy defeéhmsa. La cólera, ó 
,,la flema, segun que estos humores dominan; err una pala­
·',bra, todos los excrementas de la sangre se introducen en 
,,las v.enas en lugar de aquella que les quitó· Ja lanceta. Es-
,,to viene á ser lo mismo, que si para purificar el vino de 
,1un tonel, se quitase el licor que está arriba, y se dexasen 
.. en él toda~ las heces; ó como si para limpiar un conduc­
,,to, se le quitase el a~ua corriente, introduciendo en lugar 
,,de ella Ja agua hedionda de algun vecino charco, 

5 ,,La experiencia es conforme ~ ene discurso. San- · 
l'om. l. del Teatro. 'I' ,,¡:re-
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,,grese un hon1bre sano muchas veces consecutivamente; 
.,su sangre succesivamente saldrá mas corrompida, i Por 
,_,qué la que sale en la primera sangría es buena , y la de 
,,la tercera , 6 quarta mala, sino porque Tas heces de los 
,,humores se mezclaron con Ja sangre en lugar de aquella 
,,mas sutil , y pura, que antes extraxo~ 

6 .,Asimismo con las sangrias se altera la accion de Io!I 
,,vasos , que ayuda la circulacion : los espiritus se dismi­
,,nuyen , y desmayan : la fermentacion se vicia : la sangre 
,,se hace grosera, serosa , cruda , y pesada: toda la m:i­
,,quina , atacada ya por la enfermedad , se descompone;::: 
,,la aversion de la naturaleza por este remedio indica que 
,,le es contrario. Naturalmente se. siente horror al ver cor­
.,rer la sangre, porque ella es principio de la vida." 

'! Hasta aqui el Autor citado, de cuyas razones hará el 
leélor el juicio que mejor . le parezca, pues yo no las pro. 
pongo como concluyentes. Lo que es cierto es, que hay 
Médicos que nunca , ó casi nunca sangran : otros , que 
nunca, ó casi nunca purgan: otros, como los Paracelsis· 
tas , que ni purgan , ni sangran ; y en todas tres clases hay 
algunos de grandes creditos , y muy aplaudidos por sus 
aciertos. Tambien es verdad hay algunos de Jos que pur­
gan, y sangran muy aplaudidos; pero estos purgan ~ Y· 
sangran mucho menos de lo que comunmente. s~ praélJca: 
y es de creer que lo executan con otro conoc1m1ento muy 
superior al de los Médicos ordinarios. 

8 Aunque tambien se puede discurrir que el tener es­
tos mejores sucesos , no viene de lo que purgan , y san­
gran , sino de lo que dexan de purgar, y sangrar, no pue­
do arrojar de mi una fuerte sospecha contra estos que '!ª.:­
man remedios mayores, fundada no solo en lo que deb1h· 
tan las fuerzas , mas tambien en que interrumpen , y tur· 
bao la sabia naturaleza en los rumbos que toma para ven­
cer Ja enfermedad. En lo que estoy firme es en no tener 
jamas por Médico bueno. ni aun media~o , al que nunca . 
sabe visitar seis, ú ocho veces consecutivas á un enfermo 
do recetarl.e cosa. 

Si 
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~ Si et mundo quiere creerme, ~ todo el mundo amo-· 
nesto, que quando en qual'!ui~ra ~u.eblo se trate de buscar 
Médico , el iníorme que prmc1pahs1mament~ , y aun estoy 
por decir unicamente, se ha de tomar., es st receta poco, 
ó mucho. Quanto menos recetare , meJor; quanto mas re­
cetare , peor. Es absolutamente imposible que esté d~t?do 
de mediano entendimiento Médico que no es escasJstmo 
en recetar. Y es tambien absolutamente imposible que no 
cometa innumerables homicidios el que receta mucho_. Pero 
acaso esto es hablar á sordos. La buena verba , la auda­
cia Ja faramalla fas modales artificiosas, ia .embustera 
sag~cidad para m'en.tir aciertos , y despintar er:r.or~s , son 
lai partidas que acreditan en. el mund? ~ los Mé,lico~ ; y 
con estas partidas he conocufo M~d.icos , no solo 1gno­
rantisimos , pero incapaces , aplaudidos. 

1-0 No puedo menos de lastimarme quando contemplo ' 
las groseras trampas con que estos engañan al misero .vul­
go. Entre muchas, que tienen estudiadas, dos -son. la~ ·?r .. 
dinarisimas. La primera es encarecer desde los prmc1p1os, 
ya con palabras , ya con visagea , la enfermedad corno muy 
grcave , aunque sea levisima. Con eiQ si eJ enfer~o sana, 
son aplaudidos de haber hecho una gran eura ·; y st muere~ 
lo son de haber compreh.endido á la prim~ra ojeada la 
gravedad de la dolencia. La segunda es, que habiendo con 
intempestivos remedios hecho grave la enfermedad que 
era leve ., muy ufanos se glorian : de .qué ~ de que con su 
sabia conduéta han descubierto al enemigo , que estaba 
-Oculto , y emboscado ; y no es menester mas para que los 
estúpidos asistentes preconicen su sabiduría por el Pueblo, 
y aun el mismo enfermo le agradezca el homicidio. 

11 Otro error notable, y comunisimo de los Pueblos, 
pe.rteneciente tambien ~ la materia de este Discurso , se me 
ofrece notar aqui; y es el poco aprecio .que se hace de la 
Medicina -chirúrgica en comparacion de la pharmacéutica. 
Ponese mucho .cuidado en la eleocion·de Médico: para no 
errarla se toman muchos informes, y se le brinda con un 
buen salario. Al contrario., á un Cirujano apenas le dan 

T2 con 
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eon que s11~si~'Hr ,' y asi- acetan por tal al primero que se 
p~esent~. Digo que es este un notable , y perjudicial error. 
S1 corriese por mi cuenta la direccion de qualquier Pue­
blo en esta materia, entre un Cirujano de grandes credi­
t?s, y un M~dico, que en su facultad los tuviese iguales, 
~J c!:rn menos interés no ~udiese lograr al Cirujano, le apli­
caria á este mayor salario ,aunque con esta providencia no 
log~ase al Mé~ico. Esto por dos razones de gran conside­
rac1on. La pnmera , porque Ja utilidad del Cirujano es 
evidente ., y visible ; la del Médico muy incierta. A cada pa­
so se está viendo que un Cirujano muy diestro cura á su­
getos, que sin su asistencia evidentemente morirían ; lo 
que nunca se puede asegurar de los enfermos que asiste el 
Médico, como ya en otra parte hemos advertido con au· 
toridad de Cornelio Celso. La segunda razon dimana de la 
primera ; y es, que los grandes cr.editos del Cirujano nun­
ea son falaces ; 10s del · Médico freqüenti imamente. Aque­
llos siempre son produccion de sus aciertos: estos lo son in· 
tinitas veces de la .osadía, de · la astucia , de la verbosidad 
<.iel Médico, ~ que concurre tambien á veces el acaso. 

12 Es notable la falta de Cirujanos que hay en España; 
lo qual sin liuda pende de la poca estimacion , y salario 
que tienen. Aun los pocos que hay buenos, son de una ex­
tension muy limitada en ord~n á las partes de que cons­
ta su faculrad. De quantos Cirujanos Españoles he conoci­
do , solo uno ví que fuese Algebrista: y es cosa notable, 
que siendo tan frequentes las fraéhiras , lux:kiones, y dis­
locaciones , al que padece algo de esto le hacen recurrir á 
tal, 6 tal hombre del campo , que dicen tiene esa gracia 
curativa; siendo asi que son ignorantisimos tales curande­
ros , como yo varias veces he visto , y palpado. Uno de 
ellos , muy acreditado en el Pais donde vivía , siendo lla· 
mado· de mi para cnrarme una pequeña luxacion en un pie, 
me hizo estar tres meses cabales en la cama ; y otro mes 
mas andar con gran tiento arrimado~ un bastoa. 
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% LOs Médicos saben poco de la curacion de Jos en~" 
fermos; pero nada saben , ni aun pueden saber en 

particular del régimen <le los sanos, por lo menos en quan­
to á comida , y bebida, Esta proposicion, que á Médicos, 
y no Médicos parecerá escandalosa, se prueba con eviden­
cia de la variedad de los temperamentos , á quienes preci­
samente se conmensura la variedad de los manjares , tanto 
en la cantidad, quanto en la calidad. El alimento , que pa· 
ra uno es provechoso , para otro es nocivo. La cantidad, 
que para un-0 es larga , para otro es corta. Esta proporcion 
de la cantidad , y calidad del alimento c.on el temperamen­
to de cada individuo, solo se puede saber por experiencia. 
La experiencia cada uno la tiene en sí mismo; ni al Médi~ 
co le puede constar , sino por la relacion que se le hace. 
~Pues qué, he menester yo acudir al Médico á que me diga 
qué, y quanto he de comer , y beber, si él no puede saber 
lo que me conviene sin que yo primero le participe qué 
es \o que me incomoda , qué es lo que me asienta bien en 
el est6mago , qué es lo que digiero bien ~ &c. 

2 Tiberio se reía de los que en llegando ~ la edad de 
treinta años, consultaban .Jos Medicas; porque decía, que 
en esa edad cada uno podía saber por experiencia como 
debía regirse. De hecho parece que á él le fue bien con 
esta maxima , pues sin embargo de ser muy destemplado, 
así en el lecho , como en la mesa , vivió. ¡etenta y ocho 

año¡: 
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año~ : y acacoo hubiera vivido mas , si lo hubiera permitido 
Calrgula ; porque aunque estaba muy enfermo, no quiso el 
sucesor fiar su muerte á la violencia de fa enfermedad con­
viniendo los Historiadores en que de intento se la ac~lera.:. 
ron, aunque discrepan en el modo. En caso que la maxtma 
de Tiberio , tomada geaeralmerH.e ,. no sea verdadera, por 
lo menos en quanto al uso de comida., y bebida es segura. 

3 Nin gua manjar se puede decir absolutamente que es 
noci~o. No es doétrina mia , sino de Hipp6crates , comG 
tamb1ea la prueba en el libro de Veteri Medicina. Donde 
hablando del queso., dice., que si absolutamente fuera mala 
P~,ra el homhre, lo sería 13ara todos los hombres ; y no es 
ast , pues algun0s ha·rtandose de queso, se hallan muy bien: 
Etemm cds.eu<S non omnes homine..r ltedit; sed sunt qui ex ipso 
repleti ne •tantillum quidem offenduntur.::::: Si veró toti na­
turte malus e~..re~ , omnes utique ltederet. Si el queso , que e& 
tan terreo, rnd1gesto , y duro, aun tomado con hartura, es 
buen alimento para algunas individuos, i de qué manjar se 
poclrá decir.que t:s malo para todos~ · 

4 Las codornices, y la3 cabras se alimentan d.e vene­
n-0s, dice Plinio : Veneni<G Caprete,, & Coturnices pingues• 
etmt (a). De modo, que lo que á otros animales mata, á es­
tos lGs engorda. Diráseme que entre diferentes especies hay 
!11u~h~ mayor diver~idad de temperamentos, que entre 10& 
tnd1v1duos<le una misma especie. Sea asi en hora buena. A 
mi me basta para el intento saber que es muy grande la 
que hay entre lC>S individuos de la especie huma·na. En las 
Obs:rvaciones de SchenchiG st: refiere de un hombre~ que 
comiendo una onza de escamonea, no se purgaba poco , ni 
mucho·; y en otres Autores Médicos se lee de algunos , que 
se pu~gaban solo con el olor de las rosas. iNo .es esta una 
disorepanda notable de temperamento~ 

S Es verdad que en lo comun no hay tanta disimilitud 
-entre los temperamentos de los hombres ; pero siempre hay 
alguna , y bastante. Asi como no se halla una.cara perfec­

ta-
(a) Lib. 1 o. ,.,. 1 i. 
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tamente parecida á otra , tampoco un temperamento á otro. 
En quantos accidentes están expuestos á ntiestros sentidos, 
observamos alguna desemejanza en todos los hombres. i Qué 
cosa mas simple que el sonido de la voz~ Con todo no 
hay hombre que en el metal de la voz se parezca perfec­
tamente i otro. Y así ; en los que viven por mucho tiempo 
juntos en una Comunidad , nunca sucede que no se dis­
tinga cada uno , por la voz , de todos los demas , quando no 
es visto. Si esto sucede en una cosa, al parecer tan simple, 
i qué será en el temperamento , que consta de tantas partes 
combinables de infinitos modos diferentes ~ 

6 Si nuestros sentidos fueran mas perspicaces, aun en 
aquellas c°'as en que se nos representan algunos hombres 
muy parecidos, los hallaríamos muy desemejantes. Algu-
11os bruros nos dan este desengaño. Ncsotros no percibimos 
con el olfato los efluvios de los cuerpos humanos; ó si Jos 
percibimos, no los distinguimos unos de otros. El perto Jos 
percibe , y los distingue en todos los hombres. Por eso f 
mucha distancia sigue al amo sin verle , determinándose en 
el ·encuentro de varios caminos por el olor de los efluvios 
que ~alla en el ambiente : busca , y elige entre mue.has la 
al~aJa del amo~ aunque nu_nca la viese. Y lo que es mas, 
atina con Ja piedra que sah6 de su mano entre otras dispa· 
radas al mismo tiempo por otros , bastando aquel breve 
contaélo , para que con su olfato sutilísimo perciba en ella 
olor diferente del que tienen todas las demas. Esta ·prueba 
bastaba para convencer la diversidad de temperamentos en 
todos Jos hombres ; pues sin diversidad de temperamentos 
110 puede haber diversidad en los efiuviüi. ' 

§. 1 l. 
f NO solo la variedad de los temperamentos de los 

. hombres imposibilita saber qué alimento es pro-
porct0nado_ á cada uno ; mas tarnbien Ja variedad que hay 
en los man3ares dentro de la misma especie. Todo vino de 
uvas ~ pongo por exemplo , es de una especie. Con todo, 
•11 vmo es dulce , otro a~edg , otro acerbo. Uoo tiene un 

olor, 
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olor, otro huele de otro modo. Uao es mas tenue , otr• 
mas craso. Lo mismo sucede en las carnes , lo mismo en 
los frutos de todas las plan tas; aunque no en todos se per­
cibe tanto la variedad, por la imperfeccion de nuestros sen­
tidos. Por esto puede suceder , y sucede á cada paso , que 
á un mismo individuo. un vino le sea provechoso , y otro 
nocivo: que l~ preste buen nutrimento el c~rnero nutrido 
con tales hierbas , y nutrido con otras , malo. 

8 Añádase á esto ( y es tambien de mucha considera­
cion ) , que un mismo alimento, sin distincion , 6 deseme­
janza alguna, puede ser, respeéto del misrpo individuo,pro­
vechoso en un tiempo , nocivo en otro, ya por la diferente 
estacion del año , ya por la diferente temperie del ambien­
te, ya por la diversa regi n que habita , ya por la diver­
~idad de edad. En fin , qualquiera mudanza que acaezca e11 
el cuerpo ( y son infinitas las que ocurren , como tambien 
]as causas que las oca~ionan ) precisará á variar mas , ó 
menos el alimento; ya en quanto á la calidad , ya en quan­
to á la cantidad. Todas estas razones advirtió el grande 
Hippócrates en el lib. 3. d: Diteta : donde, aunque única- · 
mente habla de la imposibilidad de conm nsurar Ja canti­
dad del alimento á la cantidad del exel'cicio , las razones, 
prueban absolutamente que es imposible determinar , así 
la calidad, ~orno la cantidad del alimento para ningun in· 
dividuo. Dice así : Dt diteta humana exafle quid conscribe­
re , ut ad cihormn copiam lahorum commensurnt io , ac syme­
tria fiat , non est possibile : multa enim sunt impedimenta. 
Primum quidem hominum naturte diverue existentes. Deinde 
tetates no11 iisdem irtdigentes. lnsuper , & regionum situs , & . 
ventorum mutationes , & temporum alteraciones , & anni 
constitutiones. Est , & i11ter ipsos cibot multa differentia: 
triticum enim á tritico dijfert , & vinum á vino. 

9 Si se hace la- reflexton debida sobre este lugar de 
Hipp6crates, y sobre lo que llevamos dicho , se hallará ser 
harto dudosa , por no decir falsa , aquella máxima tan es· 
l' blecida, de que para la conservacion de la salud convie· 
ne usar siempre de una especie de· alimeqto. El gran Bacon 

ea-

ISS 
está por la opinion contraria dLciendo que se deben variar, · 
asi los medicamentos, como los alimentos ; Tdm medica­
menti, quam alimenti mutatio conducit : neque perseveran­
dum in frequentato utriusque usu (a). La razon persuade lo 
mismo : · porque si el cuerpo no está siempre del mism<;> . 
modo, no convendrá alimentarle siempre del mismo mo-¡ 
do. Si ahora abunda mas de sales alkalinos, y despl1es .de 
ácidos , convendrá. ahora usar de alimentos , que tengan. 
mas de ácidos, y despues que declinen ma'> á a1.H:alino~, pa­
ra corregir el exceso con su contrario. Asimismo:. si poi; la 
diferente constitucion del año, ó por el sitio· que habit:J, 
6 por l"a intemperie del ambiente. se halla ya mas hume¡ 
-Oo , ya mas seco, ya mas frio, ya mas caliente de .lo que 
conviene, importará variar á proporcion el modo de ali-. 
mentarse, buscando succesivamente en comida , y bebida 
las calidades contrarias á aquellas que exceden en e1 cue-r­
po. Esto es hablando teóricamente. En la pradica es muy 
dificil , ó imposible averiguar e\ complex6 de qualidades 
predominantes, asi en nuestros cuerpos, como en los man­
jares, y mucho ma'> Jos grados de ella. Siendo así que las 
de los cuerpos en las enfermedades suben á mayor inten­
sion , discrepan los Médicos tanto en el juicio , qlle la mis­
ma enfermedad la atribuye un Médico á los ácidos , otro 
~los allrnlis; uno á frío, otro á calor. No puede , pues , .ha· 
her en la práética otra regla , que la de observar cada uno 
experimentalmente qué es lo q11e le incomoda , 6 apro~ 
vecha, qué es lo que digiere con facilidad , ó con molestia. 

s. 111. 
10 AUn quando un alimento mismo pudiese sé1• con-

veniente á todos los hombres , y en todos tiem­
pos, no podríamos averiguar por las instrucciones que dan 
los Médicos en orden á dieta, qual será este ; porqt:e están 
encontrados en los preceptos. Dase comunmente la prefe­
rencia á las carnes sobre los peces, hierbas, y frulos de llls 

(a) Histor. 11at11r. ct11tur. t. rum. ~9. 
V plan-
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plantas. Con todo no faltan graves Autores , que no .conten­
tándose con. que sea .la carne enemigo de la alma , la de­
claran tamb1en enemigo de el cuerpo. Plutarco , en el libro 
de Sanitate tuenda , dice que la comida de carnes engendra 
grandes crudezas , y dexa en el cuerpo malignas reliquias 
por lo qual sería mej<;>r hacerse á no comer carne alguna~ 
Maximce cruditates metuendce sunt ab essu carnium, 11am 
hte & initio valde prcegravant ' & reliquias post se malignas 
,.eJinquunt. Plinio en algunas partes inclina á lo mismo. 
El famoso Médico Sanétorio borró el vulgarizado aforis­
mo : Omnis saturatio mala, pa11is veró pes sima, sustituyen­
do por el pan la carne , y pronunciando así : Omnis satu­
ratio mala , carnis vcró pessima. Galeno altamente se de­
clara á favor de los peces en varios lugares, aprobándolos 
Casi generalmeMte por de buen jugo , é igual al de las aves 
montanas. Véase Paulo Zaquías m sus Qüestionts Mtdic. 
Legal. lib. 5. tít. 1. qu1st. 2. donde ~ las autoridades de 
Galeno junta las de Hippócrates , y otros ilustres Médicos 
por fa misma sentencia. El Doélor Luis Lemery, Regente 
de la Facultad Médica de París, en su tratado de Alimeoros . ~ 
parece e¡¡t1mar , sobre todos , los que se sacan de las plan-
tas : haciendo la reflexion de que quando los hombres usa­
ban solo de hierbas , y frutos de árboles , vivian mas tiem­
po , y mas robustos. Ea efetlo , declara que estos alimen· 
tos son mas fáciles de digerir , y producen humores mas 
templados. Algunos atribuyen al uso de estos manjares las 
largas vidas de. los Anacoretas. Ballivio observó que á 
muchos enfermos los hacen daño las carnes , y mejoran con 
legumbres, y peces : Animadvertes in praxi aliquos ,tgro¡ 
flrixionibus , & diutt1rnis morbis obnoxios tempore quadrage­
simali convalescere; Paschate iterum ob essum carnium lan­
guescere. Observabis etiam quosdam morbos ab obsoleto es su 
eaulium , leguminwn , olerum, piscium , aliorumque ciborum 
hujusmodi evanescere , cibis veró boni succi exacerbari , & 
~rescere (a). Etmullero , tratando de las fiebres en comun, 

con-
(a) ·ve Mtrb. Sucws. "P· ,, 
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conden-a 'la comida de carne por nociva~ todos tos febrici- i 

tantes: Carnes, sicuti ip is ingratt:e sunt , ita etiam noxi~. · 
11 Finalmente, en estos tiempos se formo un gran par­

tido á favor de peces, legumbres, y frutas contra las Céilt-' 
nes , con ocasion del nuevo, ó renovado systema de la tri~ 
turacion de los alimentos en el est6mago. Habiendo r~s_µ 
citado en esta edad la opinion del antiguo Médico Erasis~ 
trato, de que los alimentos se reducen á chilo en el estó­
mago, no por coccion , como quieren unos , ni por fer 
mentacion, como pretenden otros , sino mecánicamente, 
mediante la accion de los músculos, y fibras motrices , qu~ 
con su continuo , y reciprocado impulso los muelen , des­
hacen , majan , 6 trituran , ni mas , ni menos , que si se 
batieran porfiadamente en un almirez, de modo, que ulti­
mamente se reducen á una pasta, 6 natilla delicada : con­
siguientemente Mons. Hecquet , Médico Parisiense , con 
otros defensores de este systéma , dedticen que siendo las 
carnes mas dificiles de triturarse perfeél:amente, á razon de 
la mas firme textura de sus fibras, que los peces, frutas, 
y legumbres , es mejor usar de estos alimentos , como mas 
faciles , que de las carnes. A la verdad , la rar.on no me pa· 
rece muy fuerte; porque para determinar 1a bondad de un 
alimento , no solo se h& de considerar su mayor facili­
dad en reduci rse en el estómago , mas tambien se ha d~ 
hacer cuenta de la calidad del nutrimento que da al cuer­
po : la qual puede no ser tan buena como la de otro de 
mas faci\ transmutacion. Mas e: to no quita la probabilidad 
que Je dan á esta sentencia sus Autores ; y juntos estos con 
los demas q ue alegamos , dexan bastantemente dudosos qué 
género de aiimento sea mejor por lo comun. 

12 E stamos tan lejos de tener alguna doél:rina recibida 
de todos en esta materia, que aquellos mismos alimentos, 
que comunmente están reputados por los mas insalubres, 
no faltan Autores graves que los canonicen por los mas sa­
ludables. Bacon aprueb~ por los alimento5 mas oportunos 
para alargar la vida, entre las carnes , la de vacas , cier: 
vos, y cabras ; entre los peces los salados, y secoi: al queso 

V2 ~ñe-
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a5ejó 'támbieh le c'afifica. En el pan prefiere el de avena 
ceriteno, y cebadá al de trigo; y en el mismo pan de · tri~ 
gó ~,.. e1 que está algo mas mezclado con sal vados al mas 
pµfü (a) . . Su razon es , que estos alimentos son menos disi­
pables. Y aunque solo Bacon favoreciese este sentir , no 
dexaría de darle estimacion su autoridad , por haber sido 
el h1as sutil , y mas constante observador de la naturaleza 
q·oe hubo jamas. Hern~.n Boerhaave, célebre Medico hoy 
tn

1 
Leyden, ·para ~1 ,mismo efeélo de prolongar Ja vida, 

pr~fiere las carnes flacas , y saladas, los pescados tambien 
salados, y añejos, generalmente los alimentos secos , du­
ros , y tenaces. 'f odo esto por el mismo principio· de Ba­
con , de resistir mas á la d isipacion, y putrefaccion (b ). 

-r3 El mayor erro.r que en esta parte paaecen los Médi­
cos, y mas comun , es el de prescribir á los que los consul­
tan aquellos alimentos de que los mismos Médicos gustan 
ó con que se hallan bien; como si el temperamento dei 
Médico füese regla de todos los <lemas. El vinoso á todos 
quiere hacer vinosos : el aguado á todos quiere hacer 
aguados. Dice discretamente Mons. Duncan , Médico de 
Mompeller, que no hay Médico que en sus ordenanzas n<> 
dé i conocer sus inclinaciones. El mismo refiere de dos­
Médicos , entrambos celeberrimos en Francia , que el uno 
á todos sus enfermos hacia tomar café , y el otro á todos 
se lo prohibia severisimamente. 

14 i,Qt1é partido hemos de tomar en tanta oposicion 
de opiniones? No seguir ninguna , y atenerse cada uno ~ 
su propia experiencia. Esta regla es segura, y no hay otra. 
Observar con cuidado qué es lo que abraza bien el est6-
mago: que es lo que digiere sin embarazo, en que tam­
bien se ha de atender á que no sea muy precipitada Ja 
digestion; porque ésta solo en aquellos alimentos, que por 
su symbolizacion con el chile son facilmente reducibles 
puede déxar d.e fundar sospecha de c'orrupcion. Observese: 

(a) 1n Hi<t. '/?it . ¿) Mfl·t,fol. mibí HO'• 
{D) 1)( !J1dA ad lo11g.c11iwem : nu111. 10 ~ T· 

que 

-.~-
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que no induzcan alguna altera,.cion molesta en el curro 
ácia qualquiCra de las qualidades sensibles. 

. §. 1 v. 
1 S FU era del conocimiento qt1e la cxrerienda d~ ror 

los efeél:os, el gusto, y el olfato rnn por lo romnn 
fieles exp1oradoresde la conveniencia , ó desconveniencia 
de los alimentos : Noxii e11im cibi , hmoxiique explc1·Morcs 
s11nt odoratus, & gustus, dice Francisco Bayle en su Cur­
so Filosófico. Muy rara vez engañaron estos dos porteros 
del domicilio de la alma en el informe que hacen , de si 
es amigo, 6 enemigo el huesped que llama á 1a. puerta. 
Conformome con el diélamen del P. Malebranche, de que 
es mejor gobernarnos por nuestros sentidos para la conser­
vacion de la salud, que por todas las ley~s de la Medicina: 
Solí itaque sensus nostri utiliores st111t ad conservationem 
valetudinis nostrte, quám omnes leges Medichue (a). Espe­
cialmente al sentido del gusto la naturaleza le destinó para 
este efeél.o. Etmu1lero (b) con suma generalidad asegura 
que siempre se digiere Bien aquel lo que se apetece con 
viveza , aun quando el apetito nace de causa morbosa; 
llegando á decir, que las mugeres que adolecen de aquel 
apetito depravado , que llaman pica , sin incomodidad di· 
gieren barro, ca1, y ceniza, siendo tan preternaturales es­
tas cosas· porque las apetecen con ansia ; y así, que el a pe­
tito vivo siempre se ha de tener por señal de que hay en el 
estómago fermento apropiado para disolver aquel alimen to. 
El mismo Autor ya vimos arriba como á los febrici rn ntes 
dá por nociva la comida de carne , solo porque es ingrata á 
su gusto : Carnes , sicuti ipsis ingrata: sunt, ita etiam 11oxite. 

t 6 No obstante, no aprobaré esta regla, dada <i:On tanta 
generalidad, sin algunas excepciones. Lo primero, si el a pe­
tito nace de cauc;a morbosa' podrá digerirs~ facilmeote el 
manjar , y con todo ser nocivo: porque por el mismo caso 
~ que 

(a) nt inq11jr. V1rit11t.' i11 con,l, !rium prirn. lib. '• 
(b) l1111i1. Medí~. I part. uzp. 3. • 
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que el f1Ú !nento•, que le· solicita, es preternatural, el ali· 
mento, que es connatural á él, ha d~ ser precisamente 
preternatural al cuerpo. Lo segundo, debeñ tenerse siem­
pre por so,pechosos, hasta tanto que la experiencia los jus­
tifiqlle basuntemente , todos los alimento~ de gusto may 
alto, como los muy picantes , los muy agrios , los muy aus· 
teros , los muy dulces , &c. asimismo , los que exceden 
mucho- en las dos qualidades elementales de frío , y calor, 
salvo en complexiones muy irregulares , cuya intemperie 
puede pedir corregirse con alguno de estos.extremos. Pero 
no creo que haya complexiones que necesiten siempre de 
alimentos semejantes: y así, Hipp6crates los condena ab­
solutamente por desconvenientes á la naturaleza. Lo ter­
cero se - ha de observar si el apetito nace de algun hábito 
depravado , que entonces no dexará de ser nocivo lo mis­
mo que se apetece con demasía: como sucede en los que se 
dan á la embriaguez; aunque es verdad, que no hace tan­
to daño , ni con mucho , como en los ·que no están acos­
tn mbrados. Y siempre que el apetito se vaya aumentando 
con la edad , de modo que succesivamente pida aumen­
tarse la cantidad de lo que se apetece , téngase por regla 
general, de que no se ha de creer,, ni complacer al apeti­
to. Omito las razones fisicas de estas excepciones , por no 
alargarme demasiado , y porque la e:ii::periencia , que vale 
mas que todas las razones fisicas , las acr-edica. 

17 Modificada la regla en esta forma, juzgo se puede, 
y debe seguir la ley del apetito en la eleccion de comida, 
y bebida. y a porque es cierto ' que la naturaleza puso en 
harmonía, en quanto t la temperie , el paladar , y el es­
tómago; y así, es conforme á este , lo que á aquel es grato. 

· Ya porque Dios nos dió los sentidos como atalayas , para 
descubrir los objetos que pueden conducir , ó dañar i 
nuestra conservacion : y el sentido del gusto solo puede 
servir á este efeélo , discerniendo el alimento provechoso 
del nocívo. Ya porque la experiencia muestra que jamas 
el estómago abraza con cariño lo' qu.e el paladar recibe con 
tedio. Si a lguno , no obstante , le pareciere que la regla 

que 

que damos aun queda muy ancha , siga la. de H rr6c1 ate~, 
que no dista mucho de esta , en los Afori m<:s , donde di· 
ce que debemos preferir la comida , y bebida gratas al 
,gusto , aunque sean de algo peor substancia, á l~s que ~on 
absolutamente mejores, pero no tan gratas: Paulo detc.ru;r, 
& potus, & cibus ' verum juctmdior ' melioribus qurd~m, . 
sed in jucu1idiorib11s prcef.erendus est \a). Y yo me conslllu­
yo reo, si á alguno le saliere mal seguir esta regl~. 

18 En todo caso nienelestadodesalud ,01 en el de 
enfermedad se forcej~ jamas por introduci r en el estóma.go 
lo que el paladar mira con positivo tedio, En est? delrn~ 
quen mucho algunos Médicos, y casi t~d'os. los asistentes, 
especialmente si son mugeres, cuyo gemo piadoso las h~ce 
porfiadas en esta materia, juzgando le hacen un gran bien 
al doliente metiendole dentro del cuerpo un huesped des­
abrido. 

§. v. 4 

19 EN quanto á mudar, ó no mudar de comida, y be-
bida , no apruebo uno, ni otro extremo , que en­

trambos tienen sus defensores. La regla de Celso , que es 
acmtumbrarse á comer de todo lo que el pueblo comunmen­
te come: Nultum cibi genus fugere, quo Populus utatur {b) , 
me parece muy buena para todos aquellos que no tien~n ya 
muy radicado el habito opuesto. Es una parte substanc1al de 
la buena educacion , en que se falta mucho entre la gente 
acomodada hacer i los niños á con1er de todo, de quan­
do en quand~ : porque si despues , ó por decadencia en la 
fortuna , 6 por la eleccion de estado , ó por mudanza de 
País , 6 por otro accidente , se ven precisados á usar de 
otros alimentos de aquellos con que fueron criados , no 
padezcan la alteracion , que ocasiona tanta novedad. En los 
ancianos es p~igroso variar el alimento de que han usa~ 
do toda la vid aun<¡ie la m~danza.se haga á paso. muy 
lento. En la me iana edad vanese, siempre que el al1men· 

(a) Stil.· 1. ApTmi1m. 3 B. 
(b) Lib. ¡, 'ªP· I. 

to 
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to de comun uso engendra hastlo ; y tal vez tamhien , aun­
que no haya esa circunstancia, por evitar los inconve­
nieotec; que trae el atarse escrupulosamente á una especie 
de alimento. 

20·. No tiene mucho inconveniente , y acaso ninguno, 
.en, temperamentos de alguna resistencia, el usar una , ú 
otra .vez de comida , ó bebida de calidades sobresalientes, 
ó gusto <!_lto, como luego , ó poco despues se corrija este 
extremo con el opuesto : pongo por caso , comer , ó be­
ber cosas muy calientes , como en el pasto inQJediato se 
use de cosas frescas, o al contrario. La misma naturaleza 
pedirá hacerlo asi con la voz del apetito : como sucede en 

·el que se calienta alguna vez demasiado con el vino de 
.parte de noche, que apetece agua fria por la mañana : y 
el que fuera de su costumt?re se l~ena de _frutas , ó ensa­
ladas crudas , no pasan muchas horas, que apetece vino 
generoso ~y cosas calientes. 

§. VI. 
!2 r HErnos tratado hasta ahora del régimen en quanto 

á la calidad. Tratemos ahora de la cantidad. En 
esta nnteria haÍlo introducido un error comnnisimo; y es, 
que apen3s se puede pecar por defeéto. Doétos , é indoc­
tos casi están de acuerdo, en que tanto mejor para la sa­
lud , quanto mas dentro de los t-erminos de lo posible , se 
estrechare la cantidad de comida, y bebida : de modo que 
muchos apen-as entienden por esta voz dieta otra cosa, 
que comer , y beber lo menos que se pueda. El noble Ve­
neciano Lnis Cornaro, que habiendo sido en su juventud 
incomodado de varias indisposiciones, reduciendose des· 
pues á la estrechísima dieta de tomar dia~iamente doce 
o nzas de comida , y catorce de bebida, nCJtsolo convale­
ció perfeB:amente de sus achaques ero 1 . ó_ ~ vivir. mas 
de cien años. En edad muy avanzada escnb10 un libro, 
persnadiendo á todos á la vida sob~ia con su exempl?; y 
aunque á muy pocos reduxo su escrito á tanta au teri~ad!' 
á casi todos hizo creer que convenia para alargar _la vida, 

y 
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y conservar la salud ; pero contra toda razon, pues no cri6 
Dios á Cornaro para regla de todos los demas hombres en 
mat~ria de dieta ; ni ,h~bo jam~s otro en el mundo que 
pudiese serlo. El doél1S1mo Jesutta Leonatdo Lesio que 
traduxo de Italiano en Latín el Tratado de Cornaro' de­
xfodose. P~,rsuadir de él , s~ estrechó á la misma dieta'; pe­
ro no v1v10 mas de sesenta y nueve años , y esos con har­
tas incomodidades. A un hombre, que comiendo., y bebien­
do c?n tanta escasez vivi6 cien años , ó muy pocos mas, 
podrzamos oponer un largo catálogo de aquel los, que sin 
estos escrúpulos en el modo de tratarse , vivieron muchos 
mas años. El temperamento de Luis Cornaro pediría toda 
esa estr_echez , y rarí.simo otro se hallará que pueda coa 
ella. Ni aun en el mismo Cornaro consta bastantemente 
que á su dieta se debiese la convalescencia de las indispo­
siciones de la juventud ; pues esta pudo nacer de la natura­
leza de las mismas indisposiciones : siendo cierto que hay 
al$'unas que son mas propias de la juventud , y por sí 
mismas se curan entrando en mayor edad. El temperamen­
to de Cornada hace conjeturar que las suyas fueron de 
este caraél:er : pues confiesa de sí , que era de natural fo­
goso, y muy propenso á la cólera. Naciendo de este humor 
sus indisposiciones , era mucho mas natural que se cura­
sen, mitigándose el fuego de su temperamento con la edad 
que no con u~a estrecha dieta ; pues esta , en sentir d; 
t~~os los Médicos , no conviene á los de temperamento 
b1I10so. 

22 Hippócrates , bien lexos de aprobar por util la dieta 
tnuy .e~trec~a, la reprueba por nociva. En el libro de Veleri 
Medzczna dice , que no menos daña en esta parte el defec­
to ~ que ~¡ exceso : N on minus ltedit hominem, si pauciora, 
~uam satis est, ~s.sumantur: fames enim magnam potentiam 
tn ~zatur~m homwrs habet , & sanandi , & debilitandi, & 
o~c1dend1. Multa ve'.o etinm alía mala, diven·a quidem ab 
hlS , . qt~te ex repletione fiunt , f1on minus autem gravia va­
cuationts S!mt. En Jos Afori mos no se C-Ontehta. coñ esto• 
pues dá por mas peligroso el defeéto , que el exceso , uro~ 

Tom. !.de/Teatro. X to 
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to en los enfermos , como en los sanos. Son sus palabras: 
Mayores errores se cometen en estrechar la dieta , que en 
exceder algo de lo justo. Por lo qual aun en los sanos es pe· 
ligroso el alimentarse con escasez: porque corno se debilitan 
las fuerzas , hay menos tolerancia para los accidentes. , que 
pueden sabrevenir. r asi el cons.tituirse dieta muy estrecha 
es mas: peligroso, que el pasar algo la raya de lo suficiente (a). 

23' Que· sea nocivo el defeél:o ,. como el exceso en la 
cantidad de elalimentoi,. lo convence la razon que el mismo 
Hipp6crates da en otra parte: Ni Ja saciedad (dice) , ni la 
hambre·,. ni' otra qua/quiera cosa, que exceda el modo de la 
naturaleza ,. puede ser bueno (b ). Es claro que totlo ~o _vio­
lento es- enemigo de ta naturaleza :- y es claro as1m1smo 
que l~ hambre es violenta,. como tambien la sed. Quando 
la hambre, y la. sed no traxeran otro daño que aquella 
agonía, y afliccion de ánimo- que ocasionan. era bastan­
te ; pues nadie ignora quánto importa la serenidad , y quie­
tud de el espiritu para conservar la sa!ud; y quánto Ja daña 
qualquiera afliccion,. y dolor , tanto mas,. quanto mas gra­
ve fuere~ ~C6mo, puede menos de ocasionar bastante daño 
pasar- todo- el día , 6 todos los días en continua lucha con 
el' propio apetito? iAndar la imaginacion discurriendo por 
las fuentes· , quando estan suspirando por- un poco de hu­
medad las fauces? iTener las tunicas de el est6mago entr~­
gadas como· presa á. Ja acrimonia de un ácido, que babia 
de emplear- su voracidad en el alimento? 

• § .. vrr .. 
24 pEro qué r decimos por eso que se baya de co-

mer ,. y beber quanto diétare el apetito~ No por 
cierta .. La regla de Galeno • que es levantarse siempre de 
la tabTa corr argo- de apetencia , es· muy ajustada á la ra­
zon,. Debe quedar algun vacío , así en el est6mago , co~o 
en d apetito; ne> tal que induzca afl.iccion , y molestia~ 

(a) sea. t. 11um. f. 
(f>) Stfl. z.. Apbori1m: -f· 
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si solo que dexe a g il el cuerpo , y el espíritu. Esta puede 
ser la seña de no haber excedido. El q ue despueside la re­
feccion siente el uso de sus miembros , potencias , y senti­
dos igualmente expedito que antes de ella , no pas6 de 
Ja raya de lo justo : a\ contrario el que padeciere ,algo de 
torpeza ·en qualquiera de las facultades. 

25 Celso está mas indulgente , porque prescribe ex~e­
der algunas veces de lo justo; y no solo ~s? , mas tamb:en 
comer siempre quanto pueda comer el .estomago: Inter:dum 
fo convicio es se , intet·dum ah eo se retrahere: modo plus.Jus­
to. modo non amplius assumere; bis die potius quam semeJ 
&ibu111 cnpere : & umper quam plurimum , modo hunc conco­
quat (a). La regla .de comer quanto pueda cocerse es so~­
·pechosa. Las fuerzas de la facultad , st se apuran, se debi­
litan. El est6mago ., ,que cada dia hace quanto puede, -ca­
da dia podrá menos. Ningun cuerdo en un .viage 'largo em­
peña á su caballo .en que camine cada jornada todo .aque­
llo que su robustez tolera. Fuera de que no . es facil sa­
ber á. punto fixo adónde alcanza la fuerza de el .estómago; 
y en caso de .duda , es mas seguro quedarse un poco mas 
atrás. Si fuéramos tan felices -que se hubiese continuado 
hasta nosotros el estado de la inocencia; sería , así para la 
calidad , corno para la cantidad de la refeccion , regla si11 
excepcion el apetito , porque entonces nunca saldría de .el 
imperio de la razon. Las cosas ahora estan de otro mo­
do ; y así es menester que señale algunas limitaciones la 
prudencia. 

26 El consejo de exceder una , ú otra vez me parece 
razonable., por no ligar e1 cuerpo á un método indefeél:i­
ble , como en los pastos siguientes se cercene lo que se ba­
bia excedido : y en todo caso no se proceda á. nueva re­
feccion sin tener el est6mago enteramente aliviado ., y 
excitado bastantemente el apetito. Quando se espera algun 
exercicio inmoderado , 6 se teme <]Ue falte des pues á la ho­
ra regular el alimento preciso, -como acaece algunas ve-

X ~ ces 
(a) Lj¡,, 1. up. 1. 
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ces en los· caminos , puede prevenirse el est6mago con re­
feccion mas copiosa de la acostumbrada •. Téngase siempre 
cuenta del exercicio , 6 trabajo corporal, el qual quanto sea 
mayor , pedirá mas alimento , por lo mucho que disipa. 

27 Las reglas dadas se entienden respeao de los cuer:­
pos bien complexionados. Pero los que abundan de humo;­
res excrementicios , especialmente pituitosos, ó flemáti­
cos , deben estrecharse mas. Es verdad que por lo comun 
en estos es lángido el apetito; y asi, cercenando de él un 
poco, en conformidad de la regla que hemos dado de Ga­
leno , quedará la cantidad de el alimento en la proporcion 
debida con su temperamento vicioso. Con todo , hay al­
gunos de estos mismos que son algo glotones ; lo que aca­
-so proviene de que la misma intemperie , de que adole­
cen , ·turba , 6 deshace la harmonía , que en el estado na­
tural hay entre la necesidad de la naturaleza, y la voz de el 
apetito. En tal caso deben tener muy tirante la rienda á 
su destemplanza , reduciéndose á padecer hambre , y sed 
formalmente; que no durará mucho tiempo ese trabajo, 
pues se llegarán á consumir con la inedia , y con la sed 
los mismos humores que irritan ·el apetito. 
~8 En quanto á la division de los manjares entre co­

mida , y cena , hay division tambien entre los Médicos. 
Unos pretenden que sea mas larga la comida , que la cena: 
otros al contrario. Unos, y otros alegan sus razones. La 
primera opinion está mas valída en el uso comun. Lo que 

· tengo por mas seguro es , que cada uno obse1 ve cómo le 
va mejor, y siga ese método. En fin , recomendamos siem· 
·pre como capital, y principalísima, así para la calidad,. 
como para la cantidad de comida , y bebida , la regla de 
la experiencia, la qual nunca se ha de perder de vista. 

§. VI 1 l. 
•9 Lº que-hemos dicho en quanto ~ comida, y be­

bida , se debe entender detodas las demas cosas, 
que componen e r-égimen de vida, sueño , exercicio • ha­
bitacion , &c. En todo es error obedecer el diél:amen del 

Mé· 
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Médico contra la experiencia propia. El exerc1c10 debe 
ser moderado , pero esta moderacion ha de ser respeéliva 
á las fuerzas , y al alimento. Quando se exceda en la co­
mida , á proporcion se ha de exceder en el exercicio. Al 
que por sus ocupaciones, 6 su profesion , pocas veces , 6 
por poco tiempo puede exercitarse , juzgo convenir le exer­
cicio algo violento : porque el exceso en la intension su-
pla el defetl:o en la extension. · . 

30 En el sueño apenas cabe error por exceso. Entre­
gada la naturaleza al descanso , por sí sola prescribe el 
tiempo, 6 la cantidad proporcionada a1 temperamento de 
cada uno. Contra el sueño meridiano estan declarados m1r­
chos Médicos , considerándole gran fomentador de catar­
ros, y fluxiones ; pero yo he visto muchísimos hallarse muy 
bien durmiendo una hora , ó mas , poco despues-de la co­
mida. Esta es la práfüca comun de los 'Religiosos ; y no 
por eso son mas incomodados que los Seglares. Varias ve­
ces que he viajado por e\ Estío , siempre he madrugado 
mucho , con el motivo de huir de \os calores; con que me 
era preciso alargar hasta d(}s, y tres horas el sueño meri­
diano, para suplir la falta de el notlurno , y no por eso sen­
tí daño alguno. Opondránme acaso muchos la experiencia 
que tienen, de que quando duermen dem~iado la siesta, 
sienten despues la cabeza muy g_ravada. Respondo ,. que 
en el juicio que se hace de esta experiencia ( asimismo co­
rno en el de otras muchas ) se comete el error de tomar 
por causa lo que es efecto , y por efeélo lo que es causa. 
No nace entonces la pesadez de la cabeza de el sueño pro­
lixo : antes el sueño prolixo nace de la pesadez de la cabe­
za. la mucha carga de vapores influye un sueño tenaz· 
y despues de el sueño contim'rn la pesadez , de que la cabe~ 
za se va desembarazando poco á poco , mediante Ja flu­
xion. Ser esto así se prueba, lo primero, porque quande> 
se duerme mucho la siesta , para suplir el defetl:o <le sue­
ño de la noche a·ntecedente , no se siente despues esa pe­
sadez; y si. el sueño por razon de la hora ocasionára esa 
incomodidad , tambien en este caso se padeciera. Lo se-

gun-
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gundo , porque siempre que hay gran inclinacion á dormir 
largamente la ~iesta, aunque no se condescienda con ella, 
se padece de el mismo modo pesadez de cabeza todo el res­
to de el dia ·, como yo mil veces he experimentado: luego 
no es el sueño quien causa Ja pesadez ; antes la pesadez es 
la que causa el sueño. 

~· 1 X. 
31 EL ambiente que respiramos, ú País en que vivi-

mos , tiene gran influxo en la conservacion , 6 
detrimento de ta salud. Tambien en esta parte se debe el 
conocimiento á la experiencia ; porque las reglas fisicas, 
que .ordinariamente se dan , son muy falibles. Casi todos 
condenan por insalubres los ·Paises humedos ~ pero se 
engañan. Todo .el Principado de Asturias es muy hu medo. 
Con toc;lo, no solo en las montañas de él ,, mas tambien en 
los valles , vive mas la gente que en Castilla. Las Islas 
son mucho mas humedas que las Regiones Mediterraneas, 
porque por todas partes carga el mar su atmósfera de va­
pores. Sin embargo , Bacon observ.ó que los Isleños por 
lo comtrn son de mas larga vida , que los habitadores de el 
Continer,ite. A-;i los habitadores de las Islas Or.cades á la 
parte Septentrional de Escocia , siendo asi que son muy des· 
templados, y no usan de alguna medicina , víven mucho 
mas que los de la Rusia , puestos en la misma altura de 
Polo. En las Canarias, y Terceras viven los hombres mas 
que en las Regiones de la Africa , colocadas debaxo de el 
mismo Parale1o. Mas tambien en el Japon, que en la China, 
no obstante la mucha mayor industria , y a plicacion de los 
Chinos a la Medicina. No hay Provincia a1guna ., ni en 
Africa, ni en América, puesta debaxo .de el mismo Parale­
lo que Zeylan , donde se viva tanto , ni con tanta sa­
lud , como en esta deliciosa Isla. Y aqui se falsifica tam­
bien la regla comun de que los Paises , que abundan mu­
cho de arboles, son enfermizos, pues la Isla de Zeylan ca­
si toda está cubierta de florestas. 

32 De aquí se colige que ni la sequedad de el País, ni 
la aparente pureza de el ambiente, puede darnos total seg~­
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ridad de ser bueno el clima, El temple de Madrid es muy 
aplaudido en toda España , por razo~ .de 1~ pureza del am· 
biente , calificada con la pronta d1s1pac1011 de todos los 
.malos olores aun de los propios cadaveres : pues los de 
]os perros, ; gatos, dexados en las calles, se dese~aa , sin 
molestará nadie con el hedor. Sin embargo, Francisco Bay­
le en su Curso Filos6fico (a) infiere de esta misma experien­
cia que el temple de Madrid es malo ~ atribu_Yendo el 
efeélo á Jos muchos sales volátil es , acres , 6 alcalrnos , 'de 
que está impregnado aquel ambiente, y de donde dice que 
nacen las muchas enferme ades que hay en la Corte: Unde 

· originem ducunt morbi, qui scepe Madriti grassantur á ní­
mia sanguinis tenuitate, & solutione, quam infert aer sali· 
bus turgidus. Añade, que la práctica de dexar los cada ve­
res de los animales domesticas insepultos por los barrios, 
y campos vecinos, aunque algunos Físicos de por acá juz­
gan ser util para templar con la cra¡icie de sus vap~res 
]a nimia tenuidad del ayre , en realidad es muy nociva; 
porque con las expiraciones de los cadaveres se aumen­
tan al ambiente los. sales acres. Como quiera que se filo­
sofe ( que esto. de filosofar lo hace cada uno. como quie­
re), el hecho es, que en Madrid ne> vive tanto Ja gente, 
como en algunos Países de ayre mas grueso, y nebu loso. 
Es cierto que la poblacfon de Madrid es poco menos nume­
rosa que la de todo el Principado de Asturias. Con to­
do aseguro que se hallarán en Asturias mas que duplica~ 
do número de oélogenarios, nona~enarios , y centenarios,. 
que en Madrid (a). " 

Es 
(a) Tom. J. fol. miói fOs. 
{a) Estoy ya en la persuas!on de que no· percibirse en Madrid el 

mal olor de los cadaveres , no pende 01 del principio que vulgarmente 
se imagina, ni del que dist1ure Francisco Bay Je. La prueba clara es, 
porque si pendiese de alguno de aq,uellos pnncipios , como ambos son . 
comunes , no solo al recinto. de la poblacioo. , mas a codo el territo­
rio vecino; no solo en Madrid , ma5 ni e1) todo eJ. territorio vecino 
se percibiría ese mal olor ,, l<> que es fals0> ,. como he experimentado 
algunas veces. A cincuenta , o sesenta pasos del Pueblo apesta del 
IDismomodo un perro muerto, que en otr,o '!~llquicr País. La causa 

ver• 
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33 Es fixo ' pues., que la aparente P.Ureza del ambien­
te no prneba la sanidad del clima. Y digo la pureza apa­
rente , que consiste en la carencia de vapores , 6 exhalacio­
nes sensibles; porque puede el ayre ser impuro por la mez­
cla de otros .corpusculos insensibles, sin embargo de des­
cubrirse el Cielo serenisimo por medio de Ja diafanidad de 
ese elemento. En las constituciones epidémicas , .que de­
penden sin duda de la infeccion de el ay re, se ve esto mu­
chas veces. Quando la peste reyna todo un año , y años en­
teros, especialmente en Países r,oco vaporosos, no dexa de 
haber en el discurso de el año muchos días serenísimos; con 
todo, la infeccion de el ambiente persevera , y aun por lo 
comun mas en el estío , que es quando está mas despejado. 
Sydenhan observó muchos años epidemicos , sin alguna 
novedad en ellos , en quanto á las qualidades sensibles. Ob­
servó asimismo algunos años muy semejantes en las quali­
dades sensibles, de los qua les unos fueron epidemicos , y 
.otros no. Por lo qual dice este gran Médico en varias par· 
tes , que las constituciones no saludables de los años no de­
penden en alguna manera de las qualidades sensibles, ó ele· 
mentales. Y tratando de la constitucion epidemica de Lon­
dres en los años de i665, y i666 , asienta , que nadie sa­
be qué qualidad , ó disposicion es la que hace al ambien. 
te enfermizo; haciendo irrision de la locura, y arrogancia 
de los filosofantes, que presumen hallar las razones fisicas 

·de este, y otros muchos efeétos naturales : At vero qute, 
qualisque sit illa aeris dispositio' a qua morbificus hic appa­
ratus promanat , nos prtriter , ac complm·p, alia , circa qu~ 
vecors , ac arrogans philosophantium turba npgatur, plaTJe 
ignoramus (a). 

De 
verdadera , a lo que entiendo, de este fenomeno , es ta grande he­
diondez de los excrementos vertidos el\ las calles, Ja qual sufoca, tn~ 
trapa , ó embebe los hálitos que exhalan los cadaveres. 

(4) En el Tom. 7 . Disc. 1. num. 46. y síg. propusimos como pro­
bable la opinion , de que L1 peste proviene de unos particulares insec­
tos volantes , que , mediante la in~piracíon , se introducen en los 
c-uerpo~; y alli exhibimos íos fundamentos lile esca opinion. 

D1sc0Rso St.xTo. 

·34 De aqui se infiere, que solo la experiencia puede­
manifestar qué País es saludable , y qua! enfermiz.>. Y es 
de advertir, que en Jos climas sucede lo mismo que en los 
manjares; esto es, que ninguno hay que para todos los in­
dividuos sea bueno , ni apenas hay alguno tan malo, que 
sea malo para todos. De los sitios , 6 habitaciones dentro 
de el mismo País, o quartos de la misma casa, digo lo mis­
mo; aunque no por eso niego, que por lo comun Jos sitios 
donde hay aguas estancadas , 6 donde están embebidas e11 
Ja tierra humedades permanentes , son muy nocivos. La 
observaéion me ha enseñado que hay suma diferencia en-

-tre aquella humedad que al ambiente se le comunica pe­
rennemente por las evaporaciones de el terreno humedo, 6 
pantanoso, que está debaxo, 6 inmediato á él, y las otras 
humedades errantes de nieblas, 6 nubes, que se han eva­
porado de sidos algo distantes. La primera hu~edad co· 
rnunmente es nociva. La segunda en muchísimos Países 
vemos que no lo es. Acaso depend~rá de que á_ poco tre­
cho que se agite por el ape '· se purifica, deponiendo va­
rios corpusculos, que la rnfictonan. 

3S La niebla es cierto que no en todos los Paises gra­
va las cabezas. Y adonde hace este daño, estoy persuadi­
do á que no le hace la misma substancia, 6 cuerpo sensi· 
ble de la niebla, sino algunos corpusculos sutilisimos ma­
ligRos ~ que se le mezclan. La razon para mi es clara : por­
que cerradas puertas, y ventanas bien ajustadas , de mo­
do que no entre humedad sensible de la niebla en el apo­
sento, se padece el mismo daño, y en el mismo grado, 
que estando fuera de techo ; lo que muchas veces he .ex­
perimentado. Lo mismo digo de los vientos que incomo­
dan en algunos Paises, como el Oriental, y el Meridiano: 
pue~ siendo cierto que aun en ug quarto bien cerrado, 
donde no entra el menor soplo ,, 6 es tan poco lo que en­
tra qu .... no lo percibe el sentido, se siente la misma in· 
disposicion que si se caminára por un páramo ; se infiere 
que lo que hace el daño es la mixtura de algunos corpus· 
culos sutili.>imos, acaso minerales, que en virtud d~ su te· 

Tom. [.del Teatro. Y nui-
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nuidad, se introducen en todas partes, burlando qualesquie. 

ra precauciones. 
§. X. 

a6 COhcluirernos .este capitulo ~on algunas ad\1erten­
cias, que muan á _borrar c.1ertas errad.as obser_­

vaciones populares, en materia de régimen , tan rnt roduc1-
das, que justamente podremos llamarlas err?res comunes. 

37 Algunos toman por regla de su régimen á esre, .6 
á aquel individuo, que portandose de tal, 6 tal modo, v~­
vi6 mucho tiempo con salud constante. Es error. Lo pri­
mero , porque , como ya se advirti6, el régimen que para 
uno es muy bueno, para otro puede ser muy .malo. Lo se­
gundo, porque con qua lquier género de :ég1men se halla­
rán unos que viven much?, otros que. viven poco. ~n?s 
viven mucho sin probar vrno toda la vida;- otros casi srn 
probar- Ja agua. Unos comiendo solo un genero de manjar 
con templanza; otros comiendo de todo sin escr~pulo. Unos 
usando· de cosas calientes; otros de frescas. El difunto Mar­
ques· de Mancera, habiendo he~ño to~a la vid~ su princi­
pal pasto de el chocolate, tan ad1éto á el , que m aun en las 
fiebres Te abandonaba, vivi6 ciento y ocho años. Otros, 
que quieran seguir ese rumbo ,. n~ I_legarán á los quaren­
ta. Ciertamente á los mas será permc10so .. 

38: La práéli~a de colocar la. al~oba donde se duerme 
en la parte mas retirada de el ed1fic10, á fin de ~efenderla 
de las injurias de el ambiente externo, es erra?a, s1 no se to· 
ma la precauciou de modo que pu.eda venularse á menu­
do. E\ ambiente estancado es nocivo , como la agaa e$­
tancada., Conocese en el maT olor que despide, siempre que 
se abre alguna alhacéna, arca, ó aposento, que haya~ e~­
tado' micho tiempo cerrados. Creese que de este pnnc1-
pio n-aci6 aquella pestilencia , que desoló .eI exercito de los 
antiguos Galos ocasionada de haber abierto en el Templo 
de Delfos unci 'grande arca , cerrada. de tiempo ~nmemo­
rial, donde pensaron hallar grandes riquezas. Atnbuyeron. 
Jos Gentiles et estrago á venganza de Ap?lo contra los 
violadores de su Templo. La razon persuade que el ayre-

en 

encarcelado por siglos enteros, sin respiradero alguno, pu· 
do adquirir un altísimo grado de putrefaccioo, capaz de in­
ficionar todo el ambiente vecino con su maligno fermento. 
Acaso á la misma c ausa se deben atribuir las muertes repen­
tinas dé los Minadore.s, quando rompen en l.as entrañas de 
la tierra algun hueso, antes que á los hálitos arsenicales. 
de cuyo mineral no se han hallado vestigios en a lgunas 
partes donde han sucedido estas desgracias. Es , pues , no- · 
civo el ayre detenido en los aposentos, y mucho mas es­
tando imbuido de las impurezas que continuamente se 
evaporan de nuestros cuerpos , y así , se deben dar á la al· 
coba dos entradas correspondientes á dos ventanas , 6 puer­
ta, y ventana opuestas , para que siempre que está sereno 
e\ Cielo , 6 corre ayre puro , se pueda ventilar ; cuidando 
empero de que las puertas de la alcoba sean bien ajustadas: 
y en todo lo · demas hágase quanto se pueda por el abrigo• 

39 El cubrir prontamente la ropa de el lecho , luego que 
se sale de él por la mafiana, se tiene por aseo ; sie'ndo en 
realidad porquería , y porquería dañosa. Antes se deben ex­
poner luego las sábanas al ambiente , para que expiren los 
hálitos de el cuerpo , que embebieron toda la noche, antes 
que enfriándose se condensen , impidiéndose de ese modo 
la evaporacion. ' 

40 Todo el mundo está ya persuadido á lo nrnchq q1r1e 
importa la limpieza en la ropa , especialmente en la qu;e 
está inmediata al cuerpo , habiéndose ya desterrado la bár­
bara prá&ica, ordenada comunmente por los vulgares Mé­
dicos , de mantener los enfermos con la misma camisa en 
todo el discurso de la dolencia. Pero se ha subst ituido en 
esta materia una precaucion, que se tiene por convenien• 
te, y es nociva. Antes de poner la camisa limpia al enfer­
mo, hacen que se la vista algun sano , aquel tiem po que 
es menester para que se caliente, y deseque de q tJalquiera 
humedad residua : esto solo por el discurso de que el ca­
lor comunicado de el cuerpo de otro hombre , es mas con na· . 
tural al enfermo, que el que comunican el·Sol, ó el fue-
go. Raros modos de filosofar tienen algunos hombres ! El 
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calor todo es de una especie ínfima en buena Filosofia; y 
así, de qualesquiera agentes que se comunique , produce 
los mismos def~élos á proporcion de su intension. De el mis­
mo modo deseca , y enrarece el calor de el Sol, qué el de el 

:fuego. Algunas operaciones peculiares, que se atribuyen al 
calor nativo de los vivientes, dependen de la concurrencia 
de otras facultades distintas: por lo qual está. hoy abando- · 
nada la sentencia , de que la disolucion de los alimentos en 
el estómago, se hace solo en virtud de el calor nativo; sino 
es que por la voz .nativo , se entienda otra alguna cosa so­
breañadida á la razon de calor. Mas aun en caso que se 
diga que el calor de el estómago por sí solo perficiona esta 
obra , no por eso se prueba que sea distinto en especie de el 
calor de el Sol, ni de el fuego. La razon es, porque solo pue­
de hacer la disolucion de el alimento, excitando la fermen· 
tacion: y la operacion de excitar la ferrnentado-n , es co­
mun al calor de el Sol, y al de el fuego. No solo·en los mix­
tos inanimados • mas tambien en los vivientes, se ve que 
promueve el calor de el fuego la fermentacion: pues usando 

·de él, se anticipa á los vegeta bles la madurez de sus fru­
tos, supliendo la aélividad de este elemento la tibieza de 
aquel Astro. Siendo, pues, el calor en nuestros cuerpos uno 
mismo en especie con el de el Sol , y el de el fuego , ningu­
na utilidad se le procura al enfermo , en que la camisa se 
le caliente con el contaél:o de otro hombre. Y por otra 
parte se le ocasiona algun daño, pues se la ponen despues 
que h:i embebido ya alguna porcion de las exhalaciones 
'excrementicias del otro cuerpo. Por esto será mejor dese­
carla al sol , 6 al fuego, dándole aquel grado de calor,. 
que en el estado natural tiene el cuerpo humano. 
· 41 .t\lgunos siguen la máxima de usar en todas las es­
taciones de el año la misma cantidad de ropa , así en el le­
cho , como en el vestido. No debe ser así , sino quitar, ' 
añadir á proporcion de el frío, y calor. La cantidad de ro .. 
·pa que en el Invierno es menester para abrigo , en el Es­
tío sobra para ahogo. Bacon dice que la demasiada ropa 
disuelve e'l cuerpo : Vestes núnite, sivJ iri lefiis, sive por-

ta- • 

tati:e corpus solvunt-(a). Quando á veces el calor del Estío 
laxa demasiadamente los cuerpos , ~para _que se ha de au­
mentar el daño con la opresion de los vest idos? Es verdad, 
que el adagio Castellano dice: Si quie1·es vivir sano , la 
ropa que trabes en Invierno,trabeltz Pº" Vera11o;pero yo nu n­
ca he asentido á que todos 1os adagios sean evangelios bre­
ves: y quien se pone de intento á impugnar errores comu­
nes, no debe embarazarse en refranes. A los que veneran 
tales textos , les daré la explicacion del presente , que me 
ocurrió siendo Novicio , en ocasion que mi Maestro me ar­
guyó con él , viendome un dia ardiente muy aliviado de 
ropa. Padre Mae tro, le dixe, ese adagio favorece mi opi­
nion ; porque quiere decir, que nos abriguemos mucho .me­
nos en Verano que en Invierno. C6rno ~ me replicó. Co­
mo (respondí) la ropa que se ha usado todo el Invierno, 
quando llegue el Estío, es necesario que ya esté algo raí­
da , y con mucho menos pelusa , es pre~tso 9ue entonces 
abrigue , y cargue mucho menos : y as1 .enttendo yo el 
consejo de que la ropa que se trahe por Invierno , se tray. 
ga por Verano. Ni me hace fu.erza el e~emplo de alguno! 
que se hallan bien usando la misma canttda.d de ropa co­
do el año. Cornunmente estos hombres ad1étos á un mé­
todo inalterable , sin ·distincion de tiempos, y circunstan- _ 
cias , son de una complexion de bronce , á que se siguen 
diél:ámenes de hierro. Qualquiera leccioo que tomen en 
orden á régimen , aunque posea la mas oportuna , con ella 
tiene salud , porque para todo les sobra robustez. Y co· 
mo los hombres de temperamc;;_nto tan fuerte no son por 
lo comun los ma~ reflexivos, nadie los vencerá con alguna 
razon á qne por poco tiempo prueben si de otro modo 
les va mejor. Sin embargo no me atrevo á condenarlos, si 
en la práética qne siguen no padecen alguna molestia. Pe­
ro d ido q11e el cargarse de ropa en el mayor herbor del 
Estío , no les sea penoso. Lo dicho en este Articulo se de­
be entender con alguna liruitadon pata aquellos Paises, 

don-
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donde por la vecindad de alguna montaña elevada, suelen 
levantarse intempestivamente, en medio de Jos calores, 
vie ntos fríos, y penetrantes. 

42 D :!xar la ventaoade el aposento abierta en las noches 
a-rd ientes de el Esdo, se tiene por arriesgado. Yo Jo executé 
mucha'> veces , y ví algunos otros que lo executaban quan­
do el calor era muy excesivo , sin experimentar jamas algun 
daño. Pero esto no podrá executarse en los Paises doude 
sucede lo que dixirnos arriba, de levantarse i'nopinadamen­
te, en medio de los calores, vientos frios, si la ventana no 
está al lado optJesto de la montaña de donde soplan : tam­
pocp en los Lugares, donde arrojan de noche en las calles 
todas l~s inmundicias, " 

43 L;¡ eleccjon de agua para b er es uno de los pun­
tos considerables en materia de régimen. L as señas comu­
nes , y probables de la buena , son carecer de todo abor, 
ser cristalina, ligera, calentarse, ó enfriarse prontamente, 
cocerse presto en ella las legumbres. Pero Ja de nacer la 
fuente al Oriente la he visto falsificada mil veces. El País . 
adonde. escribo esto abunda de fuentes ; y ires que hay, 
las m ejores de todas, nacen al Poniente. Ni, si se.consulta 
bien la razon natural , se puede bacer mucho aprecio de 
esta seña (a), 1 . La 

(a) El P. Recnaulc , tom. :a.. de U>s t1l1q11i11 FJ1ic11 , coloq. 1. dicC', 
que las mejQre> fuentes se deben buscar en el penci1eMe de las monta­
ñas que mira al Norce ; fund,¡do en la raion de que , no estando seme­
jantes sitios expuestos al Sol , sus ra1os no désec .. u la tierra , flisi­
pa11do lo que las agu.is tienen de m.is espiri~uoso. Ocros quieren que 
!se prefierao las que escan en sitios ilustrados del Sol , pretendiendo 
qae s1:1s rayos purifica fl hs aguas. Yo quiero que se p~efi.:ra la expe· 
n encia a todo raciocinio ; mas si por discurso se hubiese de hacer 
e lee1;1on , anees me acenc.iria al primero , que a l segundo. El calor del 
Sol , ú ocro qoalquiera , sin dud.i evaporiza las partes mas ~utdes , y 
fkt1d:u del agul ; asi dexara el resto mas grueso , gl ucinow , y pesa­
do : pues debemos suponer que: ninguna agua es perf: éh.rnence ho­
mog:nea · lo uno , porque s1emoré • estan mezcl;idos en el!~ muchos 
corpuscul~s só lidos; lo otro, porqu-: ni aun las putes l 1quda~ 'ºº d= 
igual fluidez , lo que f.mllnent.: nocamoi; en · 1as aguas de dlSCincas 

fa ea· 
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44 La experiencia de pesar las aguas, para conccer la 
bondad de ellas es engañosa. Puede la agua , que es mas 
pe~ada qui! otra', ~er para el es!Ómag_o mas. l!gera , á razon 
de la n1'.lyor fl~xibil idad , ó m1yor d1-;olub1l!<lad d~ la tex­
tu ra de su. partículas, por la qual se acomoda meJOr , y pe­
netra rn:is focilmente las vias. Puede tambien tal vez de­
pender la mayor Jevidad de la agua de te_ne r mayor p1ixtu· 
ra de ayre ; en cuyo caso no será la mas ~1gera mas prove.­
chosa. En los alimentos se ve , que .?º siempre los ~as li­
ge ros en í mismos son los mas ligeros en el estomago. 
E l sebo es mucho ma 1igero qne la carne : pero para el 
estómago mas pesado. Asi las aguas se han .de ~esar ep :t 
estómago,. no en la balanza. Algunas experiencias que hi­
ce me confirmaron en esta máxima. 4s Otro error comunisimo , que he hallado en quant.o 
á la agua , y otra quatquiera ~~bida, es ~ondenar P,ºr per­
niciosa la que habiendose enfriado con nieve , perd10 aque-. 
lla frialdad intensa. Dicen que está pasada ; y no sé lo q_ue 

qu1e-
fuente1. Añádese, que' sí el Sol calienta mue no fa agua , pucdt pr o­
ducir en ella aquellos insdlos que en fuerza de el r. •e ho calor se 
engendran en la agua, que llevan los Baxeles de: curso d1larado. , 

Muchos Autores , canto antiguos , e< mo modtrnos _, prdic ren a 
todas las demas la agua lloTediza , califica ndola P.ºr me¡or que la de 
fuentes ·, y ríos. Considerando que la agua lloved.za se forma de los 
vapores que' se elevan de .las :iguas terrestres , y . que lo que se e_ leva 
en vapores, es lo mas sutil, y tenue de el cuerpo que los <xh~la, de­
din:eron, que la agua llov ediza es la ~as pura_, tenue, y suul. de 
tedas. Pero Ja falacia de esce di~cuno eMa descubierta. por la experr ~n­
cia. y 0 la hice algunas véces con codas las precauciones nc:ce~a.rra ; 
esto es , tomando la agua , no de las canales. de 1 s tecitos , ni d_e 
nubes tecn?e,cuosas, sino derechamente _de el Cielo , y de nubes paci­
ficas. Con todo , nunca log1 é mas que una :igua ,mpura , de mal gus­
to, mal color, y m?I olor. • Asi es de cree~, que los vapores al su­
bir , y mucho mas a 1 b axa:r, incorpora n en ~l muchos corpu· culos de 
mala indele , que fluitan en la Atmós[.<'ra , los qua les la ha(t·n impu­
ra. Compruebase esto con eI valga'. axroma , ,/,.ri6r P~'' d1ib1IA 1 h.e· 
hr. La m~yor clarrd i d de el Sol vrene de la mayor pureza de la Ac-
111ósf· ra = lurgo ~i des •ues de resolvC'rse en lluvia los miblados pare­
n el Sol mas .brill an te , es sin duda rcrque la lluvi:i al c;ier puq:6 
á la Atmó)fcra , llevando consigo muchos cospu~culos , liUe la. rn1-

pa· 
( 



176 REcIMEN)ARAkoNSERVAR LA SAI.Ul!I. 

quieren significar con esto. Si por pasada entienden cor­
rompida, se engañan; porque la corrupcion de qualquiera. 
licor se manifiesta en sus qualidades sensibles ; y ea nin­
guna de estas se inmuta la agua por enfriarse ; ó si alguna 
vez se inm.ita , es porque la vasija , en que se enfrió, le 
comunicó algun sabor , ú olor estraño : pero lo mismo su-

. cederia estando en ella sin enfriarse. Asi se verá, que en 
vasija de vidrio limpia, aunque se enfrie diez veces, no 
se inmuta, ni en color, ni en sabor, ni en olor. Acaso in· 
troduxo este error la experiencia de lo que pasa en las be­
bidas compuestas. Pero estas se corrompen, 6 inmutan sen­
s.iblemente , pásados uno , ú dos dias, que se enfrien , que 
no, á causa de la fermentacion· que ocasiona su eterogenei­
dad. Haga el que quisiere la experiencia con un poco de 
orchata, y lo verá. La agua de los ríos de curso dilatado, 
cien veces se en fria con la destemplanza de la noche , y otras 

·tantas se calienta con la presencia de el Sol, sin perder nada 
de su ca'lidad. Aun la que se ha helado ,se dexa beber des-

- pues 
pañaban. Hd bicndo yo propuesto este pensJmiento á un sugcto ali· 
c1onado á ob,ervaciones filosóficas , me lo confirmo con repetidos 
eic¡:>enm-:mos , que ha\>ia h~cho , de qll e dcspues d.;: resolverse en agua 
las nubi:s ., veia con el telescopio algunos objecos diHantes, los qua-
1.es no disti11rrL1ia fuera de esa circun~caocia , por sereno que estu vie­
~e el dia. S~ recogida por mucho tiempo la a~ua llovediza en las 
cim:rnas d~pone en sed1me11co todos esos corpu culos , y queda pu· 
n. , sabrán lo los que la hilo bebido. Ciercamence suc_ede as i en ~a 
que se recoge de los ríos hincludos con ~randes lluv1.as , y deposi­
uda en lu; al gibes , en la qual la mucha nerr.i , que v 1ene rnezc_la_da 
con ella , al precipitarse al fondo en fuerza de su peso , prec1p1ta 
u •nbien esotras impurezas de la agua llovediza. Pero tampoco esa 
agua es com?arabl~ cou la de algunils fuentes ? 6 r~os escog~dos , co • 
ro:> h:: notado vanas veces : y ce1wo un senudo bien exqu1s1to para 
distin<>uir la. delicada.l de las ai;u:S , no solo á l.i pcrcepcion del 

o 
paladar mas aun al contaéto de la 1nano. 

pued~ ser que el d1éhmen de que la agua . de lluvia es mejor que 
la de fuentes y rios, ven<>a d = ta observac1on hech1 en otras nac10• 
ne~ , J ori.L ;! agua de las0 fu::nt~s sea di! inferior ca.ltd<1d á la de ~u 
fuentes d~ fapa -a. Muéveme á esta sos?echa haber leido en el Dtc• 
cionario d: Trev '> ~JC, v. E!.~1', h ~ i guiente clausula : L4 a&Ha ilt Bs· 
fiiña u ex,ele11te : elt11 n• Ji &1rr1111pr j11111as. 
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pue! de liquidada , del mismo modo que arttes. Et vino, 
gu'e se transporta ·por altisimas montañas , se enfria mu­
cho en ellas , y despues se calienta tal vez demasiado ell' 
Jos valles , sin perder nada de su valor. A este argumento 
me han respondido algunos de aquellos que pasan por , Fi­
lósofos ' solo porque estudiaron' si la' materia tiene pro­
pia existencia, si la un ion se distingue de las partes , &c. 
Que la frialdad en los exemplos que trabemos es natural, .Y 
la del caso en qüestion , violenta. Pero esto es hablar SUl 

reflexton , y acaso sin inteligencia de las voces. Si á la 
agua le es violenta la frialdad, qu~ le comu~ica la ~i~ve, 
lo será asimismo la que le comunica el ambiente frnsuno 
de la noche, quando llega á helarla; pues una, y otra frial­
dad son de la misma especie infima; y aun ~l agente es el 
mismo en quanto á la especie; conviene á saber el nitro 
incorporado en la nieve , ó esparcido en el ayre. Quan· 
do el vino es conducido por montañas nevadas , la nieve e9 
quien le enfria mediatamente , enfriando inmediatamente 
al ambiente vecino : como en la corchera le enfria media­
·tamente , enfriando inmediatamente la vasija. Las fuente1 
y rios , que baxan de montañas altísimas , se surten por 
Ja mayor parte de la nieve derretida, penetrada en los se­
nos de la tierra ; sin que despues que en los valles se ca­
lientan sus aguas, se perciba en ellos alguna qualidad ma­
ligna. Decir que una frialdad es natural, y otra artificial, 
nada significa: porque lo que hay artificial en el caso en 
qüestion, es únicamente la aplicacion : y la aplicacion et 
solo condicion para obrar desnuda de todo influxo : por lo 
qua\ no puede inducir buena , ni mala qualidad en la bebi· 
da. Aun quando concedieramos ser algo violenta á la agua 
la frialdad de la nieve , nada se proba ria de ahí; pues mu­
cho mas violento ltr es el calor, que le da el fuego , y por 
mas que hierba no se corrompe, si se cuece sola. En fin, yo 
en rnis menores años bebí muchas veces la agua , que s~ 
babia enfriado en cantimplora de vidrio, despues de perder 
la frialdad, sin percibir jamas la menor lesion. 

46 Omito otras advertencias en orden al régimen: por· 
Tom. l. del Teatro. Z que 
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que para decklo· todo , ser{a menester hacer libro entero dt 
este asunto. Y repito. que en ·rodas las cosas , de que se 
compone el régimen, cada uno se gobierne por su experien­
cia. estando advertido de entenderla bien; porque mucha1 
veces se yerra enormemente en las conclusiones que se 
<!educen de la observacion , 6 tomando por efeéto lo que 
es causa, como demonstré arriba , tratando del sueño me­
sidiano; 6 tomando por causa lo que ni es causa • ni efec­
to , sino cosa puramente concomitante: y este es el yerro 
mas comun. Muchos de qua\quiera incomodidad que sien· 
tan , echan la culpa á qualquiera novedad que hayan he .. 
cho en la comida , 6 en la bebida ; 6 en otra cosa .• por 
menuda que sea. Es menester ver si repitiendo esa nove­
dad , resulta el mismo efeéto : porque si no, sería concur­
rencia casual , y no ocasionada de la indisposicion con la 
novedad. Teniendo presente esta regla , es ocioso pregun· 
tar al Médico en estado de salud , aunque sea algo debiJ, 
qué , y qu_ánto se ha de comer , 6 beber , quánto, y quán­
do se ha de hacer exercicio , &c. En que muchos son tan 
supersticiosos , que no pasarán , aunque rabien de hambre, 
o de sed , de la raya que el Médico señala: y Médicos 
hay , que todo lo determinan con tanta exaélitud , como 
~¡ lo midiesen con compás matemático. Acuerdome de ha· 
ber leído de uno , á quien el Médico , consultado sobre el 
punto de hacer exercicio , señaló el número de paseos , 6 
vueltas que babia de dar en el quarto ; y despues el con­
sultante , ocurriendole que no habia expresado , si los pa­
seos habian de ser ácia lo largo ,6 ácia lo ancho del quar­
to, se lo envió á preguntar al Médico á su casa. No por 
esto repruebo algunos cono;ejos generales, y aun algo par· 
ticularizados , quando los Médicos con larga , y atenta ex­
periencia. han tanteado la calidad de los alimentos de el 
País, y el temperamento del consultante. 

Aunque el exámefl. de la. comun opinion , que la aplicacion 
a las letras es mrry pe·rjudfrial a la salud. pertenecia á este 
Discurso; por ser ·materia que pide discusion mas ex4CJa, se 
reserva para colocar se á parle en el siguie,Jte. 

DES-

17, 

~~~s~~~~ 

DESAGRAVIO 
DELA 

PROFESION LITERARIA; 

DJSCVI{SO SEPTIMO. 
s. l. 

· 1 p ARA contrapeso de lo! hermosos atractivos~ con 
que las letras encienden el amor de los estud1os?s, 

se introduxo la persuasion univer~al , de 9ue los. estudios 
abrevian á la vida los plazos. ¡Pc11s1on terrible , s1 es ver­
dadera! lQué importa que el sabio exced~ a~ ignor.ante ',lo 
que el racional al bruto ; que el entend1m1ento rnstru1do 
se distinga del inculto, co~o el diama~te co.locado en la 
joya, de el que yace escondido e~ la _mrna ,s1 qua?tos pa­
sos se dan en el progreso de la c1enc1a , so~ tropiezos ~o 
la carrera de la vida ~ lgua\6 Séneca los sab10s á los 01<> 
ses; pero si son mas perecederos que los d:mas hombre~, 
distan mas que todos de la deidad • porque dman mas que 
todos de la inmortalidad. La virtud , supremo ornamento 
de Ja alma, es parto legitimo de la ciencia : Virtutem doc· 
trfoa parit, que decia Horacio._ ¿Pero quántos ex~lamar~n 
con Bruto al tiempo de morir : O infeliz virtud! st esa mis-

. ma luz , que corona al hombre de rayos •.es fuego que le 
reduce á cenizas~ La honra, campanera rnseparable de la 
sabiduría, será corto estímulo de la ap\icacion ,.en quien 
juzgue que los pasos que da ácia los resplandores de el 
aplauso , son vuelos ácia las lobregueces del sepulcro. 

~ Vuelvo á decir , que es esta una pension terrible, si 
es verdadera. Fantasma formidable , que atravesado en el 
umbral de la casa de la sobiduda, es capaz de detener á 

z~ los 
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les mas enamorados de su hermosura. Por tanto , es cierto 
que haría á la Republica Literaria un señllado servicio 
quien desterrase el miedo de este fantasma del mundo. In· 
tentaronlo los Estoicos , procurando persuadir , qne e1 vi­
vir, 6 el morir son cosas indiferentes, 6 igualmente eligi­
bles. Pero tan lexos estuvieron de hacerselo creerá Jos <le­
mas hombres , que pienso que ni aun o creían los mis­
mos Filósofos que lo predicaban: Nam munere cbarior om· 
ni adtiringit sua quemque salus , decia Claudiano. Solo 
pues, resta otro 'medio de apartar este escorvo de el ca: 

. mino de las letras , que es persuadir que su honesta ocu­
pacion no acorta los perioqos á la edad. Conozco que abra­
zar este empeño, es lidiar con todo el mundo ; pues todo 
está· por el opuesto diétamen. Sin embargo , yo me animo 
4 desagraviar las letras de la nota de estar reñidas con la·, 
vida , probando. que ese comun diétamen es un error e• 
mun , originado de falta de refiexton. 

s. 1 l. 
S EL f ~ndamento grande de mi sentir , es la experien• 

c1a; sobre la qual , si se hubiera hecho Ja. refle­
:llon debida, no hubiera ganado tanta tierra la opinioa 
contraria. Ruego á qualquiera que esté por ella .-que ob•. 
serve con atencion , si los sugetos que conoce, 6 conoci6· 
dedicados á las letras, murieron mas en agraz, por loco· 
rnun, que Jos <lemas hombres. Para hacer con una exaéti­
tud prudencial este cotejo ~ el medio es · poner los ojos en 
los congre os de hombres literatos de Universidades, Tri­
bunales, y Colegios, y comparar el numero de estos con 
otro igual de hombres dedicados á qualesquiera otras ocu­
paciones, y aun sin ocnpacion alguna. Yo aseguro que en 
el paralelo no se hallará que hayan llegado á una larga 
seneélud mayor número de estos que de aquellos. Y lo ase­
guro, porque tengo hecha la cuenta con la puntualidad 
posible. Apenas hay Universidad, donde de treinta , 6 qua" 
ren!a iadividtto~, ~o lleguen., 6 pasen de la edad septuage­
naria quatro, o ie1s. Lo mismo se ob5erva eo los que si-

euea 
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guen la carrera de las Judicaturas. Pues en verdad que nQ . 
hallamos mayor m'1mero de septuagenarios e~ los que pa­
san tranquilamente la vida libres de todo cmdado. En las 
Sagradas Religiones se hace mas visible , por ser la com­
paracion mas facil, la fuerza de e~te argumento. A _pro­
porcion del número , tantos , y aun creo que ma:'3 anctano5 
se encuentran de los que se ocupan en el estudio, que de 
los que están destinados al Coro , 6 al manejo de la hacien­
da. Cotéjese ·en qualquiera Religion el numero ~e. septua­
genarios, u oéluagenarios de uno, y otro exerc1c10 , y se 
hallará que no me he engañado en la ~uent,a. 

4 Lucia no. tratando de los Macrob1os , o hombres de 
larga vida, de intento se pone ~ numerar lo~ ~ugetos dados 
' las letras en los tiempos antiguos, que v1v 1eron mucho. 
Y solo de Fi16sofos célebres cuenta diez y nueve, qtie todos 
pasaron de ochen.ta años: los mas pasaron tambien de los 
noventa. Solon , Thales-Mil sio, y Pittaco, contados entre 
Jos siete Sabios dé Grecia, vivieron á cien años cada uno. 
Zenon , Príncipe de Ja Seda EstoiCa , n~venta y o ho: De .. 
mócrito , ciento y quatro. Xenophilo Pntag6r!co , c1e~to 
y cinco. De Historiadores, y Poetas tra~~ el m1sn!o Lu~1a .. 
no otra larga lista. No solo esto. En el m1srr.o escrito as1en .. 
ta este Autor , que en todas las Naciones se ha observado 
vivir mas por lo comun, que los demas, los hombres de 
profesion literaria , por razon de su mayor cuid_ado en el 
régimen de vida, citando por cxemplares los Escritores Sa­
grados entre los Egypcios: 101 Intérpretes de Fábulas entre 
los Asyrios , y Arabes : los Brachmanes entre. los Indios.; 1 
generalmente todos los que cultivaron con ~mdado la Filo· 
aofia: Cujusmodi stmt ..!Eg.yptforum satri Scriht!! , & opud 
.Asyrios , & Arabes Fabularum Interpretes , & apud Indos 
Brachmanu , adamussim Philosophite studiis vacantes. 

5 Y no obsta i nuestro intento el que Luciano atribuya 
l su exaélo régimen la larga edad de los Literatos. Porque 
1i los estudios abreviiran la vida , como se piensa 1 parece 
que lo mas que se podria deber al régimen, sería que los­
citudiOiOi vivieieD tanto ~omo lo& qu~ no lo &en, J?ero no 

'º'°' 
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so1o se nota igualdad , sino exceso. Fuera de que siendo la 
templanza en la comida , en la bebida , en el sueño , como 
tambien la abstinencia de otros excesos , seql\ela casi ne­
cesaria de el exercicio de las letras , siempre la larga vida 
de los Literatos se deberá como á causa mediata 1 la ocu­
pa-don de Jos estudios. 

§. 11 J. 
6 COnñrm:ise esto con los exemplares de los hombre1 

mas estudiosos qu.! hubo en ·estos tiempos. Por ta­
les cuento al Cardenal En r ico de Noris , Augnstini,rno, de 
quit!n se cuenta, que ante'.i de vestirse la sagrada Púrpura 
esfudiaba catorce horas ca1'1 dia. Al fam · o Caramuel • que 
de sí mismo dice en el Pr61ogo de la Teología Fundamen­
tal, que daha diariamente el mismo nú 1 ero de hora~ al 
trabajo literato. Al célebre Benediétino D. Juan de Mabi· 
1.Jon , conocido , y venerado de todo el _mundo por tantas, 
y tan excelentes Obras. Al infatigable Frances Antonio 
Arnaldo , cuya reprehensible pasion por la doétrina J.rnse· 
niana no rebaxa la admiracion de haber s ido A1itor de mai 
de ciento · y treinta volúm;oes. Al laborioso Dominicano 
Natal Alexandro, en cuy 15 Va<;tas Obras. siendo ranro el 
pe' o de la quantidad m1t~ríal • aun es m,, yor el de! la eru­
di.cion. A los dos grandes E scritores Jesnit..is el P. Alhanasio 
Krrchet·, y el P. Daniel Papebrochiu. Al d1 élí-;imo hijo de el 
~ran 8 :\silio nuestro E<i ñol el M 1estro Fr. Migut· I Pl;!rez, 
Biblioteca Animada , y O ráculo de la Academia Salmanti­
na. Todo<; e'>toS. ho:nbre'i. cuya vida fue un continuo C'itu• 

dio, alarg3ron mas allá de el término comun su bien em­
pleada edad. Eorico de Noris vivi6 setenta y tres afioc;. 
Cara~uet , setenta y ocho. Mabillon • setenta y cinco. Anto­
nio Arnaldo, ochenta y do'i. Oc! Natal Alexandro no sé pun· 
tual:nente la edad • pero sí que fue muy dilatada , porque 
nació el año de treinta y nueve de el siglo pasado; y pocos 
afí <; há oí decir q•1e aún vivia , aunque ca-.i de el todo ciego. 
El D iccionario Hist6rico , impreso el ailo de diez y ocho, 
aunque habla largamente de Natal , nada dice de su muer­
te; <le que iofil!ro, que aún vivia entonces: porque en aq e l 

ei• 

escrito se observa referir el año de la muerte de los sngc· 
tos de que trata. El P. Kircher vivi6 ochenta y dos años¡ 
y el P. Papebrochio lo mismo, 6 algo mas, segun la espe­
cie que tengo. El Maestro Perez hago juicio bastan temen. 
te seguro que pasa ya de los noventa. (a). 

1 Pudiéramos áñadir , por ser de muy especial nota, 
aunque no tan moderno, el exernplar de Guillelmo Postél , ' 
1Jatural de Normand1a , gran peregrinador, y de mucho es-
tudio , aunque infeliz. habiendo en sus dichos , obras , y 
escritos dexado algunas señas de que se desvió , no solo de 
Ja Religion Cat61ica, mas aun del Christianismo ; asi , al­
gunos le miran como primer Caudillo de los Deistas. De 
este dice el Verularnio, que vivi6 cerca de ciento y veinte 
año5. Pero otros Autores , no quieren que ha ya llegado ni 
aun á ciento; y la última cdicion del Diccionario de Mo­
reri no Je da mas de setenta y cinco. Así la edad de este 
erudíto se quedará en la duda que tiene: bastando los exem­
plares alegados para prueba experimental de que el estu­
dio estA bien avenido con l'l larga vida. 

§. IV. 
8 A La experiencia sufraga la razon. El exercicio lite-

rario, siendo conforme al genio, y no excediendo 
en el modo , tiene mucho mas dedulzura que de fatiga: lue· 
go no puede ser molesto , ú desapacible á Ja: naturaleza :y 
por consiguiente ni perjudicial ~ la vida. He puesto las 
dos limitaciones de ser conforme al genio, y no exceder 
en el modo; pero estas son transcendentes ~ toda -ocupa­
cion , pues ninguna hay que siendo, ó en la cantidad ex­
cesiva, 6 respeéio del genio violenta , no sea nociva. i Qué. 
cosa mas dulce hay, que estar tratando todos losdias con los 

hom-
(o) Al Catálogo de los doéios longevos de estos tiempos añadimos 

ahora á Urbano Cheureau , Frances , aplicadísimo al estudio , que 
111uri6 de ochenla y ocho años en el de J 101 ; y á Ja famosa Ma<>· 
dalcna Scuderi , que llKlrió de noventa 1 quatro año• en el mi~lllO de 
1701. 
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hombres mas racionales , y sabios que tuvieron los siglot 
todos , como se logra en e ' manejo de los libros~ Si un 
hombre muy discreto , y de algo singulares noticias , noa 
dá tanto placer con su ~onversacion , 2 quánto mayor le 
darán tantos como se encuentran ea una Biblioteca? i Qué 
deleyre llega al de registrar en la Historia todos los Siglos, 
en Ja Geografia todas las Regiones , en la Astronomía to- , 
dos los Cielos~ El Filósofo se complace en ir dando alcance 
á la fugitiva naturaleza : el Te6logo en contemplar co11 
el telescopio de la revelacion los Mysterios de la Gracia. 
Y aunque es cierto que en muchas materias no se puede 
descubrir el fondo, 6 apurar la verdad ,en esas mismas se 
entretiene el entendimiento con Ja dulce golosina de ver 
lm sutiles discursos con q 11t! la han buscado tantas mentet 
sublimes. Esta ventaja tienen sobre todas las demas Cien­
cias las Matemáticas ., cuyo estudio siempre va ganando 
tierra en el imperio de la verdad. De aqu: viene aquel co­
mo estático embeleso de 1-.>s que con mas felicidad siguen 
esta profesion. Archimede-; ., ocupado en formar ·Jineu 
geométricas en la arena , e5taba insensible á Ja sangrienta 
desolacion de su propia Pa 1 ia Syracusa. El Frances Fran­
cisco Vieta, inventor de la Algebra espec'osa, se estaba á 
veces tres dias con sus noches sin comer , ni dormir , arre­
batado en sus especulaciones Matemáticas. Respóndaseme 
coo sinceridad, si hay algun otro placer en el mundo ca­
paz de embelesar tanto. 

9 Los que en materias mas áridas estudian para ins­
truirá otros con producciones propias , tienen á veces la fa­
tiga de 'llevar cuesta arriba el discurso por sendas espino­
sas. Pero en ese mi mo campo desabrido , al riego de su 
sudor les nacen hermosas flores. Cada pe.nsamiento nuevo 
que aprueban , es objeto festivo en que se complacen. La 
fecundidad mental sigue opuesto orden á la física. La con­
cepciones trab:ljosa, y el parto dulce.· Es felicidad de los 
Escritores, que quanto discurren , les parece bien, y juz­
gan· que asi ha de parecer á los demás que vean sus discur­
sos en el libro , ó los oygan en la Cátedra , y en el Púlpito. 

. Por 
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. Por esto en cada rasgo que dan con la pluma, contemplan 
un hermoso hijo de su mente , que les hace dar por fe liz, 
y bien empleado el trabajo de la produccion. 

10 Con razon , pues, el otro amigo de Ovidio le acon­
sejaba á este Poeta , que aliviase sus males con el recreo de 
el estudio: 

Scribis ut oblef/em studio lachrymaóile tempus. Trise. l. r. 
Eleg. 1 z., 

Porque es esta una diversion graade , y diversion que tie-
11e en su mano qualquiera. Empero es preciso confesar, que 
hay gran diferencia· entre el estudio arbitrario, y el for­
zado. Aquel siempre es gustoso : este siempre tiene algo 
de fatigante; y mucho mas en uno , ú otro apuro violento, 
como de una Leccion de oposicion ~ i.'1 de un Sermon quasi 
repentino. Mas estos casos ·son raros. Y en el estudio forza­
do se logra 'el deleite de adelantar , y aprender ; li·sonja 
comun de todo racional. Fuera de que todos los de ventar 
josa ingenio estan esentos de la mayor parte de aquella fa­
tiga , siendo poco el tiempo que han menester para cum­
plir con la precisa tarea. 

§. v. 
II flnalmente , á la experiencia , y á la razon añade 

patrocinio con su autoridad un Filósofo , el que 
entre todos con mas diligencia, y sagacidad, extendiendo 
-su atencion á quanto hay animado en la naturaleza, obser­
v6 quanto favorece , 6 estor va la prolongacion de. la vida. 
Por lo menos no puede negarse que fue el que mas de 
intento , y con mas extension escribió sobre e ta mate­
ria. Y a por estas señas conocen Jos ~rudicos, que cito i 
Francisco Bacon en su precioso libro, intitulado: Historia 
/7úte, & Mortis, donde discurriendo por todas las profe· 
siones, 6 estados mas oportunos para vivir mucho tiem• 
po, despues de colocar en primer lugar la vida Religiosa 9 

Eremítica, 6 Contemplativa, pone inmediata á esta h prtr 
fesion l\teraria, por estas palabras : Huic proxima est vita 
in litteris Philosophorum, Rhetorum, & Grammaticorum. Di 
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i)a razon: Degitur hic quoque in otio , & in bis cogitatieni~ 
.hus, qute c11m ad negotia vifte nihil pertinea11t • 11on mor­
detit , sed varietate , & impertinentia deleflant : vivunt 
etiam ad arbitt'ium suum, in quibus maxime placeat , horas, 
& tempus terentes. 

12 Debo no obstante confesar , que esta razon no es 
generalisima para todos los Literatos ; sí solo limitada á 
aquellos , cuya subsistencia no depende de su estudio. Los 
Abogados, y los Médicos, pongo por exemplo, cuyo ma· 
yor , 6 menor saber les grangea , no solo mayor honra, 
mas tambien aumento de conveniencia, al paso que en la 
letura •, y la meditacion encuentran especies que los de­
leitan , tropiezan tambien en cuidados que los conturban. 
En estas dos profesiones es un gran contrapeso de la dul-

. zura del estudio la emulacion de otros de la misma facul­
tad , con quienes en freqüentes concurrencias se disputa la 
ventaja. Es esta una guerra. mas mental que sensible ; don­
de, aunque no es mucho el estruendo de las voces , no 
pocas veces por el estallido de los. labios se conoce la p6l-. 
vara que arde en los corazones. 

§. vr. 
r3 DEspues de probar mi senti.r con experiencia, ra· 

zon , y autoridad , es preciso hacerme cargo de 
una grande objecion que se me puede hacer , tomada de 
las freqüentes quexas, que á los Literatos se oyen de su~ 
corporales indisposiciones. Raro es el hombre dado á las 
letras, á quien no oygamos quexarse de reumas , y ca­
tarros, á muchos de bahidos, y xaquecas. De aquí es, que 
algunos Nédicos célebres , compasivos á sus dolores , es­
cribieron de intento sobre Jos medios, 6 auxilios para con­
se-rvar la salud de los Literatos. Como Marsilio Ficino de-­
S.tmfiosorum valetudine tuenda. Forturrato Pemplio de Toga­
torum valetudine tuenda. Y .Bernandino Ramazzini de L itte­
,.,,,t01:um morbis. Siendo e to cierto, tambien lo es, que toda 
indls¡:ioskion habitual, por leve que sea , especialmente si 
ei .ella.. p.:ldece el celebro , es un.a lima , que insensible-

men· 
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-mente va royendo la vida. Luego es preciso que esta ten.: 
ga mas limitado plazo en los profesores de las letras, que 
en los demás hombres. . 

14 Pero este argumento no es tan fuerte como repre­
senta su apariencia· Lo primero, las quexas de fluxiones 
de la cabeza hoy son tan universales , que tanto casi sue .. 
nan ya en las bocas de los Gañanes , como en las de los 
Catedráticos. Todos se quexan de reumas: no po~que ba­
ya mas reumas en este siglo que en los antecedentes, 
sino porque hay mas melindres. Mas fluyen á la boca que 
al pecho; porque mas e~ el clamor que el daño. 

15 · Lo segundo, es incierto que qualquiera leve indis­
posicion habitual, 6 como habitual , abrevie la vida ;_an­
tes bien hay algunas que conducen á prolongarla. Tales 
son las fluxíones que de tiempo á tiempo repiten. La razon 
es , porque por medio de ellas se alivia el cuerpo de los 
humores excrementicios,, 6 impuros, qlle le gravan, y que 
retenidos mas tiempo, y creciendo á mayor cantidad , oca, 
sionarán alguna enfermedad peligrosa. I;>e aquí depende 
que muchos sngetos enfermizos viven· largamente, y algu­
nos robustísimos mueren en la flor de su edad : porque en 
aquellos, con varias fermentaciones ligeras se va succesi­
vamente desahogand9 el cuerpo de los humores nocivos; 
y estancándo e en estos , no prorrumpen , ni se hacen sen­
tir , hasta que la copia es tanta , que no puede superarla la 
naturaleza. 

16 Lo ·tercero , si el Aforismo en que Hippócrates dice 
que el hábito robustísimo es peligroso , y amenaza pronta 
decadencia, es verdadero ; será mas segura para alargar la 
vida una salud algo quebrada. La conseqtiencia parece for­
zosa, especialmente añadiendo el mismo Hippócrates, que 
al que se siente pe¡feétamente sano, ~in dilacion se le debe 
diso lvl!r , ó destruir el buen hábito que goza : His de cau­
s_is bonum habitum statim solvet·e expedit. Sin embargo, yo 
no me gobernaré jamas por este Aforismo, si se entiende. 
c;omo suena. 

17 Finalmente , no padece la salud de los hombres de 
Aa 2 le-
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letras tanto como vulgarmente se dice. Con ellos vivo , y 
he vivido siempre , y no veo tantos ma~es , ni oygo tantos 
gemidos. Ramazzini con otros Médicos, dice que el estu­
dio hace á los hombres melanc6licos, tétricos, desabridos. 
Nada de esto he experimentado , ni en mí , ni en otros 
que estudiaron mas que yo; antes bien quanto mas sabios, 
los he observado mas apacibles. Y en los escritos de los 
hombres. mas eminentes se nota un género de dulzura -su­
perior á lo comun de la condicion humana. 

§. VII. 
I B Lº que se ha dicho en este Discurso , se debe en-

tender con algunas advertencias. La primera es 
la apuntada arriba : que no se exceda en el estudio. El ex­
ceso puede considerarse , no soto en la cantidad , mas tam­
bien en- fas circunstancias. En la cantidad ,excede el que 
estudia hasta fatigarse mucho. Deben dexarse tos libros an­
tes· que engeqdren notable tedio , Ó- produzcan sensible 
cansancio : porque en llegando á este extremo, el estudio 
apmvecha poco , y daña mucho. En las circunstancias se 
peca. , si se estudia estando la cabeza achacosa , 6 quitando 
sus horas al sueño. 

19 La segunda advertencia es, que no se exceda en co­
mida, y bebida; cuya demasía ofenderá mas á los hombre~ 
dados. i las letras ., que á Jos ocupados en otras cosas. La 
tercera, que se interponga oportunamente el exercicio cor­
poral con el mental. Donde noto con Plutarco , que el exer-. 
cicio de la displlta es uno de los. mas útiles que hay para 
Ta: salud , y robustez de'I cuerpo; porque en Ja cóntencion 
de la voz , y- esfuerzos· de el pecho se agitan no los 
miembros: externos ... sino las entrañas mismas, y parres 
mas; vitares. Oygase el mismo Plutarco: Ipse- qrwtidianu.i 
disputationh usus- .. si voce peragatur , mira quceáam est 
exer-citatio ... conducens- 11011 sofum ad bonam valetudinem., 
veruflr etiam ad corporis robur (a). Y poco mas abaxo: Cum. 

vog 
1 ••. (a) LÍP. dt T1m1á4 bon• ~altt11dint. 
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vox sit agitatlo spiritus non leviter, nec in superficie , sed 
v eluti in ipso f onte, in ipsis visceribus vale11s , & cahn :m 
auget , & sa11guinem subt ílem reddit , & 01imes purgat ve­
nas, & omnes aperie arterias , humorem vero s.uperfluum 
11on sinit crasescere, neque concrescere, qui f tecis in mo1·em 
subsidit in bis conceptaculis, quibus accipitur, & conficitur 
cibus. Grande ventaja es de la profesion Escolástica tener 
dentro de su esfera un exercicio tan ut il á la salud. 

20 La quarta advertencia es, que alternen con el estu­
dio algunas recreaciones honestas, las quales conducen, no 
solo á reparar las fuerzas del cuerpo , mas tarnbien las de 
el espíritu; porque la a legria da soltura, y vivacidad al 
ingenio. Los Escritores necesitan mas de este alivio ; y en­
tre estos. mucho mas. los de genio melanc61ico. 

2 r La ultima es , que si se puede se varíen los estt1-
dios en diferentes materias, porque la variedad ,aun mas 
en esto que en las cosas materiales, deleita el espíritu , y 
todo lo que le deleita le conforta. Por cuya razon á veces 
la letura de' un libro suele ser alivio de la fatiga que di6 
la letura de otro. He dicho si se puede ; porque el divertir 
el entendimiento á materias diferentes,_ no es pa1 a todos. 
Todos los espiritus son ya mas , ya menos limitados. Y al­
guno~ hay de tan estrecha extension, que aunque muy há­
biles para alguna determinada facultad, si quiere n estudiar 
dos , les sucede lo que al otro, de quien se- c uenta que ol­
vid6 la lengua Vizcayna t y no pudo aprender la Caste· 
llana. 

!ASTRO-
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Y A L M A N A Q U E S.-------
DISCV RSO OCTAVO. 

§. I. 
1 Nº pretendo desterrar del mundo los Almanaques, 

sino la vana estirñacion de su.s predicciones , pues 
s.in ellas tienen sus utilidades., que valen por lo menos aque­
llo poco que cuestan. La devocioíl, y el culto se interesan 
en)a a~lgnaóon .de fiestas.., y .Santos en sus propios dias: 
el Com rcio en la noticia de las ferias francas : Ja Agri­
cultura , y acaso tambien la Medi.cfoa , en Já determina­
cion de las Lunaciones. Esto es quanto pueden servir 
los Almanaques; pero la parce judiciaria que hay en ellos, 
sin embargo de hacer su principal fondo en Ja aprehe·n· 
sion comun , es una apariencia ostentosa , sin substancia 
alguna : y esto no solo en quanto predice los sucesos hu­
manos, que dependen del libre alvedrio; mas aun en quan· 
to señala las mudanzas del tiempo, ó varias impresiones 
del ayre. 

2 Y a veo que en consideradon de esta propuesta es• 
tan esperando los Astrólogos que yo les condene al punto 
por falsas las predicciones de los futuros contingentes que 
trahen sus Reportorios. Pero estoy tan lexos de eso , que 
el capitulo por donde las juzgo mas despreciables , es ser 
ellas t~n verdaderas. 2Qué nos pronostican estos Judicia­
rios. sino unos sucesos comunes. sin determinar lugares, 
ni personas; los quales considerados en esta vaga iodife-

ren-· 
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.rencia , sería milagro que faltasen en el munélo? Una ~eño­
ra que tiene en peligro su famJ : la mala nneva que con­
trista á una Corte: el susto de los de pendientes por Ja en­

.fermedad de un grao Personage: el feliz arribo de un Na­
vio al Puerto: la tormenta que padece otro: tratados de 
~casamientos , ya conducidos al fin , ya desbaratados ; y 
otros sucesos de este género, tie_nen tan segura su existen­
cia, que qualqr:Jiera puede pronosticarlos· sin consultar las 
estrellas : porque siendo los acaecimientos que se expre­
san nada extraordinarios, y los individuos, sobre quienes 
pueden caer , innumerables ,es moralmente imposible que 
en qualquiera quarto de Luna no comprehendan á algunos. 
A la verdad , con estas predicciones genernles no puede 
decirse que se pronostican futuros contingentes , sino ne­
cesarios ; porque aunque sea contingente que tal Navio 
padezca naufragio , es moralmente necesario que entre 
tantos millares, que siempre están surcando las ondas, al­
guno peligre; y aunque sea. contingente que tal Principe 
esté enfermo , es moralmente imposible que todos lo! 
Principes de el mundo en ningun tiempo de el año gocen 
entera salud. Por esto va seguro quien , sin determinar in­
dividuos, ni circunstancias, al Navío le pronostica el nau­
fragio, al Príncipe la dolencia , y asi de todo. Jo dema~ .. 

3 Si tal vez señalan algunas circunstancias , obscure­
cen el vaticinio en quarito á lo substancial de el acaecimien­
to , de modo que es aplfcable á mil $Ucesos diferentes; 
usando en esto de el mismo arte que pratl:icabán en sus res­
puestas los Oráculo ; y el mismo de que se-valió el Fran­
ces Nostradamo en sus prediccrones , como tambien el que 
fi bricó las supuestas profocías de Ma lachias. A c;i en este 
genero de pronósticos halla cada uno· lo que quiere ; de 
que tenemos un reciente , y seña fado exemplo en la triste· 
borra.c;ca que poco ha padeció- esta Monarquía , donde se­
gun Ja divisiou de los afetl:os , en la mic;ma profecía de· 
M ilachi s , correspondiente al preseot R yMdo , unos· 
hallaban asegurado el Cetro de Ec; paña á Cario VI, Empe­
rador de Alemania , y otros al Monarca ,. que· po& disp<'>si-

c :on 
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cion de el Cielo , ya sin contingencia alguna nos domina. 

s. 1 l. 
4 l pEro qué mas pueden hacer 1o5 pobres Astr61ogos, 

si todos los Astros que examinan no les dan luz 
para rhas ~ No me haré yo parcial de el íncomparable Juan 
Pico Mirandulano , en la opinion de negará los cuerpos ce­
lestes toda virtud operativa fuera de la luz , y el movimien-

. to ; pero constantemente aseguraré , que no es tanta su 
aélividad ., G_Uanta pretenden los Astróiogos. Y debiendo 
concederse lo primero, que no rige el Cielo con dominio 
desp6tko nues.tras acciones ~= esto es, necesitandonos á ellas, 
de modo que no podam.os resistir su infiuxo; pues con tan 
violenta bate ria iba por el suelo el al ved río, y no queda­
ba lugar al premio de la.s acciones buenas. ni at castigo 
de las malas; pues nadie merece premio ., ni castigo con 

r¡a accion , á que le precisa el Cielo , sin que él pueda 
evitarlo: aigo, que concedido esto~ como es fuerza conce­
derlo, ya no les queda á los ,Astros para conducirnos á los 
~ucesos, ó prosperas, 6 adversos ., otra cadena que la de 
las inclinaciones. Pero fuera de que el impulso que por esta 
parte se le dá al hombre, puede resistirlo su libertad ; aun 
quando no pudiera, -es inconexo· con el suceso que predice 
el Astrólogo. 

S Pongamos el caso , que á un hombre ~ ex~minado su 
horóscopo, se le pronostica que ha de morir en la guerra. 
iQué inclinaciones, pueden fingirse en este hombre, que Je 
conduzcan á esta desdicha~ Imprima le norabueoa Marte un 
ardiente deseo de militar, que es quanto Marte puede ha­
cer ; puede ser que no lo logre, porque á muchos que Jo 
desean , se lo estorva, 6 el imperio de quien los domina, 
6 algurJ otro accidente. Pero vaya ya á la guerra , no por 
eso .morirá en ella; pues no todos , ni aun lo~ mas que mili­
tan , rinden la vida á los rigores de Marte. Ni aun los 
riesgos que tr.ahe consigo aquel peligroso empleo, le sirven 
de nada para su prediccion al Astrólogo: pue~ este , por lo 
comun , no solo pronostica el género de muerte de aquel 

in-
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infelíz, mas tambien el tiempo en que ha de suceder : y . 
los peligros de el que milita, no están limitados á aquet' 
tiempo, sino extendidos á todo tiempo en que haya com­
bate. 

6 Y veis aquí sobre esto un terrible embarazo de la Ju­
diciaria, no sé si bien advertido hasta ahora. Para que 
el Astrólogo conozca por los Astros que un hombre ·por tal 
tiempo ha de morir en la batalla, es menester que por los 
mismos Astros conozca que ha de haber batalla en aquel 
tiempo ; y como esto los Astros no pueden decírselo, sin 
mostrarle cómo influyen en ella ( pues es conocimiento 
del efeél:o por la causa ) , es consiguiente que esto lo vea 
el Astr6logo. Ahora , como el dar la batalla es accion li­
bre en los Gefes de ambos partidos , ó por -lo menos en 
uno de ellos , no pueden los Astros influir en Ja batalla, 
sino inclinando á ella á los Gefes. Por otra parte esta in­
clinacion de los Gefes no puede conocerla el Astrólogo, 
pues no examinó el horóscopo de ellos, como suponemos; 
y de allí depende en su sentencia toda la constitucioo de 
las inclinaciones , y toda la serie de los sucesos. 

7 Aun no pára aquí el cuento. Es cierto que el Gefe, 
influyan como quieran en él los Astros , no determinad 
dar la batalla , sino en suposicion de haber hecho tales 6 
tales n10vimi~ntos el enemigo , y acaso de haber conspi· 
rado en lo mismo algunos votos de su consejo , de hallarse 
con fuerzas probablemente proporcionadas , y de otras 
muchas circunstancias, cuya coleccion determina á seme• 
jantes decisiones : siendo infalible que el Caudillo es indu· • 
cido al combate por algun motivo , faltando el qual se es& 
tuviera qnieto , 6 se retirára. Con que es menester que to• . 
das estas disposiciones previas , sin las qua les no se toma• 
rá la remlncion de b~taHar , por mas fogoso que le haya . 
hecho Marte al Caudillo, las tenga presentes, y las lea en · 
las Estrellas el Astrólogo. Pasemos adelante, Estas mis­
mas circunstancias que se prerequieren para la resoluci .n 
de\ choque , dependen necesariamente de otras muchas 
acciones anteriores todas libres. El tener el campo mas. 
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6 menos gente depende de la voluntad. del Príncipe , y 
mas, ó menos cuidado. de· l'os: Minist~os.:. los movimientos 
de el enemigo, de mil circunstancias: previas, y noticias 
verdaderas,. e} fal'sas. que· le· administran: ~ los votos de el 
Consejo de- Guerfa, nacen en gran parte de e1 genio de: tos 
que: votan :, y retrocediendo mas, el misracJ r0mpimient<1>'d'e· 
Ja guerra. entre los. dos Príncipes, sin el qual no Heg,ára el 
caso. de-dars~ esta batalla , i en quántos acaecimientos. an­
teriores·,. todos: contingentes, y libres se funda? De modo 
que esta es· una cadena de infinitos eslabones, donde el 
últim0>,. que· es la batalla , se qued·ará en el estado de Ja 
posibilidad', faltando. qualquiera de los otros. De donde se 
colige , que el Astrólogo.' no. podrá. pronunciar oada en 
orden á. este suceso· , sino. es que lea en las. Estrellas una 
dilatadísima historia. Y ni esta historia está escrita ep los. 
Astros , ni' aun quando lo estuviera ,. pudieran leerla· los 
AstióJ.ogos •. No está escrita en los Astros ,. porque estos 
sofo. pued'en inferir- tantas op·er~ciones como se represen­
tan en ella, influyendo en las incl,inaciones de los aélores; 
y- es~a· ilacion· precisamente· ha de flaquear-, porque entre 
ta11to1-n{imero de· sugetos ,. es. totalmente inverisimil que· al· 
gun0>,. ó algunos no obren contra la inclinacion que con· 
dlJ_ce- para qne se dé la batalla, ó por diél:amen de- con..: 
ciencia-~ 6 por· razon de conveniencia, ó por el' contrapeso 
de otra inctfoacion mas poderosa , como sucede- en el ava• 
ro vengativo· , qne por mas qne la ira le incite-, dexa vi· 
vir á su enemigo, por no arriesgar su dinero : y una ope­
racfon· sofa' qne f.ilte de tanta'> á que· los Astros inclinan, y 
qt1e' SOll' p·reci'.,amente necesarias para que llegue el caso 
de darse la batalla, no se dará jamas. 

3 Tampoco aunque toda aquella larga serie de sucesos, 
y acciones, qne precisamente han de preceder el comba­
te, estuviera escrita en las Estrellas , fuera legible por el 
Ast rólogo. La razon es clara, porque casi todos esos su­
cefsos, y acciones dependen de otros s,ugetos, cuyos ho­
rósrnpos no ha visto el Astrólogo ( pues suponemos que 
solo vló el horóscopo de aquel á quien pronostíca la muer-

te 
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te én ta batalla ) , y no viendo el horóscopo de los sugetos, 
no puede determinar nada la Judiciaria <le sus acciones. 

5. I ll. 
' Esfuerzo esto de otro modo. QtJando d Astr61ogo, 

visto el horóscopo de Juan , le pronostíca muer,te 
violenta , es cierto ·que 10'5 Astr.os ·no pueden representar,­
le esta tragedia , sino porque ·ta contienen -en ·sí , como 
causas suyas. 'Pregunto ahora : i c6mo -causarllo los Astros 
esta muerte? No influyendo derechamente en laaccion de el 
homicidio ; porque como son causas '!lecesarias , y no ,.ibres, 
no'.Sería la -accion del homic'idio contingente, sino necesari~, 
y -asi no podría evitar-la el agresor. Tampoco determinan­
do la voluntad, y brazo de el homicida ; porque se segui­
ría el mismo inconveniente de ser movidas necesariamen­
te á la accíon las potencias de este: por cuya razon asien­
tan 1os Te61ogos., que si la primera causa obrase necesa­
riamente , 1as segun11as no podrian obrar con libertad. 
Luego solo resta que los Astros influyan en aquella muer.te 
violenta , imprimiendo alguna inclinacion que conduzca á 
e11a. i Pero esta inclinacion en quién la han de imprimirl 
No .en Juan ·; porque este nunca tendrá inclinacion á ser 
muerto violentamente-: ni el que le inspiren un genio 'Co, 
lérico. y provocativo hace al caso; porque los mas de es­
tos .espiran de muerte natural , como asimismo muchos pa· 
cíficos mueren á golpe de cuchillo. Con que quedamos en 
que esta inclinacion se la han de imprimir al matador. 
Pero este -con toda su inclinacion :i matar á Juan , es muy 
posible que no pueda executarlo. Es muy posible tambien 
que el miedo de -el castigo, que el riesgo de sus bienes, que 
el amor de sus hijos le detenga. Mas concedamos le una in• 
clinacion tan violenta , que haya de superar todos esos es­
torbos, y aun facilitarle los medios. i Cómo puedeel Astr6~ 
logo conocer esa inclinacion del matador , cuyo hor6sco .. 
po no h 1 visto , sino solo de el que ha de ser muerto~ Y por 
otra parte los Astros, que solo por este medio han de cau ... 
sar la muerte , solo pueden representársela al Astrólogo, 

Bb2 ep 
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·en q11anto contienen la inclinacion de el matador en su in­
fluxo. 

1 o Y que no depende • ni ~1 género, ni el tiempo de 
Ja muertl! de los hombres de la constitucion de el Cielo, que 

•Í'eyna quando nacen , se vé claro en que mueren muchí­
'simos á un tiempo, y de un mismo modo , los quales na. 
cieron debaxo de aspetlos muy diferentes. Por ventura 
(como dice bien Juan Barclayo) quando Ja tormenta pre· 
cipita al fondo de el Mar una grande Nao , y perecen to­
dos los que iban en ella, i se ha de pensar qt1e todos aque· 

•llos infelices nacieron debaxo de un systema celeste , que 
amenazaba naufragio , disponiendo los mismos Astros, que 
solo se juntasen en aquella Nave los que habian nacido 
debaxo de aquel systema 1 Buenas creederas tendrá quien 
Jo tragare. Antes es cierto, que en los mismos ptlntos de 
tiempo en que nacieron esos hombres , nacieron otros mu· 

·chí'iimos en el mundo , qu~ tuvieron muerte muy diferente. 
·En la guerra, llamada servil , donde conspiraron á rer.o­
brar con el hierro la libertad todos los esclavos de los Ro­
manos, murieron, sin que se salvase ni uno solo, quantos 
seguian las banderas de el Pastor Athenion , que eran algu· 
nos no pocos millares. i Quién dirá que todos estos rebel­
des nacieron debaxo de tal constitucion de Astros, que los 
destinaba á esa desdicha ; y mas quando los mismos Astró­
logos asientan , que son pocos los aspeétos que pronosti­
can muerte en la guerra 1 ¡ Quántos nacerían en el mun­
do al mismo tiempo que aquellos esclavos, los quales mu­
rieron en su propio lecho , y ni aun tomaron jamas las ar­
mas en la mano! 

"§. IV. . 
I 1 LA correspondencia de los sucesos á algunas pre-

dicci9nes, qoe se alega á favor de los Astrólo­
go~" está tan lexos de establecer su arte, que antes, si se 
fuira bíen, fa arruina. Porque entr~ tantos millares de pre­
dicciones determinadas, como formaron k s Astrólogos de 
mil y qnatrocientos años á esta parte , apenas se cuentan 
veinte, 6 tteinta que saliesen verdaderas : lo que muestra 

que 
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que fue casual , y no fundado en reglas e1 acierto. Es se­
gu~o, que si algunos hotnbres vendados los ojos un año 
entero, estuviesen sin cesar disparando flechas al viento, 
matarian algunos páxaros. 2Quién hay (decia Tulio) que 
flechando aun sin arte algu·na todo el dia, no dé cal vez 
en el blanco~ Q,uis est qui totum diem jacttlnns , non ali­
quando collimet ~ Pues esto es lo que sucede á los Astrólo­
gos. Echan pronosticas á montones sin tino ; y por casua­
lidad uno , ú otro entre millares logra el acierto. Necesa­
rio es ( decia con agudeza , y gracia Séneca en Ja p~rsona 
de Mercurio , hablando con la Parca) que los Astrologos 
acierten con la muerte de el Emperador Claudia, porque 
desde que le hicieron Emperador , todos lo~ años , y todos 
los meses se la pronostican: y como no es inmortal , en al­
gun año, y en algun mes ha de morir: Patere Mathemati­
cos a/iquando verum dicere, qui illum postquam Princeps fac· 
tus est, omnibus annis , ornnibcu ménsibus ejferunt (a). 

12 Este método, que es seguro para acertar alguna vez, 
despues de errar muchas , no les aprovechó 'á los Astrólo­
gos que quisieron determinar el tiempo en que había de 
morir el Papa Alexandro VI, por no haber sido constan­
tes en él. Y fue el chiste harto gracioso. Refiere el Mirandu~ 
lano , que formado el horóscopo de este Papá , de comun 
acuerdo le pronosticaron la muerte para el año de 1495. 
Salió de aquel año Alexandro sin riesgo alguno : con que 
Jos Astrólogos le alargaron Ja muerte al año siguiente ; de 
el qual habiendo escapado tambien el Papa, consecutiva­
mente hasta el año de 1502 , casi cada año le pronuncia­
ban la fatal sentencia. Finalmente, vieodose burlados tan­
tas veces. en el año de 1503 quisieron enmendar Ja pla na, 
tomando distinto rumbo para formar el Pronóstico, en vir­
tud de e\ qual pronunciaron , que aun le restaban al Papa 
muchos años de vida. Pero con gran confusion de los Astró­
togos, muri6 el mismo año de 15os. 

f (a) In Ludo ¡/e Mortt Claudii ClfsÍirir. 

§.V. 
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s. v. 
13 ANado ,que algunas famosas predicciones que se 

jaétan por verdad,e.ras., .con .gran fundamento se 
pueden reputar inci~rtas ., -ó .fabulosas.. ;De Leoncio Bizanti· 
no, Filósofo , y Matemático ,-se refiere., ique predixo á su . 
hija Atheoaís ., .qúe babia .de ser Em¡_Jeratriz , y por eso 
en el .test.amento ., .repar.tíendo todos ·sus ;bienes ·entre dos 
hijos .que tenia , á ella no Ja .dexó ,cosa alguna. Pero los 
mejores Autores nada dicen del pronóstico ; si -so1o , que 
Le'oncío, .en consideracion de la singularisima be11eza., pe­
regrino entendimiento, y ajustada virtud de Athenais., .co­
nocíó ~ue no podia menos de ser codiciada para ·espo­
sa de algtmos hombfes .acomodados, ,teniendo harto mejor 
dote en sus propias prenaas , .que ;en ,toda 1a hacienda de 
su padre,, y por .esto fue .olvidad a en ·el testamento ,, 1o que 
ocasionó su forruna : porque yendo .á quexarse de el agra­
vío á la Princes.a Pulcheria , hermana de Theodosío el Se­
gundo, ena.mo-r.6 tanto á los dos Principe.s, que ;Pulcheria 
luego fa '<.lclopt.ó por hija ., y des pues el Emperador la tomó 
por esposa .• 

14 Del Astr61ogo Ascletarion dice Suetonío, que pre­
dixo .que su cada ver babia de ser comido de perros; lo 
qual sucedió, por mas que Damiciano , á quien e1 mismo 
Ascletarion había pronosticado su funesto exito • procuró 
precaverlo, para desvanecer el pronostico de -su muerte, 
falsificando .el que Asc\etarion babia hecho <le aquella 
circunstancia de la suya propia : porque habfondo luego 
que mataron al Astrologo ,, arrojado de orden de el Empe­
rador el cada ver en una grande hoguera , para que pronta­
mente se ,deshiciese ea ceniza, sobrevino al punto una 
abundante · lluvia que apagó el fuego, y no .con menos pun­
tualidad acudieron los perro'> á cebarse en aquella viétima 
inutilmente sacrificada á la segurid,1d de el Principe san­
grientoL Pero todo este hecho, .dice ·el Jesuita Dechales, 
es muy sospechoso; porque no se ·señala en libro alguno 
de los que tratan de la Judiciaria constelacion , aspeélo, 
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6 .tema celeste, á quien atribuyan los. Astr61ogos. tal cir_ 
cunstancia , ó especie de muerte. 
. 15 . Del célebre Lucas Giurico·.c~entan algunos i:'ut(')~es, 
q.Ue co'nsultado de Maria de Méd1c1s,. Rey na de Francia, 
sobre el hado· de su hiJoEnri'co· [[ , pronosticó · con barta 
individnado!ll ·su muer ce,. diciendo que· moriria· de la be­
rida,. que- en una Justa babia de- recibir en un ojo. P~ro el 
citad0o Decha1e , y Gabriel Naude Io refieren mtiy al con­
trario ,. dicíend()I,. que antes bien err& quanto pud0i errar la 
prediccion-, pronosticandole á: aquel p·rincipe· muerte natu­
ral ,. y tranquila, despues de una vida muy larga·. Como 
erró· asimismo pronosticando á: Juan .Bentivollo l~ expul­
sion de Bolonia, y designando á Francisco II. el <.no de su 
muerte-.. 

16. De otro Astrólogo· se dke haberle vaticínado· á Ma­
ria de Médicis que había de morir en S. Germán : lo qual 
se· cumpli6, asistiendo la en aquel trance un Aoad llamad_o 
Juliano· de S .. Germán. Pero fuera de que esto no fue veu­
ficarse la profecía , pues no babia sido esa la mente de el 
Astrólogo, sino que babia de morir en el' ~~1g.ar, 6 ~o­
nasterio de S. German, 6 no hubo tal vancrn10 , 6 s1 le 
hubo· , no se· fü ndó en las reglas de la J9diciaria. : ~ues en 
los libros Astrólogicos no se señalan a.s{Jeétos s1gmficado­
res de los· lugares. que han de ser teatros de las ~tragedia~, 
ni de los· nombres de las pérsonas que han de 111tervemr 
en ellas:- ni esto podria ser sin crecerá inmenso volumen 
los preceptos de este Arte. 

17 Acaso no serían mas· verd:id'eras que Tas expresHd as, 
la prediccion de Spurina á Cesar, la de los Caldeos á Ne­
ron, y otras semejantes , que por la mayor parte· recibie­
ron los Autores, que las escriben , de manos de el vulgo. 
Y bien se sabe, que en el comun de· los hombres es bien 
frequeote, despues de visto el suceso· , hallar alusion á él 
en una palabra que anteriormente se· dixo sin intento , y 
aun sin significacion; y poco á poco , mudando-, y añadien· 
do, llegará poner1a en parage de qne sea un pronostico 
perfeéto, De esto tenemos mil exemplos cada dia • . 

§.VI 
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§. VI. 

18 T "1 NA, ú otra vez puede deberse el acierto de las 
U predicciones, no á las Estrellas , sino á poli­

ticas , y naturales conjeturas , gobernandose en ellas los As­
tr61ogos , no por los precep:os de su arte, de que _ellos 
mismos hacen bien poco aprecio , por mas que los quieren 
ostentar al Vlllgo; sí por otros principios, que aunque fa­
libles , no son tan vanos. Por la situacion de los negocios 
de una Republica , se pueden conjeturar las mudanzas que 
arribarán en ella. Sabiendo por experiencia, que raro Va­
lído ha logrado constante la gracia de su Principe , de q~al­
quiera Ministro alto, cuya ,fortuna se ponga en qu:~uon, 
se puede pronunciar la ca1da con bastante probabilidad. 
Y con la misma á un hombre de genio intrepido , y fu­
rioso se le podrá amenazar muerte violenta. Por la fortu­
na , genia, temperamento, é industria ~e Jos pad~~s , se 
puede discurrir la fortuna, salud, y genio de los htJOS. Es 
cierto que por este principio se dirigieron los Astrólogos 
de ltalia, consultados por el Duque de Mantua, sobre la 
fortuna de un recien nacido , cuyo punto natalicio les ha­
bia comunicado. En la noticia que les babia dado el Prín­
cipe , se expresaba , que el recien nacido era un bastardo 
de stl casa; cuya circunstancia determinó á los Astrólogos 
áj vaticinarle Dignidades Eclesiasticas : sie?d~ comun q~e 
los hijas naturales , y bastardos de los Pr10c1pes de Italia 
sigan este rumbo; y asi en esta parte fueron concordes to· 
d as las predicciones, aunque discordes en todo lo demas. 
Pero el caso era , que el tal bastardo de la Casa de Mantua 
era un Mlllo que habia nacido en el Palacio de el Duque9 
al qual con bastante propiedad se le dió aquel n~m?~e, para 
ocasionará los Astrologos con la consulta la irns10n que 
ellos merecieron con la respuesta. 

· 19 Algunas veces las mismas predicciones influyen en 
los sucesos: de modo que no sucede lo que el Ast~ólogo 
pr_edix;o, porque é\ lo ley~ en las Estrellas; antes sin ha· 
ber visto él nada en las Estrellas, sucede solo porque él 

lo 
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lo predi}!:o. El que se ve lisonjeado con una prediccion fa­
vorable , se arroja con todas sus fuerzas á los medios, ya 
de la negociacion, ya del mérito , para conseguir el profe­
tizado ~scenso , y es natural lograrle de e e modo. Si á un 
hombre le pronostíca el Astrologo la muerte en un desafio, 
sabiendolo su enemigo , le saca al campo, donde este ba· 
talla con mas esfuerzo , como seguro de el triunfo, y aquel 
lánguidamente, como quien espera la execucion de la fa­
tal sentencia, al modo que nos pinta Virgitio el desafio de 
Turno, y Eneas. Creo que no hubiera logrado Neron ef 
Imperio , si no le hubieran dado esa esperanza á su madre' 
Agripiaa los Astrólogos ; pues sobre ese fundamento apli­
có aqnella ardiente , y política Priñcesa todos los medios. 
Acaso Cesar no muriera á puñrladas , ~i los matadores no 
tuvieran noticia de la prediccion de Spurina , que les ase­
guraba aquel dia la empresa. Lo mismo digo de Domic'ia-
110 , y otros. 

20 E muy notable á este prop6slto el suceso de Ar~ 
mando , Mariscal de Viron , padre de el otro Mariscal , y 
Duque de Viron , que fue degollado de orden de Enrique 

· Quarto de Francia. Pronosticóle un Adivino, que babia de 
morir al golpe de una bala de artilleria: lo que le hizo tal 
impresion ., que siendo un guerrero sumamente intrcpido; 
despues de notificado este presagio, siempre que oía disp~­
rar la artillería le palpitaba el corazon. El mismo lo cotT­
fesaba á sus amigos. Realmente una bala de artillería le 
mató ; pero no le matára, si él hubiera despreciado el pro­
n6stico. Fue el caso, que en el sitio de Epernai , oyendo· 
e\ silvidG de una bala ácia el sitio donde estaba, por hur­
tarle el cuerpo, se apartó despavorido , y con 'el movi­
miento que hizo, fue puntualmente al encuentro de Ja ba­
la: la qual, si se estuviese quieto en su lugar , no le hu­
biera tocado. Asi el pronóstico, haciendole medroso pára 
el peligro. vino á ser causao.casfonal del daño. Refiere es­
te suceso,Mezeray. ., ' 

2 t Ultim mente puede tambien tener alguna parte en 
estas predicciones el demonio; el qual , si los futuros de-

Tom. l. del Teatro. Ce pen· 
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peoden precisamente de causas necesarias , 6 naturales; 
puede coíl la comprehension de eJias antever los efetlos: 
pongo por exemplo la ruina de una casa, porque pene-. 
tra mejor que todos los Arquitetlos de el mundo el defec ... 
to de su contextura ; 6 porque sabe que no basta su resis­
tencia á contrapesar la fuerza de algun viento impetuoso, 
que en sus causas tiene previsto : y de aqui con bastante 
probabilidad. puede por consiguiente avanzar la muerte 
de el' dueño, si es. por genio retirado á su habitacion. Aun 
en fas: mismas- cosas que d.ependen de el libre atvedrio , pue; 
de lograr bastante acierto con la penetracion grande que 
tiene de irrclinaciones-, genios , y fuerzas de los sugetos, 
y de lo qpe el mismo ha de concurrir al punto destinado 
con sus sugestiones. Por esto son .muchos , y entre ellos 
S. Agustín (a) de sentir , que algunos que en el mundo sue­
nan profesal la Judiciaria~ no- son> dirigidos en sus predic­
ciones por las Estreltas-, sino por el oculto instinto de los 
espiritus malos,. Yo convengo- en que no se deben discurrir 
frombres de semejante· caratler entre Jos Astrórogos Ca­
t61icm· ; s-in embaroo de· que Gerónimo Cardano , que fue 
muy pícado de la J~diciaria, no dud6 declarar que era ins­
pirad0< muchas veces de un espíritu, que familiarmente le 
asistfa. · 

s. VI T. 
~2 EStablecido ya, que no pueden determinar cosa at-

guna los Astrólogos en orden á los sucesos hu­
manos-~ pasemos á despojarlos de lo poco que hasta ahora 
les ha quedado á: salvo : esto es , la estimacion de que por 
Jo menos · pued'err averiguar los gen ÍOS',. é inclinacíones de 
Jos· hombres , y de aqui deducfr con suficiente probabili­
dad sus· costumbres~ El arrancados de esta posesion pare· 
ce arduo; y· sin embargo es. facilisímo .. 

23' Ef argumento , que comunmente se· Tes hace· ecr esta 
materia ,. es.,. que no pocas veces dos gemelos ,. que nacen 
~ un tiempO' mismO',. descubren1 des pues ingenios ,, ·indo les, 
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y costumbres diferentes , como sucedi6 en Jacob, y Esaú. 
A que responden • que moviendose el Cielo con. tan estra­
ña rapidez, aquel poco tiempo que media entre la saHda 
de uno • y otro infante á la luz. , basta para que la positura, 
y combinacion de los Astros sea diferente. Pero se les .re- · 
plica : si es menester tomar con tanta precision el punto na­
talicio, nada podrán determinar los Astrólogos por el hor.Óg.. 
copo ; porque no se observa, ni se puede observar con can­
ta exaditud el tiempo de el parto. No hay relox de Sol tal1 
grande , que movíendose en él la sombra por un impercep.:. 
tibie espacio, no avance el Sol entretanto un gran peda­
zo de Cielo, y esto aun quando se suponga ser un relax exac­
tisimo , qual no hay ninguno· Ni aun quando asistieran al 
nacer el niño Astrírnomos muy habiles con quadrantes , y 
astrolabios , pudieran 9eterminar á punto fixo el lugar que 
entonces tienen los Planetas ; ya por la imperfeccion de los 
instrumentos ., ya por la ir.exaétitud de las tablas Astr.on6• 
micas; pues como .confie5an los mismos Astr6nomos,hasta 
ahora no se han compuesto tablas tan edétas en señalar 
los lugares de los Planetas , que tal vez no yerren has a Cin· 
co , 6 seis grados , especialmente en Merct1rio, y Venus. 

~4 Mas ~ girando los Planetas con tanta rapidez , en 
que no hay duda, es cierto que en 3qucl poco tiempo que 
tarda en nacer el infante , desde que empieza á salir del 
claustro materno., hasta que ccaba, camina el Sol muchos 
millares de leguas, Marte mucho mas, mas aún Jupiter , y 
mas que todos Saturno. Ahora se pregunta: Aun quaado el 
~~trólogo pudiera averiguar exaétisimamente el punto de 
t1em o ,.9.Ue quiere, y el Jugar que los Astro~ ocupan, i qué 
lu2u ha de observar~ porque este · se varía sensiblemente 
entretanto que acaba de nacer el infante. l Atendc á el lu­
gar que ocupan quando saca la cabeza~ O quando descubre 
el cuello~ O quando saca el pecho ~ O quando ya sali6 to­
do lo que se \\ama el tronco de el cuerpo~ O quaodo yá has­
ta la~ plantas de los pies se aparecieron ? Voluntario será 
ql~anto á esto se responda. Lo mas verisimil ( si eso se pu­
diera lograr, y la Judiciaria tuviera algun fundamento) es, 

Cci qµe 
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que se debian formar succesivamente diferentes hor6sco pos· 
uno para la. cabeza , otro para el pecho, y así de Jo de~ 
mas: porque si lo que dicen los Judiciarios de Jos infü:ixos 
de los Astros en el punto natalicio fuera verdad, habian de 
ir sellando succesivamente la buena, 6 mala disposicion de 
inclinaciones , y facultades, asi como. fuesen saliendo á luz 
los m.iembros, que les sirven de organos; y asi, quando sa­
liese la cabeza , se habia de imprin)ir la buena , ó mala dis- · 
posicion para discurrir : quando el pecho , la disposicion 
-para la ira , 6 para la mansedumbre , para la fortaleza, 6 
para la pusilanimidad. Y asi de las <lemas facultades, á quie­
nes sirven lns demas miembros. Pero ni esa exaétitud , co­
mo se ha dicho, es posible ,_ ni los Astrólogos cuidan de 
el!~. 

as Y si les preguntamos.,. por qué los.Astros imprimeri 
esas dispoiliciones quando el infante nace, y no anticipa­
ron esa diligencia mientras estaba en el claustro materno. 
6 quando se animó el feto , 6 quando se di6 principio á 
la grande obra de la formacion de el hombre ( lo que pa­
rece mas natural ) , nada responden que se pueda oír. Por­
que decir que aquella pequeña parte de el cuerpo de la ma­
dre, interpuesta entre el infante , y los Astros, les estorba 
á estos sus influxos , merece mil carcajadas : quando mu­
chas braias de tierra interpuestas no les impiden ( en su 
sentencia) la generacion de los metales. Pensar , como al­
gunos quieren persuadir, que por el tiempo de el parto se­
puede averiguar el de la generacion, es delirio: pues todos 
saben, que la naturaleza en esto no guarda un método cons­
tante; y aun suponiendo que el parto sea regular , ó novi-­
mestre , varía , no solo horas, sino dias enteros. 

26 El caso es , que aunque se formasen sobre el tiempo 
de la generacion las predicciones , no salieran mas verda­
deras· Refiere Barclayo en su Argenis , que un Astr61ogo­
A1eman·, ansioso de lograr hijos muy entendidos, y hábiles, 
no llegaba jamas á ·su esposa • sino precisamente eo aquel , 
tiempo en que veía los Planetas dispuestos á imprimir en 
el feto aquenas· bellas prendas· de el espirittr que deseaba. 

Qué 
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Qué sucedi6 ~ Tuvo este Astr61ogo algunos hijos, y todos 
fueron locos (a). 

'27 Ni aun quando los Astros hubiesen de influir las ca­
lidades qu~ los Gen~tlíacos pretenden, en. aquel tiempo que 
ellos observan , podrían concluir cosa alguna. Lo primero, . 
porque son muchos los Astros , y puede uno corregir, ó mi­
tigar el infiuxo de otro, y aun trastornarle de el todo. Aun­
que Mercurio, quanto es de su parte , incline al recien na­
cido al robo , i de donde sabe el Astrólogo que no hay al 
mismo tiempo en el Cielo o.tras estrellas combinadas , de 

mo-

(•) Es digno de agregarse al 'uceso que hemos escrito en el num. 
2.6. el que vam~ a referir. El insigne Astrónomo Tyco Brahe ' sin 
~mbargo de s~ exc~!~nt~ capacidad , pad~ció . 1.t fl aqueza de aplicarse 
a la Astrolog1a Jud1c1ana , y hacer emmac1on de dla. Habiéndole 
dado Federico Segundo_, Rey de Dinamarca, la Isla de Vven con una 
gruesa pension , edifü;.6 en ella un Castillo , iÍ quien dió el nombre 
de Vra11iburi, que significa Villa, ó Ciudad de el Cielo, por razon de 
un, e~celcnte Observat0rio , que conscruy,ó e~ el misn;o Castillo para 
exa1!1mar los Astros . . E' de saber , que el mismo dexo escrito , que 
chg16 un punto de uempo , en que el Cielo estaba favorable á Ja du­
racion de el edificio , para sentar la primera piedra. De '}Wé sirvió es­
ta precaucion? De ' nada. Pocos edilicios habrán subsiscido tan corto 
espacio de tiempo. Dentro de veinte años fueron demolidos Observa­
torio , y Castillo por l?s que sucedíeron :i Tyco .en aquella pcm:sioo, 
para emplear los materiales en otras cosas , c¡ue ¡u:zgaron mas útiles. 
Monsieur Picard de Ja Academia Real de las Ciencias , que \.'.i.sit6 
aquel sitio el año de z 67 1 , con dolor suyo vió , que Vra11ibwg 0 
Ciudad de el Cie~o , esra~a reducid.a á un cercado, donde arrojab•ñ 
esqueletos de bestias. ¡ Que· poco cuidaron los Astros , ni de la t·xis­
tencia , ni de eJ honor de u1> edificio, que su .dueño tes habia consa­
grado! Ya eo otra parte notamos , que Tyco , no obs~anre su bello 
entendimiento ; tenia el genio supermcioso , y ag.orero ; pues se cuen· 
ta de él , que si saliendo de casa encontraba alguna vieja , volv1a á 
rec~ge~e p~r temor de algun mal suceso. b spues ld , que lo mümo 
hacia s1 veia alguna liebre. 

.~ac~, á mi parecer , algunai falta en et Discurso de la Astrologla 
J11d1c1arra la definicion que de ella hizo el lu!?Jés Thomas Hobbcs ( ue 
~omine. ) Por tanto la pondremvs aqui. 81 , dice , 1111 e,1,11rngtma p11ra 
l1hr11rrt dtl batnbrs ,¡ costa d1 to111or. F11¡,i01d~ tttJt111is CllPIM , hmiillil 
1trat1gtma tst, at prttd1111 11ufara1 il populo stu/to. 
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modo q 1e estorben el mal influxo de Mercurio~ i Compre. 
hen?e po r ventnra las ~irtt~des de todos los Astros , segun 
las rnnurnerables comb1nac10nes que pueden tener entre sí~ 
Lo segundo, porque aun quando esto fuera compreh.ensi­
ble, y de hecho lo cornprehendiera el Astrólogo , aún le 
restaba mucho camino <}lit' andar,¡ esto es , saber cómo in­
fluyen otras muchas causas inferiores • que concurren con 
los A-;tros , y coa harto mayor virtud que ellos , á produ­
cir esas dis13osiciones~ El temperamento de los padres, el 
régimen de la madre, y afeélos que padece mientras con­
~erva ~l feto en sus entrañas , los alimentos con que des­
pues le crian., .el clima .en que nace, y vive., son princi­
pios que concurren con incomparablemente mayor fuerza 
que todas las estreHas , á variar el temperamento , y quali­
dades de el niño : dexando á parte Jo que ta educacion , y 
lo que el uso reélo , ó perverso de las seis cosas no natu­
rales pueden hacer. Si tal vez una enfermedad basta á mu­
dar un temperamento , y destruir el uso de alguna facul­
tad de la alma, como el de la memoria.; por mas qoe se 
empeñen todos los Astros en conservar su hechura , i q11é 
110 harán untos principios juntos como hemos expresado~ 
Y pues los Astrólogos no consideran nada de esto , y por 
la mayor parte les es oculto, nada podrán deducir por el 
hor6seopo en orden á costumbres, inclinaciones, y habi­
lidades , aun quando les concediésemos todo Jo demás que 
pretenden. 

_ S· V lI I. 
28 A La verdad, quanto hasta· aquí se ha discurrida 

~ontra los Genetlíacos , poco les importa á los 
componedores de Almanaques : porque estos , (:Orno ya se 
advirtió arriba, se contentan con unas predicciones vagas 
de sucesos comunes, que es moralmente imposible dexar 
de verificarse en algunos individuos: y qualquiera podrá. 
formarlas igualmente segnras, aunque no sepa ni aun los 
nombre<; de los Planetas. El año de diez fue celebradísima 
una pred iccion del Gotardo, que decia no sé qué de unos 
perionages cogidos en ratonera , como muy ade·quada á 

un 
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un suceso que ocurrió en aqllel tiemro. Yo apostaré qué 
qualquiera que supie e con puntualidad t0das las tramas po­
liticas de los Reynos de Europa ,. en qua1quiera lunacicn 
hallada va.rios personages cogidos en estas ratoneras me­
tafóricas : siendo bien freqtlente hallarse sorprendido el 
goloso de mejorar su fortuna, en el mismo aélo de arrojarse 
al cebo de su ambician. Y quande> hay guerras:, de qnal­
quiera que es cogido en una emboscada ,. se püede decir 
con igual propiedad, que cay6 en la ratonera. 

29 Pero dos cosas nos restan que examinar en Jos Al­
manaques, que son el juicio general de ·et año,. y las pre­
dicciones particulares de las varias impresiones d~ el ay Fe, 
por lunaciones, y dias. 

30 En quanto á lo primera, en sabíendose que todo el 
systema,. en que se funda este Pronóstico, es arbitrario, y 
todos los preceptos, de que consta , fündados en el antojo 
de los Astr6logos ,. está convencida su vanidad. Las doce 
Casas , en que dividen la Esfera , no . son mas ni menos, 
porque ellos lo qaieren asi , y fue harta escasez suya no 
haber fabricado en el Cielo mas que una corta Aldea, 
quando, sía costar les mas, pudieroa edificar una gran Ciu­
dad. El orden de estos domicilios, de modo que el prime­
ro se coloca á la parte del Oriente·, .debaxo del Horizonte, 
y a<ii van prosiguiendo las cfemas debaxo del Horizontet 
hasta que la septima se aparece sobre él en la part~ Ocd­
deatal , y las restantes continuan el circulo hasta la pane 
Oriental descubierta ; todo es antojadizo. Las significacio­
nes de esas Casas, y de los Planetas , en ellos son puras 
significaciones ad plar:itum. Ec; cosa lastimosa ver las ridí­
culas analogías de que se vafen para dar razon de esas- gjg­
nificaciones·. De modo, que en todo ,- por todo estas Ca­
sas se coastruyeron in fündameoto alguno : al fin como 
fábricas hechas en el ayre. i Qué diré de las dignídade , 
ya eseociale , ya accidenta Tes di!' los Planetas? De lo, gra· 
dos de fortaleza, 6 debilidad, que les atribuyen en dife­
rentes posituras~ ,De sus exartaciones,. sus triplicidades, sus 
aspeétos~ ~De· los dos: domicilios diurno, y noéturno· , que 

Ies 
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les señalan , exceptuando al S_ol , y la Luna' C no valiendolc 
al Sol ser el grande Alquimista , que produce tanto oro, 
para redimirle de la pobreza de no tener mas que una Ca­
sa· y lo mismo digo de la Luna , á quien atribuyen la 
pr~duccion de la plata) , de la grande disimfütud de influ­
xos, segun se colocan los Planetas en diferentes signos, y 
segun se consideran ya reél:os , ya obliquos, direél:os , re­
trogradas, ó estacionarios~ ~toda la den~as barahunda ima• 
ginaria de supuestos establecidos por capr1chos~ 

§ . . IX. 
31 AÑadese sobre esto, qtte no concuerdan los Astró-

logos en el método de erigir los temas celestes, 
de donde dependen en un todo los Pronósticos. Los Ar_abes 
Firmico, y Carda no siguieron el método de los antiguos 
Caldeos, ql1e se llama Equable. El Autor del Alcabicio in~ 
ventó otro. Otro Campano. Y ninguno de estos tres se sigue 
hoy comunmente, sino el que inventó Juan de Regiomon­
te, que se llama Método Racional. En que se debe adver­
tir , que el Planeta mismo , que erigiendo el tema segun un 
método, se halla en una Casa ,donde promete buena for­
tuna, erioiendo el tema segun otro método, sucede encon­
trarse enº otra Casa, donde significa muy adversa suerte. 
iY por donde sabriamos qua\ método era el mas acertado, 
at,m quando cupiese acierto en esta materia ~ Lo que se 
colige evidentemente de aqui es, que las reglas de la Ju· 
diciaria son arbitrarias todas. 

32 Mas: los mismos profesores de este ~rte. convienen 
en que sus reglas solo se fundan en la experiencia : porque 
no pudiendo haber zon alguna, que demonstrase á priori, 
como di.cea los Dia éélicos , qué influxos tiene esta , ó 
aquella combinacion de los Planetas , solo se pudo sacar 
esto por induccion experimental , dcspues de ver mucha~ 
veces ·qué efeélos se sigl1ieron á esas diferentes combina­
ciones. Y este es otro atolladero terrible de la Judiciaria: 
porque desde el principio de el mundo hasta ahora no se 
ha repetido adequadamente alguna combinacion de As4 

tros, 

DiscURSO OcTAvo. 

tros , y Signos : siendo menester para esto '.segun' todos los 
Astr6nomos, mucho mayor transcurso de uempo, ~ue _al­
gunos reducen al espaci·º· de quarenta y nu:ve mil anos. 
Los antiguos Caldeos qu1s1eron evaquar esta dificultad'· pro· 
curando persuadir , que tenían recogidas las observaciones 
Astrológicas de quatrocientos mil años: falsedad , que, so­
bre oponerse á lo que la Fé nos enseña de el principio d~ el 
mundo fue convencida por el grande Alexandro , hab1en~ 
do , qdando entró en Babylonia, mandado á Caliste!Jes. re! 
gistrar sus archivos. Pero dado caso que menos ~anttdad 
de siglos fuese bastante para hacer las o?servac1~nes ne4 

cesarias, pregunto: l,Quando Juan de Regio~onte inventó 
el método racional, que es el que hoy se sigue , en qt1é 
experiencias se fund6 para establecerle ~ Es ñxo que en 
ningunas : pues no habi~ndose ~sado ante.s, no hubo lugar 
de experimentarle. Y ni su metodo , m otro alg~no le 
aprovechó á Regiomonte, para preveer que le hab1a!1 de 
quitar- alevosamente la viaa los hijos de Jorge de Trev1son­
da , temerosos de que la reputacion des~ sabid~ria babia de 
disminuir la de su padre. Desde_que ~unó Reg1omonte. has­
ta ahora pa aron dos siglos y rned10 cabales. l Qué ttempo 
es este para que quepan en él observaciones bastantes á auto­
riza r el método racionalt · 

33 Lo mismo digo de Campano , que ft~reci_6 qu;;i.tro 
!iglos antes que Regiomonte. i En qué experiencias füodó 
su nuevo método? Bien se ve en esto , que los preceptos 
de Ja Judiciaria se fundan solo en capricho, y no en razon, 
ni experiencia. , . 
- 34 Y hago ahora otra pregunta: 20 á los pronosttcos 
que ·se hacian siguiendo el m~todo de los .Caldeos ',corres­
pondian los sucesos, ó no~ S1 correspond1an ; erro lo Re.­
giomonte en mudarle , y los moderaos lo yerran en no se­
guirle. Si no correspondian, son falsas , 6 fueron ca~11aleg 
aq uella<; predicciones famosas de los Astro.lo.go~ antiguos, 
que los modernos alegan á favor de Ja Jud1ciana; pues es 
constan te que los Astrologos antiguos siguieron el méto­
do de los Caldeos. Lo que se ha dicho en este punto, 

Tom. l. del Teatro. Dd cons-



uo AnttoLoc.xA Jun1c1Al\tA, &c. 

conspira igualmente á descubrir la vanidad de el tema na­
talicio , por donde pronostican los Astrólogo la fortuna 
de los particulares , que de lo'\ d iferentes temas celestes, 
que erigen para hacer el Juic.io general de el año; porque 
unos, y otrosdependen de los mismos principios. 

35 Y de los mismos dependen tambien las prediccio­
nes de las qualidades de el tiempo en diferentes quartos de 
Luna , y en cada dia , aunque añadiendo nuevo, y singu­
lar tema para cada quarto de Luna, y atendiendo para ca­
da día en particular di.ferentes combinaciones de los Pla­
netas, ya entre sí, ya con las estrellas ñxas. Como quiera 
que discurran en esta materia , es constante que no yer­
ran los Astrólogos en ella menos que en todo lo _<lemas. 
EL gran Mirandulo examinó todo .un Invierno los Alma­
naques que habian compuesto para aquel año los mas fa­
mosos Astrólogos de halia ; y solo ~n cinco , 6 seis dia1 
los halló conformes á las impresiones de el ay re, que ob:. 
servó. en todo aquel espacio de tiempo. El año de 1186 
pronosticaron los Astrólogos furiosisimos vientos ,y horren­
das tempestades , por razon de cierta conjuncion de los 
superiores, é inferiores Planetas; pero lograron los morta­
les en aquel tiempo quietos , y pacatisimos los Elementos. 
Refiere esto R'\catigero sobre la autoridad de Rigordo. 
MQnge de S. Oionis. y Médico de Felipe Augusto, que 
floreció en aquel tiempo. El año de 15'24 , habiendo ob­
servado los Astrólogos grandes conjunciones de los Plane­
tas en los Signos, que eHos 11 aman Aqueos , por el mes de 
Febrero~ predixeron portentosas inundaciones, y nunca vis~ 
tas lluvias~ lo que llenó de terror á Europa; de modo, que 
muchos se previnieron de barcas, y olros de habitacion 
en sitios eminentes. Pero tan lexos estuvo de venir el es­
perado diluvio , que ni una gota de agua cayó en todo 
aquel Febrero. Asi lo cuenta Oureto • que vivió en el 
mismo siglo. 

36. Ni pueden menos los Atmanaquistas de caer en tan 
abultados errores. Porque es falso,ó por lo menos incier­
to, que 103 Astros, ó constelaciones que ellos señalan~ pr<r 

~uz-
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duzcan frios, 6 ardores, vientos, lluvias, ó serenidades. Si 
los ardores de el Estío dependieran de hacer entonces el Sol 
su curso por el Signo de Leon , calientes estuvieran como 
n,osotros en el Agosto los que habitan á quarenta, ó cin­
cuenta grados de latitud austral , pues no tienen, ni influ­
ye en ellos en aquel tiempo otro Sol, que el que camina 
por este Signo : mas los pobres padecen en aquella sazon 
intensisimo frio. Y si el quadrado de Marte, y Venus in .. 
duxera lluvias , las habia de mover en todo el mundo: pues 
ninguna Region de el mundo logra entonces á esos dos Pla­
netas en diferente aspetto. Nuestro mismo hemisferio , y 
la propia Region que habitamos, desmentirá algun dia ~ 
los Astrólogos en esta parte, si el mundo dura algunos mi­
llares de años; pues es infalible que llegará tiempo, en 
que el orto de la canicula, 6 conjuncion de el Sol con ella. 
suceda en los meses de Diciembre , y Enero ; y entonces 
ciertamente helará en la canicula. 

37 Pero gratuitamente permitido que Jos Astros ten:­
gan la aB:ividad , que para estos efedos les atribuyen los 
Astrólogos ; por lo menos es innegable que concurren á 
los mismos efeélos otras causas tanto mas poderosas que los 
Astros , que pueden , no solo disminuir, mas estorvar del 
todo sus influxos. En Egypto nunca llueve , 6 rarisima vez., 
y esto solo en los meses de Noviembre , .Diciembre , y 
Enero; y es cierto que giran sobre aquella Region los 
ntismos Astros que sobre otras muchas , donde caen lluvias 
copiosas, En el Valle de Lima sucede lo mismo, donde to­
da la fertilidad de la tierra se debe á un blando rocío. No 
solo entre Regiones distantes hay esta oposicion ; mas aun 
la corta division que hace en la tierra la cima de un mon­
te , basta para inducir en las dos llanuras opuestas tempe­
rie muy diferente. Como sucede en el que divide este Prin­
cipado de Asturias de el Reyoo de Leon : pues los impecm 
de el Norte, quando sopla furioso, llenan de lluvias, nieves, 
y borrascas todo eite País, hasta cubrir aquella eminen­
cia; y al mismo tiempo es comun lograr de la otra parte 
perfeéta serenidad. Vayansc ahora los Astról'ogqs á deter-

Dd~ mi· 
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minar qué dias ha de llover por las Estrellas. 
38 El P. Tosca juzgó que evaquaba en parte -esta diñ· 

cultad , encargando que en la formacion de los Alrnana­
<]ues se tengan muy presentes las calidades de el País. Pero 
1obre que para esto sería menester poner en cada País , y 

.aun e.n ~ada Lugar, .un Almanaquista , y hacer para <;ada 
uno distinto Reportorio, pues en la corca discancia de tres · 
ó q~atro leguas , se varía á veces el temple, y calidad d~ 
la tierra, y ayre, y no es conveniente aumentar tanto el 
numero de l?s Astrólogos , quando sobran aun los pocos 
c¡ue hay : digo sobre esto, que sería tam.bien inutiI esa di­
ligencia. Lo uno, porque ·son incomprehensibles las cali­
dades de los Países, de modo, que por ellas se puedan pro­

·nosticar las mudanzas. de los tiempos. Lo otro, porque es-
tas no) dependen precisamente de los Países doode se exer· 

< ~itan , sino ta01bien de otros distantes , de donde ·vienen 
los vientos , humedades, y exhalaciones; y no solo de Jos 
Países donde se engendran , mas tlJmbien de aquellos por 

·<l?nde transitan. Las fei:mentaciones que se hacen en va­
Ttas partes de las entrañas de la tierra ,. ocasionan los vien. 
tos , y contribuyen mateda para las tempestades. i Que 

. ente~dimiento humano podrá apear qu(\ndo, y cómo se ha-

.cen . ~un despue~ de elevarse vapores, y exhalaciones en 
la atmosfera , i,qmén comprehenderá las varias determina­
ciones de el rumbo de el viento , que las ha de conducir á es­
ta, ó la otra Region , ni las disposiciones que hay en 

.m1a mas que en otra , para que sobre ellas se liqniden las 
nubes, ó se enciendan las exhalaciones~ Aun qnando supie· 
se todo ~o demas, ¡cómo he de averiguar , si Ja nube que 
e? tal d1a ha de volar sobre el Horizonte sensible que ha~ 
bito, vendrá eu estado de derretirse sobre este Lugar en 
agua, ó l, guardará para la montaña, ó el valle, que dis-
ta de aqm algunas leguas? . 

39· Como quiera, la consideracion de el País solo puede 
apravechade al A<>trólogo para pronost icará bulto sin de­
terminacion de tiempo , mas lluvia en el f>aís mas h'umedo, 
n1as calores en el mas ardiente, mas hielos en el mas fria· 

' pues 
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pues á . todos consta por experiencia , qlle dentro de \ln 
m ismo País , en quanto á la determinacion de ~iempo , no 
hay coaseqüencia de un añ? para otro , sucedtendo e.n un . 
año una Primavera muy enjuta , y en otro muy mojada. 
Aun mas hay en esto ; y es '.que un ~ismo País po~ un ae­
cidente, al parecer de poca 1mportanc1a, suele variar sen­
siblemente de temple. La Isla de Irlanda , despues que aba­
tieron los Naturales muchos bosques que había en ella, 
es mucho menos lluviosa que era ante~. Y me acuer~o de. 
haqer . leído ( pienso que en el Pa~re Ktr1{er) , que la tierra 

· de· Aviñon, que era antes muy humed~, ~ nebulosa, goza 
un hermoso Cielo , despues que se enjugo una laguna de 
bien poco ámbito , que había en ella. . . • 

40 Concurriendo, pues, á variar la te·o1pene de las Re· 
giones tantas causas de acá ab~xQ , que no solo a}teraa,. 
mas á veces como se ha visto i estorvan casi d.e el todo la 
operacion d~ las c~nstelaciones , nad-ayo?rán,av:riguar en 
la materia los As~rologos, por la precisa rnspecc1on de los_ 
Cielos : y por otra parte, la~ <lemas causas cooperantes no 
estan sujetas á su examen. Dirá acaso alguno , que los As­
tros ponen en movimielltO e~as ~ismas cau.sas con .todos 
los vatios respeél:os , y comhJnacJones1 que wmen ác1a ta­
les , ó tales Paises : y así de ellos desciende pripiordh1lmen,­
te, que en esca Region llueva , y en la otra no: que aqm 
haga fria, y aHi

1
calor. Yo quiero -pa~ar -por .ello •. Pero 

siendo así , el Astrologo no leerá en el Cielo lluvia , nt otro 
temporal alguno absolutaxnente para· tal dia; sino c.on d.is.­
tindon de Regi~ne ; y como estas son causas , es mñmto 
lo que tendrá que leer en el Cielo. Pongo por exemplo, el 
dia quatro de Abril lluvia en España , en la Noruega, en 
la Mesoporamia. Sereno en Persia , en la Tartaria ~ y en 
Chile. Viento en Grecia , en la Nacolia, en Sicilia , y en 
Marruecos. friQ en la Noruega , en la Geor·gia ,en el Mogol,. 
y en la Isla de "Borneo. Calor en Egypto, en los Abisinos,. 
en México , y Acapulco. Vario en Francia , .trn la Chin:'I,. 
y el Bra_sil. Y así se irán leyendo en los A¡¡tros , trueno ,, 
grauizo , helada ,.nieve,. asignando cada diferencia de tem-

p&o 
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poral á mas de tr'escientac;, 6 quatroc_ientas partes distin­
tas de el globo terrestre. Verdaderamente , que para tanto 
es m.en~s.ter fingi~ en cada Astrólogo el !car~ Menippo de el 
gractosmmo Luc1ano , qne arrebacado al Cielo , oía decre­
tará Júpiter lluvia en la Scythia , truenos en Lybia, nieve 
en Grecia , granizo en Capadocia , &c. i Pues qué si &e 
añade á esto la abundancia , ó penuria de tanta variedad 
de frutos, en cuya copio'ª mies , como suya propia , en­
tran la hoz de el pronóstico los Astrólogos ~ Y siendo las es­
pecies de frutos tantas, y muchas mas aún las Provincias 
donde se puede variar la e .nea , 6 larga cosecha , apenas se 
podrá comprehender en un gran libro lo que sobre este pun­
to habrá ~enest~~ estudiar en los Astros el Astrólogo. 
. 41 Quien qu1S1ere, pues, saber con alguna anticipa· 

cmn , aunque no tanta. las mudanzas de el tiempo, gobiér: 
riese por aquellas señales naturales q'ue las preceden , y no 
solo estan escritas en muchos libros , mas tambien se pue• 
den aprender de Marineros , y Labradores , los quales pro­
nostican harto mejor que todos los Astrólogos de el mundo. 
Por eso Lucano , en el lib. 5. de la Guerra Civil, no intro­
duce algun Astrólogo , vaticinándole al Cesar la tempestad 
que padeci6 en el tránsito de Grecia á la Calabria , sino al 
pobre Barquero Amielas. 

4'2 Y á este pt:op6sito es sazonado el chiste que refiere 
el P. Dechales , sucedido á Luis Xf , Rey de Francia. Ba­
bia salido este Príncipe á caza , asegurado por el Astrolo­
go que tenia asalariado , de que había de gozar un sere-

/ no, y apacible dia. Encontró en el camino á un pobre Car­
bonero , que le avisó se retirase , porque amenazaba una 
terrible lluvia. Salio el pron6stico de el Carbonero verdade­
ro , y el de el Astrólogo falso. Por lo qual el Rey , despidien· 
do al Almanaquista, tomó por Astrólogo suyo , señalándo­
le salario como á tal , al Carbonero. 

43 Añadiré una refiexion de las mas eficaces, para con­
vencer de vanas todas las observaciones Astrólogicas que 
se hicieron en todos los; pasados siglos ; y es , que desde 
que se inventaron los Telescopios , se han descubierto tan-

' ta& 
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tas Estrellas, ya fixas , ya erra
1
ntes , que ex.ceden en num.ero 

á las que observaban los Astrologos anteriores , que m11:a­
ban 'el Cielo con los ojos desm1dos. Solo Juan Hevelto. 
Burgo Maestre de DantziK, y famoso Astrónomo , descu­
brió de nuevo tantas Estrellas lixas, que les puso el nombre 
·de Firmamento Sobieski, en honor del glorioso J\.l~n 111. de 
este nombre, Rey de Polonia. Ahora se arguye asi. La 
ignorancia de los Astros nuevamente descubiertos , traía 
consigo necesariamente la ignorancia de st1s influxos : y Ja 
combinacion de los influxos de estos con los de los demas 
que estaban patentes ,. infería otros efedos ·muy diferentes 
de los que tu viera, o estos, si obráran por sí solos. Luego to-1 

das la~ observaciones AstroJ6gicas, que se hicieron antes de 
·1a invecion del Telescopio, fueron inútiles , y vanas , por­
que iban sobre el supuesto falso,. de que no influían otros 
Astros, que los que sf! descubrían entonces. El Telescopio 
fue inventado el año de 1609 por el .Holandés: Jacobo Me .. 
cio , y perñcionado poco despues por el insjgne Matemá· 
tico Florentin Ga\iléo de Galilei-.. Todos loo; grandes Maes4 

tros de la Judiciaria,. por quienes se gobiernan los Astr6· 
Jogos modernos ,. son anteriores. De que se infiere , que 
llnos ciegos guian á otros. ciegos. 

5. X. 
44 QMito muchos lugares de 1a E;scritura, como tam-

bien muchas autoridades de Padres contra los: 
Judiciarios, porque se ha11an en muchos libros. Pero n<> 
disímularé la Bula de el gran Pontifice Sixto Quinto contra 
los Profesores de este Arce,. que empieza : Cceli , & Terr~ 
Creator Deus, porque es en este asunto lo mas com:luyente 
.que se halla en linea de autoridad. Para lo qual es de 
advertir, que á todos los demas Textos , ya de la Escritu· 
ra , ya de Concilios.,. ya de Padres , ya de Bulas Pontificias,. 
con que se les arguye á los Judiciarios 1 responden es· 
tos , que en estos Textos ~oio se condena aquella judi­
ciaria , q11e pronostíca como ciercos los futuros contín­
¡ente¡ ~ dando por infalible¡. las. amenaza¡, de lo¡· Astros. 

Pe• 
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Pero esta interpretacloa no tiene lllgar en lit Bula' <le Six:-
· to. La razcm es, porque manda á los Inquisidores , y á los 
Ordinarios, <Jue procedan contra los Astrólogos, que pro-­
nostican los futuros contingentes , aplicandoles las penas 
canonicas, aunque ellos confiesen , y protesten la incerti­
dumbre ,. y falibilidad de sus vaticinios: Etiam si id se non 
certo affirmare auerant , aut protestentur : permitiendoles 
únicamente el pronosticar aquellos efeétas naturales, que 
pertenecen á la Navegacion , Agricultura , y Medicina: 
Statuimus , & mandamus , ut tam contra Astrologos, Ma­
thematicos , & alios quoscumque dit/~ Astrologia! artem, 
praHerquam circa Agricult11ram, Navigationeni, & rem Me­
dicam exercentes , &'C. Y asi , en pasando de esta raya., 
deben proceder contra ellos los Superiores , por mas que en 
el principio de sus libros, y Almanaques protesten que su 
Arte es falible , y en el fin de ellos pongan : Dio.r sobre 
t<Jdo , por sanalo ~odo. 

t~~~~$~~ 

ECLYPSES. 
DISCVRSO NONO. 

s. l. 
1 AUnque los pronósticos que hacen los Astr6Iog?s 

por la inspeccion de los Eclypses, parece debie· 
ran ser comprehendidos, é impugnados en-el Discurso pa­
sado, por ser en parte materia de sus Almanaques, he juz­
gado mas oportuno hacerles proceso á parte , porque en 
realidad es la causa diversa; siendo cierto que este error 
no se funda tanto en la vanidad Astrológica , quanto en 
una mal ·considerada Física. 

2 En aquellos tiempos rudos , quando se ignoraba Ja 
causa natural de los Eclypses , no es de estrañar , que so· 

bre 
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bre ellos concibiesen los ho1;1bres extr~vagante~ ide~s: Así . 
( segun refiere Plinio ) Stersicoro , y Prndaro , 1~ustrts1m~s 
Poetas consintieron en el error vulgar de su siglo, atn­
buyend'o á hechicería, ó encanto la obscuridad de los dos 
Luminares. Por e&to era rito constante entonces dar todos 
grandes voces, y hacer estrépito con tympan,a~, vac~as, y 
otros instrumentos sonoros , á fin de turbar , o impedir que 
llega5en al Cielo las voces de los ~ncantadores. A lo qu_e 
aludió Ju venal , quando de una muger muy loquaz, y vo­
ceador.a dixo: 

Una lah_oranti potet"it succurrer7 Lunce. . • 
Los Turcos, y Persas continúan hoy la misma superstic1on, 
aunque con motivo distinto , qu~ es e~ de d:sbaratar , 6 
desvanecer con el ruido las malignas 1mpres1ones de los 
Eclypses ;· á que añaden el cubrir ~uidadosame.nte l.as fuen­
tes públicas; porque no les con111ntque :itgun rnqutnaf?en­
to el ambiente viciado con el adverso. mfluxo. Lo ~Hmo 
hacen los Chinos en quanto al estrépito, como t.esllfi~a el 
P. Martín M rtini , aunque asistidos ya de Matemit1cos, 
que les predicen el dia , y Ja hora de el Eclypse, y desen­
gañados de que el ~clypse de Sol. no es mas qt~e la falt_a .de 
comunicacion de sus rayos á la tierra por la 10terpos1~10n 
de la Luna ; y el Eclypse de Lu~a la fal.ta. de comu.nica­
cion de la luz Solar á ella por la rnterpos1c1011 de la tierra. , 
Tanto se arrayga en los ánimos una observacio.n supersti­
ciosa , que apenas puede turbar}a, de la poses~on el ma$ 
claro desengaño. Ni son menos r1d1culos los habitadores de 
Coromandel, los qua les atribuyendo á sus pecados el Eclyp­
se de Luna , luego que le advierten ; á tr?pas entran á la· 
varse en el Mar , creyendo que as1 expian st~s culpas. 

3 Aunque errores de este tamaño son paruc11lares solo 
de ª'gunas bárbaras Naciones, e.n todas reyna el~ general 
engaño de que los Eclypses ocasionan graves danos á las 
cosas sublunares , tanto sensibles, como insensibles , con 
sus enemigos influxos. Tan universal es el ~iedo de los 
Eclypses , qne Plinio le extiende hasta los mismos brUJos: 
Namque defeflum syderum, & ctetera! pavent quadr11pedes. 

Tom. l. del Teatro. Ee Pe.· 
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Pero es cierto que se engaña ; porque yo los~ he observado 
nada menos alegres, y festivos durante el Eclypse , que 
fuera de él. Y así &.seguro , que no es el miedo de los Eclyp· 
ses in'>tinto de los irracionales , sino irracionalidad de los 
hombres= temor ageno de todo fundamento, y que á ve­
ces ocasion~ grave perjuicio, atando las manos para exe­
cutar lo conveniente. Como le sucedió á Nicias, Capitan 
de los Atenienses, que siéndole preciso . retirarse con la 
Armada Naval del sitio infeliz de Syracusa , dex6 de ha­
cerlo por ver eclypsada la Luna , pareciéndole que quan­
to en aq 1et tiempo fatal se executase ~tendría éx.í'to funesto. 
úe que resultó, que cargando luego sobre él los Syracusa­
nos , derrotaron enteramente á los Atenienses. Muchos, 
como Nicias, durante el E clypse, levantan la m no de los 
negocios, y por esa interrupcion pierden las coyllnturas. 
Yo ví no pocos, a\ asomar el Eclypse, meterse mas tími­
dos en sus aposentos que Jo" conejos en sus madrigueras. 
Y no sé si perdieron algo de su supersticioso miedo, vien­
do que á mí no me habia sncedido algun daño, aunque, 
mientra<; duró el Eclypse, de propósito me estuve pasean­
do á Cielo descubieno. 

s. 1 r. • 

4 DE modo, que la experiencia está muy lexos de au-
torizar ese miedo ; y la razon evideotemeote le 

convence de vano. Porque no siendo orra cosa el Eclypse 
de L ·ina, que la falta de su luz refiexa por la interposicion 
de l.t tierra; y e\ de Sol la falta de Ja suya, por la inter­
posici<"n úe la Luna ; pregunto: i qt1é daño puede hacer el 
que· f. Ice por tm breve rato~ ni de noche la luz. de la La­
na,. ni d¿ dia la de el Sol? iNo falta una, y otra luz por u tia 
nube inte rpuesta , y aun mas dilatado tiempo -r sin que 
por eso se siga daño perceptibTe ., ni en Ia tierra , ni en 
Jos animales, ni en Tas plantas? 2 Qué mas tend rá falrarme 
la luz de el Sol , porque la Luna me Ja estorva .. qtte faltarme 
porque cT techo d mi domicilio donde estoy recogido. me 
la impide~ La calidad . 6 naturaleza dd cuerpo interpues· 
to no hace al caso : porque que el techo de mi aposento 

sea 
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sea de esta madera , 6 de la otra , que esté cubierto de plo' 
mo , 6 de pizarra , ó de teja , no puede hacer ~ue la falta 
de luz, ocasionada de e~te estorvo , sea mas , o menos no· 
c1va. 

s Pericles , Capitan de los Atenienses , viendo turba· 
dos por un Eclypse de el Sol los Soldados qtJe estaban pre­
venidos para una expedicion marítima , oportunamente opu· 
so á los ojos de el Gobernador de la Armada , consternado 
como los <lemas , la capa de púrpura que tenia sobre sus 
hombros estorvándole con ella la vista de el Cielo; y pre· 
guntándoie, si aquello le podía hacer, ó pronosticar .ªl; 
gun daño~ Respondióle el Gober.nador .' que no. Replico 
Pericles : pues no hay alguna d1ferenc1a de, una cosa ~ 
otra ; sino que la Luna, como mucho mayor cuerpo , qui­
ta á muchos la luz de el Sol , y la capa á uno solo. 

6 . Lo mismo digo de la falta de calor que puede ve· 
riir de uno, ú otro Astro. Fuera de que de la L,tma no nos 
viene algun calor, 6 es tota~mente i.nsensibl~. Así lo .mos­
tró la experiencia en el meJor espeJo ustono , que Jamas 
hubo en el mundo ( dexarnos á pa r te los de Arquímedes, 
acaso fabulosos), que fue el que pocos años ha , corno se 
lee en las Memorias de Trevoux , fabricó en Francia el 
Señor Villece; tan aé1ivo, que no se encontró materia al­
guna que expuesto al Sol no. liquase prontamen~e co1.~­
cada en el punto de el foco. Digo que en este espeJose vio, 
que la Luna no produce calor poco , ni mucho.;. ~ues ha­
biendo recogido sus rayos en él , no se perc1b10 en el 
punto de el foco calor a lguno : y por poco que fuese el ca· 
lor de la Luna , creciendo en aquel punto á proporcion que 
e\ de et Sol , se habia de sentir allí muy vehemente. 

7 Ni se me oponga aquel verso de el Psalmo 120 : Per 
diem Sol non uret te , r1eq11e Luna per r1oflem, de el qual se 
movió Va\\és para conceder en su Filosofia Sacra, cap. 71. 
virtud de calentará la Luna. Digo que este texto no prne­
ba el intento. Lo primero, porque en doélrina de S. Agus­
tín solo admite sentido mystico : y así el Cardenal Hugo 
no le di6 otras inteligencias que las de esta clase. Lo se-

Ee 2 gun-
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gundo , porque como se puede ver en Lorino , el verbo 
Hebreo de el original no significa ustion , ó calefaccion si· 
no qualquier genero de lesion en general. Lo tercero, por~ue 
como exponen otros , la Luna quema no calentando sino 
enfriandG ¡ ó. hace con el frio algunos efeétos semejante; á los 
que obra el Sol. con el calor. Por lo que dixo un Poeta: 

.. ....................... Unurn opera11tur 
Et calor, & frigus: sicut hoc, sic & illud adurit. 
Sic tenebra? visum , sic So,/ contrarius aufert. 

Y que no puede entenderse el texto literalmente , segun 
el rigor de el verbo Latino Uro, es claro ; pues aunque se 
conceda alguna aé\:ividad para calentar á. la Luna, nadie 
dirá que es tanta , que llegue á quemar. 

3 , Si alguno piensa que la sombra de la tierra, llegando 
á la Luna, puede malear su influxo , considere lo primero 
~u~ la sombra , siendo pura carencia ,. no puede tener ac~ 
tlv1dad alguna poca , ni mucha. Considere lo segundo 
que aun qLJando concediesemos á la sombra alguna facul~ 
tad para inficionar el influxo, no habria por lo menos que­
terner en el Eclypse de el Sol; pues nunca llega, ni puede 
1legar por razon de el Eclypse á este Astro alguna sombra:: 
s_c,pra. Lr.mam pura omnia • ac diurna? lucis plena , dice Pli­
nto. D1xe por razon de el Eclypse, para exclufr aquellas som­
bras que en el Sol muestran sus propias manchas t pocQ 
ha empezadas á. observar con los telescopios. 

§. 1 II. 
9 ES muy de el caso , para desvanecer el miedo de los. 

Eclypses , proponer aqui lo que dice de ellos Ge­
r6nimo Cardano. Este Autor, cuyas decisiones deben ser 
mu-y veneradas de losAstr61ogos, por haber sido gran pro .. 
teélor de las ideas de Ja Judiciaria, tan lexos esrá de. con· 
dcnar los Eclypses por nocivos , que antes los ·aprueba por 
útiles. En caso de no ser mny frequentes , asienta , que to,.. 
dos los Eclypses enfrían sensiblemente la tierra, y los. vi-

vien-
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vient0s. Pero en eso mismo funda su conveniencfo. S iendo 
( dice) necesario el calor para conservat' la vida de los ani­
males, y las plcwtas, entre los siete Planetas solo uno fue 
eriado de tlflturaleza fria, que es Saturno, Pero 110 pudien­
do un solo Planeta frio corregir el ardor que ocasionm1 seis 
Planetas calientes , para que en el discurso de el tiempo no 
fuese abrasado el mundo , dispuso Dios que de tiempo en 
tiempo hubiese Eclypses , los quales refrescasen la tierra (a) • 
Segun esta doél:rina , en vez de temer los E pses , de­
bemos amarlos , como auxlliares de nuestra conservacion, 
por quanto templan las ardi'entes iras de lo<> seis Planetas, 
que sin ese correélivo nos reduxeran á cenizas. Es verdad 
~ue no es muy coherente esto con lo que Cardano dice 
en otra parte , que si el Eclypse de el Sol sucede e~ando 
las mieses en flor, aquel año no tienen grano las espigas. 
Ciertamente frialdad que hace tanto daño en las mieses~ 
es muy excesiva para que se puedan esperar de ella bue­
nos efeétos en las demas substancias animadas. i Pero quien 
creerá que la ausencia de el calor de el Sol por tres horas, 
que es lo mas que duran sus Eclypses , pueda ocasionar 
tanta ruina, quando no vemm; seguirse estos estragos.,. aun­
que las nubes nos le escondan por tres días? 

10 Tambienes bueno advertir aquí , que la regla que 
da Cardano en quanro á la duracioo de los Eclypses , está 
encontrada con lo que en este punto se nos dice comun­
mente en los Almanaques. La regla de Cardanoes (b) ~que 
los efeétos de los Eclypses de Luna duran otros tantos meses, 
y los de los de el Sol otros tantos años quantas horas hubie­
ren durado, 6 estos. 6 aquello¡. Y siendo cierto que el Eclyp· 
se mas largo de Sol no dura mas que tres horas, ni el de 
Luna mas que quatro, solo á tres años pueden extenderse 
los efe8.os de aquel , y so1o á qllatro mec;es los de esle,. 
~Cómo se compondrá esto con la larga serie de años , que 
tal vez ponen los Almanaques sujetos al maligno influxo 
de los Eclypses~ 

(a) Aoborism. Astro.,,. ugm. 7. Apbor. ft• 
(b) Vbi slip. Apfler. 75· 
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1 e Aunque hemos impugnado hasta aqui los malignos 
influxos de los Eclypses en quanto dependientes de causa 
fisica, conviene á saber , de la frialdad que puede ocasio· 
nar la ausencia de la luz de los dos Astros , no se piense 
por esto que los Astrólogos no introducen cambien en esta 
materia los soñados preceptos de la Judiciaria. Hace mu­
cho al caso, segun su doéhina, para determinar, variar, 
ó modificar el influxo de la causa fisica, la Casa Celeste don· 
de sucede Eclyp5e : tambien· la positura de los dos Lu­
minares en es~e , ó en aquel Signo , con otras cosas á este 
tono, cuya·impugnacion ómitimos ; parque quanto se ha 
dicho arriba contra la Astrología Judiciaria sobre ser sus 
preceptos absolutamente arbitrarios, sin fundamento algu· 
no, ni de razoo , ni de experienci~, es adaptable al asunto 
presente. 

1 ~ Oepongase , pues , el varro miedo de esos fatales 
efeél:os ·, que , á Dios te la depare buena, nos pronostican 
los Al man aquistas han de durar por tantos, 6 tantos años. 
A signis Cceli nolite t11etuere , qute timent gentes~ clama 
Dio~ por J eremías. No tema is , como los Gentiles, las seña­
les de el Cielo. Est~ Texto desengaña gen~ralmente de la 
vanidad de la Judiciaria. Pero parece que ~on alguna par­
ticularidad se puede aplicará relevarnos de el susto que nos 
introducen los Astr6Jogos con sus imagin;.¡.rjos efeél:os de 
los Eclypses. Y d~se cambien por dicho est{) para los Co­
metas , de los quales vamos á hablar ahora. 

CO-
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COMETA S. 

DISCVRSO DECIMO. 
§. I. 

1 ES el Cometa una fanfarronada de el Cielo contra los 
poderosos de el mondo: émulo , en la aprehension 

numana , de la generosa furia de el rayo: porque como este 
hiere en lo mas alto , aquel en lo mas noble. A ca o la 
co~sideracion de que los Principes tienen meaos que remer 
de parte de la tierra que los <lemas hombres , les hizo aña­
dir terrores en Ia superior esfera, para contener sn org11l o. 
Pero en fa verdad tantos enemigos de su vida tienen los 
Príncipes acá abaxo, que para asustarles el aliento no es 
menester que conspiren con los mal ignos vapores de la tier­
ra los brillantes ceños de el ayre. La ambicion de el vecino, 
Ja quexa de el vasallo, el cuidado propio , son los Cometas 
que deben temer los Soberanos. E sotras erráticas antorchas 
110 pueden hacer mas daño que el que ocasionan con el susto. 

2 No solo el Vulgo 1 ni solo para los Principes, recono ... 
ce calamitosos los Cometas. Tambien algunos Autores de 
escogida nota fomentan estos miedos , extendiendolos á las 
Ciudades , á los Rey nos' , en fin al comun de los hombres. 
De este numero son Fromondo , Keplero , C· beo , Kirque­
r.io, Cardano , y otros. Bien que no todos discurren por un 
mi mo camino. Algunos constituyen á los Cometas señales 
naturales pr~éticas de los males que les atribuyen ;- e to es, 
dicen que los significan , porque fisicamente los causan. 
O tros , desnudandolos de toda fi~ica eficiencia , Ie~ niegan 
la significacion natural, concediendoles solo ser signos por 
la voluntaria ordenacion divi na , 6 como se explican las Es­
cuelas , si!fnos ad placitum. Y aun entre e~tos hay a l.1?11na 
division : porque algunos quieren que no solo la significa-

cion 
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cion , mas ni aun la existencia, sea natural en los Come .. 
tas , pretendiendo que Dios inmediatamente por sí mis· 
mo los produce sin dependencia , ó concurso de alg¡ma 
causa natural ~ á fin de anunciar con ellos los azotes que su 
justa ira prepara á los mortales ; porque en vista de Ja 
amenaza se muevan á la enmienda. Otros , dexando su 
produccion , como la de todos los demas materiales entes, 
en mano de las causas segundas , ponen la significacion 
pendiente únicamente de el beneplacito divino : no de otro 
modo que el Iris , siendo natural en su existencia , y pro· 
duccion, es señal de que no habrá otro Diluvio , solo por­
que Dios quiere que lo sea. 

3 Este sentir no se funda , ni puede fundar en otra co­
sa , que en 1,$1 observacion de haber sucedido muertes de 
Pdncipes , y calamidades públicas á las apariciones de los 
Cometas. 8eyerlink en el Teatro de la Vida Humana , ver­
bo Cometa , trabe un Catálogo de sucesos fatales, consi­
guientes á algunos de estos espantosos fenómenos. Lo mismo 
hacen otros Autores· 

4 Mas este fundamento se h allará sumamente ruinoso, 
si se observa q ue las calamidades, no solo privadas , mas 
tambien públicas de los mortales • menudean tanto , y son 
tan frequentes , que se ppdria conta r por singular prodi­
gio, si hubiese año en que no acaeciese alguna. 2 Quál se 
hallará en los Anales, tan digno de senalarst! con piedra 
blanca , que no digo comprehendiendo toda la circunfe· 
rencia de el mundo , mas aun ciñendonos al ámbito de Eu· 
ropa , no haya sido infausto para estos , ó aquellos Rey­
nos , 6 con esterilidades , ó con epidemias , 6 con guer­
r as , 6 con prodigiosas inundaciones , ó con muertes de 
Princ.ipes ~ Estas grandes espinas fruél:ifica comunmente la 
t ierra por el pecado de Adan : y sus hijos con los nues­
tros repetimos al enojo divino los motivos, para que repi· 
ta los azotes. Que haya, pues, Cometa, que no le haya, 
el mundo en todos los años será valle de lágrimas , y nunca 
falcarán en él misedas públicas. De aq ui s~ infiere , que 
por las observaciones no hay mas razon para atribuir 

nues· 

DrscURSO D ECIMo. 

nuestras desdichas á la existencia de los Cometas , que á 
la falta de ellos : pues de el mismo modo tenemos que llo· 

. rar quando no los hay, que quando los hay. 

s. 1 l. 
S AÑadese á esto la incertidumbre, insuficiencia , y 

ambiguidad de las observaciones hechas. Seña­
lan algunos Autores un Cometa que duró veinte y nueve 
dias en el año de 1657 de la creacion de el Mundo ·' ·(il 
qual quieren fuese prenuncio de el Diluvio Universal. Qui- · 
siera saber en qué monumentos hallaron noticia de es­
te Corneta. La Sagrada Escritura no dice tal cosa. De 
las Historias profanas, dignas de alguna fe , ninguna e.s 
anterior á la Guerra de Troya. Con que solo res~a, que 
Herlicio , u otro qualquiera. que haya sido el , primero 
que nos dió noticia de este Cometa , tuviese dentro de 
su gavjnete las nunca vistas columnas de Seth,. donde 
estuviese grabada esta narracion , juntamente con la ge­
neral instruccion de todas la~ Artes , que algunos Au­
tores antojadizos quieren . se hayan comunicado, despues 
de el Diluvio por medio de e~tas columnas á ~9S hom-
bres. 1 • 

'. 6 Siendo el número de los Cometas hasta aho:ra obser~ 
vados en todo el discurso de los siglos hasta quinientos,. 
pocos mas, ó menos, Beyerlinck , citado arriba , cuenta so­
los hasta unos treinta , á . quienes se siguieron sucesos in­
faustos. Aun quando á . todos los Cometas observados se 
siguiesen otros semejantes, nada se probaría , por lo di­
cho arriba. Mucho menos siendo en tan corto número los 
infor~unados~ Y aun al Cometa de el año r 500 no le encuen· 
tra otro vaticinio , que el de el nacimiento de el Empera­
dor Carlos V, que ciertamente no puede anumerarse á los 
sucesos infelices. 

7 Peró lo mas notable en esta materia es , que e~ P. 
Juan Zahno, doél:o Premonstratense Aleman (aj , propone 

To'm. l. (le/ Teatro. Ff un 
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un largo Cat:ilogo Cr.ono16gico de todos Jos Cometa·s que 
hubo desde el principio de el mundo hasta el de el año 168 2 • 

y succesivamente con igualdad refiere sucesos infelices y 
pr6speros, que acaecieron inmediatamente des pues de ~a­
da uno de ellos. pe modo que por esta cuenta, no hubo 
Cometa que no fuese igualmente fausto que terrible. Lue­
go la experiencia nada nos enseña en el asunto. X no ha­
biendo otro Oráculo que consultar en i.l, se ve que -es sin 
fundamento quanto se dice , y teme de las amenacas de 
ló¡ Come!as. 

s. 111, 

a ENtre los mismos que tienen por vaticinantes los Co ... 
metas , hay tanta discrepancia, que eso solo basta- . 

ria para despr~ciar su opinion. Unos Jos tienen por univer­
salmente fatales : otros juzgan que son faustos en determi­
nadas circunstancias , . y respeélos. · Pongo por e:xemplo: 
argunos: Autores que cita Cardano, dicen 'que si el Come­
ta dirige su curso al Ocaso , pronostica excelente consti­
tucíon,. y temperamento de el año. Y que el que naciere 
estando el Cometa en medio de el Cielo, logrará alta , y es­
clarecida fortuna. En tiempo de Augusto es cierto que no 
eran tenidos los Cometas generalmente por infaustos ; pues 
una. que apareció al principio de su Reynado , le tuvo 
el Principe por propicio ; y í>linio dice, que fue saluda­
ble al mundo: Salutare id terris fuit. El Vulgo creyó que 
representaba la alma de el difunto Julio Cesar ,elevada i 
hacer numero con las demás deidades : y por este respeéto 
se erigí6 Templo en Roma á aquel dichoso Cometa , co­
mo refiere el mismo Plinio. 

9 Los Peripateticos, que siguiendo á Aristóteles , colo­
can t-0dos los Cometas en la suprema Region de el Ayre, 
~.ebaxo de el Orbe de la Luna , dicen , que no siendo otra 
cosa el Cometa que un conjunto de hálitos de la tierra en­
cendidos en aquella altura , preci,prt(Jdas despues sus ceni ... 
zas como un maligno fermento ~ codo lo inficionan , y 
producen guerras , hambres , y pestes. Añaden algunos, 

que 
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que por ser los Principes de complexion mas delicada que 
el resto de los hombres , padecen mas de estas veneno~s 
impresiones ~ por cuya razon á las aparicion~s de los Come­
tas se siguen frequenternente muertes de Soberanos. 
. 10 Pero esta. sentencia en qllanto al sitio de los Come­
tas ya hoy es i?defensable , porque las obse~vaciones As­
tron6micas evidentemente prueban , que , s1 no todos loa 
Cometas, los mas son superiores , y muy superiores al Or-l 
be de la Luna. No faltan Astrónomos que los coloquen 
todos sobre el mas alto Planeta, que es Saturno. Lo que 
no tiene duda es , que todos aquellos en quienes no se ha 
observado paralaxe a\guna , estan altísimos _ sobre los iníe· 
riores Planetas. Y en quanto á que los malignos influxos 
de los Cometas sean por su delicadez mas perjudiciales á 
los Príncipes , i quién no ve que por esta regla con mas 
razon se deberá pronosticar , siempre que parece algun Co· 
meca , un sangriento destrozo en mugeres , niños , y viejos~ 

11 Keplero , ,Señalando distintos fines á la produccion, 
y direccion de el Cometa, dice , que Dios produce los Co­
metas, porque tenga el Cielo~ no menos que el Mar , y 
la Tierra, sus monstruos. Añade, que la materia de que cons­
ta el Cpmeta, es como un excremento de la .Region Ethe­
rea , que segregandose, y juntandose en una masa , sirve á. 
purgar las Esferas Celestes , porque no se manchen , ú 
obscurezcan sus luminares , como sucedi6 al Sol quando 
muri6 Julio Cesar , pareciendo en todo. aquel año con ti.: 
bia, y maligna luz. En quanto á la direccion, positura, y -
movimiento de el Cometa , juzga Keplero que son ordena· 
dos á significar mutacioneil , y sucesos , por "1 mayor par­
te calamitosos en la tierra; y que á es~e An Dios, ó por 
sí rQismo , 6 por medio de sus Angeles , coloca , 6 dirige 
el Cometa á esta , ó á aquella parte de el Cielo. 

1 '2 Gerónimo Cardano deter_mina con tanta individua­
cion el pronóstico de los sucesos correspondientes á las di­
ferentes circunstancias de los Cometas, como si en el dis­
curso de su vida hubiese observado algunos centenares de 
estoi -fenómenos: lo que no pudiendo ser , se ve , que ua 

Ff 2 me-
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tnero capricho füe regla de toda sn do~rina. Dice que Jos 
C:o~e.tas ~e color rubicundo~ lívido ,ó negro, son perni· 
c1os1S1mos : que los plateados , o albicantes , son menos ma­
los: que los que d~ran mucho tiempo, son mas fatales que 
los de breve durac1on: que los que parecen en el Invierno 
son peores qu~ l~s Estivos:. que si el Cometa parece junt; 
á Satucno , s1gn1ñca trayc1ones , peste, y esterilidad : jun­
to á Júpiter, mutacion de leyes, y muertes de Papas: jun­
to á Marte ·, guerras: junto a-1 Sol, alguna grande calami .. 
dad de ·todo el Orbe : junto á la Luna , unas veces inun­
daciones, y otras sequedades: juntoá Venus, muertes de 
N?bles: junto á Mercurio , varios , y muchos. males. De el 
mismo modo va discurriendo por varias constelaciones va­
riando el pronostico en cada una de ellas. No SQ)o ~sto· 
tam~ie? quiere que se observe el resplandor, la figura, ei 
mov1m1ento ; y segun las muchas: diferencias que admite 
cada una de estas circunstancias. , asi los pronosticas que 
señala son diversos. Bien se conoce que esto es hablar al 
ayre , pues no pudo Cardano observar taot0s Cometas, que 
á repetidas experiencias debiese tantos documentos. Ni 
tampoco pudo tomarlos de observaciones agenas ; pues 
otro5 Autores, que cita el mismo Cardan o, señalan diferen­
tes l"eglas. 

s. 1 v. 
13 LOs Astr6nomos modernos, bien desnudos de eJ stt-

persticioso temor que poseía á Cardano , y á 
otros de los pasados siglos , tan lexos estan de tener miedo 
á los Cornetas, qne antes desean repetidas apariciones su­
yas , para repetir sobre ellos sus observaciones ; especial· 
mente despues que el esclarecido Casini pus.o en planta la 
pla~isible opinion de que no son los Cometas pasageras 
llamas , que en pocos d ia~ se reducen á cenizas; sí cons­
tantes antorchas, que con los demas Astros fueron criadas 
al principio de el inundo. 

14 De hecho esta opinion , la qual no debe conside­
rarse nacida , sino resllcitada en nuestros dias, pues se ha· 
lla que el famoso Astrónomo antiguo Apolonio M.lndiano 

ha-
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babia dado ya en el mismo pensnmiento ; y Plinio mani­
fiesta, que no pocos en su liempo eran de el mismo sen tir: 
S unt qui & btFc syde1·a perpetua esse crcdar1t , suoque nm­
bitu ire ; sed non 11isi relitJa á sol e cerni (a) : Digo q11e esta 
sentencia se halla hoy asistida de una. gran verisimilitud, en 
fuerza de la~ ingeniosas , y s6l idas conjeturas con que la 
estableció el citado Casini ; sin que obsten contra ella, ni 
la aparente reélitud de el movimiento de los Cometas , ni 
los largos períodos, que , á distincion de los <lemas As­
tros, esperan sus apariciones. Pues uno, y otro se compo­
ne muy bieA , suponiendo, como quiere este Autor, que 
el Cometa gyre en un circulo de dilatadisima circunfe­
rencia, y sumamente excéntrico al orbe de la tierra. Es 
claro que 'en este sistema, estando proporcionada á nnes· 
tros ojos solo una pequeña parte de el círculo por donde 
discurre el Cometa, sus apariciones no deben ser frequen­
tes, lograndose su vista solamente en aquella parte de el 
círculo , que por mas cercana á la tierra se hace visible. 
y perdiendose en todo el re to de su gyro , por alexarse á 
inmensa distancia. El movimiento cambien debe ser sen· 
siblemen'te reélo , aunque real , y m1témaricamente es cir­
cular ; porque qualqniera pequeña parte de un círculo de 
enorme magnitud , siem~re pa:e~e á _los ojos ~~tar ~n li­
nea reéla , no siendo posible d1st10~mr la cortmma rnfle­
xion de su imperceptible curvatura (b ). 

Mons. 
(a) Lib. 2.. cap 1$. 
(b) Lo (]Ue Aristoteles dixo , y aun hoy creen muchos , que l?s Co­

rneras se forman de las exhalaciones que ~uben de la tierra , esca con­
'encido de falso por muchas observaciones. La poca paralaxe de al­
gunos Comecas , y Ja total falta de paralaxe de otros , p1ueban su 
clevacion sobre Ja Luna, y aun sobre ocro Planetas superiores. El 
año de 1101, p<>r el mes de Abril , pareció un Cometa , ue solo 
teni.i crece minutos de para laxe , lo que mue srra , que su altura era 
casi <¡uintupla respeéto de la Luna , cuya paralaxe es de u~ grado; 
es•o es, d:.: sesenta minutos ; con que estando la Luna distante de 
la tierra, segun el c6mputo de lo A~tr6oomos mode eros , de noven­
ta á cien mil leguas , el Cométa distaba de la rietr.! rl1a de qua tro· 
cientas mil. e Q!ucn creerá que un arriba subm las nha!acioces 

t(fA 
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Is Mons. Villemot , á quien siguen otros , defiende 
por camino diferente la opinion de ser los Cometas Planetas 
constantes, y perpetuos , colocándolos todGs sobre Saturno 
en una Rt:gion donde no hay movimiento comun, ni regla­
.do, qual e~ el de el fluido, que conduce los demas Planetas· 
sí. solo corfi~otes. irregulares ~que admiten todo género d~ 
d.1ferentes direcciones. Este sistema sería mucho mas des­
embarazado , como todos los Corneras careciesen de para­
laxe sensible ( lo que es indispensable para colocarlo¡ todos 

SO• 

t~rrestres? En d mismo año, antes que el referido Cometa , babia 
parecido otro , que fot_almente carecia de paralaxe sensible ·: por 
cons1gu1ente ~staba 'upenor ·.al Planeta Marte , que le tiene. Marte 
dista de la cierra lllJlChos m1llooes de leguas, t Subirin allá las exha· 
laciones? Añádase que .un Com~ta colocado en canta altura , 5CKUR 

lci qne refiere su magnitud apdrcnte, es preciso que sea muchos mi­
llones de yec;s mayor que la nerra. ¿ L~s exhalaciones que de esta se 
c:loan, podran componer cuerpo de tanta magnitud? 

. ~ue los Cometas so~ PJaoc:cas regulares, cuyos drculoi de mo­
~1m1enio no comprehenden la cierra , y por su parte superior distan 
mmcosamente de ella , se ha hecho ya probabillsimo. Lo primero, 
porque se ha norado regular su curso ; de modo que un Astrónomo, 
que ol>servó un Cometa dos , o tres Jias , si de,pues se le esconden 
por alg~n ~Jen:ipo las nuhes , dirá á punto fixo , que en disipándose 
C:Has, il ~al d1a , y tal tLora se hallará en cal parce de el Cielo. Lo se­
gund.o , por la s~m~ltanea , y graduada aumemacjon Je · volumen , 1 
celcnd.id de rnovmuen.to h.sca cieno punto , pasado eJ qua! se v-.111 

dt~IJ_llnuyendo la cder_idad , ,Y el volwmen en la misma propro,ion, y 
en, igual espacio de tiempo a aquel en que se hizo el incremento. 
AH el incremento , como el decremento de voh2mco , son puramen-
te aparentes, Va succem:amenfc pareciendo mayor el Cometa ;l pro­
porc1on que se va acercand<> al punto de su orbica mas c:ercano á la 
tierra , que llaman, Ptrigto l~s Amónomos ; y va parecíendo succe-
s1 vamente menor , a proporc1on que se va apartando de aquel punto. 
fato por la regla ~eneral de que los cuerpos , quanto mas distantes, 
parecen menores. El iucreme¡¡to , y decr.:mento de celeridad tambiea 
~on aparentes. Es prec:~o que parezca caminar mas velozmente 
mientras se muev11 por arco d1reébmente opu¡:sto á la tierra ; y canco 
mas , quanto mis cerca e~tá de el p~nto medio de el arco. Esro es co. 
mun camb~en á todo cuerpo , que se mueye en d.rculg 1 cuyas partes ,, 
.dman d1:s1gualmente de el que lu mira. · 
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sobre Saturno); y no parece que Jos 'Astrónomos es1eo 
convenidos en ello. 

16 Como quiera , todos los Filosofes que niegan verda-
dera generacion, y corrupcion en los Cielos, son interer 

' sados ea la sentencia, que afirman se r los Cometas Plnoc­
tas verdaderos de existencia con sta nte , y perpetua , ora 
de regular , ora de irregular movimiento. Porque si son 
solo unos caducps incendios , cuya existencia no dura mas 
que lo que se ostenta su aparicion , siendo por otra parte 
cierro , como lo es, que si no todos , los mas estan sittia· 
dos dentro de las celestes Regiones ; es preciso admitir 
verdadera generacion , y corrupCion en los Cielos. 

17 Y si ello es así , que los Cometas hacen 01'.1mer0 -
con los demas Astros 9 y que con ellos fueron criados al 
principio de el mundo, vanes son los temores de los que co· 
locándolos con Aristóteles en la suprema Region de el ay re, 
predicen en el precipicio de sus venenosas cenizas · mas da­
ños que en el despeño de los abrasadores rayos. ¡ O qué 
hijas tan villanas produciría la tierra en sus exhalacLoneg, 
si. despues de elevadas , al descender de la altura , no solo 
encendidas., mas aun apagadas , conspiran á su ruina! Va­
nos son tambien los sustos de los que aprehenden preterna­
tural la generacion de los· Cometas , y en ella fundan la 
significacion que· les atribuyen de los divinos enojos. Para 
quien tiene los ojos abiertos , no ha menester la mano Om­
nipotente estas nuevas amenazas, que harto visibles se ha­
<:en en innumerables exemplos sus vengadoras iras. 

18 No por eso niego que tienen los Cometas tambien 
en lo moral uso muy acomodado á nuestro provecho , al 
qual plido Dios destinarlos , y es de creer que los destinó 
en su creacion , o los destina ahora quando ·los produce, 
ademas de el uso fisico que tíenen en lo natural. Qualquiera 
nuevo fenómeno que aparece en el Cielo , llama los ojos 
de los mortales á su contemplacion: y muy torpe es quien 
luego no vuela con la mente muchO' mas arriba á consi­
derar la incircunscripta virtud , y grandeza de la primera 
Causa, qu_e no satisfecha de publicar su glori~ con tant~ 

len-
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lengllas de fuego , quantos son los Astros que quotidiana­
mente brillan en la Esfrra , de tiempos en tiempos encien­
de 1 6 aproxima al mismo fin esos brillantes cuerpos de 
aun mas prodigiosa magnitud. Unos, y otros son centellas 
de la inaccesible luz : y unos , y otros son antorchas á nues­
tra ceguedad. 

!QI 

ANOS CLIMA TERICOS· 

DISCV RSO XI. 
§. I. 

t pYt~goras , despues 'de haber soñado que transmi-
graban de cuerpo en cuerpo las almas , logr6 que 

tra'nsmigrasen de alma en alma sus sueños. De sus dos gran­
des dogmas' , el de la transmigracion de los espíritus, y el 
de la mysteriosa fuerza de los números , el primero se co­
municó, y propagó hasta el día de hoy á muchos de los 
Pueblos Orielltales : el segundo cundió sin sentirlo á al-
gunos Filósofos de todas seétas. · 

~ En esta supersticiosa fisica , que al número atribu­
ye \a potestad que no tiene , se funda el comun error de 
constituir fatales todos los años septenarios , á quienes se 
da el nombre de c1imatéricos , y vale , ó significa lo mís­
m9 que escalares , 6 gradados. 
' 3 Materia de risa es ver las observaciones, y discursos 
con que algunos Autores quieren persuadir la poderosa ac• 
tividad de -el número septenario. Ponderan que los Planetas 
son siete, siete tambieA los metale'i , siete pies _el término 
<le la humat~a estatura, siete meses el tiempo de la per­
feél:a . formacion de el feto. T@do esto, que aunque fuera 
cierto ,•nada probaría, es muy dudoso. Los Planetas se pue-
1:le decir· que sop mas que siete , contando los Satélites de 
-1:. Jú-
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Júpiter, y Saturno, que tiene~ tanto derecho para ser lla'" 
mados Planetas, como Mercurio, y Venus; fuera de que 
' los Cornetas los tienen por verdaderos Planetas algunos 
grandes Astr6nomos ; y de este modo sube mucho mas el 
número de los Planetas. Lo! metales , dicen muchos. Natu· 
ralistas , que no son mas que seis ; para lo qu~l descuen­
tan el estaño , juzgándole 1:1º mixto de plata, y plomo. La 
estatura humana no está circunscripta en la magnitu~ de 
siete pies; porque muchos hombres pasar~n de esa raya. 
En quanto al tiempo de la perfeéta formac1on , ó matura­
cion de el feto , para lograr la pública luz , si se h!ibla de el 
regular, son , º? siete , sino nueve n;ese~; si se c?mprehen­
de tambien el 1rregular, 6 extraordmano , admite toda la 
extension que hay desde los cinco meses hasta los diez. , ú 
once , pues para todo este tiempo hay exemplos. 
· 4 Marco Varron, po_r otra parte Autor gravísimo, fue 
tan nimio ., ó tan pueril en discurrirá favor de el septenario, 
que pensó esforzar su autoridad , sacando al teatro los sie· 
te Sabios de Grecia, las siete maravillas del mundo, las 
siete soll!mnidades de los Juegos Circenses, y los siete Ca· 
pitanes destinados á la conquista de Thebas. Todo esto , y 
mucho mas que pudiera juntarse de septenario~, no nece­
sita impugnarse con otro argumento, que la reflexton de 
que para qualquiera otro numero que se aprehenda 'se ha· 
Hará igual serie de exemplos , ya en la H)storia, ya 1e~ la 
Naturaleza. Ni se debe hacer mas aprecio de los fuules 
discursos , prolixas. y arbitrarias combinaciones , con qµe 
Macrobio en el sueño de Scipion pretendió da~ alguna ve­
risimilitud á esta fantasía , y que escuso referir , porque 
fatigarr la atencion sin alhagar la curiosidad. 

s Todas estas observadones fant~sticas de los nómeros, 
8obre vanas , son pern.iciosas : pues de aquí se d~duxeron 
tantas s persticiosas pdél:icas , en ~ue para, va.no.s. usos, 
especial nente en la Medicina , se atr1~uye especial vutu_d• 
ya al numero ternario , ya al septenario , ya al novenario, 
generalmente al numero impar ; por lo que dixo el gran 
Poeta: Numero Deus impau gaudet. 

Tom. l. del Teatro. Gg s: 11. 



' 

~34 Años. CuMA'I'!:RICos. 

s. 1 J. 
6 ALgunos de los Climateristas ya se desvian de Ja 

supe11sticio':l, y se acercan at parecer á la natu­
raleza ,. probando- la fuerza de Jos. años climatériéos con la. 
experiencia de algunas mutaciones insignes , que . arriban 
al, he>mbre, discurriendo por todos Iosaños septenarios de 
s~ . edad. Dicen que en d primer septenario des pues del na­
cimiento. caen los dientes ,. y sC' perficiona Ja JoqüeTa. En 
el segundo sale· et bozo ,. y se hace el hombre apto para 
el matrimonio .. En el tercero- se perficfona la barba , y 
toma el cuerpo todo el aumento de tongitud que ha de te­
ner .. En et quarto· cesa el incremento tambien en quanto á 
1a latitud. En. er quinto· llegan á. su último auge las fuer­
za~ -corporales~ En el sexto· se termina et estado., o. entera 
cooservacion de elfas:,. y se mitiga el ardor de la ~oncu­
piscencfa. En eI séptimo se consama fa pnrdencfa ,. cuya 
integridad' se conserva hasta ef o8avo. En ef nono se nota. 
sensible· decadencia en elTa. En et décimo se hace visible 
Ja maturidad para la muerte en innumerables rudimento~ 

_de· la. corrupciim .. Di¡ este modo pniebarr, á su parecer,. 
que- fa ·aaturafeza en escas mutaciones está apnntand'o, co­
mo· con eJ dedO' ,. la insigne fuerza de los: años septenarioS',. 
6 climatéricos-. 

.7 PerQ este· argumentO' • por quaTquíera parte que' ~e 
mue, es~á lleno de nuridad'es. Lo primero:· si la eñcacía 
intrínsecá efe el númerO' füera causa d'e tas mutaciones díchas-,. 
suceO'erían la~ mismas- respeétivamente en todos: los ani; 
mafes ; porque el número septenario de Tos años el misma 
es en su entidad en eI hombre que en Ios· demas , y así 
babia de ser el mismo- en Ja virtud ; lo quaf es contra fa 
experiencia ; pues la aptitud para la generacion,. eI estado. 
de las fuerzas , el término.de la vjda, tienen ya mas lai:­
gos,. ya mas breves plazos- en diferentes brutos, sin arre­
glarse á Ja serie de los septenarios. Lo segundo~ !f? muger 
se considera apta para eI matrimonio á Ios doce años ; y 
a~í , f~ltando aquí el septenario , se alterará en lo restante 

to-
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toda la serie. Lo tercero, ni en los hombres se arreglan la~ 
mutaciones ·expresadas á los septenarios. El bozo, en los 
mas, no apunta hasta los quince., 6 diez y seis ·años de. 
ed.ad. El rostro en muchos se llena de barba , y crece el 
cuer.po á la debida altura antes de el veinte y uno .. Todo el 
.aum'en:to de fuerzas se logra en todos antes de el treinta Y' 
.cinco. La misma objecion se puede hacer en todo lo de+ 
mas. Lo .quarto ; eo esta .cuenta no se hace c6mputo de· lo! 
nueve meses que el hombre está en el claustro matt:rno; 
y.debjer.a .hacer.se, segun buena razon , si .para señalar años 
climatéricos hubiese rai;on alguna : pues el hombre á po­
cos dias desp\leS de su generacion empieza .á vivir ·.., segun 
tas observac.iones de los Médicos , aunque Aris.tótele'S re­
tarda algo mas la anímacioo. Lo quinto; si las mutaciónes 
.observadas ~n los .cinco climatéricos primeros probasen 
algo .al intento 1 probarían que esos climatéricos 5on faus­
tos, y propicios; no infaustos·, 6 advf!r.s,os, co.mocomun• 
menté se piensa , porque las mutaciones señaladas son 4 
mejoría , 6 aumento 4e el hombre , i10.á diminudon, ó de• 
cadencia, · 

S· 1 I J. 
8 AUnque· el vulgo solo señala por climatéricos los 

años septenarios , entre los. Autores que trataron 
de esta materia ' hay tanta variedad , que ellatsola -es una 
gran prueba de que fundó esta opinion .el antojo .,· y la con· 
serva la inadvertencia. Los que añaden á los septenarios 
Jos nov~narios , son muchos; en cuya sentencia , no solo 
de ~iete en siete años , mas tambien de nueve e·n nueve ., se 
van repiti~npo p.eligros á la vida. Este aditamento de cli­
mat~ricos tuvo por fundador á Censorino, citado por Sal­
masio. Marsilio Ficino , sin hacer caso de los novenarios, 
añade ~ los septenarios los quartos intermedios , en que es 
de nota.r la grave inconsequencia de este Autor. Porque la 
razonen que funda el que los septenarios sean peligrosisi­
rnos, es , porque cada año septimo corresponde al septimo 
Planeta, que és Saturno, A tro melanc61ico , de malos in­
ftuxos-; y caminando por esta vereda, los afíos quartos i11-

G¡,, . · ter• 
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intermedios habían de ser los mas sa~udable!, porque cor· 
responden al quarto Planeta , que es el Sol , Astro el mas 
favorable á Ja vida de quantos girán el Cielo. 

9 Claudio Salmasio dice , que todas estas cuentas van 
erradas, y lo prueba con la autoridad de Julio Firmico, y 
otros Astrónomos antiguos ; en cuya sentencia los clima­
téricos no proceden por septenarios , ni por novenarios, ni 
por otro algun orden de números comtante en todos los 
individuos; sí que cada uno tiene su serie de climatéricos 
diversa , segun el Signo, y parte de el Signo que corresp·on­
dió á su nacimiento. Para esto dividen cada Signo en tres 
porciones , que llaman Decanas : con que siendo tréinta y 
seis los Decanos , por ser doce los Signos, viene á haber 
treinta y sds órdenes de climatéricos distintas. Pongo dos 
exemplo~. El que nace en el primer Decano de Aries tiePe 
ocho años climatérico ; conviene á sab~r , el quarto de su 
edad , el noveno.· el duodécimo, el vejnte y uno. d trein­
ta y tres , el quarenta y nueve, el .cincuenta y dos , el se­
seara. y quairo ¡ y .. el .setenta y qúatro. El q-tie nace en el 
segundo Decano de el mismo Signo de Aries, tiene doce años 
climatéricos ; esto es , el segundo, el séptimo , d trece, e$ 
diez y nueve, el veinte ·y quatro, el treinta y dos~ el trein• 
ra y nueve ,.et·qnarenta. y _m1&, et cincuenta y dos, el se­
senta y seis , ' el setenta y uno , y el ochenta y se~s. A este 
modo se van variando los climatéticos par todos les de­
m1s Signos, y Decanos , sin hacer cuenta de septenarios, 
6 novenarios:. i Qné se i~tiere de tanta variedad , sino que 
todo lo que se dice de años climaté.ricos. es una alg~ravía 
sin rastro de fündamento ~ 

ro La mr~rna oposicion hay en qunnto á fa füerza· , 6 
aétividad de los climatéricos. Com~nmeote solo se les atri­
buye potestad para.hacer mal, de modo q11e las mutacio­
nes que acaecieren en ellos , sean siempre perniciosas. 
Pero no faltan Autores , que hadendo paralelo entre· los 
añoo; clim.aéricos de la edad , y dias crítico~ de las enf~r- · 
med1des , ail modo que estos son ·indiforentes, para que las 
mutaciones _que· arriben en ellos, sean. para mejería, 6 pa-

ra 
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ra peoría , 1a misma indiferencia establecen en 1os :1ños cli-
matéricos. La opinion que reyoa en el vulgo e~, que en 
los climatéricos. peligra la vida solo en virtud de alguna 
alteracion de el temperamento que produzca dolencia de cui· 
dado. Salmc1sio dice, que esto es contra el sentir de todos 
los antigllos ; y que en los años climatéricos, no solo peli­
gra la vida por los principios intrínsecos que pueden pro­
ducir enfermedaoes; mas tambien por qualesquiera exter­
nos , y fortuitos accidentes ~ como de naufragio , herida, 
precipicio, &c. Na" solum igitur interna cor por is mala , sed 
etiam extern'a nn11orum s1mt climaé'/ericorum ( ri ). Y poco mas 
adelante ens iia. que no solo tiene en . los arios climatéri­
co~ sus tropiezoo; la vida • mas cambien tiene sus escollos 
la forrnna , amenaz~ndo en ellos, no menos que los amagos 
de la parca , los rebeses de la suerte: Non enim vitce tan­
tmn peric11/a nd climaelericos pertfoent • sed & fortunarum,_ 
& €lig11itatum. , 

1 r Algunoc; con En rico Ranzovio extienden ta jurisdic­
cion de los climatéricos á los mismos cuerpos de los Impe­
rios • 6 Repúblicas , queriendo que en el!oli esten mas ar­
riesgadas á mutaciones, 6 decadencias ; airnque como por 
lo comun son de mayor duracion los Imperios que l~s in· 
dividuos, señalan á aquellos periodos mas prolix:os ,siguien· 
do el mismo orden de los septenarios. El número áe seten­
t_a añps., que consta de diez septenarios , ie juzgan rnu)f 
climatérico, fundandolo en el exemplo de el camiverio de 
~abylonia ,. que dur6 ese espacio de tiempo, y en el vati­
cinio de Jc;afas de qµe duraría el mismo espacio la desola~ 
cion de Tyro. P'ero señalan por el mas riguroso climatéri­
co para los Imperios el año 594, que consta de siete sep­
tuagecnrios. Todo esto se dice, porque se quiere decir. Y 
lo~ d0s exemplos de la Escritura probarian antes que el año 
seprnagenario es foliz, y fausto. pues en él recobró su li­
bertad el P11e\.i\o de Israel, y Tyro se restableció en su a~· 
tigua feljcidJd. La sentencia mas seguida es , que ~olo lo~ 

in-



individuo> están sujetos á la potestad de los climatéricos 
no. las C_iudades, ~eynos , ó Repó?licas. Aun quando Jo; 
Chmateristas estuviesen muy convenidos entre si tendrian 
poco der~cho para ser creídos. iQuánto menos e~tando · en 
tantos i.;apiculos tan discon:i~~~ 

S· IV. 
I> LA experiencia es~á _asimismo contra su opinion. 

Yo tomé el trabaJo ae computar los años de vida 
de trescientos sugetos , de quienes¡ se sabe por bs Historias 
el afio de st1 nacimiento , y el de su muerte. Y hecha des~ 
pues la regla, que llaman de proporcion, no hallé que cor­
r~spondiesen au~ en su canto mas muertes en Jos septena­
rios, y noveoar10s que en los demas af)os. De un P,Jesuita 
leí en las Memorias de Trevonx, que en la Ciudad de Pa· 
lermo , por Jos Libro~ de las Parroquias hizo el mi mo com· 
puto sobre muchos millares de nombres ' y al ajustar la 
cuenta, halló lo mismo que yo, 

13 Alegan los Climateristas un corto catálogo tle hom­
bres fümo~os , que murieron en años climatéricos. Pero ann­
qu el cat41ogo ftle e mas largo, nada probaría: porque 
siendo los años climatéricos muchos, y <;ontandose lo~ )lom· 
b'.es f~111oso~ P?r milla re , sería ment;:ster una especial pro­
v1dcn_c1<l de Dios par.a que muchos no cayest!n en los sep­
tenarios , 6 novenarios. Fuera de que de algunos • que 
cuent~n muertos en los climatérico , no lHy cos<$ cierta. 
De Aristóteles dicen que muri6 á los sesent<J, y tres años 
de su .edad , que muchos juzgan ser el ma riguroso cli­
matérico, porque consta de el mímero siete multip i!;:a.dr, 
por nueve~ pero Eumelo, citado por Di6genes La~rcio ,di· 
ce que muri6 á los setenta. De Platon dicen qu~ murió á 
los ochenca y uno ; gran climatérico tambien , porque re­
sulta de el nómero n1:1eve multiplicado por sí mismo. Pero 
Atenéo dice que murió á los ochenta y pos ; y Neantes, 
citado por Laercio, dice que á los ochenta y quatro. 
· 14 Alegan ta111bien el simil de los días críticos de las 
enfermedades, que asimismo proceden por septenarios. Pe-

ro 
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ro lo primero, el asunto es incierto. Grandes Médicm dan 
por mal fundada la observa:cion de los dias septenarios pa- • 
ra las crises : y hallan que en qualesquiera dias suceden es­
tas con tanta regularidad corno en Jos septenarios. Aun es­
tá en opiniones desde qué punto se ha de empezar á harer 
la cuenta. Unos quieren que sea desde el primer insulto pe 
la enfermedad., ó desde que se empieza á sentir alguna in­
disposicion. Otros desde que hay fiebre manifiesta. Otros 
desde que la ñebre rinde el enfermo , aun reluétanre, á la 
cama. Entre el primero , y ultimo termino pasan mucha~ 
veces algunos dias. iC6mo, pues , la experiencia no pue,· 
de mostrar que los septenarios son críticos • si el que e¡¡ 
septenario en una opinion , en otra es quinto , ó sexto, 
oétavo , 6 noveno~ De aqui es que frequentemente los Mé ... 
dicos , viendo que la crise no vino ea el dia que antes con­
taban por septenario , varían la cuenta para hacerle sep: 
tenario , que quiera que no. Y de esto he visto mucho. . 

15 Lo segundo digo , que aunque alguno~ Médicos 
atribuyen la potestad de los dias criticos á: ta virtud ocul­
ta de el número septenario, estos son muy pocos. Los mas 
recurren á otras causas , las quales no intervienen en el 
período septenario de los años t como á los movimientos, 
y fases de la Luna. 

16 Finalmente respondo ., que la observacíon de Jos 
días críticos discrepa en muchas cosas de la cf e los años 
climatéricos , y así no puede hacerse argumento de pari· 
dad de aquellos á estos. En los dias críticos el quarto es ín­
dice de el septimo. En los años climatéricos nadie dice tal 
cosa. Los dias criticas son indiferentes al bien , y al mal. 
A los años climatéricos los da la sentencia comu·n por de­
terminadamente infaustos. En los días críticos , d sde el 
sexto critico, que se cuenta á tos quarenta dias de enfer­
medad , se prosigue la cuenta , no de siete en siete • sino 
de veinte en veinte : en los años climatéricos quieren que 
se siga siempre constantemente la cuenta por septenarios, 
y novenarios. Omito otros muchos capitulo~ de dispari-

dad. s.v. 



s. v. 
17 oTro argumento , aunque en nadie le he v·isto, 

hallo que puede hacerse á favor de los años cli­
·matéricos, en quanto prueba absolutamente la oculta acJ 
tividad' de determinados números para alg..únos efeélos. Es"­
tá comunmente admitido, y dicen que .Pf>servado, que las 
Oftdas de el mar de--diez en diez aumefÍtan su ítnpetu , de 
modo que la onda que se cuenta decima en el orden , es 
mucho mas impetuosa que todas las antecedentes ; y asi á 
elfa se atribuyen comunmente los naufragio_s : por lo que 
·cantó Ovidio en el de Ceix: Decim~ ruit ímpetus undte. Y 
no pudiendo eitO provenir de otro principio que de la es: 
qrndida foerza de el número decenario, no hay por qué obs­
tinarnos en negar la virtud á determinados números en al· 
gunas determinadas materias. 

13 Lo que á esto puedo decir es, que yo hice muy 
de espacio la experiencia puesto á las orillas de elmar , por; 
'Yer si en esto babia alguna cor.r-espondencia fixa , y nin­
guna hallé ; sí que las ondas eran muy desiguales en la 

, vehemencia , sin guardar orden alguno en el número. Unas 
veces era mas impetuosa la tercera, otras la quarta , l;i 
quinta , y asi discurriendo por todos los demas numeros. 
Así que en esto, como. en otras muchisimas·cosas, se creet1' 
en la naturaleza los mysterios que no hay ; porque tal vez 
lo que al principio fue ilusion , 6 fantasia de un hombre 
solo , ·por no interesarse nadie en exéiminar Ja verdad , po• 
co á poco va conquistando el comun asenso (a). 

(•) Tan Grrne estoy en ·ta persuasioit de qu~ es vanisima , y care• 
ce de todo fundamento 1 a observacio11 de los año~ climatcricoi , que 
habiendo , quando escribo esto , ent!ado en uno de los mas riguro• 
sos climatéricos , seguo. la epinion vulgar , que es el de sesenta 1 
tres , por· resultu de la mu tiplicacio11 dé nueve por siete, estoy se· 
renisimo , y sin el menor susto por lo que mita al climacerismo : r 
es cierto que si llego al de sesenta y quatro , ó sesenta y cinco, 
que no son .. climacéri.cos , co11cemplaré entonce§ mi muerte mas cer• 
cana que la co11sidero ahora. ~anto la edad fuere ma1or, tanto el 
~ño . má mas clü11atéri,o. 

ES· 
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DJSCVRSO XII. 
S. I. . 

· t NO lloraba tan tiernamente Helena al representar-
le el cristal los estragos que el tiempo babia he­

cho en su belleza: Flet quoque ut in speculo rngas conspexít 
aniles Tindaris , como el mundo se lamenta de las ruinas 
que contempla en su vejez imaginaria. A cada paso se oyen 
las quexas de que el transcurso de los siglos ha abreviado 
á la vida humana los plazos, debilitado las fuerzas corpo­
rales , aumentado el número de las dolencias , disminui­
d.o por defeéto de la facultad prolífica el de los individuos; 
y para dar materia mas ~Hatada al dolor en todo aquello 
que puede servir al hombre , se representa la misma de­
cadencia, en los alimentos menos substancia , en Jos medi­
camentos menos virtud , en la tierra menos feracidad , y 
hasta en los cuerpos celestes mas débiles los influxos. 
• \2 Pero toda esta larga lamenta ion carga .sobre una 
áprehension sin fundamento. Primeramente por lo que · nii .. 
ra al periodo de la vida humana , es fixo que hoy es el 
mismo que era ha veinte , y aun treinta siglos. Ha dos 
mil y ochocientos años que vivió el Santo Profeta David; 
de modo que segun el cómputo mas justo de Genebrar­
do , Saliano , Tornielo , Spondano ! y otros , ·vino á flore· 
cer , con corta diferencia , á la misma distancia de el prin· 
cipio de el mundo, que de nuestro siglo , habiendo nacido 
4 los dos mil novecientos y diez años de la creacion de el 
Orbe. Este , pues, ilustrado Rey , hablando de el termino 
comun de la vida de los hombres de su tiempo ., <\l P:<>al­
mo 88 señala el mismo que experimentamos en nuestra 
edad : Dies m111ornm nostrorum in ip,ris septuaginta anni. 
De el mismo David, quando, segun los Autores de la Cro-

¡am. l. del TeatrQ. Hh no-
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~ nologfa Sagrada, babia llegado á los setenta años dice Ja 
Escritura en el cap. 1. de el lib. 3. de los Reyes, que ~ra muy 
anciano, y por eso el beneficio de la ropa no bastaba á de­
f~nderl: de el .frio: Et Rex David senuerat , habebatque teta· 
tu plunmos dtes: cumque operiretur vestibus non calefiehat. 

3 Estas pruebas son tan concluyentes , que no dexan 
alguna salida. Y en verdad que pocos se hallarán en nues­
tros tiempos , que siendo tan sobrios, y de tan buen tem­
p~ramento co~o David , no lleguen á la edad septuagena• 
ria con mas vigor. 

4 Ni yo entiendo como el error de la decadencia de 
la vida humana se ha hecho tanto lugar , quando todas las 
Historias. antiguas . asi s~gradas , como profanas ( excep~ 
tuando las fabulosas) no nos representan los hombres mas 
duraderos en los pasados siglos que en los presentes. Po­
quisimos, o rarisimo hombre que pasase de cien años se 
halla en Escritores Griegos , ni Romanos, en quienes' ge­
neralmente los oétuagenarios, y nonagenarios son ponde­
rad.os po.r longevos, como en nuestro tiempo. S. Juan Ev-an­
gehsr.a es llamado de muchos el Matusalen de la Ley de 
Gracia: y segun el Cardenal Baronio no vívi6 mas de no­
venta y tres años. Plinio en el lib. "r· de su Historia Natu­
ral, cap-. 4~· cuyo titulo es de Spatiis vita? longissimfr, 
cuenta de intento los Romanos que duraron irregular.: 
rnent: en los s~glos prox~n:amente ant~c.edentes al suyo, 
y senala por vidas largms1mas la de L1via de Rutilío que 
vivió noventa y siete años ; la de Statilia, que vivió n~ven­
t~ ~ nueve; la de el Pontífice Mete\ lo, y Ja de Perpenna, que 
v1v1eron noventa y ocho ; la de Marco Valerio Corvino 
que llegó á ciento. Y la vida mas larga, que refiere en; 
cuenta fixa entre los Romanos, es la de Clodia, que vivió 
ciento y quince años. De los estraogeros , en quien mas 
se extiende, es en Argant9nio Gaditano, que reynó ochen-

- ta años. -entrando á reynar á los quarenta de edad. Es ver­
dad que Sitio Itál ico lib. 3. le da á este Rey trescientos años:. 

_ _ Ditissimus cevi 
Terdenos decies· eme11sus belliger arinos. 

Pe· 
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Pero! los Poetas los recusaremos siempre para testigos. i.u-. 
ciano , que trató esta materia con mas extension que Plinib, 
en el libro intitulado de Macrohiis , discurriendo por toda · 
lá antiguedad , y excluyendo dos ·' 6 tres edades reputadas 
por fabulosas , señala muy pocos hombres, que pasaron 
de cien años; y la vida que cuenta mas larga es la de el His­
toriador Ctesibio , que llegó á ciento veinte y quatro. ' 

§. I 1. 
S AHora pregunto: 2Qué País hay, donde hoy no se 

vea uno , \1 otro que llegan , y pasan de cien 
años~ Dentro de este Principado de Asturias, donde asis­
to, tengo noticia de muchos , y especialmente de una 
muger , que vivió ciento treinta y dos años. Posible es 
que en esta noticia se añadiese algo. Pero de este riesgo 
no estuvo esento Plinio, ni Otros Escritores antiguos. Lo 
que puedo asegurar con toda verdad es, que habrá dos 
añ~s .' poco mas, murió á distancia de media legua de es­
ta Ciudad de Oviedo, en una Aldea llamada Caxigal en 
la edad de ciento y once • una pobre muger , lla~ada 
Mari·Garcia , habiendo conservado siempre el juicio sa,­
nmmo. Y hoy vive en dicha Ciudad de Oviedo D. Alon­
so Muñíz • Presbítero , de edad de ciento y siete años ' 
con bien fundadas esperanzas de vivir no pocos mas ;' pue; 
en una edad tan avanzada , todos los dias va · á celebrar el 
santo Sacrificio de la Misa á la Iglesia de las Religiosas 
de Sa,nta Clara, distante mas de quatrocientos pasos co· 
munes de su casa ; y buena parte de el camino es bastante-

, _ mente agrio. Si estos exemplos se hallan en un País , que 
á causa de su mucha humedad no es celebrado por muy 
sano (bien que yo le tengo por bueno ) ' mayores se halla­
rán en los que gozan mas benigno Cielo. 

6 En Galicia murió el año pasado de 1726 un pobre 
la?rador , llamado Juan de Outey ro, vecino que fue de la 
Villa de Fefiñanes, Arzobispado de Santiago, digno. por ' su 
la,rga vid.a de mas larg.a memoria , y aun de que se perpe­
tue su nombre en las prensas. Para a veriguar su edad , fal-

Hh:i tan-



' 

~44 ' 
1 

SENEC'}'U!> D.E EL Ml1NDO. 

tar:ido , libros,. y demas instrumen~os , no se hall6 otro tes· 
tim'l.njo, que el in.forme conteste de los mas ancianos con 
s~ qtcho; pue~ solla afirmar, que quando se fabricó la Igle­
s~ ~e .S.-Franc1scod_e Cambados, iba delante de el carro que 
conjuc1<1. los matepales para la fabrica : y supo.niendo, que 
por lo ipenos tendria entonces, para poder acordarse seis 
ú ocho ?ños , y que en el dicho Templo se halÍa un~ ias~ 
cripcion , que dice se · acabó la obra el año de 1 s88 
se infier~, descontando los seis, ú ocho, años que tendría: 
que n~cio el de 1580 ,.desde el qual, hasta el de 1726 , que 
fallec16 por Mayo, salen . 146_ años de edad: y es digno 
de reparo., que su comun alimento era pan de maiz, y 
berzas c~c1d~s, tal vez alguna sardina, ú almeja: su regalo 
extraordtnano puches de leche , y harina de maíz : carne 
de vaca so}o la co~.il algun dia muy festivo: vino ( aun· 
que le beb1a ) rarmma vez por su escasez de medios le lo­
graba : y lo que mas admiracion hace es , que hasta el fia 
de sus días , si~~p~e se man~jó c~n firme agilidad, y canea 
entereza en el JU1c10, como s1 tuviera quarenta años. 

. 7 Mas convence. ~l inten;o la Certiflcacio.n , que. pára 
en poder de el lluscr1s1mo senor D-. Fr. Anto010 Sarmiento 
General que fue de mi Religion , eleélo Obispo de Jaca~ 
dada por Fr. Veremundo Negneruela, Cura de S. Juan de el 
~oyo ,. en el mismo {leyno de GaliCia , en 30 de Setiem­
bre de l 724; quien certifica, que en sola su Parroquia e11 
di~ho año administró los Sacramencos á Bartolorné de' 
V11lantleva,, de edad de I'27 años cumplidos : á Bartolo­
mé de la Gr'!_ña~ de i20: á Marta García. de 118: á Al­
berto S~lla , de t l 7 : á ~llcia Solla, su herma na , de 1 i 3; 
y á Benuo Perez , su mlrtdo, de 110 : á Jacinto Diz , ge 
116: á .Alonso Otero, de 115:. á Maria Mouriña , de 112: 

á Doinmgo Gonzalez, de 1 lo: á Antonio Parada, de 116: 
á Antonio Parada de Fonrela, de 115; y á Catalina Fer­
nandez: ,. de 1 IO. DI! modo , que entre los trece Parroquia• 
nos ( s1 se formase otra danza como la de la Provincia de 
!f ~rford de. que luego hablaremos) compoodrian la edad 
de 1499 años, que en este siglo es CQsa prodigiosa. 

En 

• 
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8 En 1a I sia de C ey1án es muy frequen te llegar lo; hom­
b~1es á cien años; y el Capitan Juan Riberio, Portugué, en 
la H i"toria de esta Isla , que dió á luz el año 1685 , dice 
qi1e poco há se vió alli. uno de, cien.to y veinte a~os .' que 
sin baston en la mano iba á oir Misa á una Igles1a distan· 
te una legua d~ su casa. Murió en Inghrerra la Condesa 
de Nesmunda , 6 Nesmond en la edad de 1 40 ~ños. 1\la­
damisela de EcK1eston , Inglesa tambien, murió el año de 
169 e de ciento quarenta y tres ailos : este es un hecho 
constante en toda Inglaterra. En el de 1635 fue presenta­
do al Rey Carlos l. de la gran Bretaña Thomas Parle , natu· 
r'al de la misma Isla, en Ja edad de ciento cincuenta y dos 
áños , que parece ser muri6 el año siguiente , porque el 
Caballero Temple en sus Obras Miscelaneas le cuenta de 
ciento cincuenta y tres años de vida. Bien sabida es la 
danza que formaron en la Provincia de Herford doce v ie· 
jos, cuyas edades cumuladas subían á la suma de mil y 
doscientos años; de modo , que uno con otro tenian ci nro.· 

9 EL Canciller Bacon , que murió no bá mas de un 
siglo, en la Historia de la Vida ,y Ja Muerte, entre tod os 
los Papas que habian gobernado la Iglesia hasta su tiem­
po, cuenta solamente cinco, que llegaron , 6 pasaron de 
ochenta años , y todos cinco fueron proximos á su tiem~ 
po; conviene á saber, Juan XXIII , que llegó á 90 : Gre· 
gorio XH, á 91 : Paulo 111, á 8t: Panlo IV ,á 83; y Gre~ 
gorio Xlll, á lo mismo. Los t res últimos no ha dos iglos 
que murieron. Y a i en la serie de los Pontiñces está he­
cha La cuenta , de que los que mas viviero_n , fueron cerca­
nos á nuestra adad. Es verdad que muchos de la primiti· 
va Iglesia no deben entrar en este c6mputo , por haberles 
anticipado la muerte el martyrio (a). 

Es-
( 11) A las largas vidas de rstos tiempos, qoe rrferimos en este cu­

m.e.r;o, y "º los anteceden e es , aiiadm:mos tres muy no rabies. La pri­
mera es de Pedro Pu~ton , Labrador , narura l de <.hampaña , el <¡ual 
Qlunó. de ciemo díe1 y siete años c-n el de 169 5. No es lo m:is pair1lu­
lar de e te hombre que vivie~e ta nro , sino que en los año~ proxi 
moi al de su muerte: conservaba un cuerpo b.mantementc: y1goroso~ 

lo 
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-¡ Estando irnprimie11do este Escrito, murió en esta Cor· 
te Doña Juana Q r1atdrz , Flamenca , asistente en la casa del 
Señor Duque de Pópuli , de ciento y once años, y fue en­
terrada el dia veinte J' nuevi de Julio de. 1726 en /a Parro­
quia de S. Martin. 

§. I II. 
, 10 EL argumento, que á favor de la opinion vu.lgar se 

toma de las larguísimas vidas de los hombres 
Antediluvianos, y los que sucedieron próximamente al Di­
luvio, no es de el caso. Porque no negamos que la vida de el 
hombre haya padecido alguno, y grave detrimento desde 
su primer origen ; sí soto , que de muchos siglos i esta par­
te le h1ya padecido, y que ahora de presente se vaya es­
trechando cad~ vez mas, como p~e~sa el Vulgo. Señalan 
los Autores vanas causas de la prodigiosa duracion de aque-

llos 

Jo que acred itan dos .circunstancias m~y dignas de norarse. · la pri­
mera , que h 1sca .los ciento ! .qumce ~nns trabajó 1n el campo , casi 
s111 senm las Jeb1Jidades , o 111comod1dades de la vejéz. La segunda 
que viélldose poco respetado de sus hijos, por vengarse de ellos vol~ 
v1ó á casarse á los cie11to y diez año5. 

La segunda vida l.argJ , mucho mayor que la pasada , 1 que todas 
Jas qu: hemos referido en el cuerpo de la Obra , fue Ja de Enrico 
Jenkms , el qua! murió de ciento sc:seiua y nueye años , á Jos Jines 
de el siglo paudo. Refiere estos dos c¡¡sos Larrey , Historiador de Fran· 
cia, e l primero en el tom. 1, pá~. 111: el segundo tom. 1, pág. , 01• 

La tercera de un Caballero Etiope , s~ñor de el Lugar de Bacras 
en el lleyno de Sennar, á quien conoció, y trató el aíío de i6,; 
Carlos, Jacob~ Ponc~t , . Médico Francés , que residia en el Cayro , y 
de alh p;isó a I~ Et10p1a, llamado de el Emperador de los Abisinos, 
para que le curase de una enfi:rmedad que padecía. Refiere Poncec 
que este Caballero , quando él le trató , era de ciento y treinra años' . 
pero es~al>a can fuerc,e , 1 ~igor'?so , c?mo s¡ no tuviese mas de qua= 
renta. Siendo esto as1 , podra v1v1r el d1a de hoy, 1 aun algunos años 
mas. Véase el quarco tomo de las Carcas Edificantes , que no contie­
ne ~era cosa , que la relac~on de el ~i~ge de Poncet, pág . .u,. 

Digno es de agregai:_se a escas not1C1as la de un casamiento , que 
s:_ hizo en Londres el ano. de i 100 ', emre un hombre de ciento , y tres 
anos, y una muger de ciento. Refieresc en Ja República de Ju Je·· 
tras 1 com. u 1 pá~. mihi 3 il. 
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llos antiguos progenitores nuestros ~ ~orno !>ti mayor so.brie. 
dad : la mejoría de los frutos de la tierra , que deteriora­
ron las aguas de el Diluvio :. ~lguna espec!al proteccio.n de 
la Providencia : la gran nouc1a de rell?ed1os pr~servat1vos, 
comunicada de el primer padre á sus hijos , y 01ecos , que 
despues se fue perdiendo poco á poco. 

11 Argúyese tambien con los exemplos de algunos an­
tiguos, muy posteriores al Diluvio, que alargaron sus dia~ 
con mucho exceso sobre los nuestros , corno Nestor , Rey 
de Pilo, que vivió trescientos años. Algunos Reyes de Ar­
cadia, que llegaron á la misma edad .. Ocros de Egypto, 
gue vivieron mil y doscientos años. Juan de los Tiempos, 
Escudero de Carlo Magno , que vivió tresdentos y sesenta. 

12 A esto se responde , que Nestor vivió los trescien­
tos años en el País de las Fábulas. Lo de los Reyes de Ar­
cadia , y de Egypto se desvanece, quitando la equivoca­
cion que en esto hay. Es el caso , que cada año nuestro 
tiene quatro de los que contaban por tales los Arcades, en­
tre quienes el año constaba no mas que de tres me­
ses , como refiere P li nio : y así , los trescientos a:ios de vi· 
da de cada Rey venían á ser setenta y cinco de los co­
munes. Entre los Egypcios , como testifican Diodoro Sí­
culo , y Plutarco , aún era mucho menor el año , porque 
los contaban por Lunas ; y así , mil y doscient~s años 
Egypcios no llegaban á ciento de los nuestros. la edad 
l.arguísima de Juan de los tiempos es repeltda como fabu-
la por los mejores Historiadores. Fuera de que habiendo 
muerto este hombre el año de i 1 '28 de la Era Ch ristia· 
na , probaría el hecho, siendo verdadero ( contra lo que se 
pretende de la succesiva decadencia de la vid~ de los 
hombres , así como fueron dorriendo los tiempo ) , que 
seis, u ocho siglos há se vivia mas que los d iez, ú doce ' 
anteriores; pues retrocediendo todo este espacio de tiem­
po, no se encuentra hombre alguno que durase tanto. 

S. IV. 
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s. 1 v .. 
13 pO'R lo que mira á las fuerzas corporales, si dexa" 

mos á los Poetas lo que es suyo , conviene á sa­
ber , }as fábulas , como son los prodigios que nos cuentan 
de Hercules , no hall~rémos algun exceso en los antiguos 
sobre_ l~s modernos. No hubo fuerzas mas ponderadas en 
la antigüedad, que las de el famoso Atleta Milon Crotonia­
co. De_ este lo mas que se cuenta es , que en los Juegos 
Olymptcos llevó sobre sus hombros un toro á distancia de 
un estadio, á quien mat6 luego de una puñada ., y en fin 
le comi6_ todo en un dia. ~i esto último es verdad ( lo que 
yo no quiero, creer), respe~o de su vo~acid~d , era bien po· 
ca su valentta: porque i qmén hay tan deb1l , que no pue­
da llevar sobre los hombros veinte veces mas peso que 
dentro de el estómago? Como quiera que sea , juzgo que 
aquel célebre Sotillo , á quien el siglo pasado vi6 todo Ma­
drid arrojar á distancia de doce pasos una piedra , que pe­
saba quatro quintales , podría cargar sobre sus espaldas 
triplicado peso por lo menos ; y no pesa tanto un buey de 
l~s. comunes. Ni hallo mas dificultad , en que sabiendo di­
rigir el golpe, derribase tin toro de una puñada. 

14· Floreció en tiempo de Augusto el Centurion Junio 
Valente, llamado por su incomparable robustéz, el Hér­
cules de aquel tiempo, -de quien , con admiracion dice 
Plin io, que tenia en peso un carro cargado hasta que le exo· 
nerasen de el todo. Esto mismo en nuestros dias lo oímos de· 
cir de el P. Fr. Francisco Zoquero, Religioso de S. Francis­
co , natural de Rioseco, á quien yo el año de x 705 en Va­
lladolid ví hacer pruebas no inferiores de sus grandes fuer• 
zas. Omito ot'ros' muchos exemplares de hombres robustísi­
tnos de estos tiempos, porque apenas hay quien acerca de 
esto no tenga bastantes noticias. 

15 .Oponen algunos , que en otros tiempos tenian lot 
hombres robustéz para resistir algunos remedios violentos. 
que hoy no pueden. Galeno dice , que en tiempo de Hipp6-
crates se usaba de el veratro blanco , vehemente vomitorio, 
que ya ea su tiempo no podia sin riesgo darse -aun :i los 

hom-
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hombres de fuerzas constantes. Oponen tambien , que · por 
la misma razon no se sangra ahora tanto como en tiempe> 
de Galeno. A lo primero se dice que Hipp6crates no daría 
aque_l vomitorio sino ~ sugetos de especial resistencia , y 
medida con gran circunspeccion la dosis ; lo qual tambien 
hoy se podría hacer. A lo menos hemos visto administrar 
alguna vez una hierba , que en Galicia se llama Hierba de 
Lobo (no sabemos qué nombre tiene entre los Profesores ), 
que es vehementisimo vomitorio ; y aunque el enfermo tu· 
vo harto trabajo, se libró enteramente de unas tercianas 
terribles , y contumaces, para cuya enfermedad en partes1 

de aquel Reyno usan los Labradores felizmente de este 
remedio. La segunda objecion se retuerce; porque siendo 
cierto que Hipp6crates no sangraba tanto como Galeno , se 
inferirá de el mismo modo, que en tiempo de Gale-no eran 
los hombres mas robustos que en tiempo de Hipp6crates; 
y por consiguiente , que en los seis siglos que pasaron de 
Hipp6crates á Galeno, crecieron los hombres en fuerzas, e11 
vez de disminuirlas. La verdad es , que Galeno en qual­
quiera tiempo que hubiera nacido sangraría mucho , por­
gue ese era su capricho; y fuera mejor que no hubiera na­
cido jamas , porque no se sangrase tanto en el mundo , co· 
mo se ha hecho despues que llenaron el mundo los Seéla­
rios de Galeno. De los quales aun hoy ~lgunos derraman la 
sangre de los hombres como si fuera de fieras. En el Dis· 
curso de el abuso de la Medicina apuntamos .dos insignes 
exemplos modernos de esta tyránica práélica. 

§. v. 
16 TAmpoco en el facil , y perfeél:o uso de las facul· 

tades vitales, y animales en edad algo adelanta· 
da, somos inferiores á los antiguos. Plutarco en la Vida de 
Pompeyodice, que todo el Exercito Romano celebraba ver 
á aquel Caudillo en la edad de cincuenta y ocho años ma· 
nejar el caballo, y las armas, como pudiera otro en lo mas 
florido de la juventud, Y creo que no hay Exército hoy 
en Europa , ni aun en el mundo, donde no se hallen algu-

Tom. l. del Teatro. Ii nos 



• 
t'l·os Soldado~ de igLJat robustéz en la misma edad. Siendo-
niño. Jeí la. Relacion impresa de la conquista de una Pla· 
za de Ungria, en tiempo. de el Emperador Leopoldo,. en que 
se decía que· el Turco Gobernador de la Plaza , siendo 
hombre. de ochenta años, pareci6 en la brecha , jugando, 
ferozmente dos. alfan ges sobre los Católicos. El año de sie~ 
te de el presente sigl<> murió. Orangzeb,. Emperador de. el 
Mogol,. con cien años. cumplidos. de vida,. como refie-re el 
P. Francisco. Catrou , Jesuita,. en la Histnria General que 
~ompuso. de aquel' Imperio. ; y ,conserv6, es_te Principc· hasta 
lo tíltimo de_ sus. dias. ,. segun el mismo. Historiador-,, toda la 
fuerz.a de. un espiritu p~to. , y de- un corazon guerrero, 
muriendo. en fin· en la Campaña en medio de aquellas. Tro. 
pas., que la ag,itacion µe· su· gen.io. ambidoso había ten id<J 
siem.pre en movimiento •. Eneas, Sylvio. refiere· de Federico, 
CO.nde·de·Cillei', en: la Stiria ,, que en la· edad de noventa 
años ex.cediaal mas des.ordenado ioven en incontinencia,, y 
glOtonería .. 

s-. vr .. 
17' DE' lo dicbQ\ se· iñfiere , que no es hoy mayor Ta 

gravedad, 6. el número. de nuestras dolencias,, 
eomo, comunmt!nte se dice;. pues siendo. asi ,.. nos. debil.iti­
%an las. fuerzas.,. y· acort,ran la vida contra Jo que-queda de­
mostr.ado •. Es. verdad' que u~a· ,. ú otra enfermedad se pa­
decen en- estos. üempos· ,, de Jas.. quales no. se halla noticia 
en los. Escritores antig.uos de· la Medicina ,. como el escor· 
buto ,, y la iofeccion g,álica •. sin· embargo deque algunos. 
pretenden. lo contrario •. Señaladamente Valles en el qu.i rto 
de- las Epidemjas. juzg~ haber hallado en Hipp6crates el 
eontag.io. venereo .. 

18: Pero. esto. nada• obsta-.. Lo primero' ,. porque como1 

dice S .. Ag.ustin. en el: lib .. 'l2 .. de la Ciudad de Dios-. cap. 22 •. 

no todas· las enférmedades. se hallan- en los. libro . de los 
M 'd icos. : y asi pudieron p:idccer los an.tiguos-arguoas , .. de 
'JUe· ellos no nos hay:rn, d·dd o noticia .. Lo. s~~gundo ,_ porque 
pudo compen arse el nacimi.ento de las nuevas enfermeda­
des, can la e.x.tiucion: de. otras ,. que ri:ynaron en. otros. siglos. 

Asi 
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A~i que como es verdad, que unas enrermedades nat:en. 
lo es cambien que otras mueren. Plinio en el lib. '26. cap. r. 
hace mem ria de algunas, que habian ocasionado no leve$ 
estragos en los liempos antecedentes, y ya en el suyo no 
babi~ vestigio de ellas; corno la llamada Gemursa, que te­
nia su principio entre los dedos de los pies. De la lepra 
dice, que habiendose empezado á ver en Italia en los tiem· 
pos de el gran Pompeyo , muy presto desapareci6. Y asi -con­
cluye admirando , q e unas especies de enfermedades <luren 
en el mundo. y otras se desvanezcan : Id ipsum mirabile alios 
morbos derintre ;" nobis , alios durare. ,. 

19 Muchos Médicos no vulgares , habiendo observad() 
que los accidentes de el contagio venereo , desde su primer 
origen se han ido mitigando mucho { porque parece que 
este mal, contra las regla~ comunes, nació gigante. y ere.;. 
ciendo en la edad , se fue disminuyendo en la estatura) 
hacen juicio de que llegará á. extinguirse de el todo. Y es 
muy de creer , que como hay enfermedades pestilentes. 
6 epidémicas , que duran ya un año, ya dos , ya mas , ya 
menos , segun es mas , 6 menos facilmence disipable la 
impresion maligna de el ambiente, 6 la fermentacion sub­
terranea que la ocasiona; asi hay otras , q11e naciendo de 
causa mas eficaz , y firme, tarden mucho mayor tiemt'o ea 
disiparse. E to parece ser lo que mas verisimilmente pLJe­
de discurrirse sobre aquellas enfermedades, que dominando 
algun espacio largo de tiempo, vinieron á de aparecer. 

20 Tambien puede congeturarse, qLJe aunque parece 
que a1gunas especies de enfermedades vienen de nuevo al 
mundo , y otras salen de él, en realidad no es a~i • sino 
que vaguean de unas Regiones á otras: porque codas lat 
porciones de la tierra son países abiertos á estos enemi­
gos. que expeliendose mutuamente, hoy los dominan unos, 
mañana otros. De hecho la experiencia mueslra , que en 
varias Provincias reynan un tiempo algunas enfermedades 
de las comunes , padecieadose con freqi.iencia, y dcspues 
se ausentan , ó se padecen muy rara vez ; lo que puede 
.atribuirse al fomento que les prestan los hálitos suble rr a-

li2 neos, 
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11eos , los quales varían , segun varían tas materias que 
fermentan en las entrañas de ~a tierra. 

S. V 11. 
2 r EN 9uanto á la virtud propag:at.iya , podemos asi-

mismo asegurar que no rec1b10 algun menosca· 
bo la especie humana desde su origen hasta ahora. En el 
Cementerio de los Santos Inocentes , dentro de ta Ciudad de 
París , se lee el epitafio de Jolanda &iHi , muger de Dio-
11ysio Ca.peto·, que habiendo fallecido en ocñenta y ocho 
años de edad , lleg6 á ver doscientos ochenta y ocho des­
cendientes suyos: dicha que tendrá pocos , ó acaso nin­
gun exemplo en los veinte siglos antecedentes~ 

22 La p·ropagacion mas prodigiosa que se observa en 
las Htstorias, es la que· hubo en los trescientos años inme­
diatos despues de el DHuvio. Murió Noé trescientos y cin­
cuenta años despues de aquel estrago universal. Y refiere 
Filon Judío en s-us Antigüedades Bíblicas , que habiendo 
contado toda la succesion que tuv0 por sus tres hijos poco 
antes de s-u muerte·, hall6 en la descendencia de Charn ( fue 
la mas numerosa· ) doscien,tas quai:enta mil y nov-ecienta! 
almas.. Esto parece mucho , ·y es poco, 6 nada , respeél:o de 
lo que se dirá ahora, y con que se probará que Filon ru> 
echó bien la euentar 
. 23' Entró~ reynar· Nino· err fa Monarqufa de Ios Asy .. 

r1os , succedtendo á su padre Belo , 6· Nembrod, doscien· 
tos quatenta y nueve años despues de el Diluvio. Y refiere 
Diodoro, Siculo sobre la autoridad de Ctesias, que yendo­
~ _combatir á este· Monarca, Zo.roastres , Rey de los Rac­
~rios 7 con un Exército de quatrodentos mil hombres-, jun­
tó Nrno en el suyo uo millon y setecientos· mil entre In~ 
fanterfa., y Caballería. Decuyo excesiv0· numero de Tro­
pas se cGlige la multipli-cacion que hubo en trescientos , 6 
menos años ;. que-paree~· p-rodigiosa., aun quando en el mun­
~o 1w hubiese· mas· genre· que la que se alist6 debax.o de-
las: banderas de los dos Reyes~ -

24. Bien sé 'lue Ctesias no está reputado por Historia­
dor 
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dor muy verídico: y tambien sé, que alguno~ Cro~16-logos 
hacen mny posterior i Nino, respeéto de aquellos tiempos, 
colocando le en los de Barak , y Débora, Jueces de Israel. 
Sin embargo drré, que por la cuenta que result~ de l~ mul­
tiplicacion grande de el linage humano en. los siglos rn~­
diatos al Diluvio, ni se debe negar la ant1guedad q~e he­
mos dicho á Nino , ni condenarse por fabuloso el numero 
de gente q11e compon!a .su ~xerci~o ;· porque en nuestros 
dias se vió otra mult1pltcac1on' , s-1 no mas, no m~nos ad­
mirable notada en el gran Diecionarjo de Moren , Y co­
piada d; una Carta de Amsterd~n" cuya ~istoria referiré 
aqui brevemente, porque es curiosa: . ~ 

25 Navegando el año de 1590 ác1a las Indias Ortentlll­
les una Flota, compuesta de quatro Navíos Ingleses , fue 
sorprendida de una violenta tempestad cerca· de la Isla 
de Madagascar , que hizo perecer htego tres vasos; y ar­
rebatando al quarto hasta una Isla , l_tamada hoy Pioés , e?· 
locada á veinte y ocho grados de latitud anstra\ , le rompt& 
en los escollos que cercaban la ribera ; de cuyo iofáust()l 
accidente solo se salvaron , á favor de algunas fluél.uantes. 
tablas , un hombre , y qnatro mugeres , que eran una hija 
d el Capitaa de· el Navfo, dos ~ria?as suy~s, y· t:1n:i es.clava 
Mora. Saliendo estas cortas reliquias de el' naufragio á la Isla 
dicha , la hallaron desierta de hombres, y aun de fleras, 
pero bien poblada de, frutas comestibles , y ~e aves.'. c¡ue, 
]es contribuían gran numera de lruevos. La lmpo~ib1 lidad 
en qtre se hallaban de pasar á otra parte· , Tos- prec1s6 á es­
tablecerse" en aquel sitio, y el apetito , confederado con la 
libertad, eonced i6 á un hombre solo· el uso de imperio ma._ 
ridable- sobre quatro mugeres , eom0 cambien la· afeél.ada 
csencion de las leyes de el' paren.tesco á sus descendientes 
inmediatos , con que fue-creciendo aquella Colonia, fun-. 
fiada por el acaso, si-0 que h11biese noticia de ella en- par­
te algunu ae el mundo , hasta que el año- de r667 , nave• 
gando un Navío Holandés vuelta de eJ·Cabo d·e Buena-Es:. 
p:ieranza , fue conducido de otra tempestad á la misma; ls:. 
lia.;; y habiendo desembarcado en ella , quedaroa- absortos 

quan· 
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qua•n 1o en una parre tan Temota .de la grao Bretaña oye· 
ron .á los _habitadores h:ablar. la ~en gua lnglesa. En ñn por 
ellos. supieron Ja refenda H 1stona ; y ( lo que hace á nues• 
tro mtento.) que poblaban ya la Isla de ·once .á doce mil 
individuos. 
. 26 Supuesto .este hecho, y que esta gente en el espa­

cio de setenta y siete -años ·se multiplico de el número de 
cinco .al de once ·mil., -si por regla .de proporcion se hace 
Ja cuenta de .el número á que pudo multiplicarse en los cien­
to dncu.e.nta y quatro años siguientes ( que son los setenta 
y .siete duplicados) -siguieCldo la misma .progresion ., resul­
tan .al cabo mucho mas de mil millones , de individuos. Con 
'}Ue en el .es~acio de doscientos treinta y un años ., si se 
fuese mul~1phcando ~quella ge11te .en la -propordon que 
en los pmneros ·setenta y siete .,de cinco individuos se su­
.hiera á fa suma de mas de mil millones de .almas. Es ver­
dad .que fos cinco ~ndividuos primeros se deben contar 
por ocho., por .quanto en el principio un hombre supli6 
por.quatro de su sex(>. Pero siempre sale esta multiplica­
.cion muy excesiva., sobre la que arriba se ponderó inme­
diata al Diluvia, formando l~ cuenta sobre 'Seis personas que 
Ja empezaron : conviene j saber ~ 1os tres hijos de Noé., y 
sus mugeres, y resulta número mas que triplicado de gen­
te , que la que compuso .ambos exercitos de Nino , y Za· 
roas tres. 

§. V l I T. 
!J7 EL exce~ de los Antiguos en la corpulencia esotro 

capítulo por donde peetenden algunos convencer 
la decadencia de el género humano ea los modernos. Pero ese 
exceso no está bastantemente comprob~do, por mas que 
nos citen varias Historias de cadáveres de prodigiosa esra .. 
tura. Los Autores dignos de fe no dan noticia de haber vis­
to cadaver entero , cuya estatura exceda á la de algunos 
de los próximos siglos; si solo de uno , ú otro hueso separa­
d o~ quales se conservan aun hoy algunos en gavinetes de 
<:ur1osos. Pero Jos sabios casi todos convienen en que unos 
¡011 de Elefantes , 6 Ballenas , y otros de materias petrifica-

da~. 
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.tas. En las Transacciones Fi\os6ficaS"d'e foglaterr:r d'e eT año· 
•701 se refiere, que pocos añ?s antes. el Pueblo de Lon­
dres €rey6 ser- mano· de un G1gant~ c1ert~ ala de· ~rna pe­
queña Balrena. , que consta de el- mismo· numero de 1unturas 
que la mano de el hombre •. · . . . . 

28 S. Agustín en el lib. 1 S· de la Cz~áad de f?tos·, cap. 9· 
E:uenta haber visto en la ribera de Uuca un diente molar, 
IJUe abultaba por ciento de Jos comwnes; pero· no c~ff ~~r­
teza sí solo opinatívamente da. :i entender , que' asrnuo ' 
que ~ra de cuerpo humano·:· A/icujus gigant is:ft1isse credi­
áerim .. Mas. verisimil es· que fuese· de una d'e aquella~ Balle--, 
nas , que el Latino llama Cetus· de~tatus. Es verdad que el 
Santo en el capítulo. citado se inclrna á que: hubo' err los 
tiempos antiguos cuerpos de tan enorme· grandeza ; pero· 
es sobre Ja fe· de· Virgilio·, cuyos versos cita en el' du.~dé­
dmo de· la Eneida ,. donde dice: , que· Turno le arrojo ' 
Eneas una' piedra,. que doce hombres· robustos de e~t; tiem· 
po ( se entiende el tiempo- en qu~ el Poeta lo ~sc~1~1a) no­
podrian· mantener. sobre sus hombros •. P~ro y ir-g~ho en .es­
to no merece et menor. asenso ; Yª' por la hcenc1a poética 
c:¡ue teniw para: mentir ; ya porque- no hi_zo otra- cosa que: 
trasladar ar combate de Eneas , y Turno lo que Homero ha-· 
bia referido en el lib. 6. de Ja, lliada de er combate de Eneas-.,. 
y Diomedes 't' reóaxando solo á Ja piedra el' peso corresp.on­
d iente á las füerzaS' de dos homores :· pues Homero dice;. 
que Diomedcs le- arroj6 á Rneas· un peñasco,. que nO' po­
dían J'evantav de el' suelo catorce homfaes de fos mas fuertes .. 
de su tiempo. i Quié'n podrá creev esta , sabiendo que· 13' 
tuina de Troya , segun el c6mputo mas pro5able ~ fue anre~ 
rior á Eomero aun no seiscientos años cabales'~ i Es creí­
ble que en este- espacio de tiempo se menoscabase fa es:. 
ta tura , y fuerza de los hornb1 es taff enormemente , que' 
no pudiesen cacorce hombres- vali'entes tenflr en peso la> 
piedra , que antes aHojaba uno solo l _Así Juve~al en: Ja S~­
tyra 1 5 tuvo poca razon para a ent ir á la decrescenc1a. 
de los hombie¡ ,. fundado, en. tsta., fü:cion. de el. P0eca: 
Grie¡o: 
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Nam genus hoc vivo jam decrescehat Homero. 
Terra malos bomines nunc educat , atque pusillos. 

Otra tal , y tan buena. ó mejor aún que las pasadas cuenta 
SaU-Gelil, Autor Arabe, aunque no era Poeta, sino Histo· 
riador, en sus Anales de Egypto ; esto es , haberse descu· 
hierto ea aquel Reyno un hueso de el espinazo de un horn· 
.bre., que con gran dificultad conduxeron en un carro qua· 
tr-0 escogidos bueyes no muy largo trecho. 

!29 Pero dexemos estas cosas para que las crea el P. Mar­
tin Delrio, como creyó todo lo .que halló escrito de los Gi­
gantes Sicil!anos. Y qué mucho 1 Hombre eruditísimo, pero 
tan sencillo , que creyó que una muger babia parido un 
.elefante , porque lo leyó en Alexandro ab Alexandro , y 
Alexandro ah Alexandro lo escribió porque lo habia leí­
.do en Plinio. 
· 30 Ya no es nuevo engañar al Pueblo, 6 engañarse el 
Pueblo , creyendo ser huesos de Gigantes los que en rea­
Hdad lo son de algunos brutos de mayor estatura : pues 
Suetonio ~ hablando de Augusto , dice , que tenia en su Pa· 
lacio de Capri algunos de estos, que en el comun pasaban 
por huesos qe Gigantes: ./Edes suas no_n tam statuarum, 
tahularr1mq11e pitllarum ornatu , quam rebus vetustate , ac 
varietate notabilibus excoluit, qualia sunt capreis immaniurn 
helluarum , ferarumque membra prtegrandia , qute dicuntur 
gigantum ossa. 

3 r La Sagrada Escritura , aunque varias veces habI<r 
de Gigantes, solo de dos determina la estatura, y aun la 
de uno no con toda precision. Dice que el lecho de Og, 
Rey de Basan , tenia nueve codos de largo. De Goliat , que 
era alto seis codos , y un palmo. La relacion que hicieron 
al Pueblo de Israel los Exploradores de la Tierra de Canaan' 
.jiiciendo que habian visto allí Gigantes tan monstruosos, 
;que en cornparacion suya no eran ellos mayores que lan­
gostas : Quihus comparati quasi locustce videbamur ; est~ 
reputada entre todos los Expositores por hyperbólicas , y _ 
aun por mentirosa , siendo el fin de los Exploradores, co­
mo se colige de el Texto Sagrado, amedrentar al Pueblo, y 

á 
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f su ··Caudirto , para que ne se empeñasen en 1a · ccmqui.sta 
de aquella tierra. Con que , quedandonos solo la medida 
de Og , y G<:>liat , y rebaxando á la estatura.de Og hasta 
dos ·codos , en que es mu-y verisimfl le excediese el lecha. 
no es cosa que nos asombren los Gigante-s antiguos ; pues 
entr..e Jos medernos s.e han visto algucos casi -de el misme> 
tamaña. 

3~ En las Memorias de .Trevoux es citado . Jua~ ·Bec~­
no, famoso Médico Brabantmo (aunque no de el ultimo si­
glo , como dicen por equivocacion los Autores de esta• ' 
Memorias, sino de el antecedente , pues sobrevivió poco• 
años á Carlos V ,-Oe quien fue estimad© ) en su líbro inti·· 
tulado: Origines Antuerpiana!, donde dice, que en su edad 
.e vieron, y el los vió., hombres de seis, ó ·siete cedos de 
altura. Son -sus palabras.: Septem, tJel -se¡g cubitorum haml­
t'les <11ostra fUOífUe telate '(ICcidere : TJidimus enim muliere,. 
.tJecem pedes altam: ju'flenem ítem novem pedi/Jus non mulld 
minorem ::: 11a1ura est gigantea quidam Heratettsis tJd dt­
-&em ,prope pedes longus. En' una Aldea de el V~lle de;Lemos, . 
lteyno de·Galicia., ·se vi6 , poco mas ha de vernte anos , ura 
muchacho, que á los siete años ~xcedia la estatura regu­
lar de un hombre perfedo. Murió en aquella ·edad ., ha­
biendo estado casi continuamente enfermo desde que .nació, 
.aunque se cuidó mucho de .él, .con ánimo de presentarsele 
.al Rey. 

'§. IX. 
33 HAbiendo probado que en la espede hur:iana • de 

veinte siglos á esta parte , no ha habido deca­
dencia alguna, está por consiguiente-convencido , que. no 
la hubo tampoco en todo aquello que -eomunment~ s1r_ve · 
i fa vida de el hombre. La razon es clara ; porq11e s1 los rn· 
ftuxos celestes, 6 los alimentos, que nos prestan las plantas. 
y los brutos, se hubieran deteriorado , en nos<:>tros resulta ría 
et daño, y asi seriamos mas débiles • y de vida mas corta. 

34 Algunos Autores, que están por la opinion -com!:n 
de la seneétud .de el mundo , alega ti lo· primero , que fal­
tan hoy algunas e~pecies en el Universo , que hubo en los 
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pasados siglo!'; ~om<>._~ntre los· pe~es el Múrice , 6 Púrpura, 
con cuya sangre se teman los vestidos de los Reyes : entre 
los brutos et Monoceronte,. 6 Unicornio-: entre las aves el 
Fenix:: entre l'as pfantas et Cinamomo ~ entre las piedras 
el Amianto , de cuyas fibras se hacia el lino 11amado As­
bestino , ó f ncornbustibie. La falta de estas especies arguye 
que en la "tierra falta virtud para producir las insensibles 
y que ell lai sensiOies se fue disminuyendo la virtud prolifi: 
ca ,.. hasta ex.tinguirse· de ehodo:: de donde· se· infiere , que 
suced"erá. lo mismo ' las demas.. ., 

35. Respondo,. que· ninguno de los Autores que· dícerr 
esto, tuvo presente tocfoel mundo, .cbq10 mi gran P. S. Be· 
_nito;. en aquella prodigiosa vision que refiere su ·Cronista 
S-. Creg.orio·,, para v~c si hay, ó na en él todas fas especies 
que· le hermosearon ar pi;incipiO'~ Es cierto· que algunas CO• 

sas se· dfüen· sin basta'nte ex:lmeJl' ~· Y' se .asegl!rarr con lige­
r~za r puesemp.ezando:-por-fo · último~;. el: lino .Asoestino ie . 
hay. hoy· ,,-, y- se- cria»err f:hfochin ,. Reyno. de la» Tartaria. 
mayor·, cofl10, asegur.a el P. Kirque~ en su Cbina.lllustrata.,. 
y otros- muchos .. Per<>< no- he menester Autores que me 10> 
digaili, porque-yo· mismo.· l0t vf 9 y ptoóé· , no texido· , sin<> 
suelto ~n lér forma· de un- sutil algodoncillo ; aunque· no tan 
blanco ·,. .sr que,tfra·ralgo ~- ceniciento-; y habién.dore puesto­
el)J uir intenso.•fuego·por huen: retor,.. sali~ sfo perder ni el mas: 
tenue filamento~ La. Púrpura, no fal'raa .Aurores- que digarr 
se halfa hoy en algunas- retírad·as costas de el' Afdca ; aun­
que el diligentisi"mo Gesn'ero dice>, que- no tiene' noticia de 
que aparez~a ahora- err parte- alguna· de et mucida-.. Mas ve­
risimil es que: haye. faltado e~ conocimiento, .que· la exis­
tencia: de ese· precfosO' pececillo En quanto ~l Monocerorr­
te ,. Gesnero- cita vados Autores· ,. que· aseguran que- aun; 
persevera m espede. Ef Fenix. no es mucho no· fe- baya · 
hoy ,. pues nunca le hubo~ Dicen que se- vió en ros- tiem· 
pos de Seso~trís, Amasis-, y Prnforneo , Reyes de Egyµto. 
Sería como· el· que se- traxo á R0m.a _ e:o· tiempo de Tibe­
rió, d'e el qua\. asegura Pfinio-,.-que era mas ·dúo.que· el Sol 
nó ier verdaderc> Fenix ,, sinG> o~ra: ave muy distinta. El 
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2 rgum.entotomado de la E'lcritura, que en la boca de el S·ia­
to Job le nombra , ~ orueba , porque e~ta ~oi:~ se tomó 
<Je el Griego, en cuyo1diama 1a voz Phamzx s1g01fica Pal­
·ma. Y asi leen muchos: Sicut Palma multiplicabo dies meor, 
en vez.de Sicut Phamix. Finalmente , -si falta el verdadero 
Cinamomo, y· otras plantas, :no ·es facil saberlo ·;~por-que 
tas noticias de estas, ya -se esconden, ya se man1fiescan. 

._ En 1a Historia de la Academia Real .de .las Ciencia5 se ke, 
_ que los Botanlst.as modern0s descubrieron _?asta ·quaty~ mil 

especies ·de plantas ign-oradas de 'los .antiguos. i DJrémos 
por-esto que todas estas -especi~s 11aci~ron de ,nuevo . e.o ""es­
tos tiempos u\timos1 No por -cierto., ·sino. -que fas babia an· 
tes ., pero no eran ubserv¡¡das. 

36 No s:rfa tampoco mconveni~nte ,conceder .,.que una. 
·d .otraespecae. -Oe 'Poca monta ., y srn ·cuyo uso :puede pa• 
iarbien <el hom'bre ,-se .haya extinguido; porque ·esto., pa• 
ra el todo de el mundo -es ,casi insensible. A la verdad ., no 
•e vuede -asegurar ., ·que entre un ionum:rables espe~ies! 
-todas 'Se hayan conservado :hasta ahora, s1~0 es supo_men­
.do de doétr'it}a de S. Agustin ,-de S. Gregor10 , 'Sa~to Tho­
mas, y otros Ooétores., que -como -cada hombre tiene un 
Angel deputado vara .-su custodi~ • ~'Para cad.a una de las 
dema-s especies maceNales está asuntsmo deputado -0tro Aa­
.gel , que vela para la conservacion de la espec~e, como en los 
hombres para la de el indh·iduo. Esta doétrrna. sobre -ser 
venerable por sus grandes Patronos ., tiene sólido fundamen­
-toen la Sagrada Esditura: porque en el cap. t4.de el Apo­
ca1ypsi se habla de un Angel que tiene potestad ¡obre el fue­
go; y en e116 se llama otro el Angel de las aguas.~ donde el 
sentido mas natmal es , que estos dos Angeles cuidan de la 
conservadon de los dos elementos. 

37 Alegan lo segundo, que no se ha11ao hoy en mu­
chas plantas las eficaciiimas virtudes que celebran fos Es­
critores antiguos. Respondo ., que tampoco -se hallan en 
c11as las que celebran .Jos Escritores modernos. 'Si fuese- ver­
dad todo lo que nos dicen los Botani~tas , ó Herbolarios 
de los ultilnos siglos de las ·virtudes -Oe infinitas hierbas, 
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con un pequeño- huertecil'lo tend'ria qualquiera lo bastante' 
· f)ara inmortalizarse. ~o hay gente que dé meaos lo· que­
promete que los Med1cos. No hay dolor que en sus libros 
no tenga mi.l remedios ;· y: los mil no son· uno en llegando. 
' la execuc1on. Valles·, con ser de la profesion , con-fie~a 
que en. ninguna cosa mienten-, 6. desvarían mas los Médi· 
cos, que en las virtudes que atribuyen i los medicamen-

. tos. Asi· no puedo menos. de reir , que algunos Naturalistas 
se hayan quebrad·o la cabeza wbre averiguar qué planta 
es aquella , que Homero· Barna Nepenthes , tan eficaz· para 

· regocijar la alma, y desterra-r toda melancelía ,. que con 
~ uso se- pasaba sin dolor alguno· por encima· de los maa 
terribles contratiempos; y así la usaba- frequentemente Ja 
herm.?sa. Helena·, comó. remedfo seguro de· sus msgustos. 
La dificultad. est~ en que· no se encuentra· hoy planta al­
guna •de· virtud tan valiente;· y · la dificultad es bien leve! 

·porcque· .ii: mienten tanto en esta materia los Médicos. , "I 
, Naturahstas ; q·ué harin los PoetasJ, 

3B· Ultimamente ~· pueden oponer contra nuestra sen­
tencia· los.estragos que hacen en la tier.ra l1;1s· .inundaciones, 
y lJuv.ias impetuosas ,. Hevando gran, pord0n· suya pop los 
rios al· mar·, con- lg que es preciso que- en· ·muchas partes, 
desnudando las peñas.,. hayan dexado varioi espacios esté­
riles-; y en.fin•, en la succeiion larga de sigl-Os· podrá suce· 
der lo ·fuismo en roa0 el mundo. Respondo, es· verdad que 
el mar- nos roba mucha tierra ;: pero. es falso que la robe 
para no- restituirla. jamas. De dos modos recobra la tierra 
lo que la- usurpa el agua. El uno es, arrojando el mar con 
el'turnulto de las ondas mucho limo, y arena á las orillas· 
fo que se v.e cláFO en· algurras: partes donde e}.. mar se h~ 
retirado por largo trecho de los antiguos termino!. En nues• 
tro Mtmasterio cte S. Salvador de·Comellana, en el Principa• 
do de Asturias, hay· evidentes testimonios de que llegaban 
alli los· bageles; y hoy se- quedan mas. de dos leguas maa 
abaxo. Esto es- l'o·dc ©.vidio:.-

Pidi ego quod ft1erat quondizm solidis.simg· tellu.1 
Es s<e frie.ttm1, :; uidí [afias e.x. trquore..· terra&. 
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El otro mod·0 , es, exaltandose innumerables partícu1as ter­
reas en los vapores de que se forman las nubes; las qua­
les despeñandose despuei· en lluvias blandas-, .quedan pe'* 

ad.as- en las montañas·, y· peñascos , .Y van hac1enao ,c?stra 
~oco á poco. La misma lluvia tamb1en suele ~acer tterra 
de Ja superficie de las peñas , desatando con su i~npulso re­
petido la firmeza ·de su textura. 

39 Los- ind'ividuos·, pu~s, .aun en mármoles , y bron: 
ces se envejecen; las especies rnmo~tale.s se con.~ervan. N1 

. aGsotros podemos perpetuarnos ta JUventud ... ~ el mtindo 
Hegar á Ja decrepitéz. Esto ru: lo q~e nos d1xo Columela 

· cm fos elegantes versos que se siguen • •. 
N amque parens bominum ttternam sorttta JU'Vetztatn 
Non senio teflu1, non deficif.._ ubere,pariu; . 
Sed facili 'Dires, & fer.tilita#s· honorem 
Restiluil cu/tu. Nos contrs , cum semel annis 
lntJasit, nulla reparabilis ª''', seneflus, . {a. )' 
lri pejus ruimu1 ,. ne~ babel natura regr.e.s.s!'m· 

(a) Los versos Nimq11t t•rm lmnin11,,.. , arre. con ~lte se conch~y• 
el Discurso , se dice que son tic Columela •.. Con;o tales los hab1a­
mos visto citados en las Memorias, <fe T revoux ~no de .11.10 , tom. 
1 , p.ig. l.16. Pero despues hallamcs fos mismos sin_ la vanac1on de ~na 
letra , en el Pr11tdii"1• r1iticum de· el" P. Jac<)'bo Vll~mere- , d qu.al c1er· 

• ranicnte no Jos c:xtraxo de-Eolumdá , porque leido todo esto ~utor. 
no parecitron en el tales· \·en.os. Si birn c·oJumcla cn d Prefacio. d~ 
su Obra en prosa pone cl _nmmo pema_ni1~nto , Y" rnn la e~pres1on; 
Rternlllfl jll'rl1tdllm 11rti11. As1 se lo_s rt'6t1tu1n-Q5 , <owo e~ .1usto , ,a. 
aquel discrrto Jesuita. P.ern advtrtu11os , que en Ja· oucva ed1~1on de el 
Pr11dium ,,m¡,.,,¡ , hecha en Tolosa el ' arro de 1no ' ~os uimutó _el 
Autor considtrablemente ' (" como· otrCls mmhos ) , rettn1fndo la llllS­
ma srmencia. A~i dice al principio de d J1b1 o 7 , des pues de p,iopo­
acr· la opioion vulgar de la ·dec-adeucia de el mundo.: . 

...... ......... Atqui 11011 sidtrit t11li· 
liüt.-imt 11ius; ntq1u post tot s.t.(u/11 · m11ttrv 
.A/1n1 't!ir11• miis ul/11s tjfatA- quitvit: 
Std cuü .. 'lligtt , 11ttr>J11m sortitll ;1111t11t1m;; 
Et · 01ri1 bomittM'11 , j11giqut txmita ftrr1• 
l'frim~'tlllS rtpal'IH 'llirts , l/tc i11t r<ior 111111u 

·l)(lti"i'it . 11mn•, 11.ur1 wt " i'1li11t, i11u1111 • . 
CON· 
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CONSECTARIO 
A LA MATERIA 

I 

DEL DISCURSO .ANTECEDENTE~ 

CONTRA LOS FILOSOFOS MODERNOS .. 
--------~----~----~~~~-~~~--~·~----

DIS.CV RSO XIIL 

4.·- §. l. 
t ·HAbiendo en el Discurso pasado probado ·que el 

mundo, asi en su todo ,como en el de cada espe­
·cie suya, no padeciót1asta a11ora-atgon sensible detrimen­
' to , hemos de probar ahora, que 1en el :Sistema ., 6 sistema• 
.de la Filoso·fia eorpuseular ,-que 'Con tanta pr.osper1dad .cor· 

· ren ea -este :Siglo , no solo .debió padec.erle muy :grande, 
pero ha muchos ·siglo! estuviera resuelto en polvo, y aca­
bado de el :todo , ·segun fos principios de la nueva Fi\osofia. 

2 Es maxtma inconcusa de Renato Descartes , firme­
mente i'ecibida por -sus sequaces , que el. mundo no puede ' 
menos .de ser ,eterno .,en tanto grado ., -que le niegan t Dios 
toda p.otencia para aniquilar .ente :alguno , fundandolo en 
Ja ridícula razon ~e ·que se mudaría Dios , ·si habiéndole 
antes .dado la extsteaeia , se la quitase desp_ues. Con mu­
cha justíciá la JI amo ridicula:; porque la inmutabilidad de 
Dies queda ileia, como no retrate el decreto , ó pr-0posi­
to qlie concibi6 ab ~terno. Suponiendo, pues, que el pro­
posito que Dios concibió ab ceterno, fue" que tal ente por 
tal tiempo existiese, y por tal tiempo po~tcrior dexase de 
existir, no retrata el decreto, antes le executa, quitando 
la existencia al' tiempo determinado 1 al mismo ente que 

an-

D1scuuo X Ut. 

=rntes- babia producido. Mas : si Dfos: se- mudase· ,. haciendo· 
que no extsta el ente que antes exis~ia; , tambien . s~· i_nuda­
tía,. haciendo que· exista el ente- que- antes no' extsua. Y de 
este modo,. Díos nada· pudo: críar en ti'empo, sino que de­
bió- criarlo todo alf ceterno, pena de quedar oeioso por toda 
ra: eternidad ,. para · no incurrir en la nota de mudable. No 
es este el único precipicio ácia' donde resbala fa doéhinai- , 
Cartesiana.. . 

·3'. Pero- es- cosa admírable ,.. que habíendb' Uescartes so-­
iíado los entes· tan de diamante, que· no pueda desñac·erfo5· 
Ja Omnipoterrcia ,- concibió el mundo' tan de vi'áro ,. que á 
ser como· él lo concibió:, no pudiera tardar mucho· ea ser· 
reducido á- pol'vor Firmemente- creo.,. que si· Dios hubiera 
hecho el mund'O' como imaginó Descartes· .,. no· llegaría el 
.:aso de haber· Descartes en •el mundo .. Digo q·ue- formó 
este Fi16sofcrysin pensarlo·, un: mundo· d_e vidro,. y sobre 
eso puso· sus· partes unaS" con· otras· ecr co-ntínuo· choque :· de 
que se infiere· , -que-porpoco 'tiempo podrfa dilatarse 1a rui-
11a , á ser qual. él iinagin6 su- esrrudura. Para probar esto •. 
será menester· poner· delante en compendio con la may9r 
slaridad· posible su: sistema-.. 

s-. rr .. 
4 SUpone· fo primero, que Dfos cri6fa gran masa de J':r. 

materia de el Universo como un cuerpo· inmens<>' 
solídísimo·, la qual luego' , dividiéndola ea partes minutísf­
m.as , puso eri movfmieoro .. Supone· lo segunáo • que est.r 
division no las puso·, digamoslo· así, al primer impulso en~ 
figma' esférica ;; porql1'e muchos globos juntOi precisamente• 
·habrian de dexar en los inrersticios a1gun vacfo (el' qual' 
en la doéhioa Cartesiana es aósolutamente impesible ) ,. 
s-ino· en figura cúbica·, ú otra qualquiera que tenga esquí­
nas-, á prominencias desiguales. Supone fo rercero- , que· 
puesras una vez en movimiento l'as partes cle la mareria·, 
necesariamente· se ha de continuar en ellas la misma can._ 
tidad de movimiento que les dió el primer impulso ;: pero 
DO de modo .,. q,ue simulro.neamen.te nayaµ- de: estar; il'odas 

pun-
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puestas siempre en movimiento; sí que la misma cantidad 
de movimiento haya de haber en el Univ.erso , aumentán­
dose á unas la porcioa de movimiénto que se quicáre .á 
otras ; para fo qual asienta .por regla fundamental, 6 ley 
establecida por el Autor de ·la Naturaleza , qne niagun 
cuerpo puesto en movimiento puede aquietarse sin c<11mu­
nicar todo su ·movimiento á .otro~ 6 á otros cuerpos , ó Ja 
parte de el que perdiere , si no le pierde de el todo. Supone 
lo quarto , que todo cuerpo por su naturaleza, ó .en virtud 
de·el impulso comunicado por el Criador~ se .mueve con 
movimiento reé\o ; aunque despues el encuentro de otro5 
cuerpos le determine á dex:ar Ja reétitud. Supone Jo quinto, 
que siendo imposible moverse algun cuerpo. sin exl_leler de el 
lugar, adonde se mueve, al que le ocupaba antes, necesa­
r4amente determina al cuerpo -expelido á moverse en cfr- . 
cula , para llenar el espacio ·q.ue desocupa el expelente: 
J>9.r lo menos , ya que no con todo -cuerpo expelido suce­
da ;esto , ha de parar ..el impulso en atgtin cuerpo que se 
mueve en el modo dicho ; porque ·si •no , -se ilabia ·.de .pro­
ceder en infinito , impeliendo un cuerpo á ·otro l'ór via 
.1eéla , este á otro, y así sin término; y sobre este incon­
•eniente babia el otro de quedar vacío el lugu que antes 
•cupaba el primer cuerpo .puesto en movimient~. 

-5 Hechas ,estas suposiciones, eK'PHca Descartes la for­
·maci-On de el Universo de el moda siguiente. Puestas en mo· 
vimiento • inmediatamente i su creacion , por rumbos en­
contra4os las ~ar.tes minutísima1 de la materia ( que P'!ra 
mayor claridad con el mismo Descartes suponemos de fi­
gura cúbica ) fue preciso que en lo! repetidos encuentrog 
de los 'ngulos de la! unas con los de las otl'as , se fuesen ra­
y~ndo , y deshaciendo los ángulos ~oco á poco , de modo, 
que últimamente se reduxesen todas ~ ·figura esférica. En 
esta -cotision es consiguiente , que las protuberancias qui­
tadas de las partee¡ <ie la inateria para la formacion de lo1 
glóbulos , se div·idie-sen en partículas de desigual tamaño: 
unas extremamente sutiles ; otras mas crasas , y variamen­
t.e. figurada¡• como ¡uccde en la confraccioa .de qualquiera 

cuer• 
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/ cuerpo duro·, donde aunque la t~iturac.ion , respeél.o de· el 
todo es la misma, y dura el .mismo tiempo, .se ven en la 
divis¡'on unas partículas minutísimas , y otras de mucho 
mayor mole. No solo por Ja . confraccion de las primeras 
partes, en que Dios dividió la n:iateria, resulta.o estas par1 
tículas mas gruesas ; pero tamb1en se forman, rncorporán· 
dose , ó uniéndose en una mole muchas part1culas de la 
materia sutil. 

§. II I. 
6 DE este modo estan ya puestos i la vista los ti:es cé-

lebres Elementos de la Escuela Cartesiana. El 
primer Elemento, que se llama, ya materia sutil, ya. et'be 
Tea , ya celeste , consta de aqllellos tenuí irnos ramentos, 
ó polvillo mas menudo, y tenue, que resultó de la coli­
sion. El segundo Elemento, que se llama materi globulo- . · 
sa , se -compone de aquellas esferillas que quedan en. esa 
figura , por habér eles raído en la colision todos los ángulus, 
-y prominencias que antes tenian. Y las partí u las mas cra-
-sas forman el tercer E lemento. Se dicen crasas respeéliva-
mente á las de el primero , y segundo Elemento ; pues 
f'eal1neate son tan men11das , que se esconden á toda la 
perspicacia de los sentidos, aun ayudados de qualesquiera 
instrumentos. Son , pue , las partes de el segundo Elemento 
mas sutiles que las de el tercero; y las de el primero, mas 
que las de el segundo. 

7 Dividida la materia en los tres Elementos dichos, y. 
continuando el movimiento , como tambien el repetido en· 
cuentro de unas partículas con otras, no pudieron menos 
de perder luego el movimiento rcéto , connrntándo le en 
e\ circular. En cuyo regreso fueron mas veloces las partí­
cu1as m s tenues. La razon es , porque siendo los cuerpos 
mayores mas capaces de perseverar en el movimiento, 6 
impul o adquirido , que los menores ; y siendo movimiento 
reélo el que al principio se imprimió á todas las partícu­
las , si se considera j11ntameate que no se les pudo da r á ~ 

- todas el .movimiento ácia una parte (porque si la extension 
de la materia er; infinita , no . tenían adonde moverse; y si 
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~nita, se moverian ícia uo espacio imaginario ) , sino á 
partes opuestas ; se concibe necesariamente un espacio 
que desocupan las partículas mayores de Ja materia divi­
dida, ácia donde vuefven en giro las partículas menores, 
por ser- las que mas presto, á razon de su menor mole , son 
conturbadas.. d~ la rectitud de el movimiento. 

8. De esta suerte se entiende ya formado un género de 
remolino· , ó Torbelli110 (que no hallo otras voces Castella­
nas correspondientes al significado de la voz Latina Vor­
tex, y á fa Francesa Tom·bil/on , de q_ue usan los Cartesia­
nos , que escriben en las dos lenguas J en que Ja materia 
•utit , ó etherea ocupa el medio , moviéndose sobre el 
centro en continuados giros; inmediata á esta gira. lama~ 
teria globulosa. 6 segundo Efernento , por ser la mas. te­
nue despues de la etherea ; y en. el último lugar de la cir· 
cúnferencia gira la materia de el tercer Elemento, por ser 
de mayor mole sus partícnln~ 

9 He dicho que se entiende formado un torbellino; es­
to· es, hablando de un determinado espacio. Pero en toda. 
la extension de la materia coloca este sistema tantos torbe­
llinos, 6 turbillones (usemos ya de esta voz Francesa, por 
complacer á los Cartesianos de España 1 que ya Ja intro­
duxerotl en el Castellano, pareciéndole¡_ poco seguir la 
Filosofia de Francia , si no srguen tambien el Dialeéto 
Francés) quantos son los Astros que respTandecen con pro­
pia luz. Ni es otra cosa cada Astro, que una grande masa, 
.6 agregado de materia sutil pura • que puesta en medio 
-de su turbilloa , gira- continuad.amente· con suma rapidéz 
.1oóre su propio exe. Inmediata á esta , y en torno de ella 
ocupa la mayor porcion de el turbillon Ja materia de el se­
gundo Elemento, 6 globutosa, ocupando tarpbien Tos in­
ters~icios de esta otra porcion de materia sutil , para que no 

•quede aTg_un vado; de modo, q ue en el centro de el turbillon 
· para Ta focmacion de e\ Astro solo se recogió Ja materia et he· 
.rea .,. que· sobró para llenar los vacíos de el segundo· , y ter­
cer Elemento. En la extremidad, ó circunferencia de el tur­
billon está la materia de el terce r Elemento, cuyas partícu· 

las, 

DISCURSO XIlL 

fas , por ser de m;:lyor mole , resistiendo mas al encuen~ro 
de las otras, -continuaron mas el movimiento reélo, ó -cas· 
reéto , obligando á las rn(\s tenues á retroceder en circulq 
'cía la parte interior de el turbi llon. 
- 10 La tierra~ y sus habitadores estamos en uno de es­
tos turbilloneB, cuyo centro ocupa la materia sutil , de que 
se compone el cuerpo 50lar: y asi Descartes , ·en quanto á 
la constitucion de el mundo , abrazó el sistema <le N icolao 
Copérnico, que colocando al Sol en el centrQ de el Orbe, 
sin mas movimiento que el que tiene sobre su propio exe, 
trasladó á la tierra los movimientos que en el sistema co­
mun 'le atribuyen al Sol. Es cierto que todas las aparien· 
cias se saivan bien en el sistema Copernicano. Asi no tu­
viera contra sí la autoridad de la Sagrada Escritura , como 
ignoramos razon q ue I~ convenza de falso. 

11 Como la materia sutil, que gira en el medio , afec­
ta quanto es .de su parte el mo imiento reélo , el qua) Je 
estorba la materia globulosa , que tiene <>cupado el paso, 
no dandole lugar á que exercite su rápido impulso, sino 
en repetidos tornos sobre su centro , al mismo tiempo que 
gira está haciendo con~inuo conato contra la materia glo­
bulosa , cuyo impulso , por Ja contigüidad de todos los 
glóbu1os se propaga hasta los cuerpos densos , constituidos 
en la circunferencia de el turbillon. Este ímpulso es reci­
procado con el contrario impulso de la fuerza elástica de 
los cuerpos adonde pára : y de \os dos impulsos resulta, asi 
-en la materia globulosa, como en los cuerpos que la im­
pelen., ó repelen , un movimiento vibratorio, <en quien co· 
locan los Cartesianos la sensacion d e la Juz : de modo 
que no es otra oosa en nuestros ojos la sensacion <le luz, 
que e\ movimiento vibratorio de la re~ina, que result a de el 
encuentro de su elasticidad con la accion de Ja materia 

' globulosa~ ni la sensacion de color en los objetos otra co­
.sa , que ese mismo movimiento vibratorio , respeétivamen­
te á la accion de la materia globulosa , modificado varfa­
rnente por la diversa textura de las partes insensibles de 
loi objetos , en la reflexion que hace de ellos. 
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. I 2 . Omitimos, por evitar prolixidad , la exp licadon de 
otros Fenómenos, en consequencia de este system.a , como. 
tambien lo que discurren los Cartesianos de la formacion 
de el ,globo de Ja tierra, y de los Planetas; en que se halla(} 
harto embarazados , pareciendo imposible que en tan bre. 
ve tiempo como nos enseñ.a la Sagrada Historia de el Gé• 
nesis, se formasen estos grandes cuerpos, especialmente el 
de la tierra, con tanta , y tan hermosa variedad, solo ea 
virtud de juntarse, y enredatse unas particulas de la mate­
ria con otras en la succesion de sus varios movimientos. Por 
lo qual algunos de los mas cuerdos ya asienten á que Dios 
form6de de el principio la tierra, y los Planetas en el m~ 
do qu-e hoy se ven'· sin fiar tales.obras. al ciego movimien­
to de la materia .. 

13 Omitimos tambien tas regtas de ta comunlcacion de­
el movimiento establecidas por Descartes , de las qua les al· 
gunas se descubren encontradas con la experiencia ; tanto, 
qu.e el P. Malehranche ,. gran promot(}r de el systema de 
Descartes., y· gran venerador su yo , de las siete reglas Car· 
·tesianas, conden&las- tlies por falsas. Ni el asunto de este 
Discurso pi.de mas exaéta- explicacdon del sysLema , ni se 
pud~ra hacer si{J usar de . figura.~ Matemáticas ; por cuya 
falta rezelo, que au·n· lo que llevamos dicho , (lO sea muy 
entendido por los q_tte.· están.desnudos de toda noticia ante­
cedente~ 

• ~~ IV. 
-14 e· On muy poderosas razones han probndo al:guno.s 

Autores ,. que e1 mundo no se pudo formar segun 
la idea de D scartes; Al primer paso de su systema se tro­
pieza en el grande· inconveniente de- dar vacío, é infinitos 
vacíos en el Universo ( siendo asi' que Je tenia Descartes 
tanto horror· al~ vacío, que Je juzgaba imposible á Ja. abso­
l~ta potencia d'e Dios ). La- razon es clara , porque en la 
primera diviston , y primer- movimiento d€ 1a materia, 
para encon·trarse los ángulos de· unas partes cúbicas · con los 
de otras· , era preciso dexar intersticios en los lados., los 
quales no podfa llenar· entonces la materia sutil , porque 

aun 
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aun no la babia; formandose esta despucs con la repetida 
colision de unas particulas con otras. La conservac:;ion de 
la misma cantidad de movimiento en el todo de la mate­
ria, no tiene fundamento alguno; porque el que toman de 

. 1ª inmutabilidad de Dios, ya se vi6 arriba en asunto -seme­
jante c¡uán futil cs. Ni tiene mas solidéz lo que dicen de 
que qualquiera cosa se conser'va en el estadp en que está, ..... 
hasta que a1gnna causa extrinseca la mude ; porque ~i se / 

mira bien, el movimiento no se puede llamar estado de Ja 
cosa ; pues la razon de estado dice permanencia, la qual 
es opuesta al concepto de movimiento. 

14 Estas , y otras muchas cosas hay contra el sistema 
Cartesiano; pero no .siendo mi intento ahora probar , que 
el mundo no pudo formarse de el modo que pensó Descar­
tes, sino que, aunque se hiciera asi, se habia de deshacer 
muy presto: Je supondrémos hecho segun la idea Cartesia­
na. para mostrar en la breve consistencia de su estru<fiora 
quán mal empleó el tiempo Descartes en tan caduea fá. 
brica. Hasta ahora solo se había impugnado este sistema 
arguyendo de imposible su formacion. Yo le he de com­
batir , suponiendo la formacion , y arguyendo de imposible 
la permanencia. 

§. v. 
16 EL primer argumento que ocurre ~ nuestro propo· 

sito es, que qnalquiera magnitud que Dios haya 
dado á la materia que cri6 al principio, siendo magnitud 
terminada , las partes constituidas en Ja extremidad de 
su circunferencia , no teniendo ya otras al encuentro qqe 
les estorben el movimiento reélo, alexandúse de el centro, 
se habian de esparcir por el espacio imaginario : tras de 
estas se seguirian las inmed-iatas ,. por carecer ya de el freno 
que les ponian la últimas, estando- ya estas di-sipadas HOl' 

aquel inmenso espacio; y asi , procediend.o· hasta el cen· 
trode el g-lobo totalde la materia ,todo.sefilisiparia á brev:e 
tiempo. E~ta conseqü ncia pa<ece forzosa, ~upuesra la má­
d.nade Descartes, que todas las panes de la mat.eria se 

' ' •H in -



CoNSECTAl\IO, &c. 

inclinan al movimiento reéto, y solo el encuentro de otras 
las determina al circular. 

17 E~te inconveniente solo se podia evitar de dos ma­
neras : 6 ciñiendo todo el globo de la materia movida con 
una muralla tan diamantina, que ningunos embates de la 
mat~ria encarcelada , y en ninguna succesion de tiempo 
pudiesen deshacerla ; 6 suponiendo infinita la extension de 
la materia : porque de ese modo , ni habría partes últimas 
en la circunferencía , ni restaría espacio adonde se disipa­
sen. El primer arbitrio no era conforme á las ideas de Des­
cartes, por lo que abaxo se dirá,sobre ser inconceptible cuer­
po ;je ínfinita dureza; pues la opinion que se la atribuia á los 
Celestes, hoy está casí de el todo abandonada .. Con que era 
necesario recurrir al segundo ; y de hecho recurrió Des­
cartes , aunque con algun embozo : porque negando al 
mundo , 6 al todo de la materia, extension infinita, se la 
concedió indefinita; esto es, no negó que tenga términos; 
solo afirmó que los terminos son indesignables ; de modo, 
que 5:eihlaba qualquiera distancia ( pongamos por exemplo, 
desde el sitio en ~ue estamos ) aunque se multiplique mas, 
y mas veces toda la distancia que hay de aquí al Firma· 
mento, siempre hay materia mas, y mas allá. 

18 Pero esto no sirve para evadir la fuerza de nuestrll 
argumento: por.que suponiendo terminas á la exteosion de 
la materia , aunque indesignables, se deben suponer partes 
últimas ácia la circunferencia , aunque indesignables; y de 
estas procede el argumento, pretendiendo • que en virtud 
de el impulso que tienen al movimíento reélo 11 n'o pueden 
menos de esparcirse á un espacio vacío indesignable , ó 
cuyo principio es indesignable. 

... S· VI. 
19 ANJdese á esto, que el fundamento de Descarte!, 

· para no poner termino al mundo • 6 ponersele 
indesignable; es ruin.oso hasta no mas. Dice que á qual­
quiera disrnncia concebimos extension., segun la trina di­
meniion de lo> cuerpo.). D.:J aqui infiere, que á qualquie· 

ra 
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r-a distancia la hay realmente ; porque esta concepcion 
viene de una idea innata : y las ideas innatas. como im­
presas por el Autor de la Naturaleza , estan esentas de toda 
falencia. Como , pues, la extension real sea , segun sus 

·principios~ el constitutivo de la materia, se sigue c¡ue i 
qualquiera distancia hay materia ; y así, lo que nosor: os 
llamamos espado imaginario~ no es imaginario, sino real, 
verdadero, y corporeo. 

~<> Para que se vea quán ruinoso , y aun peligro~o es 
este discurso~ apliquemos el mismo á otro objeto. Es cier­
to que -en este espacio que hoy ocupa el mundo , consi­
derado por- retroceso de la irnaginacion antes que Dio& 
criase el mundo ~ concebimos extension , segun la trina 
dimension, de el mismo modo que en el espacio que hoy 
llamamos imaginario. Luego ya antes de criar Dios el 
mundo la habia, y por consiguiente había materia. Luego 
la materia no fue crfada en tiempo , 6 por lo menos no 
fue criada en et tiempo que nos dice la Sagrada Escritura; 
porque la idea de donde sale esta conseqüencia , no hallo 
4}Ue sea menos imaata, que Ja otra con que ar su ye Descar­
tes. De el tiempo imaginario , que precedi6 á la creacion 
de el mundo, se hace el mismo argumento; porque en el 
concebimos la duracion de un dia , de· un año ,. de un si· 
gto,. &c. Y así se inferirá. que hubo. tiempo real ante~ de el 
tiempo real. 

2r No es tiempo ahora de exáminar Jo que nos dicen 
Jos: Cartesianos en n\ateria de ideas. Asientan que no se 
ha de dar asenso á alguna cosa, de Ja qua1 no se teoga 
idea clara. Y Jo. que vemos es ~ que las que· unos tienen 
por- ideas claras , para otros. son muy obscuras. Las que 
unos tienen por ideas. innatas, ó partos de la naturaleza, 
de- otros son reputadas por- abortos precipitados de el juicio • . 
Muchos dicen , ql1e tas ideas intencionales de Descartes 
¡on copia ajustada de las de Platon ; pero se eng::¡íí~ n 
Quando mas, pneden pasar por un rudo diseño , á quien 
e\ P. Malebranche <lió la ultima mano con su nueva , y 
singular séntencia de negar toda idea crié!da , y afirmar, 

que 
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que ql!anto co·nacemos es por las ideas divinás, ·y eternas, 
existen'tes en la misma mente de Dios. Llamo nueva , y 
singular esta sentencia, porque por tal está reputada ; pe· 
ro eu la verdad es puntualmente la misma de Platon , co-

- mo la refiere su apasionado Seélario Marsilio Ficino lib. r. 
de Studios. sanit. tuenda , cap. 26. E tas son sus palabras: 

. .Atque , ut Plato noster inquit , quemadmo~um visus nihil 
rmquam visibile percipit , nisi in ipso sumrni visibilis , id 
est , Solis ipsius splendore : ita neque intelteCJus humanus 
i11telligibile quidq11am apprehendit , nisi in ipso intelligibilis 
summi , hoc est Dei, lumine nobis semper , & ubique pr~· 
se11te. Q uien hubiere leído al P. Malebranche , verá que 
ni aun en las voces discrepa esta sentencia de la suya ; y 
que todo lo que puso de su casa este Autor , fueron algunos 
discursos sutiles para persuadirla. 

22 Abstrayendo de examinar la naturaleza de las ideas-, 
que sirven á nuestros conocimientos , al argumento pro­
puesto arriba decimos, que nuestro entendimiento por su 
limitacion no puede concebir las carencias , sino á modo 
de entes positivos. Así concibe la sombra como real ima­
gen de el cnerpo; la ceguera , como qu alidad positiva de 
los ojo~. Y ni mas, ni meqis aprehende el espacio imagina· 
río como un ayre tenebroso libre de todo corpósculo es­
traño. Estas son unas primeras aprehensiones (en quienes 
formalmente no hay error), las quales corrige d spues el 
juicio. Ni aun quando no las corrija, podemos atribuir el 
error al Autor de la Naturaleza: asi como el que cree que 
la vara metida en la agua esti realmente torcída , no de­
be quexarse de que Dios le engaña , porque fabricó el or­
gano, y dispuso el medio, y el objeto de modo, que se 

• le represente torcida al sentido. Aun menos pllede tener 
. · esa quexa en nu~stro caso; porque Dios no es ni aun causa 
' remota de 1-as imperfecciones de nuestro conocimiento, 

que vienen de la limitacion de nuestro ser. La razon es, 
porque no es causa de esta misma limiracion. La lirnitacion 
de el sér es una pura carencia negativa de las perfecciones 
que le faltan ; y Dios causa todo lo que hay de positivo 

en 
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·en el sér, no en las carencias; ni, si se míra bien, las imper· 
fecciones., y carencias pueden ser en algun modo caúsa-. 
das por quien es todo sér , y perfeccion. Por esta razon, 
aunque Dios causa nuestro ser , que es defeétible , tanto 

·fisica, como moralmente, no causa la misma defe8ibili­
dad. Y asi los Teólogos , no solo niegan que Dios sea cau­
sa de el pecado, mas tambien que lo sea de la misma poten­
cia de pecar , tomada formalmente. Si tuviesen presente 
esta· doétrina los Cartesianos, acaso fiarían menos en sus 
congénitas ideas. Nada, pues, se infiere de que el primer 
ímpetu. de la imagioacion nos represeote en el espacio ima­
ginario una extension real. Lo mismo sucedería , respeéto 
de el espacio contenido entre estas quatro paredes, atmque 
Dios aniquilára el ambiente que hay e·n él , prohibiendo 'al 
mismo tiempo la intrornision de otro. 

, 
§. V II. 

•3 HEmos probado hasta aqui que el mundo, segun 
el sistema Cartesiano , se babia de marchitar, 

digamoslo asi, en flor, 6, como ediñcio mal fondado , · se 
babia de precipitar al suelo antes de formarse de el todo; pe­
ro concedamos graciosamente su entera formacion : proba­
ré que había de ser brevísima su consistencia. 

24 Pudiera esto persuadirse fo primero con el princi­
pio de que niogun movimiento violento permane€e. Luego 
•iendo el movimiento circular violento á las partes de la 
materia, pues en virtud de el impulso recibido solo piden 
movimiento reéto, debería ser de poca duracion , y por 
consiguiente, reducie dqse todas al es ado de q:1ietud, se 
baria de todl la materia una inutil, y ociosa masa. 

~s . Pero este argumento, que segun los principios co• 
munes parece tiene mucha fuerza , bien considerado na­
da vale resp(!t1o á los principios Cartesianos ; porque en 
estos no se puede decir que hay movimiento alguno vicr­
lento á la materia. Ella por sí no es capaz de moverse , ni 
t~ene exígl.'ncia '- movimiento. alguno. Aquel movimiento, 
pues , le · será connatural , que se le comunica segun las 
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Je.yes establecidas· por el Autor de Ja naturaleza. Y como· 
la disposicion de este fue , que las partes de la materia se 
moviesen siempre, retlamente quando no tuviesen embara"' 
zo , y obliqua , 6 circularmente quando hubiese estorbo, 
de qualquiera modo que se muevan i se moverán sin_ vio­
lencia. s. vnr. 

26 A Bandon'ando , pues , este argumento , inferiré- Ja 
pronta destruccion de esta gran máquina pott 

opuesto rumbo. Supongo la perpetuidad del movimiento, y 
pretendo que ese movimiento mismo., que conduxo á perfecª 
don la{)hra, ha de acelerar la ruina. 

27· Consideremos para esta formado nuestro turbiltori 
( lo mismo será de todos los demás) con los tres Etemen tos 
en -que está distribuida la masa de la materia. Es claro 
que para la conservacion del turbillon en el estad0- presen­
te , es menester que se- mantenga en cierta proporcion la 
cantidad de los tres elementos. Porque si la materia sutil 
se fuese anmeritando cada vez mas, y mas el cuerpo So­
lar llegaría á tal tamaño .,. que abrasaría el globo terraqueo 
con su Atmósfera, y aun desharía toda la materia globuJo ... 
sa cao su violento impulso. Pues esto es lo que afirmo ,_que 
110 puede men-0s de suceder: y lo demuestro. de este modo. 
Asi la materia sutil, que está recogida en e1 cuerpo Solar,, 
como la que est.á esparcida ocupando Jos vacíos de los otros 
dos El'ementos ,. continuamente con su rapidisimo movi­
miento está rayendo. las particulas de los otros dos, y aun 
concutiendo unas con otras, . de modo,, que en tan continua 
.coli~ion no puede menos de formarse á cada momento gran 
porcion de materia sutit de las: fraéturas, y ramentos tenui­
simos de las partículas del segundo, y tercer Eternento, co, 
mo al principio se hi:zo de toda la masa de la materia. 

2.8 Para dar id.ea mas clara de este argumento,, advier­
-tese ,. que para conciliar la fol'macion Cartesiana deL mundo 
coa Ja1Sagrada Escritura ,. ~s mene~~er co~f~sar. que en el 
dla primero de la creacioa se formo grandmma porcion de 
materia sutil , pues en: ese dia hizo Dios la luz; la qual no 

es 
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es otra t:bsa que el impulso rle la materia sutil \ rec0gida eh 
el media del turbillon sobre la materia globulosa. Y diga-
se lo que se quisiere de la luz criada el primerdia (Ja qual, 
para distinguirla del Sol , dió mucho que pensar á Padres, 
y Expositores), por lo menos el quarto día estaba hecho el 
·sol .con toda su perfeccion , qual era menester para la con­
~ervacion de todos los vivientes : por consigtliente había 
ya entonces toda la materia sutil necesaria para este efec­
to. Pasemos adelante.· En los quatro dias siguientes fue con- ' ' 
linuando la rapidisima agitacioa de la materia sutil , conte­
nida en los intersticios de los glóbulos del segundo Elemen~ 
to, con \a qual, rayendo fortisimamente la superficie dt! 
-estos , necesariamente babia de hacer cada vez menor su 
tamaño • y reducirá materb eterea gran porcion de la glo-
bulosa. Los glóbulos mismos , estregandose unos con otros, 
ya por su propria rotacion, ya por el impulso comunicado 
por la materiiJ sutil, se habían de ir deshaciendo en aquellos 
sutilisiroos ramentos de que se compone la materia eterea. 
Añadase á esto lo que la vehementisima rotacion de la 
materia sutil.., contenida en el medio del turbi llon, force­
jando con toda la parre cóncava de la esfera del segundo 
Elemento, había de gastar de ella. Añadase , en fin , el gas· 
to que se babia de hacer tambien en el tercer E lemento 
por la materia sutil ., que velocisimamente discurre por to­
dos sus poros. Hecho en la forma que se puede el cálculo, 
~ale á. la cuenta , que tanta porcioa por lo menos de mate­
ria sutil se formó en los quatre días siguientes á la forma­
cion del Sol , que en los quatro antecedentes. La materia 
tan fragil era ahora como antes. La cantidad del imp11l­
so ~ ó movimiento para dividirla, el mismo, segun la re­
gla establecida de conservarse siempre en el mundo la mis­
ma cantidad de movimiento. Luego tanta cantidad de ma­
teria sutil se ha ria de las raeduras de los otros dos Elemen­
tos en los quatro dias segundos , que en los primeros. De 
los quatró días que se subsiguieron despue~, se hace el mis­
mo argumento. Y á este andar, dentro de poco tiempo el 
Sol sería tan grande, que abrasaría la tierra , y dentro de 
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un año, 6 poco mas, todo el turbillon seria un Sol, Aun• 
qt!e rebaxemos mucho de la cuenta, á pocos años se si· 
.guiera el estrago dicho. . 

29 Responderáseme, que se- resardan- al segundo , y 
tercer. Elemento las pérd}das, porque al mismo tiempo , de 
la u o ton de much_as part1culas de la materia ~te rea, que 
de ese modo crecer tan á mayor mote, se formarian particu.. 
Jas de el tercer elemento ; y de las partículas de el ter€er 
Elemento , raídos los ánguloS: en los encuentros,. se irian 
succesivamente formando glóbulos. para reparar los. atrasos. 
de el seg undo. 

. 30 Mas lo primero ~ iquien creerá que- en el ciego , y 
v10lento choque de las partículas de los tres Elementos.. con 
tanta regularidad, y prnporcion se fuese reparal'!do por. una 
parte lo que se perdía por otra, que , no digo en u-no , ú 
~os _siglos, sino en uno, ó dos años, fü> se perdiese el equ.t­
hbno, de modo que se arruinase toda la máquina~ 

3 r Ni podia absolutamente h{lber esa propordon , sien.­
do imposible que se incrustase· ni a:un ta milesima parte· 
de cantidad de materia eterea , respeéto de lo que era me­
nester reparar en el segundo .. y tercer E lemento ; lo quat 
se evidenciará, advirtiendo. ~ue Ja. materia eterea , segu[)l 
la ponen los Cartesianos ,. es infinitamente fluida, y por eso. 
no hay poro, ni cavidad tan sutil en los ct1erpos, por don­
de ella no discurra con. libel!tad; pues aun la mater ia g lo­
bulosa , -que no.es. tan tent1e, penetra los poros del diama1> 
te ; si no , no diera pas© á la luz. P uesto esto , considérese· 
con q.uanta d ificultad se' inerusta n , ó conso)jdan en porcio­
nes mayores las partes de los líquidos, tmiendose unas con 
otras. EJ espíritu de vin.o , el aceyre, aun el agna mas. de­
purada d e corpúsculos terreas, y de· los mixtos ,siendo infi­
nitamente menos fluidos que la mater ia eterea, y teniendo, 
en sentir de los Cartesianos 't todas sus pa rt ículas en conti· 
nuo movimiento· ( en que , segtrn su· sentencia , c:onsiste la 
fiu ide~ ) .. se conse rva años entero-s- ·, sin que de la un ion de 
sus partículas resulte alguna mole se nsible , que degenere 
de la naturaleza d.e el flu ido. iQuanto mas tiem po será me-

nes-
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nester para que esto suceda en la fluidisima materia eterea? 
Por esto no puedo creer que las manchas , tantas veces ·oh­
.servadas en el Sol ( pues segun refiere el P. Dechales '· suce-
dió verse cincuenta á un tiempo ) , nazcan de estas rncrus­

- taciones de la materia sutil , como quieren los Carlesianos. 

§. IX. 
32 EL mismo inconveniente que hasta aqui hemos ar-

guido en Ja doélrina de &enato Descartes , pare­
ce se puede inferir tambien en el sistema de Pedro Gasen­
do, aunque por diferente camino de el propuesto hasta aho· 
ra. Este Filósofo, resucitando la antigua Filosofla de Epi­
curo , pone por principio de todos los entes materiales la 
inumerable multitud de corpúsculos · insensibles, comnn­
mente llamados átomos. Convienen Cartesianos , y Gasen­
distas en la razon de Filósofos Corpusculares, que negando 
toda forma substancial , y accidental distinta de Ja mate­
ria, no piden para la formacion de los compuestos natu­
rales otra cosa sobre la materia, que Ja varia configuracion, 
y movimienro de sus partes. ·Pero se d istinguen lo pr imero, 
en que Descartes da á la materia infinita divisibilidad ; Ga­
seado solo ñnita: pues siste toda la potencia de d ividirse 
en los átomos ; los quales , aunque tienen alguna extcnsion, 
y configurac ion , y por tanto son divisibles matemática­
mente~ pero fi sicamente son indivisibles. Distinguense lo 
¡egundo , en que Descartes solo admite potencia pasiva · 
para el movimiento en la materia ; Gaseado atribuye á,­
sus átomos virtud congénita para moverse. Distingue nse 
lo tercero, en que Descartes tiene por imposible el vacío; 
Gasendo, no solo le concede posible, pero existente. Esto 
se cntien-de de el vacío que llaman diseminado , d is tribui­
do en \m pequeñisimoc; ei;;pad os que necesariamente que­
dan en los interst icios de los átomos ; y concede cambien, 

.que es po,.ible el vacío en un grande espac io. E stos son l©s 
capitulo'> rincipales de divi-sion entre las dos E scuel as. 

33 Verdaderamente- la resurreccion· que -hizo en· Ga­
sendo la Filosofi.a de Epicuro ,. es parecida en parte á la re• 

sur-
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surreccion que esperamos á nuestros cuerpos , qtre, como di· 
ce el Aposto! , serán entonces refurmados : Reformabit cor­
pus humilitatis nostrre._ Pues no puso á los átomos eternos, 
ó existentes necesariamente, como Epicuro ., sino criados 
en tiempo por el Autor supremo ; que fue reformar lo 
que_renia de contrario á la Religion la Filosofia de Epicuro. 

34 Y si he de decir lo que siento, yo hallo mucho mas 
<lefensable el systema de Gaseado , qae el de Descartes. 
especialmente despues que el famoso ' P. Maignan le quitó 
algunas espinas , que tenia ácia los dogmas teol6gicos. 
Pero en quanto al inconveniente de seguirse á. la forma­
cion del mundo con poca dilacíon de ti~mpo su ruina , aun­
que quanto se ha arguido hasta ahora contra Descartes 
no tiene lugar contra Gasendo ; resta un reparo, que com­
prehende uno , y otro systema. 

35 Cartesianos, y Gasendistas concuerdan en estable­
cer en el mundo la continuacion del mismo movimiert­
to de . sus partículas , que al principio le dió sér , 6 le for­
m' Y esto es Jo que yo hallo imposible , ó sumamente di­
ficil de entender; porque me parece que aquel movimien­
to con que se ponen en orden las partes de un todo , des­
pues de formado este , debe cesar , para que se conserve 
el compuesto. La razon, y la experiencia comprueban mi 
pensamiento. La razoo , porque qualquiera movimiento que 
conduce á algun término , si despues de logrado el térmi· 
no no cesa , necesariamente ha de sacar del término al mo­
bil, para llevarle i otro término : pues movimiento que 
no tienda á a1gun termino , es imposible; y el témíno ya 
adquirido, n9 puede serlo, respetl:o del movimiento que 
persevera despues de la consecucion. Digo no puede ser 
término ad quern , corno se explican los Escolásticos ; sí 
solo término á quo. Con que es preciso que el movimien-

. to que continúa , traslade al moble del mismo estado en 
que le puso, á otro diferente. Siendo, pues, la formacion,­
y orden del Universo término de aquel movimiento que 
al principio tuvieron las partes de la materia. continuan­
do la misma ~specie de m.ovi111iento , le ha de sacar de 

ese 
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ese mismo orden en que le puso. 
36 la experiencia demuestra lo mismo , no solo en los 

compuestos . artificiales , donde se ve que el movirnienco 
comunicado á las partes por el impulso- de el Artífice ~ cesa 
en estando todas en el orden debido, y si no e sá,ra, se des­
barataría con ese mismo movimiento tóda Ja obra ; mas 
tambien en los compuestos naturales. El movimiento de el º 

.Acido, y Alkali, que los conduce á unirse entre sí, forman­
do el mixto , que se llama Salsa/so, cesa lograda la uniocr. 
Si no cesára, es claro que luego se desunirían, y no dura­
ría la un ion mas que un instante. Aun mas claro se ve es· 
1:0 en los frutos de las plantas. Desde que empieza á cre­
cer una manzana en el arbol , empieza en ella el rnov imien-
to fermentativo con que poco á poco se va disponiendo 
para la madurez. Si llegando á estar madura , no pára el 
movimiento fermentativo de sus partíeuJas , con ese mis­
mo movimiento pasa de la madurez á la _putrefa ccion. Y 
así todas las diligencias que se hacen para la conserva­
cion de los frutos, no son otras que aquellas que estorban 
el movimiento fermentativo de sus partículas. No veo que 
p ueda suceder otra cosa en.el compuesto universal de el Or­
be , que lo mismo que sucede en cada mixto partic ~1 \ a r. 

37 Admirablemente dixo B~con, que a1qu~lla F rlos?fia 
( conviene á saber , Ja de Leuc1ppo, Democnto , y Ep1cu­
ro), que mas es acusada de ateismo , si se mira bien , es 
Ja que mas claramente demuestra la existencia de Dios: por­
que luego se representa inconceptib\e que .un exército innu­
merable de átomos , vagando sin orden , form asen esta ad­
mirable, y concertada variedad de el Universo .• sin ~c r re­
gidos por Artífice Divino (a). Lo que Bacon d 1xo de la fo r· 
maciou, aplico yo á la conservacion. Es imposible q.ue el 
vehementísimo ímpetu que en las partes de la materia su­
ponen estable Descartes, y ·Gasendo , no destruya el orden, 
de el Universo , si Dios no está. haciendo para su conserva.­
-cion un continuo milagro. 

S· X. 
(a) De lnttr. rtr. c•p. 11, 



~ it: CoNsEcnuo , &c. 

' §. X. . 
38 por~ue pertenece dere~hamente al asunto de este 

Discurso , le conclmrémos , examinando cierta 
opi~ion parcic_ul~l· de estos tiempos ' en quanto á la gene· 
rac10n de los v1v1entes; de la qual creo se sigue , que to· 
dos los vivientes, en quanto á sus especies , hubieran pe­
recido á pocos pasos de sus primeras procreaciones. 

39 Dt:spues que los Filósofos modernos , con la sutile­
za de sus especulaciones , se empeñaron en descubrir á la 
naturaleza sus mas retirados senos , habiendo ya Descarte¡ 
introducido la máxima de desterrar toda:s las causas segun­
das, recogiendo toda la virtud produaiva en el Autor de 
la naturaleza, de modo, que ni aun por participacion se 
halle e_C! alguna criatura; nos traxeron algunos la gran no­
vedad de que Dios crió en el principío de el mundo, envuel­
tas unas en otras, las semillas de todos los vivientes que 
habían de existir en toda la duracion de los siglos: de mo· 
do , que no solo virtualmente, sino formalmente en la pri­
mera planta de cada especie existieron las semillas de todas 
las plantas de la misma especie q.t1e hubo , y ha de haber 
hasta el fin de el mundo. Y lo que es mas, eo cada una de 
estas innumerables semillas estuvo perfeétamente formada 
la planta con su tronco , raices , hojas, flores • y frutos. 

40 No sé quien fue el primer Autor de esta opiniori. 
El primero de los que yo leí fue Jacobo Rohault , famoso 
Carte.,iano, á ·quien inmediatamente se siguió el P. Male­
branche. Y creo estan hoy por ella los mas de los Cartesi:a­
no'l. D. Gabriel Alvarez de Toledo , que en su Historia de 
1a Iglesia , y de el Mundo antes de el Diluvio, ·quiso exor­
nar la Sagrada Historia de el Genesis con las nueva" opinio­
nes filos6ficas (aliños tan forasteros á aquel asunto, como 
el de su impropio , y af~él:ado estilo), extendió en una 
de sus notas esta nueva sentencia , aunque sin añadir nada 
á lo que en otros halló escriro. 

4r A la verdad en e te Autor se me hizo mny repina­
ble el haber se dt!clarado sed.ario de la nueva opinion~ 
Lo primero, porque no asienta bien con la letra de el Géne­

&is .. 

DISCURSO XIII. 

-s,ls, á quien ~ir ve de glosa aquella nota. El Texto· Sagrado 
dice que mandó Dios á la tierra , q ue brotase hierba , 1a 
qual hiciese su semilla : Dixitque D eus : genninet terra ber­
ham-virentem, & facientem semen. Y en el versiculo inme­
diato añade, que obedeció la tierra, arrojando hierba , la 
qual hace la semilla de su especie: Et protulit terra herbam1 

'l!irentem, & facientem semenjuxtagenus suum. i Quién no 
ve que no se salv~ en la propiedad literal hacer la .planta 
su semilla, precisamente por tenerla encarcelada en su se-
11<;> , si no es cada hierba mas c¡ue una depositaria de las 
semillas de las demas , que la han de sq-ceder, habiendo­
las produ~ido Dios todas de antemano , y fiandolas á "Ja 
·custodia de esta plaota , corno se verifica ser la misma 
'pla~na verdadera hacedora de ellas~ 

4'2 Lo segundo por que estraño que D. Gabriel abra­
'Zase esta sentencia , es la poca conseqüencia de e lla con 
~á fisica, que poco antes babia establecido ; esto es, en el 
.capitulo quarto ·' y nota quinta ,donde ,siguiendo á Gasen­
·do, niega la infinita divisibilidad á la materia : y sin 'ella 
-es absolutamente inconceptible ese revoltijo de mi llones de 
millones de semillas ( 6 por decirlo mejor , millones de mi­
llones de plantas formada<;) en la f)rimera semilla de cada es• 
pecie. Hagamos esta imposibilidad patente c::on un exemplo. 

43 Considerese que un roble , desde que empieza á 
-dar fruto, vive cien años , siempre en estado de darle, y 
(}Ue un año con otro produce diez mH bellotas~ con que en 
todo produce u11 milion de bellotas. Rebaxo mucho , así, de 
los años de vida .de -el roble, como de el numero del fr1Jto; 
siendo cierto, que en terreno oportuno vivirá , y produci rá 
much ma~. A esta cuenta. vamos haciendola de lo que en­
cerraba en u seno la primera bellota que hubo en el .mun .. 
do • discurriendo por la snccesion de varias generaciones, 
y suponiendo., que en ,cada diez años pt.Jd.o cada bellota, 
~~,c;:ada á luz, estar hecha roble. que prodµxese ' nuevo fru­
to. Tenia, pues. la primera bellota en su se no , para la 
primera produccion. un mil Ion de bellotas: dentro de ·ca­
da una de e stas tenia, 'para la segunda produccion, otro 

Tom. l. del Teatro. Nn mi-
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m.illon :. dentro, de cada una de.estas tenia otro miUon par.-a~ 
la tercera producdon. Demos ahora pasados cien~o y diez 
años. , en que la bellota absolvió, la primera serie de sus 
producciones. En los. diez. años sig,uientes se debe conside­
rar acabada la. segunda, y en. los. diez. siguientes.Ja terce­
ra·; pQrque· y.a cien años antes hubo. robles. de· cada: una de 
estas ser ies ... empezando á producir la primera bellota á. los, 
diez. años despues que saliól luz·. Por este c.ómputo sale 
que por cada die~años que se cuenten despues de tos. · cien~ 
to y diez primeros,. se multiplican por un. milton las. be.­
llotu antecedentes. Y asi solo. para Ja. tercera serie: de- pro­
ducciones.,, es, pre.ciso. que en· ta primera. bellota: esté con­
tenido. u1i: mill'on de miHones de mi~lones. de· bet.lotas-, que 
se seiíala con esrn:s ciúas. :- 1.000000000000000000 .. Pasemos: 
adela.nte· :: en cada. diez. años siguientes· se a:ñacten á. este. 
número. seis. cifras~ segun. la regla elemental d.e ta. Arismé­
tica, porque:encad·a diez añ.os se multiplica por un: mill'o11: 
el m'1mero antecedente~ En cada cien años se afuden. se­
se_nta cifras .. E.n ca,?.a. mil·. seiscientas· .. Ajust~nrlo1 ,_ pues ~ loS: 
anos que han pasad'o,desde- la. creaci(jm· de eli mundo. basta 
a~ora, que segnn ~l có.mput0> mas probable de rod·os .,. son. 
cinco mil qu.atrocientos y- sesenta y. seis· años , tenemos,, 
que_ el' número de bellotas. contenido dentro. de ta primera 
bellota, pret:isamente para. la.Si series de· producciones,. que· 
pudo haber. hasta este tiempo,, n.o- se puede explicar <:Oll 

menos de: tres. t Jil cifras. d'e: guaFismo.. . 
44. Para- qu.ien no. com.preheude. el' inmens0> vafor· de· 

tantas.cifras., ó,caraélé:res. numéricos·, hastar4.decirle, que 
si Dios. criára. un Fi'rmamento, que· füe~e mil millones de 
millones· de veces mayor que·e1 Cielo' estrell:ado.., que aho­
ra tenemos,. y se· lle.nára toda su -conca.vid:ad de gi;anos de· 
arena, , tan menudos- 't> TJe mil· j_un.tos·no,pesasen tanto. co­
mo un grano de mostaza" no. serían menester ni el diezmo 
d.e 1·os. caraaeres dichos • para s.umar el numero de· gr a ni 
tos de arena,, que- cabrfan· en aquel· vastí imo· Finna1nen; 
to posible~ Supue~ta· la: evitfencia de e"Sta cuenta· • -qne"es 
matemitica , quisiera q.ue mé· dixera el mas apasionado. de 
• •• 11 D. 
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D. Gabriel A1varez , si halla persuasible , que siendo finit. 
la divi ibilidad de la materia, estuviesen encerradas en la 
primera bellota tanto numero de bellotas~ como signrncan 
Jos tres mi.l caraél:éres , con la adicion de ser todas ellas 
otros tantos robles formados con sus partes integrantes. En 
que se debe tambien advertir, que cada bellota no contie­
ne en todo su cuerpo las que han de salir de ella, sí solo 
en \a parte central suya ., que se 11ama yema. 

45 Alégase á favor de esta opinion , lo primero la ex· 
. perienda del tulipan, en cuya semilla se vé con el micros­
copio formado un tulipan entero. Lo segundo , que no se 
puede entender que haya ., ni en las plantas, ni en los ani­
males virtud formatriz, 6 architeél:6nica para la admirable 
~strutlura que pis}en sus especies. ·Lo tercero, la autori­
dad de S. Agnstin en el lib. s.de Trinit. cap. 8. dond'e dice 
ique crió Dios en este mundo , .no solo las semillas visibles 
mas tambien otras invisíbles , que son semillas de otra; 
semillas, 

46 A lo primero se puede responder , que de que ha-
1'ª un tu1ipan formado en la semilla de otro tuli_pan , no se 
infiere que haya una serie como infinita de tulipanes escon­
didos unos en otros. Acaso la virtud formatriz tiene su es­
fera <le aélividad terminada ea esa primera generacion ·y 
esto es 10 mas verisimil. A lo segundo se dice~ qu'e la virtud 
format riz arbitrariamente se niega, quando vemos., apn eñ 
Jos mixtos inanimados, bastantes señas de e\la: pues el Sal­
marino liquidado se concreta siernpre en cubos , el nitro 
en columnas exagonas; y en varhs tierras h ay piedras, 
que observan en la figura una regularidad admirable: A 
lo tercero respondo , qu~ S. Agustin en el luga r citado se 
puede ent;n.der muy bien de semillas potencia les ; esto es, 
de los principios elementales de las semillas. Esto es mas 
conforme al contexto; pues dice el Santo , que estas semi­
llas e~tan esparcidas por lo" Elementos. Y en caso que se 
encienda el Santo de semillas formales, no favorece á la 
opi?ion nueva que impugnamos, sino á otra , ~ue es muy -
antigua , de que de todas las cosas corp.Qreas hay semiJlas 

Nnj ocul-
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'1cultas mezcladas en Jos Elementos-, que vagancfo en eJlos-, 
~on , llevadas, por los vientos de· unas partes á etras: en cuya 
conseqiienci-a se niega la que se llama ge~eracion espon­
tanea de los vivientes :- afirmandose, que no hay planta , ni 
animal , por vil que sea , que no deba el-origen á semilla dé~ 
sn especie: Esta opinion apadrina el M'aestro .<fe las Senten"""­
ciasen el lib. '2'. dist. 17. y la siguen mu_chos moder-nos. 

47 Lqs fundamentos, pues ,.en que esttiba la· nueva opi .... 
nion , no son tan fuertes. como los que contra ella se· tomao~ 
ya de las generaciones monstruosas· 't v, g, un cuerpo eon 
dos cabezas ·; siendo imposible· , E}Ue de dos cueTpos tigura4 
dos, y extensos en d-os semillas, se haga uno solo. Yá de­
que es inexplicable en aquella sentencia la generacfon de 
los hybridas, ó animáles de· especie mixta:· porque de dos; 
cuerpos ,..que· cada uno tiene su ñgura determinada ,no pue4 
<le sin desbaratar- enteramente su contextura , formarse otro 
-cuerpo, que no tenga ni una, ni otra figura :·y asi sería me-

,, nester. destruir las~ semil}as de uno , y otro sexo, para for-, 
mar· et' tercero' , que sena un modo de formar ex semine to4-
ta1mente contraditloribl. Ya en fin de qLJe tampeco se pue·~ 
de-entender en la misrn!l" opinion , cómo en las generacio·­
nes regulares el engendrado, salga semejante á entrambos 
generantes. E<;.tac; dificultades~ hay contra la nueva opinioo,. 
au°' supuesta la infinita· divisibilidad de la materia; pero. 
de ninguna de ellas se hizó .cargo-D. Gabriel Alvarez, .co­
n:º $i escribien para, homBres .. sin discurso, y q~e na ha­
btan de leer mas que· su libro. 
• 48 , Corrió la pluma aeaso mas de lo que debiera en ta­
impugnacio-n de esta sentencia:, la qual solo por via de di.:. -
gresion tenia aquí"cabin}mnto, sie~do fni r intento solo mos• 
trat que d ... ella, puéstos ós pr-incipios Cártesianos , se si!. 
- 1 gue, que ·muy 1llego despnes · de · producidas las plantas, y 
animales, se habian· de · exrittguir· todas sps especies, des­
truyendose todas las s~tnill~s;.. Lo qual deduzco de el ímpetu 
rapidisimo,: con que la· materia etérea ~erfetrra hasta os ri1as 
s'ut1)es poros de todos lbs cuerpo¡ , : r pues parece 'iinpo~iblé 
qué err taa-conHnuados errtfürres:no destmyese la textú'ra de 
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<odos aquelfos rninutísitños arbolillos, contenidos en las pri-· 
meras semilfas. Lo mismo digo de las semillas organizada·s 
de los animales. De este modo se estorb-aba de et todo la pro.:. 
pagacion de las espec_ies. Este i·nconveni~nte. ( por ocurrir 
~ la réplica que podia hacérsenos ) no se sigue en la co­
mun sentencia;. pues no estando organizados· los á11boles den·· 

· tro de las semillas, sino en potencia , aunque haga algun 
estrago en ellas la materia, eterea , d·sipan~o succesiva1~1:n­
te , ya unas, ya otras parnculas , por medrn de la nutnc1on 
se van reparando aL mismo tiempo , y de este imodo siem­
pre tiene la virtud formatriz materiales para l.a fábrica. 

MUSICA DE-LOS TEMP·Los. 

DISCV RSO XIV. 
s-. r. 

r EN los tiempos antiquísimos, si creemos á Plutarco, 
solo se usaba Ja Música en los Templos . y aes­

pues pasó á los Teatros. tintes servia para decoro de el cul· 
to; despues se aplic6 para estímulo de el vicio. Antes solo 
se oía la melodía en sacros Hymnos ;- despues se empezó á 

~ escuchar en cantilenas profanas. Antes era· la Mt'isica oh· 
sequio.d'e l.as Deidades; despues se hizo lisonja de 1as pa­
siones~ Antes estaba' d~icada á Apolo; despues parece. que 
·parti6 · A polo la proteccion de este Arte con-Venus. Y co­
mo si no ba tára para apestar las almas ver en Ja Comedia 
pintado el atraétivo·de el deleite con los mas finos colores 
de la Ret6rica, y con los mas ajustados m'im~ros de la 
Poesía; por hacer mas aétivo el veneno , se confeccionaron 
la Retórica , y la Poesía co0 la "Música. 

'l E~ta diver idad.de empleos de la Música induxo tam­
bien diferencia en la composicion ; porque como era pre­

ci-
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ciso mover distintos afeétos en el Teatro, que en el Tem .. 
plo, se discurrieron · disrintos modos de melodía, á quienes 
corresponden,. como ecos suyos , diversos afeél:os en la al­
ma. Para el Templo se retuvo el modo, que llamaban Do­
,.;o, por grave!, magestlloso , y devoto. Para el Teatro hu­
bo diferentes modos , segun eran diversas las materias. En 
las representaciones amorosas se usaba el modo Lydio ., que 
era tierno, y blando; y quando se quería avivar la mocion. 
el Mixa -Lydio, aun mas eficaz, y patético que el L_ydio. Ea 
las belico as el modo Phrygio ·, terrible, y furioso. En· las 
alegres, y báchicas el Eolio , festivo, y bufonesco:Er mo­
do Subpbr,ygio servia de calmar los violentos raptos , que 
ocasionaba el Pbrygio; y así habia para otros afeél:os otros 
modos de melodía. 

3 Si estos modos de los antigtJos, corresponden á los 
diferentes tonos, de que usan los modernos , no está del 
todo averiguado. Algunos Autores lo afirman ; otros Jo 
dudan •. Y o me inclino mas á que no , por la razon de que 
la diversidad de nuestros tonos no tiene aquel influxo pa­
ra variar los afeél:os, q_ue se experimentaba en la diversidad 
de los· modos antiguos: 
. ' 5. 1 T • . 

4 ASI se dividió en aquellos retirados s.igl?s la Mú-
sica entre el Templo, y el Teatro, s1rv1endo pro­

miscuamente á la veneradon de las aras , y á la corrup­
cion de las costumbres. Pero aunque esta fue una relaxa­
cion lamentable , no fue la mayor que padeció este Arte 
nobilí imo; porque esta se guardaba para nuestro tiempo. 
Los Griegos dividieron· Ja Ml.'1sica, que antes , como era 
razon , se empleaba toda en el culto de la Deidad , distri• 
buyénd ola entre las solemnidades religiosas , y las repre­
sentaciones scénicas ; pero conservando en el Templo la 
que era p opia del Templo, y dando al Tea~ro la que era 
propia del Teatro. Y en estos últimos tiempos i qué se ha 
hecho~ No solo se conservó en el Teatro la Música del 
Teatro , mis tambien la Música propia del Teatro se tras-
ladó al Temp1€>. ' 

Las 

D1scuRso X 1 V. 

s Las cantadas que ahora se· oyen en las Iglesias , son, 
en quanto i la forma , las mismas que resuenan en las ta­
blas. Todas se componen de Minuetes , Recitados , Arie­
tas, Alegros, y a lo último se pone aquello 9u~ lla man 
Grave ; pero de eso muy poco • porque no fast 1~1~. i Qt:é 
es esto~ i En el templo no debiera s~r. toda la M. s1ca gra­
ve~ i No debiera ser tod~ la composrc1011. apropr1a.da para 
infündir gravedad, devoc1on , y modestia~ ~o mismo su-i 
.cede en los instrumentos. Ese ayre de canarios, tan do­
minanre en el gusto de los modernos, y extendido en tan­
tas Gigas, que apen~s hay ~onata ~ue no te_nga ~ lgu ?a, 
~qué hará en los á01mos,. srno' excitar en la 1m ng1nac1on 
pa~toriles tripudios.~ Et que oye en el .órgano ~l mismo 
minuet que oy6 en et sarao., qué ha de nacer ,. sn;o acor­
darse de la dama con quien danzó la noche antecedcntd 
De esta suerte, la Música,. que habia de arrebatar el es­
píritu det asistente desde el Temple> terreno al Cel st ial, 
le traslada de la Iglesia aT festin. Y sr el que oye, o por 
temperamento, ó k)Or hábito ,. está mal dispuesto , no para-
rá ahí la imag\nacion. . , . . 

6 ¡O buen Uios ! i Es esta aquella Mus1ca , que al gran-' 
de Augustino ~ quando aún e taba nutante entre Dios. y el 
mundo, le exprimía gemidos de compuncion , y lágrimas 
de piedad~ i O quánto.lloré·( decia el Santo, hablando con 
Dios en · sus Confrsiones ) conmovido con los soavf sirm,s 
Hyn1nos ,. y Ctfnticos de tu Iglesia! Vlvf.iimamente se n11 

entrabnn aquellas voces por los oídos .y por medio de ellas 
penetrabati á la mente tu• veráades: El corazon se-encendía 
en afeffos . ,v los ojos se déshacian en lágrimasL:Este efeéto 
hacía la Mú ica Eclesiá tica de aquel ti~mpo: la c¡ tial , , co~ 
m0i \a l..yrn de Dávid ,. expelía el espíritu malo, ue aua 
no habia dt!xado del todo la posesion de Augus·ino, y ad~ 
vocaba e\ bueno ; la de este tiempo expele l bueno, si le 
h 'í , y advoca el ~To. El canto eclesiás i ·o de ~qu l 
tiempo. era com()e\ de las trompetas de Josué. q ue derÑ 
bó los muros de Jeri ó; e<;;to es. l:is. pac;iones q ne fo rtifi· 
can la poblacion de lo¡. vicios. El de ahora es c0mo t l 

. ' .:'.< d~ 
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de las Syrenas, que llevaban los navegantes á los. estollos.-

s. 11 l • 
. 7 ¡ Ü Quánto mejor estu vie.ra ~a .Iglesia con aqu~l Can-

to Llano , que fue el unico que se conoció eR 
muchos siglos, y en que fueron los maxtmos Maestros ele el 
Orbe l()s Monges de S. Benito (-incluyendo en primer 1u­
gar á S. Gregario el Grande , ,Y al insigne Guidü Aretino)~ 
hasta q t1e JL1an d e Murs, Doélor de la Sorbona , inventó 
las notas , que seií1lan la var.ia duracion de los puntos! Ea 
verdad que no faltaban e11 la sencilléz de aquel Canto me­
lodías muy poderos1s para conmov ... r, y suspender dulce" 
mente los oyentes. Las composiciones de Gnido Aretino se 
hallaron tan patéticas, que llamada de su Monasterio de 
Arezzo por ' el Papa Benediélo VIII, no le dex6 apartar de 
su presencia. hasta que le enseñó á cantar un versículo de 
su AtJtifonario, como se puede ver en el Cardenal Baronio 
al año de 1022. Este fue el que inventó el Sistema Mú­
sico moderno, ó progresion artiñciosa , de que alln -hoy 
se qi;a , y se llama la Escala de Gu ido Aretino, y juntamen­
te Ja plLHa1idad harmoniosa de las ·voces , y variedad de 
eonson:incias; la qua!, si , como es mas verisimil , fue co­
nocida de los antiguos ., ya estaba perdida de el todo su 
ooticia. 

8 U na ventaja grande tien.e el Canto·' Llano , execÚta­
do con la debida pausa, para el uso de la lglei;ia; y es, 
que siendo por S\t gravedad incapaz de mover los afeélos 
que se sugieren en el Teatro, es aptisimo para inducir lo!I 
que son propios de el Templo. ¿Quién , ·en la magestad so­
nora de el Hymno ·V exil!a Regis, en la gr<wedad festiva de 
el Pange lingua. en la ternura luél:uosa de el lnvitatorio d~ 
Difuntos, -no se siente conmovid , ya á veneracion, ya á 
devocion, ya á lastima~ Todos los dias se oyen estos Can· 
tos, y siempre agradan; al pam qu las com po11iciones mo­
dernas, en repitiendose quatro , ó seis veces, fastidian. 

9 No por eso e toy reñido con el Canto figurado , ó 
como dicen comunmente de Organo. Antes bien conpzco, 

que 
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que hace grandes ventajas al Llano; ya porque guarda sus 
acentos á la letra, lo -que en eJ Llano es imposible; ya por­
que la diferente duracioll de los punt.os hace en el oído aquel 
agradable efeéto, que en la vista causa la pro¡Jorcio'nada 
desigualda9 de los .colores. Solo el abuso que .se ha introdu­
cido en el Canto de Organo , me hace desear el Canto Lla­
no; al modo que el paladar busca -ansioso .el manjar menos 
noble, pero sano, huyendo de el mas ddicado., si está cor­
rupto. 

. s. 1 v. -
10 l ()Ué oídos bien condicionados podrán sufrir en 

""-canciones sagradas .aquellos .quiebros amaro-
. ríos , aquellas inflexiones 1asci vas., .que contra 

las reglas de la decencia , y aun de la Múska ., .enseñ6 ·el 
demonio á las Comediantas , y estas á los demas Cantores? ' 
Hablo de aquellos leves desvíos , que con estudio hace 1a 
voz de el punto señalado ; .de aquellas <:aidas ·desmayadas 
de un punto á otro., pasando, no solo por ·el semitono, mas 
tambien por todas las comas intermedias: tránsitos, que ni 
<:aben en el Arte., ni los admite la naturaleza. 

11 La experiencia muestra -que las mudanzas -que ha­
ce Ja voz ·en el .canto por intervalos menudos , así ·Como 
tienen en sí no sé qué de blandura .afeminada., no sé qué de 
lubricidad viciosa , producen tambien un efeél.o semejante 
en Sos ánimos <le los oyentes ., imprimiendo en su fantasía 
-ciertas irnagenes confusas , ·que no repres_entan cosa buena. 
En atencion á esto~ muchos .de los antiguos, y especialmen· 
te los Lacedemonios, repudiaron ,<:omonocivo á la juven­
tud , el género de Música, llamado Cromático, el qual , in­
troduciendo bemoles, y sústenidos, -divide la oélava en in­
tervalos mas pequeños que los naturales. Oygamos á Cice­
ron: Chromaticum creditur repudiatum pridem fuisse ge1111s, 
fUOd adolescentum remolescere11t eo genere .animi; Lacedcemo· 
nes ímprobas-se feruntur (-a). Suponese, que con •;1ª.s raz_on 
reprobaron tambien ,el genero llamado Enharmomco , d 

Tom. 1: del Teatro: -Oo qual, 
(e) J.ij, ¡, Tlmul. qu1tJt. 

\ 
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qual, aifadiendo mas bemoles,. y sustenidos-, y ju-ntandose 
con l?s otros dos géneros diatónico, y cromático.,. que ne­
cesariamente Je preceden , dexa dividida la oétava en ma­
yor ?Ótl}ero de i-nte·rva:los, haciendolos ~as pequeños; por 
con 1gu1ente en esta mixtura ,. desviandose la voz á veces 
de el punto namral por espacios aun mas cortos convie­
-ne-.i "Saber, los semitonos menores,. resulta una Mú;ica ma~ 
molificante que la de el cromático. 

12 <No es harto de lamentar que fos Christianos no 
tJSemos de1 !ª precauci~n que tuvieron los antiguos, para 
q-ue Ja· Mus1ca: no pervierta en la juventud las costumbres? 
Tan lejos ~s.tarnos de e~o , que ya no, se admite por buena 
~que11a Mus1ca, que as1 en las voces human.as como en 
~os Violines , no, intrnduce los puntos , que lla~an estra-· 
nos á cada paso , pasando en todas las partes de el diapason 
de el punto natural al accidental; y esta es la moda. No hay 
duda que estos transitos , manejados con sobriedad arte · 

. d ' ' Y ge~LO,. _pro ucea \ln efeélo admirable, polique pintan Tas· 
afecciones de .la le:tra con. m~c.~10 mayor viveza , y alma 
'1.ue las progres10nes de el diaton1co puro, y resulta una MÚ·· 
~tea 1nucho mas .expresiva ,. y delicada. Pero son poquisi­
n:os los Compositores cabales en esta parte, y esos· poquí­
simos echan á perder á infinitos , que , queriendo· im.itar­
!os, y no acertando con ello , forman con los escraños que 
introducen, una Música ridícula, unas veces Ín!!ipida, otras 
á~pera; y quando me~os lo ~erran ; resulta aquella melo­
dia dC' b1anda , y lasciva delicadeza, que no produce- ni~ 
g:un bnen efeél:o ~n el alma , porque no hay en ella expre­
s10n. de a-lgnn a.feéto noble ,sí s0lo de una flexibilidad lán­
guida , y. vid.osa; ~i €On todo quisieren los Compositores 
que pase esta Mus1ca, porque es de la moda , allá se- lo 
11ayan con ella en los Tea~ros, y e!l los Salones ; pern no­
nos .13: rBetan en la.s fgles1as-, porque para- los Templos no. 
se h1c1eron las modas. Y si el Oficio-Divino-no admite mu• 
danza de '??das, n-i err vestid u ras , ni en ritos, ~por qué la 
ha de admtt1r en las. c0mposiciones músicas? 
ll El ca;so. es '1 que esta mudanzade.modas tiene en el 

foa-
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fondo cierto veneno , el quai descubrió admirablemente 
Ciceron , quando advirtió que en la Greda, al pa o mis­
mo que declinaron las costumbres ácia Ja corruptela , de­
generó ta Música de su antigua mag·esta_d ácia la afeétada 
molicie; 6 porque la Música afeminada corrompió la in­
tegridad de Jos ánimos, 6 porque perdida , y estragada es· 
ta oon los vicio~, estragó tambien los gustos , inclinaodo­
los á aquellas bastardas melodías , que symbolizan mas 
con sus costumbres : Civitatumque hoc multarum in Grtecia 
inÚrfuit, antiquum vocum servare modwn : quarum mores 
/apsi "ad ,molitiem pariter su,nt imrmltati in Cttrltibus ; aut • 
hac dulcedine , corruptelaque depravati , ut quidam putan~-: 
aut eum severitas morum ob alia vitia cecidisset , tumfuzt 
in aurihu:r, animisque mutatis etiam h~ic mutati~ni locus (a). 
De suerte, que el gusto de esta Musica afemrnada , 6 es 
efeél:o, 6 causa de alguna relaxacion en el animo. Ni por 
eso quiero decir, que todos tos que tienen este .g~sto , ad.o­
lecen de aquel defeélo. Muchos son de sevens1mo gemb, 
y de una virtud incorruptible, á quien no tuerce la Música 
viciada ; pero gustan de ella , solo porque oyen que es de 
Ja moda· y aun muchos sin gustar , diéeo que gustan , solo 
porque ~o los tengan por hombres del sigl? pasado , .ó 
c0mo dicen , de calzas atacada~, y que no .uenell la delt­
c deza de gusto de los modernos. 

§. V, . 
14 sln embargo. ' confieso que hoy salen á luz .alguna~ 

composiciones excelenlisimas , orá se atienda la 
suavidad del gusto, ora la sutileza del Arte. Peroá.vuel· 
tas de estas , que son bien raras , se producen rnnu­
merables , que no pueden oirse. Esto depende en parte de 
que se metená Compositores los que no lo son ; y en part~, 
de que los Compositores ordinarios se-quiere? tomar las li­
cencias , que son propias de los Mae tras sublime~. , . 

15 Hoy le sucede á la Música lo que á la C1rug1a. Ast 
Ool co· 

(a) Lib. ¡, .dt Ltg;b. 
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como qualquiera Sangrador de mediana habilidad luego to­
ma el nombre , y exercicio de CirujanC>., del mismo modo 
qualquiera Organista , 6 Violinista de razonable destreza se 
mete á Compositor. Esto no les cuesta mas que .tomar de· 
memoria aquellas reglas generales de consonancias, y diso­
nancias : despues buscan el ayrecHlo que primero occure , 6 
el que mas les agrada , de alguna tocata de Vio1ioes, en­
tre tantas· como se hallan .,. ya manuscritas , ya .ímpresas:­
forman et canto de la letra por aquel tono ; y siguiendo 
aquel rumbo, Tuego, mientras que la. voz canta., la van 
cubriendo por aquellas reglas generales con un acompa­
ñamier.to seco· . sin. imitacion, ni primor alguno; y en Jas. 
pausas de la voz: entra la bulla· de los Violines .. por e\ es­
pacio de diez, ó doce compases, ó muchos mas, en la 
forma misma que la haHaron en la sonata de donde hicie­
ron er hurto. y aun eso no . es ro peor .. sino que alguna~ 
v_eces: hacen unos borrones terribles: ó ·ya porque para. dar 
A entender que alcanzan mas que la composicion trivial,. 
introducen falsas, sin prevenirlas,. ni abonarlas; 6 ya por­
que viendo que algunos Compositores ilustres ,, pasandG 
por encima de las- reglas comunes, se toman algunas licen­
c:fas ' como dar dos quintas ,. 6 dos otfavas seguidas' lo 
qua]' soro execut.._n en el caso de entrar un paso buen<>, 6 
lograr· otro· primor harmonioso,. que sia. esa licencia no se 
pudiera couseguir (y aurr eso es con algunas circunmrn· 
cias, y limitaciones } , toman osadía para hacer lo· mismo 
sin tiempo , ni prop6sito :: con que dan unos batacazos 
intolerables en et oidcr. 

16 Los Compositores. ordinarios, queriendo seguir Jos 
pasos de ros primorosos, annque no caen en yerros tan gro­
!eros,. vienen á formar una Música, unas veces: insipida, 
y otras áspera. E to consiste en la íntroducdon de acciden­
ta fes ,. y mudanza de tonos det:ltro de la misma composi­
cion , de que los Maestros grandes usan con tanta oportu· 
niJad, que no solo dan á la Música mayor dulzura_, pero 
tamhren mucho· mu valiente expresion de los afeétos que 
señala la. letra. Algunos estranger()s hubo felices. en esto; 

pe· 
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pero ninguno mas que nuestro D. Antonio de Literes· , Com· 
positor de pri'mer- orden y acaso ek único que' ha sabido 
juntar- toda la> magestad ,. y dulzura de la Músiea antigua 
con el bullici0> de la moderna ;· pero en: et manejo- de los 
puntos: accicfentales- es sfogularísim0> ; pues: casi srernpre 
11ue· los i'ntrod'uce· . darr una energía á la Música, correspon­
diente al sig_n\ñcado- de la letra-,, que- arrebata. Esto pide 
ciencia-, y- numen í pero· mucho- mas numen,, qae- ciencia; 
y así se hallan en España Maestros de· gran' conoeimiento,. 
y comprehensíor1', que no- fog_ran- tanto aciert0< en esta ma­
teria :· dé· modo· ~ que- en: sus composiciones se admira· la su­
tileza; del Arte. sin- consegwrse la· aprobaciotl' del' oidó •. 

17 Los. que· estan; d·e~asistídos· de: genio-, y por ocra· 
parte· gozan no. mas que- una mediana· inteligencia de 1a 
Música·,. metem falsas , . introd·ucen· accícfenrales-,., y mudan· 
tonos-,. solo· porque: la: mod~ Jo, pide·, y· porque· se' entien­
da· que·saben manejat estos:saynetes ;.pero por lir mayór par.: 
te· no fog.ran• saynete· af guno ;- y aunque no· faltan ' las· re•· 
gfas comunes: ,. las. composiciones salen- desaoridas ;: dé suer­
te-,, que· executadas en» el Templé:>, conturlJan: los corazones. 
de fos· oyentes ,. en ver de· producir en- elfos- aquella' dulce· 
€alma-,. que se requiere para la devocion,. y recogimiento' 
interior .. 

18 Kntre tos primeros· , y fos segunc:td's- medía' otro· gé-
11ero de Compositores,. que aunque mas que rned'fanamentc· 
fJábiles, son los- peores- para las· composid0nes· sagradas .. 
Estos son· aquellos que juegan' d'e todas fas· delicadezas de· 
que e-s capaz lcr Mú"sica ;. pero díspuestas· de· modo· ,. que 
forman; una· melodía bufonesca. Todas las irregularicf~des 
de que· usan , ya· en falsas ~ ya- en aecidentales·, estan in­
troducidas con- gracia ; pero .. una- gracia muy· diíerente· de~ 
aquella que S •. Pablo pedia en el Cántico Eclesiástico,. es­
cribiendo á: los Cqlose.n es:- In gratia e mtantes in cordibt1s: 
vestris Deo; porque es una gracia de chufleta,. una h arm • 
11ía de cht1lada ;-. y así,,. Jos mismos- Músico& llaman jugue• 
ticos ,. y monadas á lbs pa~ages que· encuentran mas gusto" 
s:>s en c:ste· género-. Esto.- es hueno 1?ara ell T~m¡ilo ~ Pase· 

a.o.-



norabuena eA el -patfo de las Comedias • en el salon de los 
saraos i pero en la Casa de Dios chuladas , monadas , y 
juguet;s ~ No es este ~n abuso impio ~ Querer que ~e ten­
ga por culto .de la deidad , i no es un error abomtnabld 
· Qué efeél:o hará esta Música en los que a·sisten á los Ofi­
~ios ~ ~un á los mismos. lnstrum~ntistas , al üempo de !ª 
execucion , los provoca á gestos mdecorosos , y ·á u~as r~­
síllas de mogiganga. En los demas o~entes no puede .mflu1r 
sino disposiciones para la. chocarrer1a' y la, chulada. ·I ~ 

19 No es esto quer.er de~terra.r la alegria de la, ~us1ca; 
s1 solo la alegría pueril ., y bufona. Puede la Mus1ca ser 
gustosísima, y juntaméote nQbte, magest-uosa, gra~e , que 
:excite á los oyeates á afectos de respeto , y dev~c~on. O 
por mejor decir , la Música mas alegre .1. y dehc1osa de 
todas, es aquella que in~uc.e una tranqmhdad dul~e en la 
alma recogiéndola en s1 misma, y elevándola , dtgamos­
io asÍ , con un génem de rapto extático sobre ~u prop~a 
cuerpo, para que pueda tomar v?elo el pensamiento ác-ta 
fas c;osas divinas. Esta es la Música alegr.e que apr~ba_ba 
s_. Agustin ~ como util e~ el Templo , tra~ando de nimia­
mente severo~ S. Atanasto en reprobar!~. porque su_pr~­
¡)ío efeéto es levantar los corazones abatidos de las rnclt­
nacíones terrenas á los afeélos nobles : Ut per btec obleCla­
menta aurium infirmior animus in afleClum pietatis assur-
gat. (a) 

'lo Es verdad que son pocos los Maestros capaces de 
formar esta noble melodía; pero los que no. pu.eden tanto, 
conténtense con -algo menos , procurand_o s1qu1era que sus 
composiciones inclinen. á. ~quellos. aél~s rnter1ores, que de 
justiciase.debená los D1vmo.s Ofic10s; o por lo ~enos· , que 
no exc1ten á los aélos contrarios. En todo caso, aunque sea 
arrie'sgándose al desagrad? del c~ncurso , evítense esos say­
netes cosqui1losos, que tienen cierto ocu!to parentesco con 
los afetl.os vedados : pues de los dos males en que puede 
caer la Música Eclesiástica , menos inconveniente es que 
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sea escándalo de las oreias, que el q·ue sea incentivo de los 
\•icios. 

§. V l. 
!21 Blen s·e sabe el poder que tiene la Música sobre las 

. almas, para despertar en ellas , 6 las virtudes ó 
los vicios. De Pytágoras se cuenta ,. que habiendo ¿on 
Música apropiada inflamado el corazon de cierto joven ea 
nn amor insano , le calmó el espíritu , y red'uxo al oand'o 
de la continencia, mudando de tono. De Timothco Mú­
sic,o ~e Alexandro, que irritaba el füror béllico de ~quer 
Pnnc1pe •·de modo, que echaba mano á las armas como. . . ,. 
s1 tuviera pr~sentes los Enemigos. Esto no era mucho,. 
porque conspiraba conet arte de el agente la naturaleza de. 
el paso. Alg~nos añaden, que le aquietaba despues de ha.­
berle enfurecido :- y Alexandro ,. qae jamas- v9lvi6 á riesg<>' 
a!gu!1o la espalda , v~nia á ser f~1gitivo entdnces d'e su pro· 
p1a rra. Pero mas es lo que se· refiere de otro Músico coa 
Enrico 11 , R:,r de ~inamarca ~ l}amado el Bueno ; pQr-· 
que con un tamdo fun~so exacerbo fa c6lera del Rey ,.. en· 
tanto ~rado, que· arr@Jándose sobre sus ctomé'sticos·, mató• 
fr tres ,. 6 quatro de ellos : y hubiera pasado adelante el' es­
trago ,. si violentamente no le hubieran detenido. Esto fue· 
mucho de admirar, porque era aquel Rey de índole suma· 
mente mansa ,. y apacible'. · . 

. 2'2 No· pi-e~so que los Músieos d'e esros tíempos puecfam 
h_acer estos milagros. Y acaso tampoco los hicieron los an~ 
t1gu~s ; que estas Historias no se sacaron de Ja Sagrada• 
Escri tura. ~er? por fo menos es cierto, que la M1ísica., se4 
gun la variac1on de las melodías,. induce en el' ánimo di:. 
versas d!srosicíoq~s ,. unas buenas , otras malas.. Con un~ 
nos sentimos mov1dos. á la tristeza • con otra á' la alegría:. 
con una á la clemencia , con otra á la saña : con una á la· 
!or~ lez~ , ~on otra á Ja pusilanimidad ; y así. de las <lemas; 
mc11nac1ones. 

, 23 No habiendo duda en esto , tamp-oco fa ñay en que­
el Maestro que_ c?mpone pará los Templos, debe, q.uantoi 
es d.e su parte , disJ.toner la Música. de modo , qpe mueva· 

aq.ue.-
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aquellos afea:os mas conducentes para e·t bien espiritual 
de las almas, y para la magestad , decoro., y veneracion 
de los Divinos Oficios. Santo Thornas , tocando este pnnto 
en Ja 2. 2. qutl!st. 91. artic. 2. dice: Que fue saludable la 
fostitucion ,del Canto en las Iglesias , para que los ánimos 
de Jos ·enfermos ; esto ,es , los de flaco espíritu , se ..excita­
sen á la devocion.: Et ideó salubrit.erfuit institutum., ut in 
divinas laudÚ .cantus assumerentur, .ut animi infirmoru111 
magis .excit.arentur Ad devotionem. Ay Dios ! i que dixera 
(1 Santo., si ..oyera .en las Iglesias algunas cancíones., .que 
en vez de fortalecer .á :los enfermos , enflaquecen '- los sa­
nos ~ .i Que en ·vez de introducir la .devo.cion ,en el pecho~. 
b destierran de la alma~ i Que .en vez de ~1evar el pensa­
miento .:i .consideraciones piadosas ,, :trahen .á la memoria 
algunas .cosas ilícitas~ Yue1vo -á; decir.., que es .obligacion 
de los Musicos , 'Y obligacion -grave,, -corregir -este .abuso. 

24 Verdaderámente, yo ., ·quando me.acuerdo .d_: la an­
·tigua seriedad Española,, no -puedo menos ·de -admirar que 
haya .caído tanto , -que ·solo -gustemos fde MúsJcas de ~a­
rarira. Parece que la .celebrada _gravedad de 'los Espano· 
Jes ya se reduxo solo.á andu .envarados por las -calles. Los. 
Italianos nos han hecho esclavos de ·su gusto con la falsa 
lisonja de que Ja Música -se ha adelantado muc~o -en este 
tiempo. y o creo., -que fo que :llaman ;adelan~amte~;:o ., res 
ruina , 6 está. muy cerca .de serlq. ~odas fas Ar~es rn_telec­
tuales, de .cuyos primores son con igual autor1dadJueces 
el entendiniiento , y el gusto, tienen un punto .de perfec­
cion ., en llegando al qual., -el que las quiere .adelantar~ co­
munmente las -echa á -perder. 

!25 Acaso le ·sucederá muy -presto á la. !talia {si no. s~­
cede ya) con fa Música, lo que le suced10 con l~. Lat1n1~ 
dad , -Oratoria., y .Poesía. Llegaron estas ;Facultade$ ·en el 
siglo de Augusto .á aquel estado de propiedad.., hermosura, 
gala , y energía natural., en que consiste su ~erdadera per· 
fecdon. Quisiernn refinarlas Jos ·que -suced1eron .á .aquel 
siglo , introduciendo .adornos tA'.lp~opios ., 'x: violent~s, -con 
que las precipitaron de la naturalidad á la afeétac1on ; y 
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9-e aqui cayeron despues á la barbarie. Bien satisfecl:iós 
estaban los Poetas que sucedieron á Virgilio, y los O rad<>· 
res que sucedieron á Ciceron , de que daban nuevos real­
ces los dos Artes ; pero lo que hicieron se lo dixo bien cla­
ro á -los Oradores el agudo Petronio , haciendoles cargo· 
de su ridícula, y pomposa afeétadon : Vos primi omnium 
&loque11tiam perdidistis. 

§. Vil. 
!26 pAra ver si la Música en este tiempo padece el mis-

·mo naufragio, examinemos en qué se distingue 
la que ahora se praética de la del siglo pasado. La prime· 
ra , y mas señalada distincioa que ocu_rre , es la diminu­
cion de fas figuras. Los puntos mas breves que babia an· 
tes , era[) fas Semicorcheas , y con ellas se hacia juicio que 
se ponían , asi el Canto, como el instrnmento, en la ma· 
yor velocidad , de que, sin violentarlos, son capaces. Pa­
reci6 ya poco esto , y se inventaron no ha mucho las 
Tricorcheas , que parten por mitad las Semic<Jrcheas. No 
paró aqui la extravagancia de Jos Compositores, y inven· 
ta ron fas Quatricorcheas, de tan arrebatada duracion , que 
.apenas la fantasía se hace capaz de cómo en un cómpás 
pueden caber sesenta y quatro puntos. No sé que se hayan 
visto hasta este siglo figuradas las quatricorcheas en algu­
na composicio11, salvo en la descripcion de el canto de el 
Ruyseñor , que á la mitad del siglo pasado hizo estampar 
el P. Kirquer en el libro primero de su Mus1'rgia Univer­
_.sal ; y aun creo que tiene aquella solfa algo de lo hyper-
b6lico; porque se me hace dificil, que aquella ave, bien 
que dotada de 6rgano tan agil , pueda alentar sesenta y 
quatro puntos distintos, mientra¡ se alza ,'y baxa la mano 
en un compás regular. 

27 Ahora digo que esta diminucion de figuras , en 
vez de perficionar la Música , la estraga enteramente, por 
dos razones : La primera es , porque rarisimo executor se 
hallará que pueda dar bien , ni en la voz, ni en el instru­
mento puntos tan veloces. El citado P. Kirqm:r--dice, que 

Tom. l. del Teatro. Pp ha· 
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nabiendo hecho algimas -composiciones de canto difkile$, 
y exóticas (yo creo que no lo serían tanto como muchas de 
la moda de hoy ) , no halló en toda Roma Cantor que las 
ex.ecutase bien. 2Cómo se hallarán en cada Provincia ; U· 

cho menos en cada Catedral , Instrumentistas ,. ni Canto­
t 'es , que guarden exaétamente , asi el tiempo. , como Ja 
entonacion qe esas fig.uras menudfsimas ,, añadiendose mu •. 
chas veces i esta dificultad, la de muchos. altosextrava •. 
ga11tes , que tambien son de Ja mod-a ~Semejante: soJfa pi­
de en la garganta una destreza, y volubilidad p·rodigio-­
sa, y en la mano una agilidad, y tin0>admirable: y así, en 
caso de componerse así , habia de ser solamente. para uno,, 
ú otro executor singularísiroo, que hubiese elli esta, ó aque­
lla Corte:- pero. no.darse á la Imprenta para que ande ro­
dando por las Provincias; p~r_que el mi~mo Cantor-,. que· 
con una solfa naturat , y facit agrada· ·á los. oyentes , los 
descalabra con esas composiciones. diticiles: : y en tas mfa­
mas m.1nos , en que: una sonata de· facil execudon suena: 
con· suavidad ,. y· dul2tura,, la. que. es de ardu.o manejo , solo. 
parece greguería-•. 

28~ La segunda· razonpor- que esa-cfimi'nucion·de' ñgttras: 
de.struye la Música, es , porque no se di· lugar al oido pa­
ra que perciba la melodía. Asi como. aquel del'eite , que tfo-. 
nen los- ojos en la variedad. bien ordenada de colores, no• 
se lográra , si' cada uno- fuese pasjlndo por la vista con tan­
to, arrebatamiento- ,. que. apenas· hiciese distinta impresion. 
en el órgano (y Jo mismo: es de qu.alesquiera objetos· visi­
bles); ni mas, ni menos:, si los puntos en- que se divide la 
Música,. sea de·tan. breve duracion , que el oído no pueda 
ath,1arse dist in!amente··de ~lJos, no percibe harmonía, si­
no confüsion. Así este inconveniente seg~ndo ,. como el 
primero, se· hacen mayores;. po.r el abuso que· cometen en. 
fa_prá~~ca los Instrumentistas modernos ; los quales , aun­
.que· sean de manos torpes , gene-ralmente hacen ostenta­
ci9Q· de tañer_con mtJcha velocidad· , y: comunmente· llevan· 
la sonata· con mas· rapidez que quiere el Cbmpositor· , ni. 
pide· .el caraéler de la campos ido o •. De· donde se sigue per-. 
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der la Música su propio ~en.io, faltará la execucion lo mas 
esencial , que es la exaélitud en la limpieza, y oir los cir­
cunstantes solo una trápala confusa. Siga cada uno el paso 
que le prescribe su propia disposidon ; que si el que es 
pesado se esfuerza á correr tanto como el . veloz , toda la 
carrera será tropiezos: y si e1 que solo es capaz de ·correr, 
·quiere volar , -presto se hará pedazos. 

29 La segunda distincion que hay entre la Música an­
tigua , y moderna, consiste en el exceso de esta en los fre­
CJÜentes tránsitos de el género diat6nico al -chromálico, y 
enharmónico , mudando á cada paso los tonos con la in­
troduccion de sustenidos, y bemoles. Esto, como se dixo 
:arriba, es bueno , quando se hace con oportunidad , y mo­
deracion. Pero los Italianos hoy se propasan tanto en estos 
tránsitos , que sacan la harmonía de sus quidos. Quien no 
lo quisiere creer ., consulte, desnudo de toda precaucion~ 
sus orejas, quando oyere canciones, 6 sonatas , que abun­
dan mucho de accidenta,es. 

30 La tercera distincion está en la libertad q11e hoy se 
toman los Compositores para ir metiendo en la Música to­
das aquellas modulaciones, que les van ocurriendo á la fan­
tasía, sin ligarse á imitacion , 6 thema. El gusto que se 
percibe en esta Música sue1ta, y , digamoslo asi, desgreña­
da , es súmarnente inferior al de aquella hermosa ordena­
cion con que los Maestros del siglo pasado iban siguien­
do con amenisima variedad un paso , especialmente quando 
era de quat ro voces; así como deleita mucho menos un 
Sermon de puntos sueltos • aunque conste de buenos dis­
curs()s, que aquel que con variedad d.e noticias, y co cep­
tos vá siguiendo conforme á las leyes de la 'eloquencia el 
hilo de la ideá , ·segun se propuso al principio la planta. · 
No ig lOran los E~trangeros el subido precio de estas com­
po . iciones, ni faltan entre ellos a1gunas de este género ex~ 
celentes ; pero comunmente huyen de ellas , porque són 
trabajosas; y así, si una, ú otl'a vez introducen a1gun' pa­
so, luego· t~ dexan, dando libertad á la fanla ía para que se va1-

ya por donde quisiere. Los Estrangetos que vienen á España-, 
Pp2 por 
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por lo comun son unos meros executores, y asi no pueden 
formar este género de Música ,. porque pide mas ciencia 
d~ la qu~ tie?en ; pero para encubrir su defeélo ,. procu­
ran persuadir acá á. todos , q.ue eso de seguir pasos no es. 
de la moda. 

S. VIII'.. 
3 r ESta es la Música de estos tiempos ,. ron· que noSi 
. han regafado l?s Italianos , por mano de su ~fi­

€:1on:ado el· Maestro- Durott, que fue el que· introdux0· en la 
Música de España las modas eslrangeras. Es verdad que­
despues acá se· han. apurado tanto estas , que si· Durón re-­
suc1tára-, ya no las. conociera ~ pe.ro. siempre se le- podrá. 
e_char á ~l la cu1pa. d.e todas estas. novedades , pcn haber· 
sido el pi::1mero· que les abri6 la puerta·,. pudiendo aplicarse­
á los .ayre_s ck la. Música. Italiana. lo. que cant6 Virgilio de 
los. vientos-.., 

Qua dattl' porta-ruunt, & terras turóine· per.flant. 
Y en quanto á la M:ús.ica se verifica ahora- en, los EspañoT'es-,. 
respeéto de los Itahanos ,.. aquella facil condescendencia á 
admitir novedades. ,. que- P·linio- lamentaba, en. los mismoS: 
~ta Ha no~, respeélo de los. Griegos :. Mutatur quetidie· ars: 
znterpoJJs, & ingeniorum Gr"fl!cireffattJ impel/.imur. 

~2 ~on todo, no faltan eru España algunos sabios Com­
positores ,.que no-han cedid:e:d'e: el todo á la moda; o. junta­
mente con. ella ,. saben, componer preciosos .redos de la 
d.uke· ,. y magestuosa. Mú'sica antigua. Entre quienes no. 
P~:d.o, es~usarme de harer segunda vez. memoria de el sua·­
v1s1mo Lite.res., Compositor verdaderamente de' numen ori­
ginal , pues en todas:· sus obras-resplandece un carader de· 
dnlzura elevada , propia de su genio,. y que no abandona· 
al}n en los asuntos amatorios , y profanos;: de suerte·, que·, 
aun en las letras de amores ,. y· gal:interias cómicas . .,. tiene­
un. g~ner<>! de-qobleza.,. que soloi- se entiende· con la parte- · 
superior de la· alma:. y de· líil: modo despierta la ternura . 
q_ue - d~.Ka··dormida la lascivia• Yo-quisiera que este Compo~ 
sito~ siempre. traba~á'.ª' sobre· asuntos sagrados , porque el , 
g~mo.·?e su .. cor11E?os1c1on. es.mas pr.opio p,ara. fomentar afec-
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tos celestiales ' que para inspirar ·amores terrenos. s~ ª.lgtt• 
nos echan menos en él aquella desenvoltura bu11Ic10sa, 
que celebran en otros , por eso mismo me .parece á mí 
mejor ; porque la Mú~ica (especialmente en el Templo) 
pide una gravedad seria, q~e dulce~11e?te cal~1e los esyt­
ritus · no una travesura pueril , que rnc1te á dar castane­
tadas: Componer de este modo es muy · facil ; y así lo ha­
cen muchos : del otro es dificfl ; y a-sí lo hacen pocos. 

§. l X. 
33 Lº que se ha dicho hasta aquí del desorden de Ja 

Música de los Templos, no comprehende solo 
las cantadas en lengua vulgar ; mas tambie~ Ps~l1;11os , Mi· 
sas Lamentaciones , y otras partes del Oficro Drvrno • por· 
que' en 'todo se ha entrado ta moda. En Lament~ciones im­
presas he visto aquellas muda~zas de ayres, sena1a?as c~n 
sus nombres • que se estilan en las cantadas. Aqm se le1a 
grave , alli ayroso , acullá recitado. i Qué aun er:i una ' 
Lamentacion no puede ser todo gra'1e ~ l Y es menester que 
entren los ayrecillos de l'as Comedias en la representacion 
de los mas. tristes mysterios ~ Si: en el Cielo cupiera llan­
to., tlorarfa de nuevo Jeremías a1 ver aplicar tal Música á 
sus Trenos. i Es posible que en aquellas sagradas quexas, 
donde cada letra es un gemido , donde , segun varios sen­
tidos, se lamentan , ya la ruina de Jerusafen por los Cal­
deos, ya et estrago del mnndo por los pecados ,. ya 1a aflie"­
cion de la lglesia Militante en las. persecuciones , ya· en 
fin la angustia de nuestra Redentar en1 sus ma.rtyrios , se­
han de ·oii: ayrosos , y recitados~ i En el Alfabeto de kis Pe­
nitentes,. como llaman alguaos Expositores á los Trenos· de· 
Jeremías ... han de sonar los ayres· de festines-,. y seren·ar'as~· 
¡Con quinta mas raz:on se podia exelamar aqu í- con la 
censura de Sé11eca· contrav Ovidio, porque en la. descrip­
don de un objeto tan trá.gico , como el Diluvio de D'euca­
Hon, introd11xo algun verso· tanto quanto ameno !' Non est 
'fes satis sobria lascivi1'e devorato Orbe terrarum. No· son6 
tan mal. la cy.rara de Nerorr ,. quando estaba ardiendo Ro~ 
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ma , como suena la harmonía de los bayles , quando se e • 
tan repn:sentando tan lúgubres mysterios. 

34 Y sobre deli~quirse en esto contra las reglas de Jara­
zon , se peca tambteq contra las leyes de· la Música , las 
quaJes prescriben, que el canto sea apropiado á la sjgnifi· 
c~cion de .la letra: r así., donde la letra toda es grave' y 
tr1sre , grave, y tnste debe ser todo el canto. 

35 E~ .verdad que contra esta regla t que es una de Jas 
J?JªS cardinales, pecan muy freqüentemente los Músicos en 
todo género de composiciones, unos por defedo, y otros 
por exceso. Por de'fet1o , aquellos que forman la Música 
sin atencion alguna al genio de la letra; ·pero en-tan grose· 
ra falta apenas caen , sino aquellos , que no siendo verda­
deramente Compositores , no hacen otra cosa que texer re· 
tazos de sonatas, Ó- coser arrapie.zos de las composiciones 
de otros Músicos. 

. 3~ Por exceso yerran los que observando con pueril 
escrup ilo la letra , arreglan el canto á lo que significa 
cada diccion de por. sí, y no al intento de todo el contexto. 
E_xplicarám.e un exemplo de que usa el P. Kirquer, corri­
giendo este ~buso. Trazaba un Compositor el canto para 
este versículo, Mors festinat luEluosa. Pues qué hizo? En 
las voces Mors, y Lufluosa metió una solfa trisle; pero en 
1~ voz Festinat, que est~ en tnedio , como significa cele­
ridad, y presteza, planto unas carrerillas alegres, que al 
rocin mas pesado , si las oyera , le hariao dar cabriolas. 

37 Otro tanto , y aun peor, ví en una de la5 Lamen­
taciones que cité arriba; la qual en la cláusula: D eposita est 
vehementer non habens consolatorem , señalaba ayroso: ·¡ Qué 
bien viene lo airoso para aquella lamentable caída de · 
Jerusalen , 6 de todo el género humano , oprirnido de el peso 
de sus pecados , con la agravante circunstancia de faltar 
consuelo en la desdicha! Pero la culpa tuvo aquel adver­
bio Vehemente,·, rorque la expresion de vebemenr ia le 
pareció al Compositor que pedía Música viva; y así, lle­
gando allí , apretó el paso, y para el Vehcmenter gastó en 
carrerillas unas quarenta corcheas ; siendo así , que aun 
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esta voz,. mirada por sí sola , pedia muy otra Música, por· 
que allí s.ignifica lo mismo que <¡ravissime , expresando 
enérgicamente aquella pesadéz , o pesadumbre con que la 
Ciudad de Jerusalen , agoviada de la brumante carga de 
sus. pec~dos., di6 en tierra coa Templo, casas, y mt1ros. 

38 En este defeélo cayó , mas que todos, el célebre 
Dur6o , en tanto grado, que á veces , dentro de una misma 
copla variaba seis, ú ocho veces los- afeélos det canto, se­
gun se iban variando· los que significaban por sí solas las 
(iícciones del verso. Y aunque era menester para- esto gran­
de habilidad,. como de hecho la tenia , era muy mal apli­
cada. 

§ • . X .. 
3!) ALgunos (porque no dexemos esto poi" decir) juz-

gan, que el componer la _Música apropiada á lo~ 
asuntos , caasiste mucho· en la elecc10n de los tonos ; y ast 
señalan uno· para asuntos graves,. otro para· los alegres , 
otro. para Jos ruétuosos , &c. Pero yo creo , que esto hace 
poco, ó nada para el caso; pues no hay tono alguno,. en el 
qual no se hayan h~cho muy expresivas, y paté.ricas com­
posiciones para todo género de· afeétos •• Et diferente lu­
gar que ocupan los dos semitonos en el diapason ( que es 
en lo que consiste la distincion de los tonos ) , es insufi­
ciente para inducir esa diversidad' : ya porque- donde quie­
ra que se introduzca un accidental ( yse introducen á cada 
paso) altera ese orden : ya porque varias partes, 6 las rnas­
de la composicion ; variando los· términos, cogen los semi­
tonos en otra positura que Ja, que tienen respetl:o del dia­
pasoa. Pongo por exemplo : Aunque el primer tono· , que· 
empieza en Delasolre , vaya por este orden-, primero un: 
tono , luego· un semitonO', despues tres: tonos, á quienes 
sigue otro semitono, y en ñn un tono; los d'iferentes r as­
go · de la composicioo , tomado· cada uno de por sí , no si­
guen ese orden, porque uno empieza: en el: primer semi­
tono, otro en el tono que está despues de él, y asi de· to­
das las dernas partes de el diapason , y acaban donde- mas 
bien le parece é.l Compositor: con que en cada rasgo' de Ja 
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com~os1c1on se varía la positura de los semitonos , tanto 
como en los diferentes diapasones, que constituyen la di-
versidad de los tonos. · 

40 Esto se confirnn, con que los mayores Músicos es­
tán muy di ;cordcs en la designacion de los tonos , respec­
tivamente á dive~sos afeétos. El que lino tiene por alegre., 
otro tiene por triste; el que uno por devoto, otro por ju­
guetero. Los dos grandes Jesuitas , el P. Kirquer , y el P. 
Dechales , están en esto tan opuestos , que un mismo tono 
le cara&eriza el P. Kirquer de este modo : Harmoniosus, 
magnificus , & r.egia majestate plenus; y el Padre Decha­
les dice·: Ad tripudia, & choreas est comparatus, diciturque 
propterea lascivus; y poco menos discrepan en señalar los 
caraéteres de otros tonos , bien que no de todos. 

41 Lo dicho se entiende de la díversidad esencial de 
los coños , que consiste en la diversa positura de los semi­
tonos en el diapason ; pero no de la diversidad acciden­
tal , que consiste en ser mas altos , 6 mas baxos. Esta -algo 
puede conducir ; porque la misma Música, puesta en voces 
mas baxas , es mas religiosa , y grave; y trasladada á las 
altas , perdiendQ un poco de la magestad, adquiere algo 
de viveza alegre; por cuya razon soy de sentir, que las 
compos iciones para las Iglesias no deben ser muy subidas: 
pues sobre que las voces en el canto van comunmente vio­
lentas , y por tanto suenan asperas , carecen de aquel fa­
cil juego , que es menester para dar las afecciones que 
pide la Música , y aun muchai veces claudican en la en .. 
tonacion : digo, que a mas de estos inconvenientes , no 
mueven tanto los afeél:os de respeto , devocion , y piedad• 
como si se formáran en tono mas. baxo. 

. §. X T. 
4t poR la misma razon estoy mal con la introduc-

cion de los Violines en las Iglesias. Santo Tho­
rnas en el lugar citado arriba , quiere que niogun instru­
mento músico se admita en el Templo • por la r azon de 
que estorba á la cjevocion aquella deleétacion sensible; 

que 
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que ocasiona la Música ¡nstrnmental. Pero es.ta razon es di 
ficil de entender , habiendo dicho el Santo , que la delec­
tacion que se percibe en el canto , induce á devocion á 
los espiritus flacos ; y no parece que hay disparidad de una 
á otra ; porque si se dice que la significacion de la .letra 
que §e ~anta " ofresiendo á la memoria las cosas ·divinas, 

. :hace que la deleé'tacion en el canto sirva como de vehí­
culo' que lleve el corazon ácia ellas; lo mismo sucederá 
en la deleétacion de el instrumenta que acqmpaña la letra, 
y el canto. Aüadese á esto , q~e el Santo en el mismo lu• 
gar ~·pru_eba el uso de los instrumentos m{1sicos. en la syna­
goga , por la r.azo11.de que aquel ~ueblo, coma; duro , Y. 
carnal , conven1a que con este medto se provocase á la pie­
dad. Luego por lo me11os para semejantes geqios • convie­
nen en la Iglesia las instrumentos músicos. Y por .consi .. 
guiente., siendo ,de este jaéz muchisimos de los que con­
curren á la Iglesia en estos tiempos , siempre será.o de gran~ 
-Oe utiJidad los instrumento~. Fuera de que no puedo enten­
der c6mo 1a deleé\:acion _sensible , que ocasiona la Músi­
ca instrnmental , illduzca á devocion .i los que ror su d u­
rez~ estan menos dispue~tos para ella , y la impida en lo$ 
.que tienen el coraiz:on mas apto .para el culto divino. 

43 C~zco , y confieso que es mucho ryrns facil que 
yo no entienda t Santo Thom¡is , que no que el Santo de­
xase de decir muy biea. Mas ·en fin, la práélica universal 
de toda la Iglesia autoriza e1 uso de los instrumentos. El ca .. 
so está en 1!! eleccion de ellos. Y tmr m.i digo , que los Vio· 
lines SOR impropios en aquel sagrado teatr.o. Sus chillidos, 
aunque harmo11iosos, son chillidos, y ex,citan una viveza 
como pueril en nuesrros espíritus, muy distante de aquella 
ate~cion dec~nosa que se debe á la magesta<l de los Mys ... 
tenos; especialmente en este tiempo , que los que com­
~o?en para Violines, ponen estudio en hacer las cornpo­
~\ciones tan subidas , que el executor vaya. á dar en el puen-
te con los dedos. • 

44 Ptros instrumentos hay respetosos, y graves, como 
la Harpa , el Violón , la Espineta , sin que sea inconvenien-
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te de algt1na monta que falten Tiples en la Másica. instru.: 
mental. Antes con eso será mas magestuosa, y seria, que 
es lo que en el Templo se. necesita .. El Organo es. un ins­
trllmento admirable, ó un compuesto, de muchos instru­
mentos. Es verdád qne los. Org,an:istas. hacen' de· él,. GUandoJ 
quieren, Gayta. , y Tamboril;_ Y. q_uie:ren. mu.chas. ve.ces .. 

St X11 .. 
. 45: NO ser~. fuera de el mteat0<,, anteS' muy. confürme· á~ 

· é.l , decir aqui; aTgo,de la Poesfaque- hoy· se· ha-. 
'E:e para. las. cantad'as: de etTemplo~~ 6 como, traman ~.á. lo Di·· 
'Vjno. Sin. temeridad~ meatreveré: á. p.rtmunefut:·que: la. Poe­
~ta en España estáimu:dioimas;pc.rd:ida· que: fa Mú'sica .. Son. 
infinitos· los que· h.ace.n. coplas,, y. ning_u'no es P'oeta .. Si se 
me· pre~unta. qµáles, son. fas. artes mas. dificiles. de· todas,. , 
responderé· qµe fa, Médicaa ,, Poétlcai .,. y· -0.ratoüa .. Y si· se 
me· pregunta:quMes. son, Ias-~as, fácile8', i;esporr.derá~ que la­
Po~tica, OratoFi'é}: ,. )'.-: MédiCa •. 'Nb1hay Lkencfado·,. que si 
qmere· , no. haga copfus.. QuantQS. Relig,i~sos: s ·a{:erdotes. 
bay·,:suben al púl"pito ;: '}7q~iantos· estudiaru Medii:::ina ha­
llan partido .. Pero, adonde: está: el.Mé.dico-. ve.itdaderamente: 
.sabio,, . el Poeta cabal·, y· et Or.ailor· perfeélo~ 

:46 Nuest.ro· eruditisímo.Nroog~· D.: Juan de Mabillbn eni 
:!Us.libras· de Estudjos Monástfa>s-.,.dke que. un· Poeta. exce-­
lente.es un .al~aja. rarisima,, ·w!O'rne·confór mo> con su. dic-­
tameru·:: porque· s~ se. mira&ren , 2dónde. se: encuentra· , . en-­
t:re. tantascoplas .como1scrlen:á· Juz , ,una: sola, . qµe. ( dexan:-< 
'°º"º~as muchas·<:alidades.), sea juntamente. narura 1 , . y su­
blime,. dulce·, y· eficaz~ , ingeniosa , y· clara , , brillante· sin 
-a~etbtdon·,. sonora• sfo, tu~.gencia· , harmonibsa sin impro­
~1e.dad · , . corr~ente sfo. tropiezo , delicada.sin melindre , ya-
11.ente· sin. dureza, hetu-ntmh ·sin· afeyte· , . ~oble sin presun­
oCZI~n , c~n.ceph.JOsa. sin1 {)fücu.rida& ~ Casií ~sar.é' decir , . qu.e 
quien qms1ere hallar un.\?'beta que·hag~ versos- de este mo­
do, Je busque· en la RegiGn:dond.e·habita el ·Fenix. : 
. 47' Por lo rñenos;em E:~ña• , . segun ·todas las" aparíen­

·«:ias , . hoy· no ha y que buscar le· , . porque está· la Poesía ed. 
un 
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un estado lastimoso. El que menos mal lo hace { exceptuan­
do un~; ú otro raro) parece. que estudia ·en c6mo lo ha de 
hacer mal. Todo el cuidado se poi:ie en hinchar el verso 
con hypérboles irracionales , y voces pomposas : con que 
iale una Poesía hydr6pica confirmada, que da asco, y las­
tima verla. La propiedad , y naturalidad "calidades esen­
·cia les , 'Sin 1as qua les " ni la Poesía , ni la Pro!\a, jamas 
pu~en ser buenas , parece que andan fugitivas de nues-, 
tras ·composiciones. No se acierta con aquel resplandor 
nativo , que hace brillar el 'Concepto ; antes los mejores 
pensamientos se desfiguran con locuciones afeétadas : al mo-
1io que cayendo -el aliño de una muger hermosa ·en manos. 
fodiscretas, con ridiculos afeytes se le estraga la belleza de 
las facciones. 

48 Esto en general de la Poesía Española moderna; 
pero la peor es la que se oye en Jas Cantinelas Sagradas. 
Tales son, que fuera mejor cantar coplas de ciegos; por­
'{)Ue al fin estas tienen su afectos devotos, y su misma rus­
tica sencl11ez está en cierto modo haciendo señas á Ja 
l;>uena intencion. Toda la gracia de las cantadas que hoy 
~uenan en las Iglesias, 'Consiste en equivocos baxos , me­
táforas triviales, retruécanos pueri les. Y lo peor es, que 
carecen enteramente de espiritu, y rnocion. que C$ lo prin• 
·cipal , ó lo único que se debiera buscar. En esta parte han 
pecado aun los buenos Poet~s. U. Antonio de Solís fue sin 
duda nobiHsimo Ingenio, y que entendi6 bien todos los · 
primores de la Poesía, excediendose á sí mismo , y exce­
diendo á todos en pintar los afeélos con tan propias , fo. 
timas , y sutiles expresiones , que pare. e qt e los da me-
3or á cqnocer Sll rtuma • que la experíenda. Con todo ' en 
sus LetriJlas sacras se nota una estraña dec~deoc>a; ~ues 
no se encuentra en ellas aqu;lla nobleza de · pensamiea~os, 
aquella delicadeza de expresiones, aquella m~ion d.e af\c­
tos que se hallan á cada paso en ,otras Poes1as lyncas stt4 
yas. Y no es porque le faltase numen para asuntos sagrados~ 
pues sus Endechas i la conversion~ de S. Francisco de Bor-¡ 
ja, son lo mejor que él hizo , y acaso lo mas sublime que 

Qq2 has· 
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hasta ah<>ra se ña compuesto en Lengua Castelfana. ·· " 
4'9 Creo qt:1e esto' ha dependido de que· así Solis, come> 

otros Poetas· de habilidad· , á estas Letrillas, que ' se hacen­
para !'as ~esti~idades? las han mi:rado co~~ cosa de jugue­
te , s1eodo· ast- que nmgu·n-a otra compos1c1on pide aten­
derse con: ta-nta seriedad .. iQué· asunto mas. noble que el; 
de estas <>omposicion~s ,. donde ya se- elogian las· virtudes 
de-. los Santos., ya se· ~epresenta l~ excelencia de los Mys­
tertos :,. y· atr1buros- d·rvrnos ~ Aqtn es donde se habian de 
esforzar ~as. los que t:ienen numen, iQué empl~o mas djg,¡ 
ll? de· un genio, ventajoso, que pintar lai hermosura de Jet 
v~r~ud, de suerte que enamore :· representar la fealdad· de el• 
v1c10, de modo .. que fi<H'rorice :: elogiar á Dios , y á su~ 
Santos , de.forma, que el elog.io encienda á la imitacion, 
Y al culto~ -1:..o- grand'e de la Poesía es aquell~ aétividad'. 
persuasiva ,_ que· se mete· dentro de la- alma., y. mueve el~ 
corazon ácia la parte que quiere el Poeta. E·ste· no es · jue· 
go de niños (dke-nuest-ro Mabillon· , hablando· de· la-Poe­
sia }:'mucho menos- será juego·de niños la Poesía Sagrada.~ 
Con. tGdo, la q}le se.·canta'. en. nue_str.as lgJesias no es otra! 
cosa ... 

. so. Aun aquellos , cuyaS"composiciones se· estiman , no. 
hacen otra cosa , que prepararr los conceptil !Os~ ,., que le!I: 
cc~rren• sob~~ el as1un~o ; y¡ aunque· no, tengan. entre sF 
u:i10~1 de respe.ét<?, (} conducencia á algun designio.· ,, losi 
.P1stnbu:ren en, las- ceplag; ,. <le modo que todo lo que se' 
llama. dtcho, o conceptO', aunque uno vaya para Flandes~ 
y- otr-0·para Marfuecos' "t- se hace q11e entre en el contexto •. 
~ como cada-copla- djga aigo Casi se explican ) aunque sea: 
5Jn.mocion ; espiritu~, . ni fuerza·:: mas es: ,. aun<¡ue sea sin~ 
<>rdeii , , ni·'dir.eccion1 á fin· determinado , , se dice · , que es · 
.;buena composicibn· ; siendo·::así: que· nii merece nombre· 
de composicion·,. como no· merece el: nombre de edificio; 
un montan, de piedras,, ni el!. nombre_. de pintura qu alquiec: 
agregado de· eolbres;. · ' · : · 

· 51 La sentencia aguda,, el'chiste·, et dbnayre , el con­
cepto., son adornos precisos.de la Poesía;· per.o · se han de. 

ver 
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ver en ella , no como que son buscado$ con estudi~ ,' sí co­
mo que al Poeta se le vienen á la mano. El ha de seguir 
su camino segun el rumbo propuesto , ech~ndo mano sol~ 
de aquellas flores, que encuentra al paso , o que nacen en 
el mismo camino. Así lo hicieron aquellos grandes Maes­
tros los Virgi\ios, los Ovidios, los Horacios , y quanto tu­
vo de ilustre la antigüedad en este Arte. Hacer rnplas, que 
flO son mas que unas masas informes de: co~ceptillos , es 
una cosa muy facil, y juntamente muy. rnuul, porque no 
hay en e-llas, ni ca~e alguno de los prtm~res al.tos de la 
Poesía. ~Qué digo primores alt~s de la Poesia ~ Ni aun las 
calidades , que son de su esenC1a. 

s~ Pero aun no he dicho lo peor que hay en las canta·­
rlas ~ lo divino ; y es , que ya que no todas, muchísimas es­
tan compuestas al genio burlesco. Con gran discrecion por 
cierto: porque las cosas de Dios son cosas de entrernes. 
iQué concepto darán de el inefable Mysterio ~e la Encarna­
cion mil disparates puestos en las bocas d'e Gil , y PasquaB 
Déxolo aqui, porque me impaciento de considerarlo. Y á 
quien no le disonáre tan indigno abuso por sí mismo, no 
podré yo convencerle con argument.o alguno .. 

, l.-.}· P A R :A L E L o· 
DE LAS LENGV'AS 

CASTELLANA. ; Y FRANCESA. 

DISCVRSO XY.r.. 
s. r. 

~ :r nos· extremos-' entrarnbos ·repTehens1Dres ' not? el\ 
. nuestros Españoles en orden á las cosas nacrona· 

l'es. tJnos· tas· engrandecen hasta ei' Cielo: otPos las abaten 
has-
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hasta el abysmo. Aqueltos, que ni con el trato de los estran­
gcro~, ni con la lt!tura de \os libros, espaciaron su espiritu 
fuera l.Ít! el recinto de su patria, jnzgan que quanto hay de 
bueno en el mundoestá encerrado en ella. De aqui aquel 
bárbaro desd:n con que miran á las <lemas Naciones. , as­
quean su idioma, abominan sus costumbres , no quieren es­
-cuchar, ó escuchan con irrision sus adelantamientos en ar· 
tes, y ciencias. Bastales ver~ otro Español con un libro 
lraliano, 6 Francés en la mano, para condenar1e por genio 
extravagante, y ridículo. Dicen que qua oto hay bueno, y 
digno de ser leído, se halla escrito en los dos idiomas La­
tino, y Castellano. Que los libros estrangeros , especial­
mente Franceses, no trahen de nuevo sino vagatelas, y fu­
tilidades ; pero de el error que padecen en esto, dirémos al­
go -abaxo. 

2 Por el contrario los que han peregrinado por varias 
tierras. ó sin salir de la suya comerciado con estrangeros, 
si son picados tanto quanto de la vanidad de espíritus ame­
nos i~dioados á lenguas, y noticias , todas las cosas de 
\'>.tras Naciones miran con admiracion ; las de la nuestra con 
<lesdcn. Solo en Francia, pongo por exempio., reynan • se­
g11n st1 diél:amen, la <lelicadeza, 1a policía, el buen gusto. 
Acá todo es rudeza, y barbarie. Es cosa graciosa ver á al­
gunos de estos Nacionistas (qué tomo por lo mismo que An­
ti nacionales ) hacer violencia á todos sus miembros , para 
imitar á fos estrangeros ea gestos, tnovimientos , y accio­
nes , poniendo especial estudio en andar como ellos andan, 
sentarse como se sientan, reirse como serien, hacer la cor­
tesía como ellos la hacen, y así de todo lo <lemas. Hacefi 
todo lo posible por desnaturaHzarse; y yo me holgaría que 
lo \ograsen enteramente , porque nuestra Nacion descarta­
se tales figuras. 

3 Entre estos, y aun fuera de estos, sobresa1en algu­
nos apasionados amantes de la lengua FPance~a, que prefi­
riendola con grandes ventajas á la Castellana , ponderan 
s11s hechizos, exa\ran sus primores ; y ao pudiendo sufrir 
ni una breve ausencia de su adorado idioma , cQn algunas 
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voces que usurpan, de él ,. salpican la conversaciorr ,. aun 
quando hablan en Castellano. Esto. en parte puede decirse 
que fª se hizo moda; pues los que hablan Castellano pu­
ro, casi son mirados como hombres de el tiempo de Ios Go­
doL . 

\. I T .. 
4 yo no estoy reñido ·con la curiosa aplícacion ~ ins-

truirse. en las leng,uas estrangeras. Conozco que 
son ornamento~ aun. quando.esten desnudas de utifidad. Veo _ 
que· se hicieron inmortales en las. Historias Mítridates· . Rey 
de Ponto-, por saber vernte y dos idiomas diferentes: Cleo­
patra, Rey na de Egypto,. por' se• su fengua,. como Ta llama 
Plutarco,, órgano. , en. quien , variando. á su• arbitrio los re­
g,istros , sonaban aTternati varnente las voces de muchas Na­
ciones :: Amafasunta ,, hija de Teodorico· , Rey de Italia, 
porque hablaba las lenguas de todos los. Reynos. que com­
pre hendía. eJ Imperfo Romano. No· apruebo la austeridad 
de Ca ton,., para. quien Ia aplicll.cion á la, lengua Griega era 
corrupcion dig,na de- castigo ; ni el escrupuloso- reparo de 
Pomponio Leto , que huía como de un aspid de el' conoci­
miento. de q.ualquiera. voz- Griega, por el. miedo de. man .. 
thar con ella 1a pureza Latina. 

s; A favor de la. rengua Francesa- se· añade· la· utiliaad~ 
y aun casi necesidad' d'e- el fa...,, _respeéfo. de los sugetoS. iocli-
11ados ála lerura· curiosai, y erudita. Sobre. todo. género de 
eru.di.cion se hallan. hoy muy estimables libros. escritos en 
idfoma Francés, que· no pued'en, suplirse· con otros, ni La· 
tinos ,. ni Españoles~ Pongo" por exemplo •. Para Ja H istoria 
.Sagrada· , y · Profanai no hay en otra· lengua proDtuario equi­
valente al gran.Diccionario Histdrico de Moreri :· porque el 
']Ue desea un, resumen' de los.hechos· de,algun sugeto· , igqo­
rando la era en que floreció , en defetlo de· el' Diccionario. 
Eist6rico-, seri' menesterrevuerva muchos. libros- con gran 
dispendio de tiempo· ,. y en el Diccionario ,, siguiendo el 
orden alfabético, al' momento1 halla, fo.q~e· busca. Asimis .. 
mo para· la Geografia ~on ! prontísimo ocorro los Diccziona-; 
tios Geográficos de Miguel Braudrarid , y Tboma1 Corne/.io; 

ciuan· 
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qu~ndo faltando estos, el que quiere instruirse de las part ~ 
cularidades de alguna Ciudad , monte , 6 rio , si ignora la 
region donde estan situados, habrá de revolver muy de es­
pacio los agigantados volúmenes de Gerardo Mercator, 
Abrahan O rtelio , Bleu , Sanson , o La-Fer. 

6 De la Física experimental ( que e~ la t'rnica que pue­
de ser util) se han escrito en el idioma Francés muchos , y 
curiosos libros, cuyas noticias no se hallan en otros. La 
Historia de la A cademia Real de Jiu Ciencias es muy sin­
gular en este género , como tambien en infinitas Observa-. 
dones Astronómicas , Químicas , y Botánicas , cuyo cú­
,muJo no se encontrará., ni su eq~ivalente, en libro alguno 
Latino , mucho menos en Castellano. 

7 De Teología Dogmática dieron los Franceses á luz en 
el patrio idioma preciosas obras. Tales soo algunas de el fa­
moso Antonio Arnaldo, y todas las de el insigne Obispo Mel· 
dense Jacobo Benigno Bosuet, especialmente su Historia de 
las Variaciones de las Iglesias Protestantes; y la Exposi­
cion de la doffrina de Ja 1glesia Catdlica , sobre las materias 
tfe controversia: escritos ver.daderamente incomparables , y 
que reduxe ron J:DaS Hereges á la Religio11 verdadera , que 
tódo<; 105 rigores justamente praB:icados co11 ellos por el.gran 
Luis XlV:, en qlle no se deroga á la grande estimacion 9ue 
se merecen Los inmo rtales elicritos de el Cardenal Belarmrno, 
y otros Controversistas anteriores. Ni estos hacen evitar la 
necesidad de aquellos; porque los nuevos efugios, que des· 
pues de B;!la rmino discurrieron los Protestantes, y las va­
ri..ic iones , 6 novedades que introduxeron en sus dogmas, 
precisaron á buscar contra ellos otras armas, 6 por lo me­
nos á d:ir nuevos fi\os á las que estaban depositadas en los 
grandei; arm. mentarips de los Controversi5tas antecedentes. 
. 8 Para la inteligencia literal de toda la Escritura Sagra· 
da reyna hoy en la estimacion de t?

1
dos los Profes?res, ~a. 

admirable cxposicion , qne poco há d10 á luz el sap17nus~· 
mo .Benedidino D. A gustin Cnlmet , como un mag1ster10 
d~stilado á la llama de la mas juiciosa crítica de quanto 
bueno se habia e&crito en todos los siglos anteriores sobre 

ta11 
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tan noble asunto. En qué 1ogr6 tambien el .P. Calmet la ven­
taja de aprovecharse de las nuevas luces, que en estos tiem­
pos adquirió .la Ge0grafia., para illlstrar muchos lugares, 
antes poco entendidos, de -la Escritura. 

9 Para e"! mas perfeB:o conocimiento de el poder .' go· 
bierno, religion , y coS'tumbres de muchos Rey nos distan­
tes , nadie ·negará la ·gran .conducenc1a <l.e las re'lac.iones ~e 
Tabernier , "Tevenot , y otros cé lebres V 1ageros ·Franceses •. 
Otros muchos tibe.os hay escritos .en el -vulgar idioma <le fa 
Francia, singu1ares c:J.da uno en su clase, -O para determi· 
:nada ,es13t!de .de erudicion: como las Noticias de la Repú­
,blica de las Letras: las Memori.as de Trevoux-: el D iario 
.de los Sabios de París · la Biblioteca Oriental .de Herbe­
Jot, &c. 

10 Así que -el que -quisiere limitar 'SU estudio i aque­
llas facu1tades., que 'Se :ens.eñan en nuestras Escuelas., Lógii· 
,ca, Metafis.ica., Jurisprudencia, Medicina 1Ga1enica, Teo .. 
logía EscGlástka , y Moral , tiene con la lengua Latina 
..quanto ha menester. Mas para sacar de este ámbito, 6 su 
-erudicien ., 6 su curiosidad., debe buscar como muy util , si 
110 absolutamente necesaria , la lengua ·Francesa. Y esto 
ba ta para que se conozca el error de los que .repr1ueban co­
mo inutil Ja aplicacion á este idioma. 

'.§. IU. 
1 I MAS no por eso concederémos, ni es ~azoo, algu-

na ventaja á la lengua Fr.ancesa 'Sobre la Cas-
1ellana. ·Los excesos de una lengua respeél:o de 'Otra , pue­
den reducirse á tr~s ·capítulos, Propiedad, Harmonía , y 
Copia. Y en nfoguna de estas .calidades cede fa lengua Cas­
tellana á la Francesa. 

12 En la propiedad juzgo., contra e1 'Comtm <l iél:amen, 
que todas las lenguas son iguales en <:JUanto á todas aque­
llas voces, que específicamente significan determinados ob­
jetos. La razon es clara, porque la propiedad de una ,voz. 
no es otra cosa que su expecífica determinacion á signifi· 
car tal objeto ; y como esta es arbitraria , 6 dependiente- de· 
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la libre voluntad de los hombres , supuesto que en una Re­
gion esté tal voz determinada á. significar tal objeto , tan 
propia es como otra qualquiera que le signifiq!1e en idioma 
diferente. Asi no se puede decir , pongo por exemplo • que 
el verbo Francés trompcr sea mas , ni menos propio que el 
Castellano engañar; la voz rietJ , que \a voz nada. Puede 
haber entre dos lenguas la desigualdad de que una abunde 
mas de voces particulares , 6 especificas. Mas esto. en rigou 
será ser mas copiosa , .C)'lle es capitulo distinto, quedando 

_ jguales en la propiedad en orden á todas las voces. especi­
ficas que haya en una , y otr.a. 

13 De la propiedad de el idioma se debe disti'nguir Ja 
propiedad de el estilo; porque esta dentro de el mismo Idio­
ma admite mas , y menos, segun la habilidad , y genio de el 
que habla, ó escrlbe. Con sis.te la propiedad de el. estilo e!1' 
usar de las locuciones mas naturales, y mas inm~diatamente 
representativas de los objetos. En esta parte ,.si se hace el· co­
tejo entre Escritores modernos, no puedo negar que por 
lo com•m hacen ventaja los Franceses á los Españoles. E!'l 
aquellos se observa mas l'laturalidad ~ en estos mas afetla­
cion. Aun en aqueHos Franceses. ., que: mas sublimaron el 
estilo, como el Arzobispo de Cambray, Autor de elTdema­
co , y Magdalena Scwdert., se ve q.ue el arte está amigable­
mente unido con la naturaleza. Resplandece en sus obras 
aqu~lla gala nativa, {mica hermosura., con que el estilo he­
chiza á el entendimiento. Son sus escritos como jardines,. 
donde las flores espontaneamente nacen ; no como lienzos,. 
donde estudiosamente se pintan. En los Españoles, pica­
dos de cultura, di6 en reynar de algun tiempo á. esta parte 
-una afeélacion pueril de tropos tet6ricos, por la mayor par­
te vulgares, una multiplicacion de epi.tetos syn6nimos , una' 
colocacion violenta de voces pomposas, que hacen el estilo, 
no gloriosamente magestuoso , sí asquerosamente enh1me­
cido. A ql1e añaden muchos. una temeraria introduccion de 
voces, ya Latinas , ya Francesas, que debieran ser desca­
minadas como contrabando de el idioma, 6 idioma de con­
trabando en estos Reynos. Ciertamente en España son po-
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cGs los qMe distinguen el estilo sublime de el afeB:ado , y 
muchos los que confunden uno con otro. 

14 He dicho que por lo comun hay este vicio en n11es­
tra Nacion, pero no sin excepciones-, pues no faltan Espa-. 
ñoles que hablan, y escriben con suma naturalidad, y pro· 
piedad el idioma nacional. Sirvan por todos, y para todos 
de exem?lares D. Luis de Salazar y Castro, Archivo gran­
de , no menos de la lengl1a Castellana antigua, y moderna 
en toda su extension , que de la Historia , la Genealogía 
y la Critica mas sabia; y el Mariscal de Campo Vizcond; 
de .~uerto , _que con sus excelentes I_ibros de Rejle:clones 
Mtlttares d1ó tanto honor á la Nac10n Española entre las 
estrangeras. No nacen , pues, de el idioma Español Ja im· 
propi~dad , ó afetlacion de algunos de nuestros compatrio­
tas, s1 de falta de conocimienrn de el mismo idioma ó de .. 
feélo de genio, ó corrupcion de gusto. ' 

§. IV. 
t 5 EN quanto ~ 1a harmonía ~ 6 grato sonido de el idi~ 

ma, no sé qual de dos cosas diga : 6 que no hay 
exceso de unos idiomas á otros en esta parte ; ó qne no hay 
Ju_ez capaz. de decidir la ventaja. A todos suena bien el 
1d1oma nativo, y mal el forastero • hasta que el largo uso 
le hace propio. Tenemos hecho concepto de que el Ale~ 
man e" áspero; pero el P. Kirquer , en su Descripcion de 
la Torre de Babel , asegura que no cede en elegancia á. 
otro alguno de el mundo. Dentro de España parece á Caste­
llanos , y Andaluces humilde , y plebeya la · articulacion 
de la Jota , y la G de ~orcuguese.s., y Gallegos. Pero los 
Franceses~ .que pronuncran·de el mismo modo, no solo las 
dos \e_tras d_1chas, mas tambien la Ch , escuchan con horror 
la art1cu\ac1on c~:istellana, que resultó en estos Rey nos de el 
h~spedage de los Africanos. No hay Nacion, que pueda su~ 
frrr 12ºY el lenguage, que en ella misma se hablaba doscien· 
tos anos há. ·Los 9ue vivian en aquel tiempo gustaban de 
aquel lenguage, sin tener el órgano de el oido diferente en 
nada de los que viven ahora; y si resucitasen, tendrían por 
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bárbaros á sus. propios. compatriotas-~ El: estilo tfe Ala no 
Chartier , Secretario. de el' Rey Carlos VU .. de Francia ,. fue 
encanto- de su siglo; en ta\· grado,. que la P'rrncesa· Margari­
ta. de E.scocia , esposa de el Ddñn , hallandoJ·e una vez dor­
ruJd:o. en- la antesala; & Palacio ,_en honor de· su. rara facun-· 
db, á vista-de- mLJcha Corte,_ estarnp6·u.n.6sculo-en sus la­
bios. Uig°' que en hon.or-de· su· rara- facundfa ~ y sin: ihter­
vencio.nde alg11na. pasion bastarda,. por ser Alano extrema-­
mente feo: y así',. recon.venida sobre·e~te capitulo por los. 
asistentes,_ respondió , que habia besado-,. no. aquella feisi­
ma cara-,. si'no-aque\l'a he-rm.osisima bo«:a·._ ~hoy.' , tanto las: 
Pros:is , como. las. Poe.sfas, de Alano •. no ptleden· leer-se e'n 
Francia: sin,tédio.:: habiendo.variado la lengua Francesa de· 
aquel siglo á este mucho. mas que· la Castel lana. i Qué otrai 
cosa que· la1 falta· de· usoi con.virti6.i erL diSonan.cia· ingratai 
aquella dul'ciSJma. harmonta~: 

i6 De-modo ,. que· p11ede· asegurarse- que fos idiOmas; 
no son ásperos·, 6. apacibles·,. sino á proporcion' que · son, Ói 
familiares , ó. estraños •. La. desigualdad· verdadera· está en 
los· que·los h<l blan , , segun, ~ui mar.or·, . Ó·menor· genfo , y ha­
bilidad~ . Asi· entre: los. rnismos·EScritores.Españolé.s. ( lo mis· 
mo, digo· de· las·demas- Na.cfones- ) en. unos: vemos un estilo• 
duJce· , en· otros áspero :· en·unos.energico; en• otrns· Já·oguj:-. 
d·o :. en· nnos m:igestuoso ,. en.otros abatido .. No fgnorn· que~ 
en opinion de·muchos.Críticos;f1ay· UTios id fornas mas- opor­
tunos qne·otros, para e-xprimfo d'eterminados afeffos •. Asi se: 
dice·,.que para representaciones trágicas no• hay lengua co­
mo. l<t- fog\e<;a. Pero yo: creo que el: mayor estud iO que los 
lagleses-., . llevados de· su .genio.feroz ·, pusieron e~ ··las piezas 
<.iramáticas de este carader, por la. complacenma· que· lb-­
gran· de ver· imagenes·sangr-ientas· en- e 1 teatro·,. Jos-fiizo· mas: 
eopiosos en ex-presiones r,cpresentativas de un corage bár­
b aro1 sin tener parteen esto la índole· de el i.didrna •. Del mis·­
mo· modo b propiedad que algunos- enc11entr-an en· las· corn ... 
posi'.cioncs Portuguesas·, ya Oratorias· , ya Voéfo::as , . para· 
asuntos am:Horios ,se debe atribuir, no al genio de el lengua·· 
ge , sino <il de la Nacion. Pocas veces se explica mal lo que 

se 
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se siente bien; porque la pasion que· manda e rr eT pecho . 
logra casi igual obediencia en Ja lengua, y en la pluma •. ' 

17 Una ventaja podrá pretender la lengua Francesa so­
bre 1a Ca tellana , deducida de su mas facil articulacion. 
Es cierto que- los Franceses pronuncian mas blando, los. 
E5pañoles mas fut>rt~. La fe'ngua Francesa ( digamoslo asi ) 
se desliza: la Española golpea. Pero Jo primero ·,. esta• dife­
rencia no está en ta substancia de· el r<:!ioma, sinoi en el ac­
cidente- de· la prnnunciacion : siend0< cierto que una mis­
ma dicciofl', y una misma letra puede ~ron11ncia·rse ,_ 6 fuer­
te,. ó bl'anda, segun< la varia aplicacion de el órgano, que 
por la mayor parte e v.ohmtarra. Y asi no; faltan Españo.­
les que articulen con mucha suavidad ; y aun ci:eo que 
casi todos· los hombres de alguna policía h0y ro nacen asi. 
Lo segundo digo,_ que- aun quando· se admitiese· esta d ife­
rencia entre los dos idiomas , mas razon habrfa de conce­
der el exceso al Castellano: siendo prenda ma-s noble· de el 
idioma una: vafentía varonil ,. que una blandura afemi­
nada. 

18 Marco Antonio Mureto', en sus Notas sobre Catulo,. 
notó en los Españoles el' defeéto de habl'ar h11eco , y fanfar­
iton: M ore patrio inflatis buccis loquentes~ Yo e nfieso qne 
es ridiculez hablar hinchando las mexillas-, como si se ins­
pirase el a\iento á una- trompeta· , y en una <:Pnve1 sacion 
de- paz entonar ta solfa-de la ha. Pero este árfeéto no exis­
te sino en. los plebeyos·. entre· quienes el e..;fuerzo material 
d·e l'os 1abi'ls pasa por suplemento· de· la eficacia de l· s ra­
zones .. 

§'. v. 
19 E"J' la- copia d'e· voces (único· capi't11lo ., qne· puede 

desigualar substancialmente· los idiomas ) juzgó 
que ex.cede· conocidamente· el Castellano al F'ranr:és. Son 
muchas Tas voces Castellanas, que no tienen eq11ivalenre 
en la lcng1:tFrance.;a; pocas he observado.en- e ta , que 
no le teng1n en la Castellana. E-;pecialmente de voces com­
pue'itas anuncia tanto nuestro idioma, que dudo que le igua­
le aun el Latino, ni otro alguno· , exceptuando al G1 icgo. 

. El 
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El Ch1ncitler Bacon , ofreciendose hablar Ca) de aquella 
versatilidJd política, que constituye á los hombres capaces 
de manejar en qualquiera ocurrencia su fortuna, confiesa 
que no halla en alguna de las quatro lenguas , Inglesa , La­
tina, [talia 1a , y Francesa , voz que signifique lo que la 
Castellana desenvoltura. Y acá estamos tan de sobra , que 
para signiñcar lo mismo tenemos otras dos voces equiva· 
lentes; despejo, y desembarazo. 

20 Notese, que en todo género de asuntos escribieron 
bien a1gLrnas plumas Españolas, sin mendigar nada de otra 
lengua. La elegancia , y pureza de D. Carlos Coloma, y 
D. Antonio de Salís en materia de Historia , no tiene que 
envidiar á los mejores Historiadores Latinos. Las Empre• 
sas Políricas de Saavedra fundieron á todo Tácito en Cas­
tellano sin el socorro de otro idioma. Las Teologías, Ex· 
positiva, y Moral, se hallan vertidas en infinitos Sermones 
de bello. estilo. Qué Autor Latino escribió con mas clari­
dad , y copia la Mystica, que Santa Teresa~ Ni la Esco­
lá<>tica en los puntos mas sublimes de ella , que la Madre 
María de Agreda ? En los asuntos Poéticos ninguno hay 
que la<> Musas no hayan cantado con alta melodía en la 
lengua Castellana. Garcilaso, Lope de Vega, Gongora, Que• 
vedo, Mendoza, Solís , y otros muchos , fueron cisnes sin 
vestirse de plumas estrrngeras. Singularmente se ve que 
la lengua Castellana tiene para la Poesía Ht=royca tanta 
fuerza cotno la Latina en la traduccion de Lucano , que 
hizo D. Juan de Jáuregui: donde aquella arrogante valen· 
tía, que aun hoy asusta :i los mas apasionados de Virgilio, 
se halla eón tanta integridad trasladada á nuesrro idioma, 
que puede dudarse en quién brilla mas espiritu , si en la 
copia, si en el original. Ultimamente , escribió d~ todas 
las Matématicas ( estudio en que hasta ahora se habian des .. 
cuidado \os E"paño1es) el P. Vicente de Tosca, corriendo 
su dilatado campo sin salir de el patrio idioma. En tanta 
variedad de asuntos se explicaron excelentemente los Au-

(a) De httr. reru111 1 ca¡. ¡ i. 
to .. 
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tores referidos, y Ótros infinitos que pudiera alegar, sin to­
mar ni una voz de la lengua Francesa. Pues á qué propo­
sito nos las introducen ahora~ 

21 El emprestito de voces, que se hacen unos idiomas 
~ otros, es sin duda util á todos; y ninguno hay que no se 
haya interesado en este comercio. La lengua Latina que­
daría en un árido esqueleto , si le hiciesen restituir todo 
lo que debe á la Griega. La Hebrea, coo ser madre de 
todas, de todas heredó despues algunas voces, como afir .. 
ma S. Ger6nymo: Omrzium pene Jinguarum verbis ut1111tur 
H ebrtei (a). Lo mas singular es, que siendo l:i Castellana, 
que hoy se usa , dialeélo de la Latina , se halla que la 
Latina mendig6 algunas voces de la.lengua antigua Espa· 
ñola. Aula Gelio , citando á Barron , dice , que la voz Lan­
cea la tornaron los Latinos de los Ec;pañoles (b). Y Quinti­
Jiano, que la voz Gm·dus , que significa hombre rudo , ú 
de corta cap1cidad , fue trasladada de Espaiía á·: Roma : Et 
gurdos, quos pro stolidis accipit vuigus, ex Hispa11ia t ra­
xis se ori~inem audivi ( c ). 

22 Pero quando el idioma nativo tiene voces propi.as, 
para qué se han de substituir por ellas las de el ageno ~ Ri .. 
dfculo pensamiento el de aquello¡ , que , como notaba Ci-. 
ceron en un amigo suyo , con voces inusitadas juzgan lo­
grar opioion de discretos: Qui reé'fe putabat loqui es se , in­
usitate /oqui ( d). Ponen por medio el no ser entendidos , pa­
ra ser reputados por entendidos; quaodo el huirse con vo· 
ces estrañas de la inteligencia de los oyentes , en vez de 
avecindarse en la cultura , es , en dittamen de S. Pablo, 
hospedarse en la barbarie: Si '1esciero virtutem vocis , ero 
ti , cui loquor, barbarus: & qui loquitur , mihi barbarus. 

23 A infinitos Españoles oygo usar de la voz Remarca- · 
Z,Je, diciendo; Es un suceso retnarcable: ima coi.a· remarca .. 

/Jle. 

(a) 111 tap. 7, ls11i. 
(b) N.a . . .4ttic. lib., H. cap. J• 
(e) lib. J. l11ui1. Or11t. '"P· ,. 
(d) lib. 3. dt Oral. 
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hle. E<ota voz F rancesa no -significa mas , ni menos que la 
Castel la Cl <l Nota ble; as1 como la voz Remarque, de donde 
viene Re1narcablr!, no significa mas , ní menos. que la voz 
Castellana Nota, de donde vi.ene Not bl.e. Teniendo, pues, 
la voz Caste ! 'ana la misma significacion que la 'france·sa~ 
y siendo par otra parte mas breve,_ y de pronunciacion 
menos á~pera , no es extravagancia usa r. de la estraogera .. 
dexando la propia ~ Lo mismo ·puedo decir de muchas va­
.ces, -que .cada dia nos trahen_ d_e nuevo -~as Gacetas .• 

24 La conserYacion de el 1d1oma ~atrto es de tanto a~r~· 
cio eo los espíritus amantes de la Nac10n., que el gr~n Jui­
cio de Virgilio tuvo este derecho por digno de ~apitularse 
.entre dos Deidades, Jijpíter, y Juno, al -convenir~e en que 
los Latinos admitiesen en. su tierra á los Troyanos. 

Sermonem Ausollium patrium, moresqu_e tenebunt. 
No hay que ·admirar; pues la introdu:cion de ~l lenguage 
forastero e.s nota indeleble de haber sido veoc1da Ja Na­
cion. á q ien se .despojó de su antigu~ i~ioma. Primero se 
quita á un Reyno la libertad , que el 1d1oma. Aun quando 
se cese á la foer·za de las a.rmas , Jo último que se con­
quista son ,lenguas ~ y cora.z?nes. Los a~ti_guos Españoles9 
conqtJisrados por los Cartagrneses , res1st1eron .constante· 
ment~ ( como prueba Aldrete en sus, 4ntigüeda.de.s de Es­
paña) la introduccion de la lengua Pun1ca. Dominados des~ 
pues por Jos Romanos , tard~r?n mucho en. sujetarse á la 
L atina. i Dirémos que son \~gmmos d:scendtentes de' aque­
llos los que boy sin ne~es1dad ~stud1an en afr~nces.ar la 
Castel lana ~ 

~s Er1 la forma , pues , que está hoy nuestra 1engua. 
puede pasar sin los socorros de or:a. a lguna. Y uno de los 
motivos que he tenido para escribir en Castellano esta 
O bra, en cuya prosecucion apenas habrá género de litera­
tura ó erudicion que no se toque , fue mostrar , que para 
escribir en todas materias lt basta por sí solo nuestro idio­
ma sin los subsidios de el ageno; exceptuando empero al­
gunas voces facultativas , cuyo empréstito es indispensa­
bk de unas Naciones á otras. 

s. vr. 

.· D1sct:'R.So. XV. 

§. V l. 

a6 AUnque el motivo p.or que hemos dis-cu rrido en el 
cotejo de la ·lengua- Castellana con la Francesa , 

no milita respeél:o de la Italiana, porque esta aun no ganó 
la aficion, ni se hizo en España de la moda : la ocasion 
convida ~decir alg-0 de ella , y ju-ntameate de la Lusitana, 
por comprehender en el Paralelo . para satisfaccion de los 
<:uriosos, todos los dialeétos de Ja Latina. 

'27 He dicfao por comprehender todos los dialeClos de la 
Latina , ~orque aunque estos vulga_!mente se reputan ser 
no mas -que tres, el Español, el Italiano, y el Francés , el 
P.. Kirquer , Autor desapasiGnadQ Ca) añade el Lusitano: en 
-que, ad v-ierto, se debe incluir la lengua Gallega , como ea 
r.ealidad indistinta de la Portuguesa., por ser .poquísimas 
las voces ea que discrepan , .y la pronunciacion de las Je­
tras .en tGdo semejante : y asi se entienden perfeélamente 
las· individuos de ambas Naciones, sin alguna instruccion 
antecedente. 

28 Que la lengua Lt1sltana , 6 Gallega se debe consi .. 
derar dialeélo separado de la Latina , y no subdialeéto ., ó 
<:.o~ru?c_ion de la Castellana, se prueba, á mi parecer coa 
ev1dencra, de el mayor parentesco que tiene aqueJia., que 
.ésta, con la Latina. Para qu.ien tiene cono€imiento -Oe es~ 
tas lenguas no puede haber duda de que por lo comu11 
las voces Latinas han degenerado menos .en la Portuguesa. 
~sto no pudiera ser , si la leng1:Ja Po.rtugf'sa fuesse -corrup .. 
-e.ton , ó subdialeéto de la Castellana .: siendo cierto , que 
con quantas mas mutaciones se aparta una 1e11gua ,de l~ 
fuente , tanto se a\exa mas de la pureza de .su origen. 

~9 Si por el mayor parentesco que tiene un dialeélo 
con su leng~a original, 6 menor desvío , que padedó de1 
ella , se hubiese de regular su valor entre todos Jos dialeétos 
de la Latina, daríamos la preferencia á la lengua Italiana . 
Y en segundo lugar pondríamos la Portuguesa, A alguno;· 

Tom. 1~ del Teatro. Ss les 
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les parecerá deber. hacer~e:as.t. ;· ~orq ne: · Ste~do un.a especie· 
de corrnpdon a.qlli"Q"Ua. d~dtna~1on. '.que· ~n~ens1blemente 
va haciendo. la. leng_lla pumord1al ácia su.d1a .e.cto ,_parece 
se debe tener por menos corrompido. , y por. consiguien-· 
te por· menos.- imperf~cto ,. aq_uel.diale.cto.en q~ien. fue. me--

nor · e.\ d.es.vío ... 
3P· Sin. embargo ·,. est:J: razon-trene-f'?as· apariencia' que· 

solidéz. I,.o. primero .. , porque la .couupct0n,.. de que .se ha­
bla, no . es pr.opia_, shto-metafórkarnente-tal. Lo-segpndo, . 
porque: aun~ue pu.eda- 11'.amarse· cerrupdon, aque~ perezoso , 
tránsito·, . con.que .. la. l'engµi orfg~nal' v.a-d'.e.clinando· al dia-­
lecto ;-. pero , des pues. q_ue: este·, , lograndb>su..entera, forma- . 
cion., está. fixad0r.,. ya. n0:.hay1· corrupcion·,_ ni·aun· metafó-· 
rica •. Esto.se ve.en.Jas·. cosas~fisicas-:,.donde· ,~ aunque~ se · lla­
ma corrupcion, ,. ó .. se:· asienta ... que la. hay. en· aquel" estado~ 
vial. con . que- la. materi& pasa. de-una-. formai.á. o.tra .;:: pero" 
quando , la!· nuev.a~ for.ma; se:- cons.idera,en~' esrado.permanen­
te, ó . in.f aelo. es se· ,. como~ se exE!lica°" l'os. Bl6sefós- de la·• 
Escuela : ,. nadie. dice: q,ue: hay:' entonces; corrupcion :- ni eU 
nuevo . compuesto se · puede:: llamar, en· algµna.ma:nera cor· 
rompido •. y : así ·, como ~: ve.c;:es~ sucede.· , . que: nov ot>stante: 
la corrupcjon que precedi6~ eru 13:i introduccfon.de:la nue­
'V.a_ forma:, . e 1: nuevo.coro puestQ.}es. mas-perfecto <nie:- el'. an­
teceden te·,. podria.tambien_suc:eaer.·, que.me.dfa.nte~ 1a-:. co.r­
rupcion de.·eh primeddioma•?>.ser;engendrase otro mas copto·· 
so, y mas.eleg-~rnte: que: aqpel~d"e~ donde trahe · su · orig~~··. · 
· 31· Por este~pdncipfo,.,. pues ·, no se puede hacer, JUic10 

de.la -ca1idad ·de·losdialectos~ . Y excluido este ~, no veo · otro. 
pcr. donde de los tres~dfukctos en· qiiestion.se·deba.dar pre-· 
fereneia á. alguno sobre: T9s: otros._ Paréeeme-que~la le·ngua: 
Ita1iana'!Suéna mejor que las.demas en \a.~ Poesía •. Pero tam­
Dien_,juzgo. ,.qµe esto no nace· de \a:.exce}encia. de et· ~dioma, . 
sí de ·el ·may.or· g.enio·de los naturales, .. O· mayor.- cultivo de · 
este Arte. Aquella·· fantasfa,_ propia. á. aolmados,rasgos en 
la pintura , es, por la syroboHz-acion de las-do~ Artes , la 
mas acomodada á exaltar \os colores de la Poéttca: Ut pie· 
tura poesis erit. Despues de los poemas de Homero, y V:ir-

~l-
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.gilio, no hay cosa ·q1:1e iguale en el genero épico ~ 
rusa/en de el Taso. · 

32 Los .f rance1s~s ·notan.·las Poesías Italiana , y Españo­
la de f!lUY hyperbóhcas. Dicen "que las dos Naciones dan 
demas1ado ·al ·entusia'Smo , y 'por ·excitar ·1a admiracion se 
alexan oe la ver1similitud. Pero yo ·digo , que ·quien· quiere 
que los 'Poetas'Sean mu.y cuerdos, quiere ·que no haya Poe­
tas. El f~ror es la almá de la Poesfa. El rapto ·de la ·mente 
es el vuel.? ae_1a ·p1~.m~-: fmpe'tus ille 'Sacer, 'qui va'tum pec­
tora nutn:t.., «hxo'Üv1dm. En 1os Poetas France·ses se ·ve, que 
·por .afea:ar·~e~r ·muy Tegu"iares ~en ·sus pensamientc;>s , ·dexan 
.sus compos1ct0nes muy tángrnda·s. Cortan á. las Musas las 
.alas , ·Ó con -el peso·de el _juicio 1es abaten al suelo las plu­
;mas. Fuera de que tamb1en la ·cadencia de sus rimas es 
,!<iesayra<la. <Pero la .cr:isis .de la 'Poesía se hará de intento en 
~tro .tomo. · 

"COR'OLAR 10. 

~"3 HA.hiendo .dicbo arriba por inc.ldeocia , que el idiq.. 
· m~ Lusitano , y el Gallego son uno mismo , pa.-

"'ª co~fir?Jacion de nuestra proposidon ., y para satisfacer 
la cunos1dad de los que se interesaren en la verdad de ella 
iexpoll.drémos .aquí brevemente la causa mas verisimil d~ 
esta identidad. 

34 Es constante en 1a~. 'Historias., lJUe e1 a·ño 400, y po­
<:?s mas ~e nuestra redencion ., fue España inunda0a de la 
-vtole~ta urupdon ue Godos, Vánda1o~.., 'Suevos Alanos 
Y Sehngos , Naciones Septentrionales. Que de e;tos lo' 
Suevos , debaxo.<de ]a ·~o.~rduéta de -su Rey Hermene~ico, 
se apoder.aron de la ~altc1a ., donde reya~ron glorfosamen· 
te por. mas .de 170 anos ., hasta -que los despojó de aquel 
fl~rent1si.mo Rey no Leovigildo , Rey de los Godos. Es asi­
~1smo cierto, que no solo dominaron los Suev'os la Gali­
cta ·~ mas tambien 1a mayor pa(te de Portugal. Manuel de 
~aria, en el Epitotne de las Historiai Portugt1esas (a) t ton 

() · Si 2 Fr. 
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-Fr. Bernardo de Brito , y otros Autores de su Naci"on , quie• 
ren que no solo fuesen los Suevos dueños de la mayor par­
te de Portugal , mas tambien de qu~nto tuvo e\ no~1bre. de 
Lusitanía ~en tanto grado , que perdida esta denomrnac1on·, 
tomó aqllel Reyno el nombre de Suevia. Era fin , tampocC> 
Jiay duda en que al tiempo que enuaron. l0s Sue-v.os en Ga­
licia , y· Portugal , se hablaba €n los des Reynos , cor;io 
en todos los demas de España, la lengua Romana, extin~ 
guida de el te<lo., 6 casi de el todo la antigua Española, por 
mas que· contra- las pruebas concluyentes , eeducidas de· 
muchos Autores antig_uos , que alegan. Ald.rete, y otros Es-. 
critores Españoles, pretenda lo co"ntrario el Maestro Fr. 
-Francisco de Vivar en su C0mentario á Marco. Maximo eQi 
el afio. de Christo 5 16. 

35 Hechos estos:supttestos:. ya- se balta a. fa mano la. 
causa 'que buscamos de la identidad de el idioma Portugués,. 
y GaHego; y es ,. ~ue habiendo estado las dos. Naciones: 
separadas de todas las demas Provincias, debaxo cle la do­
·nünadon de unos m1smos Reyes 't en aquel tiempo- preci­
·"Sah1enre- en· que con0mpieadose· poco á poco.· la lenguai 
'Romana en E~pañ<l' , p>or la: mezcla de las. Naciones Sep­
.tentriona·les , fue degenerando> cm particulares dialetlos~ 
-consiguientemente alcontin.uo· .,. y i:eciprnco cemercio de· 
Portugueses, y Gallegos C se~ela nécesaria de estar las dos. 
Nadones- dt:baxo de' una misma, dom inacion ) ,., eta. ptecis~ 
.que· en. ambas se formase u111 mi'smo dialecto •. 
. 35 Añad·ese á esto-.,, t:¡ue. el Rey no de Ga 1i'cia compre-. 
hendia en-aqnellos. tiemp9s buena porcion de_ Portugal, pu~ 
..se induía en•él la Chufad de, Braga· , comCJ consta de el Cro­
·nicón de Idacio.,, que" fioreeia· á ta sazon ... Asi. dice en et. 
año, de Christo 4147. T!JeGdorico Rege cum exercitu ad Bra ... 
garam extrernam·Civitatem Gqlec.ite· pertendente-,. &c .. 
· 37 En· ñn ~ en. honor <:le nuestr~ Patria d:irémos , <!"e si 
.el idiomn de Galicfa • y· Portugat no• se íorm6 prom1scua­
mente.á un. tiempo en los clos R.eynos, sino que de el uno• 
pas6 al otro; s;: debe discunir • que de GaUcia se comu­
nicó á. Po.rtugfll,, no. de. Portug,al á G.ali<ria .. La ra~on: es ,. 

por· 
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porque durante la union de los dos Reynos en el gobierno 
Suevo, Galicia era la Nacion dominante , rcspeéto de te­
ner en ella su asiento , y Corte aquellos ~eyes. Por lo qual, 

·así Jos Escrilores Españoles, como los estrangeros, llaman 
~ los Suevos absolutamente Reye'S de Galicia , atribuyendo 

. ·Ja denominacion á la Corona por la Provincia dominan­
te : como antes de la union con Aragon se ll amaban ab­
solutamente Reyes de Castilla los que juntamente con 
Castilla regian otras muchas Provincias de Espa ña. Y Jo 
mismo diremos de los Reyes de Aragon , respeéto de l~s 
€lemas Provincias unidas á :iquel.la Corona. tSiendo pues, 
durante aquella union, el Rey no de Galicia asiento de la 
Corona , es claro que no pudo tomar el idioma de P<'>rtu­
gal , ·porque nunca la Provincia dominante le toma de la 
dominada, sino al contrario. 

, 

~~~~~~ ~ 
• • t 

.DEFENSA DE LAS MUGERES. 

DISCVR.SO XVI. E 

§. J. . 
'1 EN grave empeño me pongo. No. es ya solo un v.nl­

, go ignorante con quien rotro en Ja contienda: de­
fender á todas las mugeres • v i~ne á ser lo mism9 , que 
ofender á casi todos los hombres: pues. raro h ay que no 
. se interese en la precedencia de su sexo con dese tima jon 
de el otro. A ta'nto se ha extendido la opinion com1m.en vi­
lipendio de las mugeres, que apena~ .admite en ell;ls . co~a 
buena. En lo m ral las llena de defeélos, y en 10 fisico de 
imperfecciones. Pero donde mas fue.rza hacer; t;s en Ja ~i­
m.itadon de·· sus entendimientos. Por esta razon. , de$p1u~s 
de d'ef'ern:~erlas c0n .a\gu·na br.evedad, o.Qre o~os. capiltl l~.s, 
disc1udré.mas largamente so..br~ su .aptituq, pa~a tQdo g,é-
, 1 • ne· 
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nero :de ciencias , y .conocimientos ·sublimes. · , 
2 El falso Profeta Mahoma , en .aquel mal plantado pa­

raíso, que destinó para -sus sequa.c7s ., les negó }a entrada 
á las rnflgeres , Hmitando su felicidad al deleite de ver 
.des.de afuera ·1a gloria , ,que habian -de poseer .dentro los 
hombres . .V derto -que ·sería muy buena -dicha de las qi­

sadas , ver en aqt1ella b'ienaventurarn:a' com~uesta toda de 
.torpezac; , á sus m1ridos ~? l.os ~ra:zos de ·otras consorte.s. 
que par.a este efeél:o fingto .fahnca.das de nuevo aquel 
grand~ Artfñce -Oe Chimeras. Bastaba Pª1:'ª. comprehen.d~r 
.quá.uto :puede .errar el hom·bre 1 iver ,a~m.ttt:do .este .dehno 
en una -grao parte de el mundo. . ,. _ 

3 Pero parece 'flle no se alexa mucho de <lª!en les me­
ga 1a bienaventuranza á !ª~ mugeres en la o~~-ª v!~ª, el qué 
les.niega casi todo ~l merito ~n esta. :F requentmmamente 
los cmas ·io.rpes _,de el -vulgo r~presentaa en aquel sexo una 
horrible sentina de vicios,, como si los hombres 'fueran los 
t'rnicos depositarios de las yirtudes. Es v.er<lad. que ha1I:in ~ 
favor de este pensamiento muy fuertes ~nveébvas .en u:fi­
·nitos libros : en tanto gr ad.o., .que uno, ü otr~ apenas qme­
.ren aprobar ni una ~ola por buena ~ .compomendo ~ -en la 
que .está asistida de \as mejores se11as, la roodestia en el 
rostro .Con la }ascivia en el a1m.a; · 

Aspera si visa Út ~ l'~¡idasque imitata Sabinas, 
Ve/le. , ¡ed e~ alto dissimulare puta. . 

Contra tan inso\ente maledicencia ~ el desprecio , y 1a de· 
testadon son la mejor ;Apología. No pocos de los que coa 

: mas frequ-encia , y fealdad pintan Jos pefeélos .de aquel se­
xo se .observa ser los µias solícitos en grange.ar -su agrado. 

· Eu;ípides fue 6i,Jmamente maldici.ente de las muger.~. ea 
sus Tragedias ; y segun .At~eoéo • y Stobéo era .amanttstm<> 

• de ellas en su particular : las execraba en el teatro , y las 
ido)atraba en el apos~nto. El Bo.cacio ., que fue .con ~rande 

· exceso ítnpúcHco, escribió .conti:a las muge res 1.a v1~lenta 
, Sátyra, que intitulo Labyrint.o d<: el amor. 2Qué m1st:no ha· 

brá en esto-~ Aéaso' con la ficc1on de ser de este d1~l::amea 
quieren ocultar ~u propension ~ · acaio en las-brutales sacie-
. d~ 
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óaáes ele ertorpe-apetito se· engendra· un- tedfo des<rp<Tcible,. 
que no representa sino indig.nidades. en el' otro sex6. Acaso· 
tambien se-venga tal vez·.con·semeja1Hes inju.ria~ la rep.ul­
sa de los ruegos::. que· hay. hombre-tam maldito '" que dice 
que una muger. no· es bue~a· ,. solo· porque ella no- quiso· 
5er· mala .. Ya se: ha visto· desahogarse· en· mas· atroces ven­
ganzas· esta rnjusta· q11exa· , corn0 tes-tinca el fastirnoso su­
ceso de la hermosísima frlan\}esa Madama D'ngJás. Gui!lel­
mo Leout',. ciegamente· irritad'o contra ella, ,. porque . no 
liabia querido cond,escender con· su apetito•, fa. ae11s6· de 
crimen de lesa- Magestad' ; y proóandO·COO tesügos sooor:.. 
nados la catumnfa r la hizo· padecer pena capital·. Confes6la 
des pues el" mismo• Leout ,, y refiere er suceso. La. Mota. le 
Vayer (a)... . · 

4· No niego Tos· vicfos de muchas;. Mas· ay . $r se acfa­
rára Ja genealogía de sus des6rdenes .' r c6'.11o·se l~all~r~a te­
ner su primer: origen en. el fiado· 1mpulso·1 efe· md1v1duos 
de nuestro}sexó r Quien quisiere· hacer: buenas' á'. todas las 
mugeres,, convierta ~- todos· los· nombres;. Puso· en· ellas la 
naturaleza pott antemural Ja· verguenza· contra todas: las ba­
terías de el"apetito, Y" rarísima· ve~· se le· abre á~ esta· mura·· 
Ila la brecha' pot la parte interiot de Ja plaza-.. . 

s Las declamaciones que:contra las· mugeres se leen en' 
algunos Elilcritores sagrados , se· deben enrenderdirigidas _á 
Tus perversas·,. que·no es·dudable· las hay; .Yaunoq1!ando m1~ 
ráran en· comun al sexo· , nada· se· prueoa de· ah1·:· porque· 
tfoclaman. los Médicos de las· almas· contra las' mugeres ·, co·· 
molos Médieos de los cuerpos contra las . frutas . ,. que· sien-· 
do en sí buenas-, útiles·,. y hermosas:, el' abuso· las: hace· no­
civas. Fuera de· que· no· se ignora la extension· que· admi­
te la Oratoriai enq;?ondetar;el riesgo , . quando es. su, intento• 
desviar el daño •. 

6 Y díganme los que~suponem mas. •/iCfos en· aquel' sex~' 
que~err. el nuestro, cómo componen esto con darle la Igle­
sia á aqµel e.en.especialidad. el epitel~ de· devoto ~ i (i;ómo 

con · 
(a) Opuse; lxupt; . 

I 
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con ·lo que dieen gravísimos Doélores, que se salvarán ma§1 

mugeres que hombres , aun atendida Ja proporcion á su 
mayor número·~ Lo qual no fundan , ni ·pueden fundar en 
otra cosa , que en la observacion de ver en ellas mas in­
clinacion á la piedad. 

7 · Ya oygo contra nuestro asunto aquella proposicion 
de mucho ruido , y de ninguna verdad , que las mugeres 
son ca11sa de todos fos males. En cuya comprobacion has­
ta los ínfimos de la plebe inculcan á cada paso que la Ca .. 
ba induxo la pérdida de España , y Eva la de todo el 
mundo. 

8 Pero el primer exemplo absolutamente es falso. ·El 
Conde U. Julian fue quien traxo los Moros á España , sin 
que su hija se lo persuadiese , quien no hizo mas que ma­
nifestar al padre su afrenta. ¡ Desgraciadas mugeres , si en 
el caso de qu~ un insolente las atropelle , han de ser pri­
vadas de el alivio de desahog e con el padre , 6 con el es­
poso,! Eso qui~ieran los agresores de semejantes temerida­
des. Si alguna vez se sigue una venganza injusta, será la 
culpa, no de la inocente ofendida, sino de el que la execu .. 
ta con el acero , y de el que di6 ocasion con el insulto; y 
así entre los hombres queda todo el delito. 

9 El segundo exemplo , si prueba que las tnugeres en 
comun son peores que los hombres , prueba de el mismo 
modo ·que los Angeles en comun son peores· que las mu .. 
geres : porque como Adan fue inducido á pecar por una 
muger, la muger fue inducida por un Angel. No está has· 
ta ahora decidido quién pecó mas gravemente , si Adan. 
si Eva ; porque los Padres estan divididos. Y en verdad 
que la disculpa que da, Cayetano 4 favor de Eva , de que 
fue engañada por una criatura de muy superior inteligen­
cia, y sagacidad, circunstancia que no concurrió en Adan~ 
rebaxa mucho, respeéto de este , el delito de aquella. · 

. §. I l. 
10 pAsando de lo moral á lo fisico , que es mas de 

nuestro intento , la preferencia de el sexo robusto 
so-
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sobre el delicado, se tie·ne por pleyto"vencido, en t¡¡nro · 
grado , que muchos no dudan en Uamar á la hembra ani- ' 
mal imperfeéto, y aun monstruoso , asegurando que el 
d$!signio de la naturaleza en la obra de la generacion siem­
pre pretende varon; y solo por error, 6 defeéto , ya de la 
materia , y a <le la facultad, produce hembra~ ~ 

I 1 ¡O admirables Fisico~ ! Seguir!se .de aqlii que la 
naturaleza intenta su propia ruina; pues no puede conser­
varse la espe_cie sin la concurrencia de ambos sexos. Se -
guir~s,e tambien que tiene mas errores · que acier.tos la : 
natui:aleza ·humana en aquella principalisima obra suya; J 

siendo cierto que produce mas mug.eres que hombres. i Ni 
cémo puede atribuirse ia formacion de las hembras á de- _ 
bilidad de virtud , ó defeéto de materia , viendolas nacer 
muchas veces de padres bien complexlonados , y robus­
tos en lo mas fl0rido de su edad ? Acaso si el hombre 
conservára la inocencia original , en cuyo caso no hubiera 
estos defedos , ino habían de na er algunas mugere1 , ni 
ae babia de propagar el linagé humano~ 

-12 Bien sé que hubo Autor que se trag6 tan grave ab­
surdo, por mantener su declarada ojeriza contra .el otro 
sexo. Este fue Atrnarico , poétor Parisiense de et siglo duo· 
decimo : el qual, entre otros errores ; dixo , que durando 
el estado de la inoc;encia , todos lo-s indi•vi<iuos de nuestra 
es.pecie serian varones , y que Dios los babia de criar inme• · 
diatamente por sí mismo, como habia criado á Adan. 

13 Fue Almadeo ciego sequaz de Arist6teles, de mo .. 
do que todos , 6 casi todos sus errores fueron conseqüencias t 

que tiro de<loéhinas de aquel Filósofo. rViendo , .pues, que 
Aristóteles, no en una parte sola de sus obras dá á enten­
der que la hembra es animal defeduoso ,, y su geoeracion 
accidental, y fuera de el intento de la naturaleza , de aquí 
infirió que no habria mugeres en el e~tado de la inocencia. 
Así se sigue muchas veces una Teología herética ,á una er- , 
rada Física. · , 1 • ~ ••. 

14 Pero la grande adherencia que con Arcistóteles pro· 
fei6 Almarico , les estuvo mal á Almarico, y .á Arist6teles:. 

Tora. l. del Teatro. Tt por--



porque los errores de Almarico fueron condenados en un 
Concilio Parisiense el año de 1209; y en el mismo Conci- · 
lío fue prohibida la le'étura de los libros de Aristotele!: 
confirmando despues e~ta probibicion el Papa Gregorio IX. 
Era ya muerto Almarico un año antes que se proscribiesen 
sus dogmas : y asi fueron desenterrados sus huesos y ar-
rojados en un lugar inmundo. ' 

1 5 De aqui es, que no nos deben hacer fuerza uno , ú 
otro. Doétor , por otra parte grave , que asentaron ser de­
feétuoso et sexo femíneo , solo porque Arist.óteles ·lo dixo, . 
de quien fueron finos seélarios , aunque· sin precipitarse en 
el error de Almadeo. Es cierto que Arist6teles -fue iniquo 
con las mugeres : pues no solo proclamó con exceso · süs .... 
defeé!_os fisicos; pero aun con mayor vehemencia los mo• 
rales , de que se apuntará algo en otrá parte. ¿Quién no 
pensará que su ( genío le inclinaba al delsvfo ' de aqllel eexo~ ; 
Pues nada menos que eso. No' solo· amó con ternura á dos · 
mugeres· que tuvo ;· pero le sac6 tanto de sí el amor de la 
primera , llamada Pythais , hija • como quieren unós , 6 
sobrina , como dicen otros , de Hermias , Tyrano de Atar· 
neo ·, que lleg6 al delirio de darle inciensos como á Dei­
dad: Tambien se cuentan insanos amores suyos con una 
criaduela : bien que Plutarco no se acomoda á creerlo. 
Pero en esta parte merece mas fe Te6crito Chio ( que ea 
un epigrama vivamente exprobr6 á Arist6teles su obsceni­
dad), porque fue de el tiempo de Arist6teles; y Plutarco 
muy posterior: en cuy~ exemplo. se ve que la mordacidad· 
contra las mugeres, muchísimas veces , y aun las mas, an­
da acompañada de una desordenada iaclinacion ácia ellas, 
como ya diximos arriba. 

16 De el mísmo error fisico , que conpena á la muger 
por animal imperfeelo , naci6 otro error teol6gico, im­
pugnado por S. Agustín , lib. 22. de Civit. Dei , c. 17 , cu.: 
yos .Autores de ian que en la Resurreccion U ni versal esta 
obra imperfeél:a se ha de perfeccionar , pasando todas las · 
mugeres al sexo varonil; como que la gracia ha de concluir 
entonces.Ja:obra ·que dex6 solo empezada la naturaleza. 

Es· 
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~7. Este error e! mt1y paTecido at de los infatuados At­
qmm1stas , que sobre la maxima de que la naturaleza en la 
produccion metálica sie_mpre intenta la generacion de el oro. 
Y solo por defecto de virtud pára en otro metal imperfecto 
pret:nden que despues el Arte conduzca la obra á su per~ 
fecc1on , y haga oro lo que nació hierro. Mas al fin .• este 
error es mas tolerable , ya porque no toca en ma ef¡i'\._.de 
fe , ya porque (sease lo que se fuere de el intento de Ja · na­
turaleza, y de la imaginaria capacidad de el Arte ) de he­
cho el oro es el metal mas noble; y los demas son de muy 
inferior calid~d. Pero 7n nuestro asunto todo es falso : que 
la naturaleza intenta siempre varon: que su operacion bas-

. tardéa en la muger ; y mucho mas, que este yerro se ha 
~de enmendar en la Resurreccion Universal., 

S. IIJ. . 
·. 18 Nº por eso apruebo el arrojo de Zacuto Lusitano 

• . que e~ ta introduccion al Tratado de Morbi; 
rMulierum con fnvolas razones quiso poner de bando ma­
yor á las mugeres, haciendo crecer su perft:ccion ñsica so­
bre los hombres. Con otras de mayor apariencia se pudie-. 
ra emprender ese asunto. Pero mi empeño oo es persuadir 
la ventaja , sino la igualdad. 
, 19 Y para empezará h~cernos cargo de ta dificultad 
(d~xando por ahora á parte la qüestion de el entendimiento 
qt~e se ha de disputar separada , y mas de- inl~nto en ese~ 
D1scurso) por tres prendas 1 en que hacen notoria ventaja 
á las mugeres, parece se debe la preferencia á los hombres 
rohrutéz , constancia , y prudencia. Pero aun concedida; , ) 
por las_ mugeres estas ventajas, pueden pretender el empa-
te, senalando ~t.ras tres prendas , en que exceden ellas: 
hermosura , doczltdad, y sencillez. 

• 20 La robuscéz, que es prenda de el cuerpo, puede con~ 
s1derarse contrapesada con Ja hermosura, que tarnbien lo 
es. Y au~ muchos le concederán á esta el exceso. Tendrían 
razon , s_i el precio de las prendas se .hubiese de determi­
nar prc~tsamente por la lisonja de los ojos. Pero debiéndÓ 

Tt~ ha· 
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hacer mas peso ín el buen juicio .. para decidir esta venta­
ja , la utilidad pública , pienso debe ser preferida la robus­
téz á la hermosura. · La robnstéz de lós hombres ·rrahe al 
mundo esencia\isimas utilida'des en las ' tres columnas que 
sustentan "tóda República , Guerra, Agricultura, y Mecá­
aica.' De la hermosura de las müg'eres\ no sé qué frmo 
imp0rtante 'se s~qu~ , ~icj0- és que ~éa por' accidente, , Al­
gunds la ar.g~irán de .-que bien lejos' d~ trahér provechos, 
ac~rrea gravisimos :daños eb a~ores d~sor9ena~os 9ué' en­
ciende, competencias que suscita, cuidados , rnqui~tudes, 
·y , r·ezelos que· ocasiona en los que estan encargados de su 
custodia. 1 • l ·,· ·'' rl • • { 1 

d (. Pero-e'st,a acu~a~iOh es mal' funcfada , cógio ori-g¡na­
da de falta de ad ve'rtehda'.' En i:ás'o qbé todas lds mu·gerb1 
fuesen feas , en las de menos deformidad se experimenta­
ría tanto atraéliv~ como'áhora en las hermosas ; y por 
consiguiente arian el mismo estrago. La ínenos fea de 
·rodas , puesta en Greci~ , sería ihcendi~ de Troya, coma 
·Hele~a1 : y pue~ta en el Palacio de el Rey 'D. Rodrigo, sería 
··ruina de España , como la Caba. En los Países donde las 
inugeres son menos agraciadas , no hay menos desórdenes 
que en aquellos donde las hay de mas gentileza , y propor­
cion. Y aun en Moscovia , que excede en copia de muge­
re1 bellas á todos los demas Reynos de Europa , no est~ 
tan desenfrenada ]'a incontinencia , como en otros Países ; Y. 
·1a íe conyugal se observa con mucha mayor exaaitud. 

~2' No es • pues, la hermosúra por sí misma autora de 
los males que le atribuyen. Pero en el caso de la qüestion 
doy mi voto á favor de la robustéz , la qual juzgo prenda 
mucho m-as apreciabk que la hermosura. Y asi , en quanto 
i esta parte se ponen de bando mayor los hombres. Quéda­
les empero á salvo á las mugeres rep1icar, valiendose de la 
sentencia de muchos dottos, , y recibida de toda una ilus­
tre' Escuela, que reconoce la voluntad por potencia mas 
11oble que el entendimrento , la quat favoreee su partido; 
pues si la robustéz , como mas apreeiabTe ,. logra me­
jor lug,ar ea el entendimiento ,. la hermosura , como- mas 

ama-
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amable , tiene mayor imperio-· eri la voluntad. -
23 La · prenda de la constancia , que e~rroblece á los. 

hombres, puede contrarrestarse con Ja docilidád que -res­
plandece en las mugeres. Donde se advierte , que no ha• 
blamos de estas, y otras prendas consideradas forma lmen­
te en el estado de virtudes , porque en este sentido no soh 
de la liñea fisica , sino éo quanto estan radicadas, y carpo 
delineadas en el temperamento , cuyo embrion informe .es 
indiferente para el buen. y mal uso; y asi mejor se lláma­
rán flexfüilidad , 6 inflexibilidad ·de el genio\ que éonstap .. 
cia , 6 docilidad. · · ' ' 

24 Diráseme que la docilidad de las mugeres declina 
muchas veces á ligereza ; y yo repongo , que la cons­
tancia de los hombres degenera muchas ve~es ea terque­
dad. Confieso que la firmeza en el buen proposito es auto .. 
ra de grandes bienes ; pero no se me puede negar, qu.e la 
obstinacion en el malo es causa de grandes •males. Si se 
me arguye que la invencible adherenéia al bien, 6 al mal 
es calidad de los Angeles, respondo , que sobre no ser eso. 
tan cierto , que no lo nieguen grandes Teólogos , mu­
chas propiedades' que en las naturalezas superiores nacen 
de su excelencia , en las inferiores provienen de su im­
perfeccion. Los Angeles, segun doélrina de Santa Thomas, 
quanto mas perfectos. entiehden por rnenós especies ; y er.i 
los hombres el corto numeró de e·species es defectó. En 
Jos Angeles el estudio sería tacha de su entendUnientQ ; y á 
Jos hombres les ilustra el suyo. 

25 La prudencia de' 'los hombres se equilibra con la 
sencilléz; de las mugeres. Y aun estaba para decir mas; 
porque en realidad al· G-énéro humano- muchó mejor le 
estaría la sencilléz, que 1la prudencia de todos sus índivi­
cluos. Al siglo de Oro nadle le compuso de nombres pru­
dentes, sinode hombres cándidos. 

~6 Si se me opone que mucho de To que en las muge· 
res se llama candidéz, es indiscrecion ;: repongo yo ,. que 
mucho de. Jo que en los hombres se llama prudencia , es fa. 
lacia~ doblez, y alevosía~ que es peor. Aun esa misma 

fran-
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franquez1 indiscreta , con que á veces se manifiesta el pe­
cho contra las reglas de la razon , es buena , considerada 
'como señal. Comd nadie ignora sus propios vicios, quien los 
halla eq sí de algnna· monta , ~i.erra con cuidado á l~s ace­
chos de la curiosidad los resqmc1os de el corazon. Quien co­
mete delitos en su casa , no tiene á todas horas la puerta 
abierta para el registro. D~ la ~alicia e.s. compañera indi­
vidua la cautela. Quien ., pues , tiene factlidad en franquear 
.el pecho, sabe que no está muy asqueros.o. En esta consi· 
deracion la candidéz de las mugeres siempre será apre.­
ciable: q~ando arreglada al buen dictaíllen , como perfec· 
cion ; y quando no, como buena señal. 

J. l v. 
~7 sobre las buenas ·calidades expresadas, resta á Jag 

mugeres la mas hermosa , y mas transcendente de 
todas, que es la vergüenza: gracia 'tan caracteristica ~e aquel 
sexo , que-aun en los· cada veres .no le desampara , si es ver­
dad lo que -dice Plinio, que los de los hombres anegados 
tluctnan boca arriba , y los de 1as mugeres boca abaxo: 
17eluti pudori defuntllarum parcente natura (a). 

28 Con verdad , y agudeza.., pregunt ·do el otro Fi16-
_sofo,. qué color agraciaba mas ·el rostro~ las .mugeres, res­
pondió, que el de la verguenza. En efe-ctoJuzgo que esta 
es la. mayor ventaja que las mugeres hace.n á los homb!e.s. 
Es la vergaenza una valla.., que entre la virtud, y el v1c10 
puso la naturaleza. Sombra de las ?ellas almas , y caracter 
visible de la virt11d la llamó un discreto Francés. Y S. Ber­
nardo ;-extendiendose mas , la ilustr6 -con los epitetos de 
piedra preciosa de las costumbres , antorcha de la alma 
·púdica , hermana de la continencia , guard~ de la fama, 
honra de fa vida , asiento de la virtud, elogio de la natu­
raleza, y divisa de toda honestidad Ch). Ti~t,ura de la vir­
tud la llamó con sutileza , y propiedad Diogenes. De he-

. ~h~ 
(a) Lib. 1. c1p. 11. 
(b/ Serm. 86. i11 t ant. 
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• · cho, este es el robusto , y grand~ baluarte , que puesto en~ 
frente de el vicio cubre todo el alcazar de el alma : y que 
vencido una vez, 'no hay, como <leda el Nacianceno, re­
sistencia á maldad alguna : Protinus extinClo subeunt mal~ 
cunfla pudore. · ' . 

29 Diráse, que es la vergüenza un in~igne preservat1v~ 
de execuciones exteriores , mas no de mternos consenti­
mientos; y así , siempre le·queda al vicio camino abierto 

·para sus triunfos , por medio de los invisibles asaltos, que no 
puede estorbar la muralla de el rubor. Aun qua?do ello fu~,- . 
se así , siempre sería la vergüenza un pres~rva!1vo p~ec10s1-
simo por quanto por lo meno9 precave mfimtos escánda­
los , 'y sus funestas consequencias. Pero si se hace atenta 
reflexion , se hallará qu~ defiende , si no en un todo , en 
gran parte, aun de esas escaladas iile~ciosas, que no salen 
de los ocultos senos de Ja alma ; porque son· muy raros los 
consentimientos internos , quando no los acómpañan las 
execuciones., que son las que radican los afeélos crimina· 
les en ~l alma , las que aumentán , y fortalecen las pr~pen­
siones viciosas. Faltando estas , es verdad que una, u otra 
vez se introduce Ja torpeza en el espíritu ; pero noN se alo: 
:xa en él como doméstica·, mucho menos ~orno senara; s1 . 
solo como peregrina. · 

30 Las pasiones , sin aquel alimento que las nutre, ya­
cen muy débiles, y obran muy tímidas; mayormente qua~­
do en las personas muy ruborosas es tan franco el comercio 
entre el pecho , y el semblante , que pueden rezelar sa}ga á 
Ja plaza pública de el rostro quanto maqui.nao en la retJrada 
oficina de el pecho. De hecho se les pintan á cada paso en 
las mexillas ·ios mas escondidos afetlos : que el color de la 
vergüenza es el único que sirve á formar imágenes de 
objetos invisibles. Y así, aun para atajar tropiezos de el de­
seo, puede ser rienda en las mugeres el mied~ de que se 
lea en el rostro lo que se imprime en el ánimo. 

31 A que se añade, que en muchas sube á tal ~i.rnto el 
rubor, que le tienen de sí mismas. Este heroyco pnmo,r de 
la verguenza, de que trató el ingeniosisimQ P. Vieyra en 

uno 
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• uno de SU'> Sermones, no es puramente ideal , como juzgan 
algunos e¡piritus groseros , sino práctico, y real en los su­
getos de índole mas noble. Así lo conoció Demetrio Pha­
l~reo, quando instruyendo la juventud de Atenmi, les de­
ci~ que dentro de casa tuviesen vergüenza de sus padres, 
fJ1era de ella de todos los que los viesen , y en la soledad 
cada uno de sí propio. 

§. v. 
32 pienso haber señalado tales ventajas de parte de las 

mugeres , que equilibran , y aun acaso superan 
la~ calidades en que exceden l-0s hombres. ~ Quién pronun­
ciará la sentencia en este pleyto? Si yo tuviese autoridad 
para ello , acaso daría un coree , diciendo que las calida­
des en que exceden las mugeres , conducen para hacer­
las mejores en sí mismas: las prendas en que exceden los 
hombres ~ los constituyen µlejores, esto es, mas útiles pa­
ra el público, Pero cp~o yo no hago p.ficio de Juez, sino . 
de:,Abogado,, se quedará el P.leyto por ahora indeciso. -

. 33 Y aun quando tu.viese la autoridad necesaria, sería 
forzoso suspender1 )a sentencia ; porque aun se replica á 
favor de los ho!llbres , -que las bue.nas calidades que atri­
buyo# la~ muger~s, soq comunes á entrambos sexos. Yo 
1o confieso ; pero en la misma forma son comunes á 
ambo~ sexos Jas _buenas calidades de los hombres. Para no 
confuqdir la question, es preciso señalar de parte de cada· · 
sex0 aquellas perfecciones, que mucho mas freqüentemen­
te se hallan en su~ individuos,. y mucho menos e~ los de el 
otro, C9ncedo, pues, que se hallan hombres dóciles, cán­
didos , y ruborosos. Añado, que el rubor, que es buena 
ieñal en las mugeres , aun lo es mejor en los hombres; por· 
que denota, sobre índole generosa, ingenio agudo : lo que 
declar6 mas de ucaa vez en su Satyricon Juan Barclayo, . 
á . cuyo sut.ilisimo ingenio no se le puede negar ser voto 
de muy especial nota: y aunque no es seña ~nfalib1e, yo 
en esta materia he observado tanto, que ya no espero ja­
mas cosa buena de muchacho , en quien advierto frente 

· muy osada. . 
Es 

D1scullso XVI. 3'37 
34 Es -a.si , ·digo, que en varios individuos de nuestro 

sexó se observan : aunque no con la misma freqüencia • las 
bellas qualidades que ennoblecen al otro. Pero esto en nin­
guna manera inclina á nuestro favor la balanza . porque 
hacen igual peso par la otra parte las perfecciones , de 
que se jaélan los hombres, comunicadas á muchas muge­
r~s. 

s. V l. 
3S DE prudencia polftica sobran exérnplos en ,mil 

Princesas por extremo hábiles. Ninguna edad 
olvidará la primera muger, en quien desemboza la Histo­
ria las obscuridades de la fábula: Semframis, digo, Reyna 
de los Asirios, que educada en su infancia por las palomas, 
se elevó despues sobre las águilas; pues no solo se supo ha­
cer obedecer ciegamente de los súbditos , que le habia de­
xado su esposo; mas hizo tambien súbdicos todos los Pue-­
blos vecinos , y . vecinos de su Im perio los mas distantes, 
extendiendo sus conquistas, por una parte hasta Ja Etiopia, 
por otra hasta la India. Ni á Artemisa, Rey na de Caria, 
que oo solo mantuvo en su larga viudéz la .adoracion de 
aquel Reyno ; mas siendo asaltada de los Rodios dentro 
de él. con dos singularísimos .estratagemas, en dos lances 
solo destruyó lai Tropas que le habian invadido. : y pasan­
do velozme!'!te de la defensiva i la ofensiva, conquistó, y 
triunfó de la Isla de Rodas. Ni á las dos Aspasias, á cuya 
admirable direccion fiaron enteramente con felíz suceso el 
gobierno de sus Estados Pe rieles , esposo de la una , y Ci­
ro, hijo de Dario Noto, galan de la otra. Ni á la pruden­
tísima Phi/e , hija de Aotipatro, de quien , aun siendo ni­
ña, tomaba su padre consejo para el gobierno de Macedo.· 
nia , y que despues con sus buenas artes sacó de mil aho­
gos á su esposo el precipitado, y ligero Demetrio. Ni á la 
mañosa Livia, cuya sutil a:atucia parece fue superior á la 
pcoetracion de Angusto; pues no le hubiera dado tanto do· 
minio sobre su espíritu , si la hubiera conocido. Ni á la 
sagaz Agripina , cuyas artes fueron fatales para ella, y pa­
ra el mundo, empleandose en promoverá su hijo Nerori 

Tom. l. del Teatro. V v al 
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al Solio. Ni á la sabi~ Amalarnnta , en quien füe meno~ 
entender las \e o guas de todas las Naciones. sujetas a.l Im­
perio Rom:rno , que goberoa:. con tan_to acierto el Estado, 
durante la minoridad de su hlJO Atalanco. 

36 N ¡ ( pexando otra~ mnc~isimas , y acercfodonos ~ 
nue:nros tiempos) se olv1d·ará Jama.s Isabela d~ ltit)?terra,. 
mug~r, en cuya formacio-n conc~rneron con igual rnflux·o 
}as tres Gracias, que las tres Furias; y cuya sober~na co~­
duth sería siemp-re ia admiracion de la Europa, s1 su~ ~·­
cios no fueran tan parciales de sus- rnáxhnas, que se h1c1e­
ron imprescindibtes : y su imagen política se ~resent_ará: 
s-iempre á la postefidad , coloread·a e manchada dtré mejor) 
con la sanare de la inocente Maria Estuarda , R ey?a de Es­
cociar NiC-ataJitiil de Médicis , Reyna de Franc:1~ '.cuya 
sagacidad en. la negociacion de, c:iarit~ner en ~q~11tbr10 los­
dos partidos encontrados de Ca-tol!cos, y Ca-lvrn!, tas, para. 
precaver er precipicio de la Co-rona , se. paíeCIO á la des­
treza de los volatines , que en alta, y delicada cuerda , COll' 

el pronto artificioso manejo-de 10s dos pes.os opuestos , se­
aseg ran d:el despeño, y deleytan .:1 }os ctrcu~stan~es, ?s­
tentando el riesgo , y evitando el da~o~ No fuera rnfenor 
' alguna de- las referidas nuest~a Ca~6hca. !..sabela en }a ad­
m inistracíon det gobierno , s.1 hubiera sido ~eynante, ~º'" 
mo f4e Rey na. Con todo ºº' le faltaron ocas10_nes, y accio­
nes , en que hit:o resplandecer una pr~den~1a consumada.. 
Y aun Laurencio Beye:rlink en su eleSg10 d--1ce,.. que no se 
bizo cosa grande err su tiempo, enqu: el!~ no· f~es,e la· .Par­
re,. 6 el todo : Q, ,;d mttgni in regno, sme 1/la , t"}O. ms1 pe' 
illam fer e rrestum est ~ Por lo menos el descnbr1m1enro del 
Nuevo· Mt~nJ.o, que fue el suceso mas glo_rióso de Esp~ña 
en muchm siglos , es cierto que no se ?ub1era ~onsegu1do,. 
~i la m:ignanimidad· de I.sabela no hubiese yenc1do los te-
mores , y perezas de Fernando. · 

37 K1 fin ( lo q11e es mas que todo), parece ser , aun-
4:Jue no eo;toy muy seguro del cómputo, que entre las ·Rey• 
111s que m1ndaron largo tiempo como absolutas , las mas 
.e hallan en las Historias celebradas como Gobernadoras 

e:.s-
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excelentes. Pero las pobres rnugeres son tan infelices , qu(: 
siempre se alegarán contra tantos exemplos ilustres una 
Brunequilda, una Fredegunda, las dos Juanas de Nápo1es, 
y otras pocas~ bien que á las dos primeras les sobró ma­
licia ., no les fa] lÓ sagacidad. 

38 Ni es en el mundo tan universal , como se piensa, 
la penuasion de que en la cabeza de la muger no asienta 
bien la Corona; pues en Meroe , lsla que forma el Nilo en 
la Etiopía , ó Península , como quieren los modernos , rey­
aaron, segtrn el testimoílio de Plinio , mugeres por muchos 
siglos. El P. Co.rnelio Ala pide, t·ratand-0 de la Reyoa Sabá, 
que fue una de ellas, piensa que su Imperio se extendió 
mucho fuera del ámb-ito de Meroe, y compreheodió acaso 
1-oda la Etiopía ; fundado en que Christo nuestro bien 
llamó á aquella Señora .ReJ1ria del Austro • . titulo que suena 
un vasto dominio ácia aquella plaga. Si bien , que , como 
se puede ver en Thomas Cornelio , no fal ta Autor , que 
asegura ser la Isla , ó Península de Meroe mayor que la 
Gran Bretaña; y así no era muy corto el Estado de aque­
llas Reynas , aunque no saliese del ámbito de Meroe. Aris­
t6teles (a) dice, que entre to~ Lacedemonios tenían gra11 
parte en el gobierno polícico las mugeres. Esto era con­
forme á las leyes que les dex6 Licurgo. 

39 Tambien en Borneo, Isla grande del Mar de la Irt­
dia , reyoan mugeres, segun la relacion de Mandeslo . que 
1e halla en el segundo torno de Oleario , sin gozar sus ma­
ridos otra prerrogatíva que ser sus mas caliñcados vasa­
llos. En la Isla Fennosa , situada en el Mar Meridional de 
la China ~ es tanta Ja satisfaccioo que tienen de la prnden­
te conduél:a de las mugeres aquellos Jd6latras , que á ellas 
únicamente está fiado el Ministerio Sacerdotal , con coao 
Jo que pertenece á materiafi de ReUgion : y en lo político 
gozan un poder en parre superior al -Oe los Senadores, 
como interpretes de Ja .voluntad dt: sus Oeidad~. 

40 Sin embargo , ia práélica cornun de las N3ciones es 
Vvi mn 

(a) Lib. i. Politic, 'ªP· 1. 



m1s conform~ á la raz:an, cdmo.correspondie·ñte al div!no 
D.!creto noti11cado á nuestra primera madre en el Paratso., 
donde á ~lla, y á todas sus hijas en su nombre se. les í~ti­
mó la sujecion á los hombres. Solo se debe corregir la im­
paciencia con que muchas veces llevan los Pueblos el go~ 
bierno mugern , quaqdo segun las leyes se les debe ?bede­
cer; y aque1la p-ropasada cstimac_ion de nue~:ro ~exo , que 
ta\ vez ha preferido para el rég11~en \JO nin<? ,incapaz á 
una muger hecha ; en que exc~d1ero11 tan rid1cu~arnente 
los antiguos Persas , que eo ocas1on de quedar la vmda de 
uno de sus Reyes. en. cinta, siendo avisados de sus Mago$' 
que l:i concepcion. era varonil, le· coronaron á la Reyna.. 
el vientre y proclamaron por Rey suyo el feto ,. dandol~ 
el nombre 1de ~apot~ antes de haber nacido ... 

S· VII. 
4 I HAsta aquí efe la prudencia política, contentand·o .. 

. nos con bien pocos exemplo!, , y dexando mu­
.chas. De la prudencia econ6mica es ocioso.h.ablar , quando 
todos los dias se están viendOl casas muy bien gobernadas 
por las mugeres , y muy desgobernadas por los hombres. 

4'2 Y pasando á la fortalezai,. f)renda que los hombres 
. consideran como inseparable de su- sexo, yo c?nvendr~ en 
que el Cielo \os mejor6 en esta parte en tercw y qurn~o: 
mas no en que se les haya dado como. Mayorazgo , 6 V ~n­
culo indivisible esento de toda partida con el otro sexo. 

43 No pas6 siglo á quien no hayan ennoblecido 1;1U­
geres va'\erosas-. Y dexando los exempl?s de las Heroma! 
de la Escritura , y de las Santas Mar~1res de l.a Ley ~e 
Grada ( porque hazañas; dond~ !ntervmo especial auxilio 
soberano acreditan el poder d1vmo, no la facultad natu­
ral del s~x6) , ocurrerr. tantas mugeres de heroico valor., 
y esforzada mano , que· en tropel se presentan en ~l teatro 
de la memoria. Y tras de las Semframis, las Artpmzsas , las 
Thomiris las Zenobjas, se parece. una Aretaphila , esp0sa 
de Nicotr~to, Soberano de Cirene en la Libia : en cuya 
incomparable generosidad se compitieron el amor 1?ªs 

- t1er-
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tierno de 1a Patria, la mayor valentía del espmtu , y la 
mas sutil destreza del discnrso : pues por librar su Patria 
de la violenta tiranía de su marido , y vengar la muerte, 
que este por poseerla babia executado en su primer con­
sort~, haciendose Caudillo de una conspiracicn , dcspoj6 
~ N1cotrato del Reyno, y la vida. Y habiendo succdico 
Leandro, hermano de Nicotrato, en Ja Coro.na , y en la 
crueldad, tuvo valor, y arte para echar tarnbien del mun­
do á este segundo Tirano : ·coronando en fin sus ilustres 
a:ciones con apartar de sus sienes la Corona, que recono· 
c1dos á tantos beneficios , le ofrecieron los de Cirene. 
Una Dripetina, hija del gran Mi,tridates , compañera in­
separable de su padre en tantos arriesgados proyeétos, que 
en todos rnostr6 aquella fuerza de a1rna, y de cuerpo, qne 
desde su infancia había prometido la singularidad de nacer 
con dos 6rdenes de dientes : y despues de deshecho si1 pa­
d_re pór el gran Pompeyo , sitiada en un Castillo por Man­
Jr_o Prisco, ~iendo imposible la defensa , se quit6 vol unta­
namente la vida, por no sufrir la ignominia de esclava. 
Una Ctelia Romana ,que siendo prisionera de Porsena, Rey 
de los Hetruscos , venciendo mil 4ificultades , se libr6 de 
la prision, y rompiendo con un caballo ( otros dicen que 
con sus brazos propios ) las ondas del Tiber , arribó feliz­
~eote á Roma. U~a . .Arria, I?uger de Cecina Peto , que 
s1end_o comprehend1do su marido en la conspiracion de 
Camilo contra el Emperador Claudia, y por este erimen 
conde~ado á muerte, resuelta á no sobrevivirá su esposo, 
despues de tentar en vano hacerse pedazos la cabeza con­
t~a una muralla , logr6, introducida en la prision de Ce­
cina .• exhortarle á que se anticipase con sus manos la exe­
cuc1on del verdugo , metiendose ella primero un puñal 
por el pecho. Una Epponina, que con la ocasion de haberse 
arrogado¡umaridoJulioSabino en las Galias el titulo de 
~esar , , to.ler6 con rara constancia indecibles ttabajos: y 
siendo ult1mamente condenada á muerte por Vesrasiano 
gen~rosamente le dixo, que moria contenta, por no tene; 
el d1 ·gmto de ver tan mal Emperador colocado en el Solio 

y 
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44 Y porque no se piense que estos siglos últimos en 
m11gere-; esforzadas son infe ri o res á -los antiguos , · ya se 
presentan armadas una Poncelta tk Francia , columna que 
sustentó ert su mayor afl.iccion aquella vacilante Monar­
quía; y sí bien que encontrados en los dié.l:amenes " corno 
en la<; armac;, Ingleses ;y Franceses, aquellos atribuyeron 
sus hazaña~ á paéto diabólico , y estos á mocion divina: 
acaso Jos Ingleses fingieron lo primero por odio , y los 
Francese , que mrnejaban ias cosas , idearon lo segundo 
por polít ica : que importaba mucho en aquel desmayo 
grandt! <l~ P11eb los , y SolJados , para levantar su ánimo 
abat ido , 13ersuadirles que el Cielo Sfj h.abia declarado por 
aliado suyo , introdllciendo ' para este efi élo al teatro de 
M<1rte unii doncella magnánima , y despierta , como ins­
trumento proporcionado para un socorro milagroso. Una 
Ma·rgarita de Dinamarca , que en el siglo decimoquarto 
conq tlistó por su persona propia -el Reyno de Suecia, ha­
ciendo pdsionero al ~ey Alberto; y la llaman la segunda 
Semiran)is los Autores de aquel siglo. Una Marulla, na­
tural de Lemnos, Isla del Archipielago, que en el sitio de 
la fortaleza de Cochin , puesto por los Turcos , viendo 
muerto á su padre, arrebat6 su espada, y r.odela , y con­
vocando cwn su exemplo toda la Guarnicion, en cuya fren­
t e se, puso , di6 con tanto ardor sobre los Enemigos , que 
no solo rcchaz6 el asalto , mas obligó al B:1xá Soliman á 
l e vantar el sitio ; hazaña que premi6 el General Loreda­
no de Venecia , cuya era aquella Plaz'a. dáodo1e á esco­
g e r pa ra marido qualquiera que ella quisiese de los mas 
ilustre~ C .1pitanes de su E xercito , y ot'reciendole dote 
com , eten te en no mbre de la Rept'1blica. Una Blanca de 
R osi , muger de Banti ta Porta , Capi ta n Paduano , que 
<!espnes de defende r vale rosamente, puesta sobre el muro, 
la P la:z;a de Basa no en la M arca TrevisaQa , siendo luego 
cogida la Plaza por t raicion . y preso , y mue rto su mari­
do por el Tirano Ezelino, no teniendo otro a rbitrio para 
r e<>ist ir los ímpetus b rntales de este fu rioso , e namorado de 
su belleza , se arrojó por una ventana~ pero despues d~ 
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curada , y convalecida ( acaso contra su intenc-M1 j de-1 
golpe, padeciendo debaxo de la opresion de aquel Bárbaro 
el oprobio de la fuerza, satisfizo la amargura de su clvlvr1 

y la .constancia de su fé c yugal , quitándose la vi~a 'en 
e~ mismo sepulcro de su marido 1 que para este efe8o fi a- : , 
b1a•abierto. Una Borma, paisana humi lde de la V alrt:li ri óf., 
~ quien encontr6 en una marcha st ya Pedro Bruno ro , fa­
!11Q.SO Ca pitan Parmesano , en edad corta , gua1 dando º "e· 
Jas en el campo; y prendado de su intrépida viveza • la 
llev~ consigo para có m pl ice de su incontinencia ; pe ro ella 
se hizo tambien partícipe de su gloria : porque des.p;es dé 
fenecer la vida deshonesta con !a santidad del- mat 1 imo-
nio , no solo como Soldado particular peleó ferozmente 
~n q~antos encuentros se ofrecieron.: pero vino á ser ta n 
1ntel1gente en el arte Militar, que algunas empr e"as se fi a­
ron á su C?ndu8a , especialmenre . la conquista del 1 Cast i-
l10_ de Pavona, á favor de Francisco E sforcia 1 D nqué de 
M1lan , contra Venecianos, donde en medjo de hacer el 
cficio de ·Caudillo , pareció en las primeras filas al asalto. 
Una Maria Pita, heroina Gallega , que en el sit io pues-
to por los Ingleses á la Coruna el. año de r 589 , estando- • 
y~ los enemig~ aloj~dos en la brecha ,, y la G-uarnicion 
d1spuesra á capitular, despnes que con ard iente , aunque 
vulgar facundia , exprobr6 á Jos nuestros su cobardía , ar­
ran~ando espada; y rodela de las manos de un Soldaco, y 
clamando que quien tuviese honra la si·guiese ; encendida 
en corage se arroj6 á la brecha, e cuyo fuego mat cial 
saltando chispas á los corazones de los Soldados , y ved: 
~os, que prendieron en la p6lvora dd honor , con tant() 
tmpetu cerraron todos sobre los enemigos , que con la 
muerte de m il y quinientos (entre ellos un hermano del 
Genera~ ~e Tierra En.rique Noris ) los obligaron á levan-
tar el s1t10. Felipe J l. premió el valor d'c la Pita , d~ndole 
por. los dias de su v~da gr<ido, y sueld0 de Alfer z vivo ; y 
Felipe llL perpetuo en s11s descendientes el grado, y si1et-
do de Alfe rez Reformado. Una Mada. de Estrada , con­
sorte de Pedro Sanche~ Far~an, Sold~do de Hernan Co1·-

tés, 
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tés , digna de muy singular memoria por sus muchas, 1 
raras hazañas, que refiere el P. Fr. Juan de Torquemada 
en su primer Tomo de la Monarquía Indiana. Tratando de 
la luel::uosa salida que hizo Cortés de Mexico, despues de 
muerto Mon·ezuma, dice de ella lo siguiente : Mostróse 
muy valerosa en este aprieto, y confliflo María de Estrada, 
Ja qua! con una espada , JI una rodela en las m.anos hizo he­
chos maravillosos , JI se entraba por los enemigos con tanto 
corage , JI ánimo, co~10 si fuera uno de los mas valient~s hom­
bres del rmmdo, olvidada de que era muger , JI fevestzda del 
'Valor , que en caso semejante suelen tener. los hombres de 
valor y bon1'a. r fueron tantas las maravillas ,y cosas que 
hizo , 'que puso en espanto,• .Y as~mb;o á quantos la mfra­
han. Refiriendo en el capitulo siguiente la batalla que se 
dió entre Españoles, y Mexicanos en el Valle de Otumpa 
( ó Otumba , como la llama D. Antonio de Solís ) , repi­
te la memoria de esta ilustr~ muger con las palabras que 
¡e siguen: En esta batalla, dice Diego Muñoz Camargo 
en su Memoria! de T/askala , que María de Estrada pe­
leó á caballo , ,y cotJ una Jánza en la rnano tan varonil­
merit e , como si fuera uno de los mas valie11~es hombres del 
E x ército ,y aventajándose á muGbos. No dice. el Autor de 
dónde era natural esta Heroina ; pero el apellido persuade 
que era Asturiana. Una A na de Bawc , gallarda Flamenca, 
natural de una Aldéa cerca de Lila , que solo con el mo­
tivo de guar.dar su honor de lmi insultos militares en las 
guerras del último sigl~: escondie~~o su sexo con los há­
bitos del nuestro , se dio al exerc1c10 de la guerra , en que 
.sirvió mucho tiempo , y en muchos lances con gra~, valor• 
de modo que arribó á la Tenencia ~e una Compama ; y 
siendo d€spues hecha prisionera por Franceses • ~,escu­
bierto ya su sexo, el Mariscal de ~enet~rre le ofrec1e un.a 
Compañía en el serviciQ de Fra~c1~; lo que ell~ no adm1-
ti6 por no milltar contra su Pnnc1pe; y volviendo á su 
patria, se hizo Religiosa. 

4 ... El no haber nombrado hasta ahora las Amazonas, 
siendo tan del intento, fue con el motiv9 de hablar de ell¡¡s 
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·;eparadamente. Algunos Autores niegan su extstenda , corr· 
tra muchos mas que la afirman. Lo que podemos conce­
der es , que se ha mezclado en la Historia de las Amazonas 
mucho de fábula; como es el que mataban todos los hijos 
varones, que vivian totalmente separadas del otro sexó, y 
solo le buscaban para fecundarse una vez en el año. Y del 
mismo iaez serán sus encuentros con Hércules , y Teseo, 
el socorro de la feroz Pentesilea á la afligida Troya ; como . 
acaso tambien la visita de su Reyna Talestris á Alexandro. 
Pero no puede negarse sin temeridad contra la fé de tan­
tos Escritores antiguos, que hubo un cuerpo formidable de: 
muge res belicosas en la Asia , á quienes se dió el nombre 
de Amazonas. 

46 Y en caso que tambien esto se niegue , por las Ama­
zonas que nos quitan en la Asia, para gloria de las muge~ 
res , parecerán Amazonas en las otras tres partes del mun .. 
do, América, Africa, y Europa. En la América las des .. 
cubrieron los Españoles , cósteando armadas el mayor ria 
del mundo, que es el Marañon , á quien por esto diero11 
el nombre que hoy conserva de Rio de las Amazonas. En 
fa Africa las hay en una Provincia del Imperio del Mono­
motapa, y se dice que ¡on los mejores Soldados que tiene 
aquel Príncipe en todas sus tierras ; aunque no falca Geó­
grafo que hace estado á parte del pais que habitan estas 
mugeres guerreras. 

4:7 En Europa. aurique no hay pais donde las mugereg 
de rntento profesasen la Milicia , podremos dar · el nombre 
de Amazonas á aquellas que en una , u otra ocasion con 
es9uadron formado triunfaron de los enemigos de su pa .. 
tria. ~ales fueron las Francesas de Belovaco. 6 Beauvais, 
que s1endo aquella Ciudad sitiada por los Borgoñones el 
año de i472 : juntándose debaxo de la conduéta de Juana 
Hach.eta el dia del asalto , rechaza ron vigorosamente los 
enemigos , habiendo precipitado su Capitana la Hacheta de 
Ja muralla al primero que arboló el estandarte sobre ella. 
En memqria ?e esta hazaña se hace aun hoy fiesta anual 
en aquella Crndad , gozando las mugeres el singular pri-
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vitegio de ir en la Procesion delante de los hombres. Tales­
fueron las habitadoras de las Islas Echinadas , hoy llama­
das Cur-Solares, célebres por la viéloria de Lepan to , ga­
nada en el Mar de estas. Islas. El año antecedente á esta fa .. 
masa batalla , habiendo atacado los Turcos la principal de 
ellas, tal fue el terror del Gobernador Veneciano Antonio 
Balbo , y de todos. los. habitadores ~ que tomaron de noche · 
la fuga , quedando dentro las m1 geres , resueltas á persua­
sion de un Sacerdote llamado Antonio Rosoneo, á defen· 
rler la Plaza , como de hecho la defendieron con grande 
honor- de su sexo , y ignal oprobio del nuestro. 

OTA. En las muge1·es que se fnataron á s( mismas , no 
$e propone esta f"esolucion como exernplo de virtud, sino como 
·exceso vicioso de la fortaleza'· que es lo que basta para el 
i"tento. 

§. VIIT. 
48 Esta en esta memoria de mug~res magnánimas · 

decir algo sobre un capítulo en que los hom· 
bres mas acusan á las mugeres, y en que hallan mas oca­
sionada su flaqueza , 6 ~nas. defeéluosa su constancia , que 
es la observancia del secreto. Caton el Censor no admitía 
en esta parte excepcio~ alguna,. y condenaba por uno de 
los mayores errores del hombre fiar secreto á qualquiera 
muger que foc~e. Pero á Caton re desminti6 Sll pr )ja ta· 
taraniera Portür , hija de CatoC? el menor, y nmger de 
Marco Bruto, la qual obligó- á su marido á fiarle el gran 
secrete> de la conjuracion contra Cesar , con la extraordi• 
naria prueba q e le dió de su valor, y constancia en la alta 
herida , c¡ne voluntariamente., para este efrélo , con un CU• 
(:hillo se hizo en el mus!o. 

49 Plinio dice, en nombre de los Magos, que el co­
razon de cierta ave aplicada at pecho de tina muger dor­
mida, la hace revelar todos sus secretos. Lo mismo dice · 
'en o ra partt=: de la lengua de derta !'abandija. N0 deben de 
s~r tan fáciles las mugeres en franquear el pecho , q11an­
do la Mágica anda buscando por los. ,escondijos de la naru­
¡aleza llaves con que abrirles las puertas dd corazon. P ro 
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no~ refmos con el mismo Plinio de esas invenciones ; y 
concedemos que hay poquísimas mngeres observantes del 
secre.to. Mas á vueltas de esto, nos confesarán a~imismo 
Jos políticos mas expertos , que tambien son rarísimos los 
hombres á quienes se pueden fiar secretos de importancia. 
A la verdad , si no fueran rarísimas estas alhajas , no las 
estimiran tanto los Príncipes , que apenas tienen otras tan 
apreciables entre sus mas ricos muebles. 

so Ni les faltan á las mugeres exemplos de invencible 
constancia en la custodia del secreto. Pytágoras , estando 
cercano t la muerte, entregó sus.escritos rodos, donde se 
contenian los mas rec6nditos misterios de su Filosoña , á 
la sabia Damo, hija suya, con orden de no publicarlo~ ja· 
mas; lo que ella tan puntualmente obedeció , que ann vién· 
dose reducida é suma pobreza , y pudiendo vender aque.­
llos libros por gran suma de dinero, quiso mas ser fiel á ta 
confianza de su padre, que salir de las angustias de pobre. 

S 1 La magnánima A retaphila, de quien ya se hizo 
mencion arriba , habiendo querido quitar la vida á su es­
poso Nicotrato con una bebida ponzoñosa , antes qlle la in­
tentase por medio de conjuracion armada, fue sorprendida 
en el designio ; y puesta en los tormentos para q ue decla .. 
tase todo lo que restaba saber, estuvo tan lexos de embar· 
g, rle la fuerza del dolor el dominio de su corazon , y el 
uso de· su discurso, que entre los rigores del suplicio , no 
solo no declaró su intento , mas tuvo habilidad para per­
suadirte al Tirano , que la pocion preparada era un filtro 
amatorio, dispuesto á fin de encenderle mas en su cariño. 
De hecho esta ficcion ingeniosa tuvo eficacia e filtro 
porque Niéotrato la amó despucs mucho mas ·' satisfech~ 
de que quien solicitaba en él excesivos ardores , no podia 
menos de quererle con grandes ansias. 

51 En la conjuracion movida por Aristogitón contra · 
Hipoias, Tirano de Aténas , que empezó por la muerte 
de Hipparco, hermano de Hippias , fue puesta á la tortura 
una muger cortesana , sabidora de los cómplices : Ja qua!, 
p:ira desengañar prontamente al Tirano de la impo~ibili-
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dad de sacarla el secreto , se cort6 con ~os dientes la 1en• 
gua en su presencia. 

53 En la conspiracion de Pisan contra Neron , habien­
do , desde que aparecieron los primeros indicios , cedido á 
la fnerza de'los tormentos los mas ilustres hombres de Ro· 
ma , donde Luc~no descubrió por cómplice á su propia 
madre , otros á sus mas íntimos amigos ; solamente á 
Epicharis , muger ordina.ria , y sabidora de todo, ni los 
azotes , ni el fuego, ni otros martirios pudieron arrancar 
del pecho la menor noticia. 

54 y yo conocí alguna' que examinada en el potro 
sobre un delito atroz que habiari cometido sus amos , re­
sistió las pruebas de aquel r-iguroso examen, no por sal­
varse á ¡i , sí solo por sa 1 var á sus dueños; pues á ella le 
babia tocado tan pequeña parte en la culpa. ya por igno­
rar la gravedad de ella, ya por ser mandada , ya por otras 
circunstancias , que no podia aplicarsele pena que equiva­
liese, ni con mucho, al rigor de la tortura. 

SS Pero de 1trngeres, á quienes no pudo exprimir el 
pecho la fuerza de los cordeles, son infinitos los exempla­
res. Oí decir á persona que babia asistido en semejantes 
aétos, que siendo muchas las que confiesan al querer des­
nudarlas para la execucion , rarísima , despues de pasar es .. 
te martirio de su pudor , se rinde á la violencia del cor­
del. ¡Grande excelencia verdaderamen e del sexo , que las 
obligue mas su pudor' propio , que toda la fuerza de un 
\'erdugo! 

56 No dudo que parecerá ~ algunos algo lisonjero este 
paralelo que hago entre rnugeres, y hombres. Pero yo re-

. convendré á estos con que Séneca, cuyo Estoicismo no se 
ahorró con nadie , y cuya severidad se puso bien lexos de 
toda sospecha de adulacion , hizo comparacion º.º menos 
v.entajosa á favor de las muge res; pues las constituye ab­
solutamente iguales con los hombres en todas las disposi­
ciones, 6 facultades naturales apreciables. Tales son sus pa· 
labras : Q,rds autem dicat t1aturam maligne cum muliehrihus 
ingeniis egisse, & virtutes illarnm in arctum retraxisse~ Par 
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S11J.r, mihi crede ,'Vigor, par ad honesta (Iibeat) facultas nt. 
¿aborem, doloremque ex cequo, si consuevere, paticmtur (a). 

§. IX. 
sr LLegamos ya al batidero mayor ' que es la qües-

tion del entendimiento, en la qual yo confieso, 
que si no me vale la razon' no tengo mucho recurso á la 
autoridad; porque los Autores que tocan esta materia (sal­
vo uno, ó otro muy raro), están tan á favor de la opinion 
del vulgo , que casi uniformes hablan del entendimiento 
de las mugeres con desprecio. 

58 A la verdad , bien pudiera responderse á la autori­
dad de los mas de esos libros con el ap61ogo que á otro 
proposito trae el Siciliano Carduccio en sus Dialogas sobre 
la Pintura. Yendo de camino un hombre , y un leon , se les 
ofreci6 disputar quienes eran mas valientes , si los hom­
bres, si los leones : cada uno daba la vent3ja á su especie; 
hasta que llegando á una fuente de muy buena estruétura, 
advirti6 el hombre que en la coronacion estaba figurado 
en marmol un hombre haciendo pedazos á un leou. Vuelto 
entonces á su contrincante en tono de vencedor , como quien 
babia hallado contra él un argumento concluyente, le di­
xo : Acabarác; ya de desengañarte de que los hombres son 
mas valientes que los leones, pues alli ves gemir oprimi­
do , y rendir Ja vida un leon debaxo de los brazos de un 
hombre. Bello argumento me traes ( respondió sonriendose 
el lean ) : esa estatua otro hombre la hizo , y asi no es 
mucho que la formase como le estaba bien á su especie. · 
Yo te prometo, que si un leon la hubiera hecho , él htibie ... 

· ra vuelto la tortilla , y plantado el leon sobre el hombre, 
haciendo gigote de él para su plato. 

59 Al caso : ho~nbres fueron los que escribieron esos 
libros , en que se condena por muy inferior el entendimien­
to de las mugeres. Si mugeres los hubieran escrito , noso­
tros quedaríamos debaxo. Y no faltó alguna que lo hizo; 

(a) ZÍ Co11r1l. 11d Marti11m. 
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pues Lucrecia U1ri11eJ!a, docta Veneciana , entre otrM 
obras que compuso , una fue un libro con este titulo : E$­
celencia de las mugeres , cotejada con los defeClos ,y vicio1 
de los hombres, donde todo el asunto fue probar la pre­
ferencia de su sexo al nuestro. El sabio Jesuita Juan de 
Cartagena dice , que vió , y ley6 este libro con grande 
placer en Roma , y yo le ví tambien en la Biblioteca Real 
de Madrid. Lo cierto es , que ni ellos , ni nosotros pode­
mos en este p\eyto ser Jueces, porque somos partes; y así 
se babia de fiar la sentencia á los Angeles, que como no 
tienen sexo ' son indiferentes. 

60 Y lo primero , aquellos que ponen tan abaxo el 
entendimiento de las mugeres , que casi le dexan en puro 
instinto, son indignos de admitirse á la disputaA Tales son 
los que asientan , que á lo mas que puede subir la capad• 
dad de una muger, es á gobernar un gallinero. 

6x Tal aquel Prelado citádo por D. Francisco Manuel 
en su Carta, y G uia de casados , que decía , que la muger 
que m s sabe, sabe ordenar un arca de ropa blanca. Sean 
norabuena respetables por otros títulos los que profieren 
semejantes sentencias ; no lo serán por estos dichos , pues 
la mas benhrna interpretacion , que admiten, es la de reci­
b;rsl! co '.no l1yperbo\es chistosos. Es notoriedad de hecho 
q.1c h 1bo mugeres que supi~ron gobernar , y ?rdcnar Co­
n; .. ní des Rdl:giosas, y aun mugeres que supteron gober· 
nar , y rdena r epúblicas enteras. 

th Estos discursos contra las mugeres son de hombres 
superfirhles. Vén qne por lo comun no saben sino aque-
11~ oficios caseros, á que están destinadas ; y de aquí in-

1 fieren ( aun sin saber que lo i fieren de aquí, pues no ha· 
cen sobre ello algun atto r flexo ) que no son capaceg 
de otra cosa. El mas corto L6gico sabe.' que de la car~n­
cia del aél:o á la carencia de la potencta no vale la tla­
<;ion ; y así , de . que las mugeres no sepan mas , no se in-
ñe re que r.o tenga n talento para mas. • 

63 Nadie sabe mas que aque11a facultad que estudia, 
sin que de aquí se pue<;la colegir , sino bárbaramente , que 
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fa habilidad no se extiende i mas que la ap1i .acion. Si to­
dos los hombres se d~dicasen á. la Agricultura ( omo pre­
tendía el insigne Thomac; Moro en su Utopia ) de modo 
que no supiesen otra co~a, i sería esto fundamento para 
discurrir q 1e no son los hombres hábiles para otra º"ª~ 
Entre lm Drusos , Plleblos de la Palestina, son las n-111;;e· 
res las únicas depo5itarias de las letr s, pues ca. i todas s:¡­
ben leer , y escribir; y en fin, lo poco , 6 nv ... ~ b que hay 
de literaturaen aquella gente, está archivadó-llp_~ los en­
tendimientos de las mugeres, y oculto del todo á loc; hom· 
bres; los qu;:i\es solo se dedican á la Agricultura, á la Guer­
·ra, y á la Negociacion. Si en todo el m unjp bubicr::i la 
mic;rna costumbre, tendrían sin duda la/ mugrres á los 
hombres por inhábiles para las letras • como hoy ju.zgan los 
ho nbres ser inhibiles las mugeres. Y com1 ;:iq•1el j11icio 
sería sin duda errado , lo ec; del mismo mod~ d que alwa 
se hJce , pues procede sobre el mismo f...¡ Ja . .:icr.to. 

s. x. 
64 y Aca<;o sobre e1 mismo principio , a' 'llt e mucho 

m;:is benigno con lac; mugeres , el PJJrc Male· 
branche, en su Arte de im1esti:I_ar In verdad, lec; conc di6 
ventaja cono ida sobre los hombres en la fac iltJd de d::­
cernir las co~as sensibles , dexá ndolas muy n a~:o I ara L s 
ideac; abstraétas; pues aunque señala por razon de csro 1 \ 
bland11ra de su celebro, e;;tas cau~as fisic..i.s ya se s.'L ·-: q•1e 
cada uno las. busca, y señah á sn mode, de~pucs qnc ~ or 
la exneriencia está., 6 se juzga ac;cgurado de los cf ..... c,s. 
Siendo es10 así, cayó e te Autor en aquella dolcnch Í<lle­
lefürn} , de que quiso él mismo curar á todo el lin <1ge hu­
mano ; e l es , el error ocasionado de preocupaciones co­
man e¡, y prfocipi e¡ mal reflexionados~ pues hiz\) si du­
da "'Stc .bicio, ó por d-!xarse arra.,trar del corni1'1 , <') c-or· 
que fü virrió 011<.> lac; muge res reputadas por h{lbiks d i-;cnr­
reri co tnRs f~·\iddad , y a<'ierto que los homhr••<; . en or­
den á las co<;a'i 'l"'Mtb\~s. y con mncho meno.; ( \¡ no en· 
mudl.'ccn del todo ) en materias abstraétas : siendo así, que 
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esto -no proviene de la desigualdad de talento , sino de Is 
diferencia de aplicacion, y uso. Las mugeres se ocupan, y 
piensan mucho mas que los hombres en el condimento del 
manjar, en el ornato del vestido , y otras cosas á este tono 
y así discurren, y hablan acerca de ellas con mas acierto: 
y con mas facilidad. Por el contrario en qüestiones te6ri­
cas , ó idea.s abstraélas, rarísima muger piensa , 6 rarísi· 
ma vez ; l. r..í , no es mucho que las encuentren torpes, 
quando les~..vcan estas materias. Para mayor desengaño de 
-esto se observará, que aquellas mugeres advertidas , y de 
genio galante , que gustan de discurrir á veces sobre las 
delicadezas dc;\,amor Platónico, quando se ofrece razonar 
sobre este punto dexan muy atrás al hombre mas discre­
to , que no se ha dedicado á explorar estas vagatelas de 
la fantasía. 

65 Generalmente qualquiera , por grande capacidad 
que tenga , parece rudo, ó de corto alcance en aquellas 
materias á que no se aplica, ni tiene uso. Un Labrador del 
campo , á qtJien Dios haya dotado de agudísimo ingenio, 
como algunas veces sucede , si no h_a pensado jamas ea 
otra cosa que su labranza , parecerá muy inferior al mas 
rudo político siempre que se ofrezca hablar de razones de 
estado. Y el mas segaz político , si es puro político , me­
tiéndose á hablar de ordenar esquadrones, y dar batallas, 
dirá mil desvaríos; y si le oye _alg11n hombre inteligente 
en la Milicia , le tendrá por un fatuo , como reputó tal 
Annibal al otro grande Orador Asiático, que en presen­
cia suya, y del Rey- Antíoco se arrojó á razonar de las 
cosas de la gl1erra. 
. 66 Lo propio sucede puntualmente en nuestro caso : es­

tásc una muger de bellís-imo entendimiento dentr~ de sw · 
casa, ocupadG ,,¡ pensamiento todo el día en el manejo do· 
méstico , sin oír , ú oyendo con descuido , si tal vez se ha .... 
bl:l delanr.e de ella de ~aterias de su perior esfera. Su ma­
rido, aunque de muy inferior talemo, trata por afuera fre­
qlientemente , ya con Religiosos sabios , ya· con hábiles 
políticos , con cuya comunicacion adquiere varias noti-

cias, 
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cias , enrérase de los f1 egocios públ icos , recibe muchas 
importantes advertencias. Instruido de este modo, si algu­
na vez: habla d~lante de su muger de aquellas materias , en 
que por esta v1a cobró un poco de inteligencia,, y ella di-· 
ce algo que le ocurre al propósito , como, por JTIUY pene· 
t.rante que sea, estando desnuda de toda instruccion es 
P.reciso que discurra defeéluosamente , hace juicio el ~a-, 
r1do, y aun otros, si lo escuchan , de que es una tonta 
quedandose él muy satisfecho de · que es un lince. 1 ~-' 
. 67 Lo que pasa c~n esta muger , pasa con infinLtas¡, ~u~ 

s1endo de muy superior capacidad respeélo de los hombres 
concurrentes , son condenadas por incapaces de discurrir 
en al_gunas materias; siendo así, qqe el no discurrir, 6 dis­
currir mal depende; no dt! falta de talento sino de falta 
de noticias , sin las quales ni aun un entend1imiento angé· 
lico podrá acertar en cosa alguna ; los hombres entretanto 
aun9ue de inferior capacidad , triunfan, y lucen como su­
periores ~ ellas, porque estan prevenidos de noticia!. 

68 Sobre la ventaja de las noticias hay otra de mucho 
momento; y es, que los hombres estan muy acostumbra­
~os á meditar, discurrir, y razonar sobre estas materias, 
qu~ ~on de su ~so, y aplica.cion , al paso que las mugeres 
z:armma vez piensan en ellas : con que se puede decir, que 
quando llega la ocasion , los hombres hablan muy de pen­
sado , y las mugeres muy de repente. 

69 En fin , los hombres, con la recíproca comunicacion 
50bre tales asuntos, participan unos las 1 u ces de otros; y así,. 
quando razonan sobre ellos, no solo usan de el discurso pro­
pio, mas tambien se aprovechan de lo que tomaron de el 
ageno; explica adose á veces en la boca de un hombre solo 
no un entendimiento solo , sino muchos entendimientos: 
Pero las mugeres , como en sus conferencias no tratan de 
estas materias sublimes , sino de sus labores y otras cosas 
domésticas, n?se prestan sobre ellas luz algnn'a unas á otras: 
c_on que ocurriendo el caso de hablar en semejantes mate­
rias , sobre razonar de repente , y sin noticias , usan solo 
cada una de sus luces propias. 

To,.. J. dtl Teatro. Yy Es-
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70 Estas ventajas que hay para que un hombre de cor .. 
tísima penetre.don discurra mucho mas, y con mucho ma­
yor acierto en asuntos nobles, que una muger de gran pera­
pi-caeia , son de tanto momento , que puede suceder en la 
concurrencia de una muger agudisima con un hombre ru­
do, parecer este discreto • y aquell~ tonta , á quien no hi· 
ciere las reflextones que llevo escritas. 
, 71 De hecho la falta de estas reflexiones introduxo en 

tantos hombres ( y algunos por otra parte sabios , y discre­
rdS.) ,este gran desprecio de el entendimiento de las muge· 
res· y lo mas gracioso es , que han gritado tanto sobre 
que 'todas las muge res son de cortísimo alcance , que á mu· 
chas, ·si no á las mas, ya se lo han hecho creer. 

· · · §. X l. 
1~ y Parece que ~i áun aquellos que, acer·c·andose mas 

· á la razon, asientan, pero con mucho menor ex~ 
ceso, ventajoso el entendimiento de los hombres, ~exando 
1ugár á que entre tas mugeres haya algunas de s~hdo , y 
perspicaz ingenio; digo , que ni aun aquellos hubieran , ' 
mi entender , establecido esta desigualdad entre los dos 
1exos si hubieran atendido á las circunstancias expresadas 
que o~urreo, para que, aun excediendo en la. capacidad, 
parezcan inferiores las mugeres en las mas ocasiones. 

73 Ni yo sé qué fundamento puede ten~r esta preten­
dida desigualdad mas ~ue el que lle~o dicho., y cuya 
equivocacion he descubierto. Porque Sl se me a_1ce que la 
experiencia lo ha demostrado , ya está prevenido que la 
experiencia que se alega, es engañosa , y manifestados va­
rios capíturos de su falacia. ·Fuera de que en orden á expe­
riencia • yo citaré d06 grandes testigos á favor de las m_u· 
geres. El primero es et discretísimo Portugués D. Franc1s­
có Manuel en su Carta de Guia de Casados. 

74 En este Caba\·Jero concurrie!ºº 9~antas circanstan­
das se pueden desear para tener sena~adrs1mo voto e~ lama­
teria d'e que tratamos ; porque sobre ser de escog1d~ ad­
vertencid , peregria.6 varias tietrai , mezclado comuamen • 

te 
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te en negocios ' por los quales' y por el genio aú l i co~ y 
cortesano que tenia , trató en todas partes muchas seuo­
r.as , como se ve en sus escritos. 

75 Este Autor, pues, parece que n• contento con de· 
Kar igualei e!l la parte inteletlua\ á las rnugeres con loJ 
hombres, tes concede á ellas alguna ventaja. Así dice en el 
lib. citado, fol. 13 , despues de referir la opinion contra­
ria á las muge re~: Sqy de muy difere11te opit1ion ;y creo cier-, 
to hay muchas de gran }uicio. 1(1 , ,y traté algunas . en Es­
(Jaña ,y fuera de e/Ja. Por esto mismo me parece que aquella 
agilidad suya en percibir , y ti.iscurrit' , en que nos hacen 
tientaja ., es necesario templarla con grande cautela. Y poco 
mas abaxo: Así, pues no es licito privar á las mugeres d~ 
el .rutillsimo metal de entendimiento, con que las forjd Ja na-.. 
turaleza; podemos siquiera desviarles las ocasiones de qut 
lo afilen- en su peligro ,y en nuestro daño. El testimonio de 
este Autor , como he dicho , es de gran peso , porque sG­
bre su mucha experiencia, y discrecion , se añade , que 
en el escrito citado nada benigno está coq las mugeres ; y 
~un al fin de él , sin mucho rebozo, se acusa á sí propio de 
algo severo. , 

76 El segundo testigo es el erudítisimo Francés el Abad 
de Bellegarde , hombre tambicn aÍllico , y que conoci6 
bien el mundo en el gran teatro de París. Este Autor en 
un libro que di6 á luz, intitulado: Cartas curiosas de Lite~ 
,.atura ,y de MQral, afirma que el espíritu de las mugeres no 
es en alguna manera inferior al de los hombres para qual­
quiera de las ciencias , artes, 6 empleos. No he visto á este 
Autor , pero le citan sobre este asunto 101 de las Memorias 
de Trevoux en el mes de Abril de el año de 1702. El Autor 
de la Jornada de los coches de Madrid á Alcalá (que , sea 
quien se fuere, se conoce ser hombre de voto) es de el mis­
mo sentir (a). El P. Buffier, célebre Escritor Francés , de 
Ja Compañia de Jesus , prob6 de intento el mismo asunto 
en un libro, intitulado : Examen des prejugez vulgaires. 

(a) P•t· H· 
Yy 2 §.XII. 
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S· XII. 
'!7 EChado , pues, t parte el fündamento de la expe .. 

rienda , solo resta que se nos pruebe la preten· 
dida desigualdad de entendimientos con alguna razon fisi~ 
ca. Pero yo afirmo que no hay alguna ; porque solo se 
puede recurrir, ó á la desigualdad entitativa de las almas, 
6 á la distinta organizacion , ó diférente temperie de los 

. cuerpos de ambos sexos. 
78 A la desigualdad entitativa 'de las almas, no hay re­

curso ; pties en la sentencia comun de los Fi16sofos, todas 
la.salmas racionales en su perfeccion fisica son iguales. Bien 
sé que algunos citan á S. Agustio por la s~ntencia con­
traria en el lib. l S• de Trinit. cap. 13. pero yo en aquel 
capitulo no hallo que S. Agustín toque siquiera el punto. 
Tarñbien sé que la Facultad Paris~nse condenó una pro­
posiéion , que afirmaba no ser la alma de Christo Señor 
11uestro mas perfeéla que la alm~ de el alevoso Judas. A }() 
que responde el noble Escotista-Mastrfo, que aquella con­
denacion , éomo no está confirmada por la Sede Apostoli­
ca ,. no debe haceraos fuerza. Y es así; pero convengo en 
que tal proposicion se deba borrar en qualquiera libro que 
se halle ' porque es disonante ; y respeélo de los idiotas, -
que en las almas no distinguen claramente lo fisico de lo 
moral , escandalosa. Mas esto no perjudica en manera algu· 
na á la verdad de la comun sentencia , que asienta la total 
igualdad füica de las almas. 

79 Aun en caso que las almas sean entitativamente 
desrguales, ~ como nos probarán • 6 nos hario creer t que 
Dios escoge las mejores para Jos hombres , dexando las 
menos perfeél:as para las mugeres ¿ Antes creerémos que 
la alma de Maria Santisima sería en ese caso la mejor que 
tuvo toda otra pura criatura ,. corno de hecho afirma que 
aun: en lo fisico fue perfeéllsima el Eximio Suarez (a). Y 
así , bien pueden estarse firmes las mugeres que dicen que 
Ja alma no es varon , ni hembra , porque dicen bien. 

En 
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80 En quanto á Ja organizacíon , bien creo yo que la 

variedad de ella puede variar mucho las operaciones de la 
alma , aunque hasta ahora no sabemos qué organizacion es 
la mas oportuna para discurrir bien. Arist6teles pretende 
qu los de cabeza pequeña son mas discursivos. Conjeturct 
que antes de eicribirlo tomó la medida á la suya. Ocrós vo­
tan á favor de las cabezas grandes. No debian de ser las 
de estos pequeñas : que sr lo fuerap, seguirían á Aristóteles. 
El Cardenal Sfrondati dice en iU Curso Filosófico ., que el 
CardenaJ de Riehelieu tenia los órganos, que sirven al di$­
curso., duplicados ; á lo qua} atribuye la insigne perspica­
cia ., y agilidad inteleélual de aquel-Ministro. Yo lo entien­
do de duplicacion, no en el número, porque !ería mons­
truosa , sino. en la mag,._njrud ; y esto ca. conforme á lo que· 
dicen muchos , que quanto el celebro es mayor en quan­
tida.d, se discurre mejor ; lo que coligieron de haber ob· 
servado en el hombre mayor celebro á propordor> que en 
todos tos demas. anímales. Otros: ( como Martinez· e.a su 
Anatomía ) excluyendo las cabezas grandes ,. y chicai,. 
quieren qne las. de mediano tamaño sean mas oporrunas 
para las operaciones de el entendimiento. Digan lo que qui­
sieren estos: que andan tomando la medida á los mie1u .. 
bros , para computar el valor de las armas : Ja experiencia 
muestra que entre hombreS' de cabezas grandes se hallan 
tinos sutiles , y otrOS' estúpidos "-í y de la misma ·manera 
entre hombres de cabezas pequeñas. Si la diferente mag­
nitud de fa cabeza, ó de el celebro induxera desigualdad en. 
Ias operaciones de el entendimiento , se ñalfaría ser muy 
desiguales en entender, y percibir los hombres muy desigua· · 
les en la estatura, pues :í proporcion de ella son mayores, 
/, menores , así el cranio , como el celebro: lo qual es con· 
tra la observacion. 

81 Por tanto, aun quando sea verdad To que dice Pli· 
flio • que en los hombres es mayor mfiterialmente la subs­
tancia de el celebro que en- las mugeres (en lo qua\ s speo­
dv er. juicio-, hasta tomar el pai:ecer de Anatómicos exper­
tos}.,. nada. se prueba de. abÍ: puei. ¡¡, la. ventaja en e ten· 

der 
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der se hubiese de arreglará ese exceso material de el cele· 
bro. sería me_nester que un hombre agudísimo tuviese qua. 
renta • ó cincuenta veces mayor celebro que un fatuo, y 
que los hombres· de mayor cuerpo fuesen generalmente 
mas perspicaces que los de corta estatura , pues tienen 
tambien mayor celebro á proporcion. Y si eso se lo hicie-. .. 
ren creer al que escribe esto , les dará las ~racias, porque 
le está bien. 

32 Asiento , pues, á que la mayor , 6 menor claridad, 
y facilidad en entencier , dep.ende en gran parte de la di­
ferente organir:acion; pero no de la diferente organizacion 
sensible de la-s partes mayores ; sí de la_insensible de par­
tes minutisimas, como,de la diferente textura, ó firmeza 
de sutilísimas fibras, y de la mayor, 6 menor concavidad, 
limpieza , y tersura de los delicadísimos canales, por don· 
de comercian los esp-iritus. Y nada de esto podemos saber 
si es distinto en fos hombres qQe en las mugeres , porque 
no alcanzan A discernirlo fos anteo-jos -anat6mieos : como 
ni los C~rtesianos , por buenos .microscopios que busquen, 
podr~ci eKplorar si la glándula pineal , que señalaA por to­
tatf domicilio de la alma , tiene diferente textura en las 
mugeres que en los hombres. 

83 Que la diferente organizacion sensible no induce 
variedad en Ju operaciones racionales , por lo menos no 
siendo enormemente.irregular, se hace claro de que hay 
hombres diferentemente organizados , que son igualmente 
hábiles , y hombres organizados de un mismo modo , que 
5on en las facultades de la alma muy diferentes. El Fri­
gio Esopo fue en todo el cuerpo tan disforme. y tan con­
trahecho , que apenas parecia hombre; por lo qual quedó 
su memoria á Jos siglos que succedieron para antonomasia 
de la fealdad : con todo se sabe que fue de delicado , y 
penetrante espíritu. Sócrates no distó mucho de Esopo en 
Ja irregularidad de \as facciones , y no tuvo la antiguedad 
mas ajustado entendimiento. Pero quando concediesemos 
que á distinta organizacion sensible se sigue distinta ha­
bilidad inteleétual , qué ¡e infedrá de aqui ~ Nada , por-

que 
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que las mugeres no son distintamente formadas que los 
hombres en los órganos que sir.ven á la facultad discursi va; 
sí solo en aquellos que destinó la naturaleza á la propaga· 
cion de la especie. 

§. XIII. 
84 TAmpoco en la diferencia de temperamento ·puede 

fundarse la imaginada inferioridad de el entendi~ 
miento femenino. No porque yo niegue que para el reélo, 
6 desordenado uso de las potencias de la alma , el tempe­
ramento hace mucho al caso. Antes estoy persuadido á 
que ocasiona mas variedad en las operaciones el distinto 
temperamento, q~e la diferente organizacion •; pues no hay 
quien no experimente en sí mismo, que segun está varia­
mente templado , sin que la organizacion se desquaderne-, 
está mas, ó menos habil para todo géaero de operaciones-· 
y ·apenas hay intemperie que ofenda el cuerpo, que no tur~ 
be al miimo tiempo poco , 6 mucho en sus funciones á Ja 
alma; Pero qué especie de temperamento , u de temper.ie 
conduce para entender, y discurrir mejor" no es facil ave-
riguarlo. ' 

~S Si se ha de estará lo qtre enseña Ari"st6teles, se in'­
ferirá que el temp~rame?Eo femenino es mas ~ proposit©J 
para este e~eéto. Este F1I6sof'0, ~ue quantos efeélos apare~ 
c~n en el dilatado campo Ele l'a naturaTeza, sujeta al domi­
nio de sus quatro calidade-s FJrimeras , dice en la sefl. 14. 
tle sus P~oblemas', ~utesf,; 15. que los hombres de tempera­
Jnfnto frio soa mas rnretetluales , y discursivos que los de 
temp:ramento caJien~e ;- sin embargo de que en la misma 
quest1on entra suponiendo qu·e en fos climas ardieates son 
los hombres mas inge.nío?OS <jue en Jos fr ios ( lo tJUe yo t'3nl· 
poc? creo,, pnes se siguiera , que son mas higeniosos los 
Af:1eanos qne los _Ingleses y y Holandeses )' ; porque si­
guiendo su senten'cta de la intensíon de ~s qualidades .,. en 
fo_erza de k1 Antipedstasis , afirma que en Jos Países mas 
frtos ~en los hombFes mas· ardient~s ,. y eA los aPdientcs 
mas. fr~os : Eteni!11 , ~u_i sedes frigidas habent , frigore /oci 
1bsisJetJt~, h11ge calld1ofes, qt1RJN rna sint natura, 1·edd1m-

-sur. 
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tur. Y tan inferiores dexa, respeéto de los de tempera­
mento frio, para discurrir á estos hombres mas cálidos, 
que no duda de compararlos á los que tienen la cabeza 
trastornada con el demasiado vino. Así prosigue inmedia­
tamente á las palabras citadas: [taque vinolentis admodum 
similes esse vident11r , 11ec ingeni'o 'lJa/ent quo prospiciant, 
rerumque rationes inquirant. Muy olvidado estaba el Filó­
sofo de su discípulo Alexandro, quando puso á los ardien­
tes en la clase de los estúpidos, 6 no solo olvidado , mai 
aun resentido; pues es cierto que escribió las mas de sus 
obras despues que Alexandro le desvió de sí , por sospe­
chas que tuvo de su poca fidelidad ; y retirado en Atenas 
tuvo el nuevo disgusto de ver que aquel Príncipe enviase 
i regalar á su competidor, y condiscipulo Xenocrates con 
treinta talentos de oro, sin hacer memoria de Aristóteles; 
Qunque es dudoso si el resentimiento llegó á tanto , que 
conspirase con Antipatro contra la vida de Alexandro y 
discurriese el modo de conducir para la execucion el ve­
neno. Pero vatnos• al caso. 

86 El mismo Aristóteles enseña (y en esto convienen 
todos los Físicos, y Médicos ) que la disimilitud de tem­
peramentos en los dos sexos está en que el hombre es cálido, 
y seco , y la muger fria, y húmeda : Est autem vi,. ca/i­
dus, & siccus, mulier frígida , humidaque (a). Siendo, pues, 
en sentencia de Aristóteles , el temperamento frio mas 
oportuno para discurrir , como al contrario el caliente : y 
siendo las mugeres frias , y los hombres cálidos ; se sigue 
que el temperamento femenino es mas á proposíto para en­
tender , y discurrir bien , que el varonil. · 

37 Esta prueba es concluyente para los que creen quan­
to dixo Aristóteles; pero á mi protesto que no me hace 
alguna fuerza : porque ni creo que en los Países. ardientes 
hay mejores in.genios que en los frios, ni que los hombres 
frios son mas ingeniosos que los calientes; y mqcho menos 
que los de temperamen o ígneo sean casi insensatos. Y en 

quan-
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~uanto á la pretendida fuerza de la .Antiperístasis , quédese . 
por ahora en la duda que tiene. · 

. 3~ . Humedad , y sequedad son las otras dos qualid<rdes 
dtstrntlvas de los dos temperamentos. En atencion ~ ellas 
tambien se infiere de doétrina de Arist6teles que las mu: 
geres son mas perspicaces que los hombres. Los que asien· 
tan que la mayor quantidad de celebro trabe consigo la· 
facultad de entender mejor , lo fundan en que el hombre 
que es el mas ad vertido de todos los animales , . tiene mayo; 
c;Iebro á. proporcion que todos. Ahora arguyo así : Aris­
totetes dice que el hombre es de temperamento mas hú­
medo que todos los <lemas animales: Homo omnium animan­
tium maxime humidus natura est (a). Con que si de tener. 
el hombre mayor celebro que los brutos, se infiere que el 
mayor celebro inf\uye mayor discurso; de ser el hombre 
mas húmedo ~ue los brutos , se inferirá que la mayor hu~ · 
medad influye mas conocimiento. La muger es mas . húme­
da que el hombre : luego será mas inteligente que él. 

89 . Tampoco este argumento prueba , sino por via de 
retorston á los co.ntrario~; pues los principios en que cstri­
.ba son , á buen librar, rnc1ertos, y dudosos. lQuién le di· 
xo á Plinio que el hombre tiene mayor celebro que todo! 
~os ~emas animales'? ~Hubo por ventura algun.bombre tan 
~rohxo , que quebrase la cabeza á todas las especies sensi­
t1v~s , para pesar despues los sesos~ , Ni quién le dixo á 
Anst6teles ql)e el hombre es mas húmedo que todos los 
brutos~ l,Por ventura este Fil6sofo los exprimió á todos en 
prensas para ver la cantidad de humor que tiene cada uno~ 
Antes parece que ciertos brutos domésticos· Jos mas de 
los inseélos , y todos, 6 casi todos los peces 'son mas hú­
medos que el hombre. Ni aun quando fuera· verdad que 
el ~e}ebro humano es mayor que todos los demas , se in· 
f~rir1a que de~tro de nuestra especie á mayor celebro se 
sigue mayo: ~tscurso ; pues en otras muchas partes de el 
cuerpo se dtstrngue el hombre de el bruto, sin que el exceso 

Tom . .I. del TeatrQ. Zz de 
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de al~1tnos ·individuos en ellas arguya mayor conacimien.• 
to. S.>:!ría menester para esto haber observado , que entre · 
los mismo~ brutos, los de mayor celebro .tienen '!1ejor ins­
tinto ; lo que creo que no suce~e : pues s1end~ as1 , á total 
falta de cekbro correspondena total carencia de percep· 
cion , lo qual es falso; pues , segun Plinio , muchos sen­
sitivos, que carecén de sangr~ , ~arecen ele celebro , y nQ 
por eso dexan de tener su rnstrnto. 

_ §.. XIV. 
~90 DExad{ls, pues, estas pr.uebas , que pro~e~en sobre 
~ dottrinas Aristotelicas , 6 falsas , 6 10c1ertas , y 
solo_ les podrán servirá ias mugeres para r~dargüir á Aris­
totélicos éerrados , que aprueban quanto dtxo su Maestro; 
vamos á ver si el capitulo de la hum;dad., en qu~ excede 
la muger al hombre, infiere. en su aptitud 10telett1va algun 
detrimento. De esta aldaba se asen comunmente los que 
quieren ~omprobar con alguna razon fisic_a la infe.rioridad 
(le el discurso femenino. Y parece probable la razon, por­
que el excesivo humor , 6 por sí mismo, ó por los vap~res 
que exhala , es apto á retardar el curso de los esp1r1tus 
animales , ocupando en parte los estr~chos conduélos por 
donde fluyen estos tenuísimos cuerpos. 

9 e Con todo , este argumento evidentemente es ~alaz: 
·pues si no lo fuera , . probaría, no que las ~ugeres tl~nen 
,cspiritu menos penetrante , y profú ndo , srno que son de 
discurso mas tardo, y detenido; lo qual es falso. , pues ea 
prontitud muchos hombres " les conce~~n ventaja. 

9'2 . Mas : Muchos hombres agud1s1mos , prontos , y 
pr.ofundos abundan de fluxiones catarrales ha~ituales., .las 
quales provienen de muchas humedades excrementt~1as, 

-recogidas cerca de las meninges ' y oentro de la l!'ts~a 
·substancia de el celebro, como se pnede ver en Riberio 

1 eo e\ capitulo de. Catarrho. Luego no est.orba la excesiva 
humedad de el celebro el nso. pronto, 6 redo de el discurso. 
y i no le estorba 1a humedad excrementicia ' menos po­
tlrá la natural. y 
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93 Y para que nc:f éstorbe la natural , se añade , ·qn,.. • 
en dotlrina de Plinio, el celebro de el hombre es ma5 hl.­
medo que el de todos los <lemas vivientes: S ed homo por­
tio11e maxirTmm, & bumidissirnum (a ). Y no es creible q ue 
la natur.aleza ponga en el órgano, que sirve al mas perfec~ 
to conocimiento, un temperamento capaz de hacer pere· 
zoso, 6 defetluoso el discurso. Si se me díxere que con 
toda esa humedad nativa , en que el celebro de el hombre 
excede al de el bruto , queda en la temperie proporcionada 
para el mejor uso de la razon • y que el de la muger ex­
cede ; respondo, que supuesto que la humedad por su na­
turaleza no estorba , nadie sabe en qué proporcion , ó can· 
tidad debe ser hi1medo el celebro para executar las fun­
ciones á que está destinado ese órgano ; y por consiguien­
te voluntariamente se dirá que está con mas proporcion 
en los hombres , que en las mugeres , 6 en las múgeres, 
<jUe en los hombres, 

94 Opondráse no obstante contra la humedad el sen­
tir de muchos , que afirman que los Paises húmedos , y ne­
bulosos producen espíritus groseros ; y al contrarip, en los 
esclarecidos , despejados , y enjutos nacen ingenios felices. 
Pero sean muchos , 6 pocos los que dicen e~to , lo dicen sin 
mas fundamento que haber aprehendido las nieblas de el H0· 
rizonte , trasladadas á la esfera de el celebro : como si en 
los Paises lluviosos. la opacidad de la atmósfera fuese som­
bra que obscureciese la alma , 6 en lc;>s que gozan cielo se­
reno , el mayor resplandor de el día diese mayor claridad á 
la razon. Con mas verisimilitud se dixera que en las Regio­
nes mas despejadas, y esclarecidas , siendo mas visibles los 
objetos , distrahen mas la alma ·por las ventanas de los ojos, 
y así la dexan menos .apta para .especulaciones, y discur­
sos ; pues por esta razon vemos que en la obscuridad de 
la noche se interrumpe menos .el hilo de el discurso , y se 
tiran con mas firme seqüela las ilaciones , que en la clad· 
dad de el dia. 
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95 Los que tierien las Regiones húmedas por ineptas 
para producir hombres sutiles • pongan los ojos en los Her 
landeses, y Venecianos , que son de los mas hábiles Euro· 
peos; siendo así que los primeros viven sitiados de lagunas, 
y los segundos robaron parte de su imperio á los peces .Aun 

· acá en Españ1 tenemos el ex.emplo de los Asturianos , que 
si.n embargo de habitar una Provincia la mas acosada de 
níeb,las , y ltdvias que hay en toda la Peninsula, son ge­
neral~ente reputados por sutiles, despiertos ~ y ágiles. lPe­
ro qué hay que admirar ~ Harto .mas húmeda regioa habi­
tan los delfines , que estan siempre metidos. en las. hon­
das ; y sin embargo, no. produxo la naturaleza brutos de 
tan noble instinto, ni que tanto se acerquen,. ya por amor, 
ya por imitacion de costumbres al hombre ; pues como 
se puede ver en Conrado Gesnero , cuidan con especial 
aplici:tcion de soo padres ancianos , se han visto guiar á 
los hombres en la navegacion , y ayudarlos en Ja pesca, 
y aun se ha observado entre ellos la atencion con los muer­
tos, retirando los cada ve.res de su especie en el r_iesgo de 
.ser devorados por otras bestias marinas. 

96 Por el contrario, las aves. qne gran parte de ettiem­
po gozan de ayre mas sutil, y despejado de vapores ,. ya 
discurriendo por los vientos, ya colocándose en lail alturas 
de los montes , deberian ser mas sag,aces que los brutos. 
terrestres-; lo qual no es así. ' 

97 Por la misma razon deberían ser Jos Egypfios los­
hombres ID'.lS agudos de el mundo ! pues gozan el cielo mas. 
despejado que hay en todo e1 Orbe. Apena.<> cubre una nu­
be ~ Egypto en todo el año ; y fue-ra. tvtalmern:e infecun­
do su suelo ; si no le regára el Nilo. Y si bien que la anti­
güedad vener6 á aquella: Region en algunos si"glos por la 
gran Maestra de las Ciencias ,..., como se reconoce en las 
pe-regrinacione<> q ie hicieron á ella P)llágoras , Hornera, 
Platon- , y otros Filósofos Griegos , para ad-elantarse en la 
Filoc;ofh, y M1temátic1s , esto. no prueoa- q.ue sean mas 
su.tilec; q 1e los dernJs mortales ; si-no que las ciencias han 
andado peregrinas por la ti~rra , y unos siglos hicieron 
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asiento en una Region , otros en otra. Por otra parte , Ja 
singular extravagancia de los antiguos Egypcios en mate­
ria de religion los acredita de muy cor~a luz inteleélual. 
Lo mismo podemos decir de el Valle de Lima, cuyo delo es 
tan despejado, que se ignora qué cosa es lluvia en aquella 
tierra , debiéndose toda la fertilidad de ella á un ligero ro­
cío , i que se añade una temperie hermosa entre frio • y 
calor ; sin que por eso los natura1es sean de ingenio muy 
delicado; antes bien los Pizarros, que los conquistarán , los 
hallaron mas fáciles á ser sorprendidos de sus dolos , que 
Cortés á los Mexicanos á ser conquistados de sus armas. 

98 No ignoro que los habitadores de la Beocia eran 
tenidos antiguamente por tan rudos, que pas6 á proverbio 
Bteoticum ingenium , y Bceotica sus para tratar á on hom­
bre de estúpido , y que esto se atribuía al ambiente gro­
sero, y vaporoso que domina aquella Provincia ; por lo · 
que dixo Horacio en una Epístola : Bteotum in crasso ju­
,.ares aere natum. Empero creo con algün fundamento, que 
los antiguos , que se citan , hicieron poca merced á aquel 
País, tomando la ignorancia, originada de la falta de apli­
cacion, por incapacidad; á lo que pudo concurr ir tam­
hien ser ·1a Beocia , confinante de la Atica, donde flore­
cian las letras: que .á vista de una Provincia , que es teatro·. 
de la sabiduría , parece la vecina Colonia de la rudeza. 
Por otra parte es cierto que la Beocia produxo alguncs 
ingenios de superior orden. como Píndaro, Príncipe de los· 
Poetas Lyricos • y el gran Plutarco , que en sentir de Ba­
con de Verulamio. no tuvo hombre mayor Ia antigüe­
dad. Y (lUn sospecho que retrocediendo á antigfü~dad mas 
r-etirada, hubo tiempo en que los Beocios sup"fraron t to­
doo; sus vecinos , y á todo et resto de los Europeo-s en la 
cultura de Ciencias • y · Artes; porque Ca~mo· , que vi­
niendo de la Feokia , fue el primero que introduxo J'as 
letras de el Alfabeto en Grecia, siendo en Europa el' pri­
mer Autor de la Escritura, y de l'a Historia. hizo su asren· 
to en Ta Beocia , donde fünd'ó fa Ciudad de Tebas. A qne 
se añade, que en la Beocia está d Monte Elicon dedicado 
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á las M·Jsa' ,. q~e de él se nombraron Helic6nides; y de 
este IUO;lte. d~sc1ende. la famo?a fuente Aganipe , consagra· 
d1 á. la<> m1~mas fingidas Deidades , cuya agua se creía ser 
el. v100 dt! lo') Poe,tas, como que sacándolos de d por me­
~ to de el npt·1. les· enGendia en furiosos encusiasmos el ce­
lebro. Todas estas ficciones parece que no pudieron tener 
otro origen que haber en algun tiempo florecido la Poe­
¡fa en aquella Region. 

99 Pero dado e : caso que los Beocios sean por su na· 
tu raleza rudos, i cómo se probará que esto depende de Ja 
humedad de el País. y no de otras causas ocultas, especial­
mente quando vemos ot.ros Países húmedos, que no incur­
ren esa nota~ Desagráviese, pues, la humedad de el falso 
tescimoc1io que la han levantado de estar reñida con Ja agu­
deza ; y quede asentado que por este capículo no se puede 
probar que las mugeres sean inferiores en el discurso a lo& 
hombres. 

S· XV. 
100 EL ~· .Malebranche disc~1rre por otro ~amino, y 

mega á las mugeres igual entendimiento al de 
los hombres, por la mayor molicie , ó blandura de las fi­
bras .de su celebro. Yo verdaderamente no si si lo que su­
pone de esa mayor blandura es así, ó no. Dos Anatómicos 

· he leído que no dicen palabra de eso. Acaso suponiendo la 
mayor humedad, se di6 por inferida Ia mayor blandura; y 
no es la conseqüencia fixa , porque el hielo es húmedo, y 
no ~s blando. El metal derretido es blando, y no es húmedo. 
Ac~so por la mayor blandura , ó docilidad de el genio de lai 
muge res, se discurrió ser tambien en toda su material com­
posicion mas blandas : que hay hombres tan superficiales, 
que por estas analogías forman sus ideas , y despues por falta 
de reflexion se extienden hasta entre los mas perspicaces. 

101 Pero sea así norabuena : i qué conexion tiene la 
mayor blandura de el celebro con la imperfeccion de el dis­
curso~ Antes bien • siendo por esa causa mas docil á la im­
presion de los espíritus , será instrumento , ú órgano mas 
apt~ para las operaciones mentales. Este arg_umento es mas. 

fue& 

DLSCURSO XVI. 

fuerte en la doéhina de este Autor ; porque dice e11 otra 
parte, que siendo los vestigios, que dexan con su mov imien­
to en el celebro los espíritus animales . las lineas con cuela 
facultad imaginativa forma en él las efigies de los Qbjeros, 
quant~ :sos vestigios , 6 impresiones fueren mayores, y 
mas d1st1ntas , tanto con mas valentía , y claridad pe rci· 
birá el entendimiento los objetos mismos : Cum igitur ima· 
gi~atio consistat in sola virtute , qua mens sibi imagfoÚ 
obJeé'lort1m e/formare potest , eas imprimends , ut ita loquar 
fibris cerebri, c~f:'te quo vestigia .~pirituum animalium ... qu~ 
sunt veluti irnaginum illarum lineamenta , erunt dist ifié'liora, 
& grandiora, eo fortius ' & distiné'lius mens objcfta illa 
imatinabitw· (a). 

102 Ahora pues : es claro , que siendo mas blando el 
c~l.ebro, y mas ilexibl~s sus fibras , imprimirán con mas fa. 
c11Idad , como tambien mayores • y mas distintos vestigios 
Jos espíritus. Con mas facilidad, y mayofes , porque resiste 
ipenos la materia: mas distintos, porque siendo algo rígi­
das las fibras • en fuerza de el elaterio hacen algun conato 
por restituirse á su antigua positura; y así obscurecen algo 
la se·nda que habian abierto los espíritus con su movimien­
to: luego siendo en el celebro de las mugeres mas flexibles 

.las fibras que en el de los hombres, formarán aquellas ma­
yores , y mas distintas las imágenes , y por consiguiente 
percibirán mejor Jos objetos. 

103 No por eso se piense que concedo mas entendi­
miento á las mugeres que á los hombres ; solo redarguyo al 
P. Malebranche, pretendiendo que de su doél:rina se infle-

.re esa ventaja, contra lo que él mismo en otra parte pró .. 
nuncia. Pero lo que yo siento es, que .con esos discursos 
füos6ficos todo se puede probar, y nada se prueba. Cada 
uno filosofa á su modo : y si yo escribiera por adulacion, 
6 por capricho, 6 por o~teotacion de ingenio , facil me 

. fuera , texiendo conseqüencias de principios admitidos 
elevar el entendimiento de las mugeres sobre el nuesü~ 

1m1-
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niuch.is vJras. Pero no es ese mi genio, sino propalar con 
sinceridad mi diél:amen. Y así digo, qt:e ni el P. Male­
branche, ni otro algu?o hasta ahora, ·supo el puntual uso, 
ó específico manejo , con que sirven los órganos de la ca­
beza á las facultades de el alma. No sabemos hasta ahora 
cómo el fuego quema , 6 c?mo la nieve enfria , . siendo 
cosas que se presentan á la vista , y al taéto ; y quiere el 
P. Malebranche, con los demas Cartesianos, persuadirnos 
'qt1e han registrado quanto ~asa en el mas :recóndito gavi-
nele de la alma racional. N1 me parecen bien fundadas esas 
máxímas , que reduciéndolo todo ~ mecanjsmo. , nos figu­
ran al espíritu estampando matenalmen.te las imágenes de 
]os objetos en el celebro , como el bunl en el cobre. ~o 
ignoro las gravís!mas d.ificultades que padecen las esp~ctes 
intencionales Aristotéltcas: pero lo que sale de aqm es, 
que ni unos ni otros hacemos otra cosa que palpar la ro­
pa á la nat~ra1eza. Todos vamos á ciegas , y el mas ciego 
de todos es aquel que piensa que ve las cosas con toda cla­
ridad· como sucedi<J á \a otra. criada de Séneca , llamada 
Harp~éta , tan fatua , que caredend~ <le vista , Juzgaba 
que Ja tenia. Es cierto que estos que viven muy satisfechos 
de que penetran las cosas naturales , esta~ mas expuestos 
á peligrosos errores; porque el que camina con mucha 
confianza , y poca luz, va mas arriesgado á caer. : al co~­
trario dista mas de ese peligro, el que conociendo que el 
camino es obscuro, se va con tiento. 

104 Mas concediendo al P. Ma\eb:anche, y á. los de• 
mas Cartesianos , que la repre~entac1on de los ob1etos á la 
mente se hace por me.dio de esas mateyi:11es trazas, que co.a 
-su curso forman en el celebro los espmtus ; lq que se si­
gue es, que siendo el de las muger~s ~as blando, por la 
dQcilidad de la materia , sean los d_isenos mayores. Y de 
aquí qué se inferiri ~ En la doélrina de el P .. Malebranc.he 
se infiere uno , y otro : que las mugeres e~ttenden n:eJor 
que los hombres, y que no ent~enden tan.bien. Lo prime­
ro se. infiere por el lugar que citamos arriba: y lo seg.un­
do porque quando se explica contra las mugeres , quiere 
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que las imaginaciones vivísimas, que resultan de esas imá· 
genes mayores , se opongan á la retta inteligencia de los 
objetos: Cum enim temdora objcC!a irigentes in delicatis ce­
rehri fibris _excitent motus , iri mente protiflus etiam excitant 
sensatio11es ita vivida¡, ut iis tota occupetur (a). 

1~5 Pero esto segundo e.s contra toda razón; porque 
las 1migenes mayores no quitan que se representen bien 
los objetos , a un quando ellos sean menudos ; antes con­
ducen , por lo qua! ~e ven mejor por medio de el microsco­
pio los átomos. Y la ~ viveza élc Ja imaginacion, no siendo 
tanta que llegue á locura , contribuye mucho para una 
perspicaz inteligencia. 

106 Mas en realidad, de esa mayor blandura de el ce .. 
lebro no se sigue ni uno , ni otro; ni que el entendimien­
to de !as rnugeres sea mayor, ni que sea menor , porque 
110 s: rnfier~ de ella que las estampas que imprimen los 
espíritus, sean mayores (que es de donde se babia de dedu ... 
cir lo uno • 6 lo otro ). La razon es , porque puede ser el 
impulso de los espíritus proporcionado.á la docilidad de la 
materia; y así no hacer mayor impresloo que aquella que 
hicieran espíritus mas impetuosos en celebro mas fuer-
te : de el mismo modo, <JUe templando la fuerza de Ja ma- ' 
no pueden abrirse con el buril en Ja cera lineas tan su­
perficiales , como aquellas que usando de mayor impul-

. 10 se seña}an en el plomo. Lo que yo creo es , que de 
todo este sistema de el celebro de las mugeres , Jo que · pue­
de seguirse es • que los movimientos corporeos sean en 
ellas m~nos vigo~osos que ~n los hombres • por quanto 
l~s nervios, que t1eoen s4 origen en las fi.bras de el (felebro 
y en la medula espinal , es consiguiente que sean meno; 
fuertes , 6 m~vidos con mas d~biles impulsos ; pero no 
qu sus operaciones mentales sean mas , ó menos perfeélas. 

(a) Li~. i. pm. i. '"P· 1. 
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1of·yA es tiempo de salir de la~f asperezaJ de la Físi-
ca á las amenidades de la Historia, y persua­

dir con exemplos ~ que no es menos habil el entendimien­
to de las muge res , que el de los hombres , aun para las cien• 
cías m:.is dificiles: medio el mejor para convencer al vulgo, 
que por lo comun se mueve mas por exe~plos , que. r:or 
razones. Referir todos los que ocurren , sena muy fastidio­
so; y así solo señalarémo~ alguna~ de las mugere~ mas ilus­
tres en doél.rina de estos ultimos siglos, que florecieron , ya 
en nue'itra España, ya en los Rey nos vecinos. 

- 108 E~paña, á quien los estrangeros cercenan ~uc_ho . 
el hono,r de Ja literatura, produxo muchas mugeres rns1g­
nes en todo. género de letras. Las principales son las que 
se siguen. 

to9 Doña Ana de Cervaton , Dama de Honor de la 
R.eyna Germana de -Fox, segunda esposa de D. Fernando el 
Católico , fue celebradísima , aun mas por sus bellas letras~ 
y preciosos talentos, que por su peregrina hermosura, sien· 
do esta tanta , que era tenida por la muger mas bella de 
).a Co.rte. En Lucio Marineo Si.culo se- hallan las Cartas 
Latinas que este Autor escribió á dicha Señora , Y las-
l'es.puestas de ella en el mismo idioma. ~ • 

1 IO Doña Isabel áe Joya , en er siglo decimosexto.­
fue doé'tisima. Se cuenta de eHa qne predicó en la Iglesia 
de Barcelona con pasmo de el innumerable concurso que la 
escuch6- (supongo que el: Prelado que se lo permi~ió,. hiz.e> 
juicio de que la regla de el Aposto!, que en laEp1stola pn­
mera á lo'> Corintios p rohibe á las mugeres ñabla1 ~n la 
Iglesia, admite algunJs excepciones ', como 1.as admite 1.a 
prohibicion de que enseñen , en la EpistoTa primera á. J't­
m6teo; pues de hecho Pri-;c~la ~ cot :ipa ~er~ de el rnism.o 
Aposto!, eos~ñó, é instruyo á A polo Ponttco en la doél:rt­
na Evan~é\ica , CO!llO consta d ~ loo; Aétm de los Apósto­
les ). y que des~nes pas.rnd_? á Ro :n~ e_n el Pontifica~o de 
Paulo lll ddante de los Catdena\cs , con suma sausfac-' . CIOn 
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éion de ello~ explic<l muchos puntos · diflciles de los libros 
de el Sutil Escoto. Pero lo que mas la ennoblece , es haber 
convertido en aquella Capital de el Orbe gran número de 
Judíos t la Religion Católica. . 

111 L uisa Sigéa , natural de Toledo , y originaria de 
Francia , sobre ser erudita en la Filosofia , y buenas letras, 
fue singular en el ornamento de las lenguas, porque supo 
la Latina. la Griega , la Hebrea, la Arábiga, y la Syriaca: 
y en estas cinco lenguas se dice, que escribi6 una Carta 
al Papa Paulo 111. Siendo des pues su p::idre Diego 5igéo lla­
mldo á la Corte de Lisboa para Preceptor de Te0dosio 
de Portugal , Duque de Berganza , la Infanta Doña María 
de Portugal • hija de el Rey Don Manuel, y de su tercera 
esposa Doñ Leonor de Austria, que era muy amante de laJ 
letras • qui. o tener en su compañia ~la sabia Sigéa. Casó 
esta Señora con Francisco de Cueva<;, Señor de ViUanc.sur, 
Cab•llero de Burgo~, y tiene en Castilla (segun refiere Don 
Luis de Salazar en su Historia de la Casa Farnesia) mucha, 
y muy clara succesion. 

112 Doña Oliva Sabuco de Nantes , natural de Alca­
ráz, füe de sublíme penetracion, y elevado numen en ma·· 
te rías Físicas, Médicas. Morales, y Políticas, como se co­
noce en sus ec;cricos. Pero lo que mas la ilustró fue su nuevo 
sistem3 Fisiológico , _y Médico , donde contra to-dos losi 
ant iguos. esiableci6. que no es la sangre la que nutre nues­
tros cuerpo~ , sino el jugo blanco derramado de el celebro 
por todo<; lo~ nervios; y atribuy6 á los vicios de este vital 
rocío c3sj todas las enfermedades, A este sistema, qtJe des­
atend i6 Ja incuriosidad de Españl , abraz6 con amor la 
curiosidad de Inglaterra, y· ahora ya lo recibimos de mano 
de lo- estrangeros , como iovencion suya , siendolo nues­
tr~. Fata\ genio de los Españoles! que para que les agrade 
lo que n ce en su tierra, es menester que se lo manipu .. 
lea , y vendan los estrangeros. Tarnbien parere que esta 
gran mi1ger fue delante de Renato Descartes en la op¡... 
nion de canstituir el celebro por unico domicilio de la al­
ma racional , aunque extendiehdola á toda su substancia, y 
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no estrechándóla precisamente á la glándula pinéal , como 
Descartes. La confianza que tuvo Doña Oliva en el propio 
in.genio para defender sus singulares opiniones , fue tal, 
que en la Carta Dedicatoria , escrita al Conde de Barajas-, 
Presidente de c;:astilla • le suplicó emplease su autoridad 
para jun'tar los · mas sabios Físicos , y Médicos de España• 
ofreciendose ella á convencerlos de que la Física • y Medi­
cina, que se enseñaba en las Escuelas , toda iba errada. 
Floreció en tiempo de Felipe II. ' 

1r3 Doña Ber11arda Ferreyra , Señora Portuguesa 
hija de D. Ignacio Ferreyra , Caballero de e\ Habito de San­
tiago, sobre entender , y hablar con facilidad varias len­
guas , supo la Poesía, la Retórica • la Filosofia , y las 
Mntemáticas. Dexó varios escritos Poéticos. Y nuestro fa- · 
moso Lope de Vega hizo tanto aprecio de el extraordinario 
mérito de esta señora , que le dedicó su Elegia , intitula~ 
da la Fylis. 

114 Doña Juliana Morella, natural de Barcelona, fue 
un. portento de sabiduría. Habiendo su padre cometido un 
homicidio , huyó , llevandola consigo á Leon de Francia, 
donde estudiando esta rara niña, hizo tan rápidos progresos. 
que á Ja edad de doce años ( y fue e1 de 1607 ) defendió 
Conchliiones ptíbljcas en Fjlosofia , que dedicó :í Doña 
Margarita de Austria, Rey()a de España. A Ja edad de diez 
y siete año<; , st!gun la relacion de Guido Patio, que vivió 
en aquel tiempo, entraba á disputar públicamente en el 
C olegio de lo" Je<>nitas de Lean. Supo Filosofia , Teología, 
Mthica , y Jurisprudencia. Dice e que hablaba catorce 
Jeoguas. Entr6se R elig.iosa Dominica en el Convento de 
Santa Praxedis de Aviúon. 

115 La célebre Monja de México Sor Juana lnes de 
la C1·u~ e1; conocida de tod-os por sus eruditas , y agudas 
Poesías; y así es ese 1'!3do hacer su elogio. Solo diré que 
lo menos que tuvo fue el talento_ para la Po~sía , aunque es 
el que mas se celebra. Son muchos los Poetas Españoles 
que la hacen grandes ventajas en e\ numen ; pero ninguno 
acaso la igualó en la universalidad de noticias de todas Fa-

cul-
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cultades. Tuvo naturalidad , pero falt6le energía. La Crisis 
de el Sermon de el P. Vieyra acredita su agudeza _; pero 
haciendo justicia , es mucho menor que la de aquel incom­
parable Jesuita, á quien impugna. i Y qué mucho que fuese 
una muger inferior á aquel hombre , á quien en pensar 
con elevacion , discurrir con agudeza, y explicarse con 
claridad , no igualó hasta ahora Predicador alguno~ 

116 Es tambien ocioso el Panegyrico de la señora D11- . 
quesa de Aveyro, difunta, porque estan bien recientes sus. 
notic.i~s en Ja Corte , y en toda España. 

§. X VII. 
117 L. AS Fr"ancesas sabias son muchísimas , porque 

· tienen mas. opor.tunidad en Francia , y creo que 
tambh;n mas- libertad para estudiar las mugeres. Reduci­
rémoi; su número á las mas famosas. 

11 '8 Susana de Habert, muger de Carlos de el Jardin, 
Oficial de el Rey Enrico 111, supo Filosofia , y Teología: 
fue muy versada en las .do8rinas de los Santos Padres. 
Aprendió las leogua·s Española, ltaliana, Latina , Griega, 
y He~rea . . Pero para su verdadera glo~ia contribuy6 mas 
su piedad Christiana, en que fue extremada , que su vasta 
sabiduría. 

1I9 Maria de 'Gunzay •Parisiense, de ilustre familia, 
~ quien el sabio · Dominico Baudio di6 el nombr~ de Sirena 
Francesa , alcanz6 tan gloriosa fama de ingenio , y litera· 
tura, que· apenas hubo hombre grande en su tiempo que 
no se hiciese mucho honor de tener comercio epistolar 
con ella; y así se 'hallaron en su gavinete , q11aodo murió, 
Cartas de los C ardenales R ichelieu, Bentivollo, y Perron, 
ce S. Francisco de Sales, y otros esclarecidos Prelados, de 
Carlos 1 , D uque de Mantua , de el Cond~ de Alés , de Ery­
cio Puteano. Justo Lipsio, Mons. Balzac , Maynardo, Heia· 
.sio, Cesar Capacio , Carlos Pinto, y otros muchos de eru· 
dicion sobre<>aliente en aquella edad. . 

120 Madalena Scuderi , llamada con muc--ha ra1on Ja 
Sapbo de su si,lo , pues igualQ ~ aquella celebradísima 

Grie-
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Grieg~1 e11 et primor de las composiciones , y ta excediti 
m ucho en la pureza de costumbres , füe g nrnde en la doc· 
trina , pero incomparable en la discrecioo , como testi­
fi can sus muchas, y excelentísimas obras. Su .Artamenes 

I ' o Gran Cyro , y la Clelia , que debaxo de el velo de nove~ 
las e<;conden mucho de •erdaderas historias , á manera 
de el Argenis de. Barclayo, son piezas de sumo valor, y que, 
en mi sentir , exceden á quanto se ha escrito en este -gé­
nero , así en Francia , como en las demas Naciones , á la 
re,erva sola de et Argenis 1 porque la nobleza de los pensa­
miento'> , el harmonioso texido de la narracion , la patética 
eficacia de la persuasiva, la viveza de las descripciones, y 
la naiiva pureza, magestad, y valentía de el estilo, hacen 
un todo adrnirable ; á que se añade para mayor realce el 
manejar con toda la decencia po~ible los empeño" amato­
rio'> , repre<;entar con la hermosura rna'> atraéliva las vir­
tude' m1rales , y con el mas brill01nte resplandor tas he­
roycac;. E·1 &te oc ion á las prod igíosas prendas · de e ta mu­
ger, \¡' vino á buscar el singt1lar hoaor de recibirla por 
asociada-todas las Acadernias donde se admitiaa personas 
de su sexo. En la Academia F_rancesa llevó el precio seña- I 

.la<lo á lls piez:,is dt: eloqüencia el año de i67 l ; que fue 
lo mism'.) qqe declararla aquel nobilísimo cuerpo por la 
persona ma11 eloqüente de la Francia. El Rey Chri,tianísi ... 
mo Luis XIV, á cuya compr~hension ninguo mérito ele­
vado se escandia • le señaló una pension de dosdentas li· 
bras de renta. El Cardenal Mazzé\rini mucpo antes le habia 
dexado en su testamento otra. Y otra tenia por la liberali· 
dad de el sabio Cancillér de Francia Luis de Boucherat; con 
que terminó llena de glori~ una vida muy regular , y muy 
dilatada el año dt! 1 7or. 

12 r ./f11to11ieta de la Guardia , noble Francesa , herrno· 
aa de apuesta en cuerpo, y alma ; pues por ella se dixo, 
que la naturaleza habi<\ tenido e\ g1mno de juntar todas 
l.1s gracia'> d-.! el esp{rit11. y de e\ cuerpo en una muger; fue 
tan eminente en la Poeo;{~ , que en un tiempo en que este 
Arte era m:.Jy cultivado , y e~timado en Francia , no hubo 

ea 
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~n todo aquel dilatado Reyno hombre alguno que le pusie­
se el pie delante. Sus obr<ls se recogieron en dos volt'Hne· 
ne~, q11e no he visto. Murió el año de 1694, dexan co una 
hija heredera de su ingenio, y -numen , que ganó el pre­
mio de la Poesía en la Academia Franceia. 

122 la Señora María Madalena Gabriela de .111&nte­
rnart , hija de el Duque de Montemart , y Religiosa Bene­
dittina, nació con todas las disposiciones necesarias para 
las ciencias mas dificiles, y abstraétas, como dotada de fe­
liz memoria, sutil · genio, y reéto juicio. En sn primera 
~dad aprendió las lenguas Española , Italiana, Lati na , y 

.G riega. Siendo a los quince años preªentada á la Reyna 
de -Francia María Teresa de Austria • inmediatamente a Sll 

entrada en aqnel Reyno , hizo admirarse toda la Corte, 
oyéndola habl::ir la ·1engua Española con propiedad , y 
elegancia. Alcanzó quaoto hasta hoy se sabe de la antig tw, 
y nueva Filosofia. Fue consumada en las T eologías Es­
(:olástica, Dogmática. Expositiva , y Mystica. Hizo ~1-
gunas tra·ducciones, entre las quales es recornendadísima 
la de los primeros librós de 1~ Iliada, y escribió sobre ·di­
ferentes materiai;; , ya de Moral , ya de Crítica , ya de 
asuntos Académicos. Sus cartas , Íl}eron estimadísimas , y 
el gran Luis XlV. las r.ecibia con gran pTacer. Componia 
primorosos versos, pero pocos ; y esos , despues de una 
simple leétura ~ los condenaba al fuego: sacriñcio que hi­
zo st1 humi.ldad de otras muchas obras suyas , y hkiera 
de todas , si obrMe solo por el propio diél:amen. Su pie­
dad, y talento para el gobierno resplandecieron en igual 
grado que su dc)étrioa. E..n consideracion de tcintas, y tan . 
altas qualic)ades fue elegida Abadesa G eneral de la Con­
gregac\on Font~vraldense , Orden de S. Benito , que tie¡ie 
Ja particularidad de que siendo compuesta de gr[! n nt'1mero 
de Mona~terios de uno, y otro sexó, repartidos en qua­
tro Provirici s, tndos reconocen por un iversal Prelnd<l suya 
á la Abade<la de Fuentevraldo, Monasterio insigne , y 110 

mPnor te:itro de nnb\e7a que de virtud , pues cuenta nrre 
sm~ Preladas catorce Princesas, y en ellas cinco dt: lil [Cara 
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Real de Borbón. Aun fuera de Francia se extendió en ·tiem­
P? la jurisdiccion de la Abadesa de Fuenrevraldo; siendo 
cierto , como asegura el Cronista Yepes 1 que los dos Reli­
giosísimos Conventos de Monjas , Santa María de la Ve· 
gMa d; Oviedo , sito en el Principado de Asturias , y Santa 

arra de Ja Vega de la Serrana, en tierra de Campos es­
tuvieron sujetos á. fa Prelada de Fuentevraldo, antes q~e se 
uniesen á la Congregacion de S. Benito de Valladolid. Lle­
n6 tan alto empleo Ja-Señora Montemart , con tanta satis­
faccion de todo el mundo , como ediño&cion , y acrecen­
tamiento de su Congregacion , mandando dignísimamente 
á_ los hombres ~oa muger , que en el conjunto de prendas, 
s1 no fue supertor á tocfos los hombres de su tiempo , por 
lo menos , en el concepto dé los que Ja trataron , nin· 
guno fue superior á ella; y murió Hena .de m~rüos el año 
de l 704. 

123 María .7acquelina de Blémur, Religiosa Benedic· 
tina ,. compuso (dice el eruditísimo Mabillon en los Estud. 
Jl!onast. 

1
Bihliot. Ecclesiast. §. I 'l. ) el Año Benediétino, 

siete volumenes en quarto. Elogios de muchas personas 
ilustres de la Orden de S. Benito , dos volt'1menes en quarto. 

124 Ana Le-Febre , conocida comunmente debaxo 
de el nombre de Madama Dacier, siendo hija de un padre 
doél:ísimo Tanaquildo Le-Febre, sali6 igual á su padre en 
erudicion, y mayor que él en la eloqüencia, y en el primor 
de escribir con delicadeza , y hermosura el propio idioma. 
Fue erítica de primer orden , de modo , que en esta facul· 
tad , P.or lo menos en quanto á Autores profanos , no hubo 
hombre en su tiempo, ni en la Francia , ni fuera de ella, 
que la excediese. Hizo muchas traducciones de Autores 
~riegos , que ilustró con diferentes Comentarios. Su pa­
s1on por Homero la empeñ6 en varias Disertaciones, don­
de resplandecieron igualmente la viveza de su ingenio , y 
la reétitud de su juicio , manteniendo la preferencia de el 
Poeta Griego sobre Virgilio , contra algunos Críticos que 
la impugnaron, especialmente contra Mons. de la Moca, 
de la Academia Francesa: y si bien que algunos Partidarios 

de 

, 

Drscuuo XVI. 3'?7 

de el Poeta Latino se pusieron de parte de Mons. de la Mota, 
no pueden negar que el voto de este era de corto peso , Pºf ;;. 
ignorar el idioma Griego en que esc~ibió Homero , y que 
sabia con perfeccion su doéta Coopositora. Y por lo que mi-í 
ra á la justicia d~ la causa , hace gran fuerza el que á V-ir· . 
gilio solo alguno1i1 Autores Latinos, pero ninguno Griego, 
le conceden ventaja, ó igualdad con Homero ; al paso que 
este tiene á su favor todos los Griegos , y muchos Latinos, 
entre quienes sobresale el discretísimo Historiador . Veleyo 
Patérculo , dándole el alto elogio de que ni tuvo á quien 
imitar. niJ le sucedi6 alguno que pudiese imitarle á él. 
~uri6 Ana Le-Febre pienso que há tres, 6 quatro años. 

§. XVIII. 
1~5 JTalia no cede i Francia en copia de mugeres eru .. 

ditas ; pero por Ja misma ra~on que ceñimos á 
breve número las Francesas, harémos lo propio con las Ita~ 
lianas. . 

126 Dorotea Bucea , natural de Bolonia , habiendo si­
do destinada desde S':J infancia á las letras, se adelant6 con 
pasos tan agigantados en ellas, que se praaic6 con ella 
la (hasta entonces ) nunca vista singularidad de darle aque ... 
lla famosa Universidad el bonete de Doélora , donde fue 
mucho tiempo Catedrática. Flo i eció en el siglo decim~-
guinto. . 
· 127 Isotta Nogat·ola , natuq1) de Verana, füe el Orácu-
lo de su siglo; porque sobre ser muy doéla en Filosofia , y 
Teología, se le añadjó el ornamento de varias lenguas, 
gran leélura de !os Padres, y en la elogüencia se a.segura 
que no fue inferior á los mayores Oradores de aquella edad. 
Las pruebas de su facundia no fueron vulgares ; pues or6 
iVarias veces delante de los Papas Nicolao V, y Pio 11 , y 
en el Concilio de Mantua • que convocó este Pontífice , i 
fln de unir todos Jos Pr-íncipes Christianos contra el Turco. 
Aquel ilnstrc Proteétor de las letras el Cardenal Besarion, 
habiendo visto algunas obras de J:;otta , qned6 tan prenda · 
do de su espíritu, que hizo Viage qe Roma á Verona, solo 

Tom. [.del Teatro. Bbb por 
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por ver1a. Murió esta señora á los treinta y ocho años de 
su eda:J en el de mil quatrocientos sesenta y seis. 

128 Laura Cereti, natural de Brescia , desde la edad 
de··18 años en eñó publicamente Filosofia con general aplau­
só á los principios de el siglo decimosexto. 

1 29 Casandra Fidele, Veneciana , fue tan celebrada en 
la inteligencia de la lengua Griega, en la Filosofia, en 
la Teología, y en la Historia, que apenas hubo Príncipe 
ilustre en aquella edad que n() le diese testimonio público 
de su e.;tim11cion; y se cuentan entre los veneradores de 
€as.;indra los .Papas Julio 11, y Leon X , el Rey Luis XI. de 
Francia , y nuestros Católicos Reyes D. Fernando , y Doña 
lBbel. E-;cribió diversas obras, y murió de 102 años en el 
de 1567. . . 

130 Catalina de Cibo , Duquesa de Camenno en la 
Marca de Ancona, supo la lengua Latina, la Griega , y la 
Hebrea, Filosofia, y Teología. Su virtud dió nuevo es­
plendor á su doEtrina. Edificó el primer Convento que tu­
vieron los Capllchinos. Y murió el año de 1557· 

131 M .1rta JJ.1arcbit~a , Napolitana, de baxo nacimien­
to, pero de genio tan elevado, que superando los estorbos 
de su humilde fortuna , aprendió con suma velocidad las 
lengu_as Latina. Griega, y Hebrea, y fue no vulgar Poe­
tisa. Tan excel as prendas no fueron poderosas á levantarla 
de aquella esfera en que babia nacido, contrastandolas con 
malignos inflmcos su adversa ·estrella ; pues se sabe que; 
trasladada á Roma , se sustentó á sí , y á su familia ha~ien­
do jabones. Pero es de creer, que un espiritu de este carac­
ter , á tener la oportunidad para estudiar que tuvieron 
otras mngeres. fuera prodigio entre las mugeres, y aun 
'entre los hombre1;. Murió de 46 años en el de 1646. 

t 32 Lucrecia Helena Cortsaro • de la ilustrísima familia 
de los Cornaros de Venecia , si en la serie. de esta memoria 
-es la última de las sabias Italianas • por ser 1a mas moder-
11a , podemo! decir que en dignidad es la primera , sin 
ser injusto~ contra alguna. Nació esta muger, para honor 
de su sexo, el año de 1646. Desde su tierna infancia de-

cla-
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ctar6 una v.iolenta incliaacion á las letras , á quien corres­
pondieron portentosos , y rápidos progresos; porque no 
solo se instruyó con facilidad rara en las lenguas Latin'a., 
Griega , y Hebrea , mas aprendió tambien casi todas las 
lenguas vivas de la Europa. En Filosofia , Matemáticas , y 
sagrada Teología se distinguió con cantas ventajas, que la 
Universidad de Padua resolvió darla el grado de el Doélo­
rado en la Facultad de Teología ; lo que se hubiera execu­
tado, á no intervenir la oposicion de el Cardenal Barbari· 
go, Obispo de la Ciudad, que escrupulizó en la materia, 
en atencion á la maxima de S. Pablo, que niega á las mn­
geres el ministerio de enseñar en Ja Iglesia; y así , pn¡a 
no violar esta Regla Canónica , ni faltar á la estimadoll 
debida al relevante mérito de Helena, se tomó el tempe­
ramento de constituirla Doélora en la Facultad Filósofi­
ca, habiendo acudido á hacer mas plausible el aélo mu­
chos Priocipes, y Princesas de varias partes de Italia. Ha­
biendo sido tan eminente su ciencia , solo pudo ser ex­
cedida , y lo fue de su rara piedad. A la edad de doce 
años hizo voto <le yirg~nidad. Y aunque despues un Prínci­
pe Aleman, solicitando con ardor la mano de Helena , le 
ofreció conseguir de su Santidad dispensacion en el voto, 
aun asistido de los ruegos de sus parientes, no pudo rendir 
su ~onstancia. Para cortar de un golpe las esperanzas de 
otros muchos pretendientes importunos , quiso entrarse 
Religiosa · Benediélina; pero estorbada por-su. padre , hizo 
lo que pudo , que fue revalidar la promesa de virginidad 
añadiendo los otros votos Religiosos , en qualidad de obla~ 
ta de la Religion de S. Benito, en manos de el Abad del Mo· 
nasterio de S. Jorge. A este sacrificio de su libertad se si­
gui~ una vida ta.n .exemplar dentro de la casa paterna, que 
pudiera ser envidiada de la mas austera Relieiosa. Era 
tan LO su amor al recogimiento, y tanto su pudor -le pare­
cer en público, que aunque , rindiendose al precepto de 
su padre , se dcxaba ver algunas veces, era con tanta pe­
na , que solía decir, que aquella obediencia le habia de 
costar la vida. En efeélo esta fue bien corta , pues pasó á. 
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otra tn..;jor á los 38 !:tños de edad , con igual ·regocijo dE 
}os Aageles, que llanto de los hombres ,dexaado muchas 
vbras , que podrán hacer eterna su fama. Son muchos los 
Autores que hicieron el Panegírico de esta rara muger; 
entre qLtienes Gregorio Leti en sus Ragua/los Históricos 
le d:1 los epitetos de Heroina de las Letras, y de Monstruo 
de las Ciencias , llamandola juntamente Angel en la hermo .. 
sura, y en el candor. 

S. XIX. 
• 133 LA Alemania, en cuyo helado suelo tiene mas vi­
. · gor Apolo para influir en los espíritus , que pa­
ra derretit· los carámbanos, nos presenta tambien una cen,. 
tell ad e el Sol en una muger de su País. 
· 134 E ta fue Ja famosa Ana María Schurman, gloria 
de una _, y otra Germania , superior , é inferior ; porque 
aunque nació en Colonia, sus padres , y abuelos fueron de 
los Países BJxos. No se conoció hasta ahora capacidad mas 
universal en uno , ni en otro sexo. Todas las Ciencias , y 
todas las Artes reconocieron con igual obediencía el im­
perio de su espíritu , sin que alguna hiciese la menor re­
sistencil , quando esta Heroina se- empeñaba en su con­
quista. A los seis años de edad cortaba con tixeras en pa-

' pel, sin patron alguno , preciosas, y delicadas figuras. A 
los ocho, en pocos días aprendió á hacer dibuxos de flo­
res, que fueron estimados. A los diez, no le costó mas que 
tres horas de trabajo el saber bordar. con primor. Pero sus 
talentos plra exercicios mas altos e taban entretanto es­
condidos , hasta que á los doce años se descubrieron con 
esta ocasion. Estudiaban dentro de casa unos hermanitos 
suyos, ·Y se notó que varias veces al tomarles la leccion, 
·donde les faltaba la ·n1emoria, les apuntaba la niña, sin que 
hubiese prec~dido de su parte otro est.udio mas que el oir­
los quando e~tab in pasando la 1ecc1on , como de paso. 
Esta señJ, junta con las demas que daba de una habilidad 
enteram~ ate extraordinaria, determinaron á su padre á per­
·mitir ·que la niña sig11iese por la' carrera de los estu'dios el 
pendiente de su inc1inacion. Pero no fue carrera~ sino vue-

lo 
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1o aquel acelerado movimiento, con que la Schurrnfo dis· 
currió por todos los anchísimos espacios de la erudicion 
sagrada, y profana; ,arribanc:io en fin á la posesion de ca­
si todas las ciencias humanas, juntamente con la sagrada 
Teología, y grande inteligencia de la Escritura. Supo .per­
fedamente las lenguas-Alemana, Holandesa, Inglesa •, Fran· 
cesa , Italiana , Latiaa, Griega, Hebrea . Syriaca, Caldea, 
Arábiga , y Etiópica: ~ra dotada tambien de el numen poé­
tico , y compnso muy discretas obras en v~rso. En las Ar­
tes liberales logró igual aplauso que en las Ciencias , y en 
los idiomas. Comprehendió cie1Hificamente la Música , y 
manejaba varios instrumentos con destreza. Fue excelente 
en la Pintura , en la Escultura, y en el Arte de grabar 
á cincél. Cuéntase que habiendo hecho 'Sl) retrato propio 
en cera al espejo, unas perlas, que servían de adorno á la 
imagen , salieron tan naturales, que nadie creyó que fue­
sen de cera , hasta hacer la experiencia de picarlas con un 
alfiler. Sus cartas se hicieron estimar, y desear, no solo 
por la hermosura de el estilo, .mas tambien por el primor 
de la letra, que ·quantos la vieron juzgaron inimitable, de 
modo que qua1quiera rasgo de su pluma era buscado como 
alhaja rara de gavinete. Ape~as hubo hombre grande en 
su tiempo , que no le diese testimonios de su estimacion, 
y solicitase su comercio literario. La ilustre Reyna de Po­
fonia Luisa María Gonzaga , en u transito á aqllel Rey· 
110 , deipues de desposada eri París por Pr'Qcurador con el 
Rey Ladislao, se dignó de visitará }a Schurmán en su pro­
pia casa. Nunca quiso casar e, aunque solicitada de muchos 
con ardor, y con ventajosos partidos , espedalmer.He de 
Mons .. Catee , Pensionario de Holanda , y famoso P era, 
que babia hecho algunos versos en elogio suyo , qt1a<;do 
Ana Maria no tenia mas de catorce años. En fin, esta mu­
ger, mef'ecedora de ser .inmortal, murió en el de 1678 al 
11 de su edad. 

§. XX. 
135 ºMito otras muchas doélas muge res, que ennoble­

cieron á Alemania , y otros Países Eur~éos, 
por 
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por concluir con un exemplO' reciente dé la Asi<f ; par4 
pr11eb:1 <l>:! qne no está la gloria literaria de las mugeres en­
carcelada en la Europa. 

1 36 Este 'será de la bella , discreta , y generosa Sitti 
M.raoi, muger de el famoso Viagero Pedro de la Valle, Ca­
ballero Romano. Nació Maani en la Mesopotamia, porque 
aquella feliz Provincia , en cuyos terminas- creen algunos 
Expositores que estuvo plantado el Paraíso, tuviese la di­
cha de ser Patria de dos Raque les; pue§ es cierco , que Ha­
rán , dónde nació la querida esposa de Jacob, era Lugar 
de la Mesopotarnia. Habiendo hecho resplandecer desde 
muy j6veoes años, no menos la nobleza de su genio , y la 
viveza de su entendimif!nto , que la hermosura de su sem­
blante, estas ·noticias e~citarnn en la curiosidad de Pedro 
de la Valle el deseo de lograr su vista , y tras de las noti­
cias , bs ex;peri~ncias encendieron en su amor las ansias 
de tenerla por esposa. Efeéh1ado el matrimonio , no solo 
dexó M~ani el rito Caldeo que seguia, por abrazar el Ro­
mano , pero reduxo á sus padres á lo mismo. Parece in­
creible lo que esta amable Asiana adelantó en pocos años 
(porque fueroQ pocos los que vivió ) ; pues no solo adquirió 
todos los conocimientos , de que son capaces aqliellas Re-

, giones, que rniran hoy como forasteras las Ciencias; pero 
llegó á entender doce diferentes idiomas. Aun fue mas cre­
cido el número , como tambien la perfeccion de. sus virtu­
des morales ;entre las qua les, como mas estrañ1 en su sexo, 
brilló mas la fortaleza, habiendo asistido armada en dos, 
ó tre:> encuentros á la defensa de su marido. Esta muger, 
de muchos modos peregrina ,. por sus prendas , y por sus 
viages • en uno de ellos, cerca de Ormuz, rindió la vida 
á una fiebre. verdaderamente maligna, á los veinte y tres 
años de edad. Así murió , cOA dolar de quantos la cono­
cian • esta nueva Raquél , tan semejante á la antigua, 
que parece que la naturaleza, y la fortuna estudiosamente 
formaron .el paralelo. Entrambas naturales de Mesopotamia. 
Entrambao; bellas por extremo. Entrambas ca~adas con 
hombres muy merecedores ; pero forasteros. Entrambas 

igua ... 
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iguales en la resolucion de dexar el rito patrio por seguir 
la Religion de el esposo. Entrambas conformes en llevar par­
te de la vida peregrinando , si&uíendo los pasos de sus 
consortes.--.Y al frn ·entrambas mur1eton en la flor de su edad, 
y en el camino. Pero en el trance fatal parece que foe 
muy desemejante el esposo de la una al de la otra, por ha­
ber excedido mucho Pedro de la Valle al Patriarca Jacob 
en la fineza. Este sepultó á su Raquél en el. mismo camino 
donde murió; quando parece que corrcspondia al gran­
de mérico de su esposa tener :con su cadaver la aten­
cion que tuvo con él ·propio, el qual encargó fuertemente 
á su hijo Josef conduxese al sepulcro de sus mayores, 
que estaba en Hebrón. Este cuidado , que se echa menos 
en aquel amante Patriarca (bien que se debe discurrir, 
que hubo rawn poderosa , 6 mysteriosa , 6 natural para 
omitirle), sobresali6 con los realces mas finos en Pedro de 
la Valle; porque despues de bien aromatizado el cadaver 
de su adorada Maani , depositado en costosa urna , le con­
duxo consigo quatro años enteros que discurri6 por la Asia, 
llev.ando siempre puesta la vista· en sus cenizas , com9 el 
corazon , y la memoria en sus virtudes; hasta que vol­
viendo á Roma , colocó aquellos despojos de la parca en 
el sepulcro de sus mayores los Señores de .la Valle, c¡ue le 
tienen en la Capilla de S. Pablo de la Iglesia de Santa Ma­
ria de Ara-Cadí, con tan ostentosos (unerales, que apenas 
se vie.ron mas magníficos , pron\Jnciando el mismo Pe· 
dro de la Valle la Oradon Fúnebre , en que dixeron mu­
cho mas s11s ojos q1-le sus labios ', hasta que cesaron de el lo• 
do los labios , porque Jo dixesen todo los ojos. Fue el caso, 
que añudada la garganta de la congoja , fue pre iso- dexar 
la Or.adon imperfeél:a ; y qnanto estaba prevenido en elo· · 
qüente~ cláusulas, se derritió en lágrimas tiernas : voces 
propias de el dolor , cuyos ecos reciproc6·el numeroso con-
4.!urc;o en sus gemidos. ( . e • 

NOTA. Sitti es título d<~h<mor entre los Persianos, 
'J_Ue equivale á S eiiorn. 

§.XXI. 
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137 HE~os omitido en este catálogo de mugeres eru-
. , . d1t3s mucha~ modernas, porque no sJ!iese muy 

dilatado ; y todas las antiguas, porque se encuentran en 
infinitos . libros. Baste saber (y esto parece ma que todo) 
qlle casi codas las mugeres, que se han dedicado á las le­
tras, lograron en ellas considerables ventajas; siendo así 
que entre los hombres apenas de ciento que signen los es­
tudios, salen tres , ó quatro verdaderamente sabios. 

r38 Pero porque esca reflexion podía poner á las mu-.. 
geres en parage de ·considerarse muy superiores en capaci­
dad á los hombres, es justo ocnrrir á su presuncion , advir­
tiendo qlle esa desigualdad en el logro de los estudios nace 
de que no se ponen á ellos, sino aquellas mugeres en quie­
nes, ó los que cuidan de su educacion. ó ellas en sí mis­
mas , reconocieron particulares disposiciones para la con­
secucion de las ciencias; pero en los hombres no hay esta 
eleccion: los padres, en atencion á adelantar su fortuna, 
sin consideracion alguna de su genio, ú de su rudeza, los 
destinan á la carrera literaria ; y siendo los mas de los hom, 
bres de halDilidad corta ·, es pceciso,que salgªJl pocos aven-
tajados en literatura. 1 • i • 

r 39 Mi voto, pues , es • que no_ hay desigualdad en las 
capacidades de uno , y otro sexo. Pero si las mugeres para 
rebatir á importunos despreciadores de su aptitud para las 
Ciencias , y Artes ,quisieren pasar de la defensiva á la ofen­
siva, pretendiendo por juego de ,disputa superioridad res· 
peéto de 1os'hombres•, · pueden usar de ·los -argumentos pro­
puestos a'rriba , donde de las mismas maximas fisicas , eon 
que se pretende rebajar la capacidad de las mugeres , mos­
tramos· qne con mas verisimilicud se infiere ser la suya su-
perior á la nuéstra .. · 1 •1 , •• 

140 A que les añadirémos la autoridad de Aristóteles, 
el qual en varias partes enseña , que en todas especies de 
animales , incluyendo expresamente á la humana, las hem­
bras son mas astutas, é ingeniosas que los· rnisculos : seña-

la-
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Jadarnente· en el /i'li. 9 de Hiftor ·Animal. J:, i, donde pro· 
nuncia así la sentencia : In omnihus vero, quorum procreat10 
~st , frEminam.., & ffJarem simi/i fere modo natura d.istin~it 
:moribus , quibus mas dijfert á ftemina: quod prcecipu~ tuT11 
in ho'Jline, tum etiam in iis t qute magnitudirie prcestet1t, 
& quadrupedes viviparce sint , percipitur : sunt erzim j'tZmi 
.1ue morihas molJiorihus, mitescunt ceJerius, &.· tnalum.,fa~i­
Jiú1 patirmtur, discunt tt'iam, imitat1turque, ingenio.rius. 
.. 141 · Esta autoridad de Aristóteles, que á las mugere~ 
.concede , no solo .la ventaja de docilidad , y blandura de 
..genio, mas tambíen . el exceso de ingenio sobre los hom:­
hres , podrá hacer gran fuerza á tantos adoradores de este 
.Filósofo, que le llaman el genio penetrante de la natura­
leza· , y término de la humana inteligencia. Pero yo á las 
rnugeres les prevengo, que no les esti bien· dar ttmcha fé 
4 Arist6teles ; porque si en el lugar citado las .ennoblece 
-con la superioridad en Ja perspicacía.., poco mas abaxo las 
envilece con él :aumento en la ma1icia : Verum malitiosio­
res, astutforés ,'inJidiosiores ftemince .sunt. Y :aunque algo 
·despues les concede el noble atributo de la misericordia, 
.con pr~fereácia á los hombres , luego las maricha con lo!­
borrories éie la envidia , la maledicencia , la rnor.dacidad, 
·Y otros : Ita quod mulier misericors magis, & ad Jacrymas 
prope'nsior , quam vfr est : in vida iJem magis , & qu·erula , & · 
"1T1aledicentior, & mordacior. No sé, pues. ,que -quieran las 
·mugeres acetar -con estas pensiones la ventaja de ingenio 
,que las concede el Filósofo. No obstante se puede discurri1, 
que quando quien estaba tan mal cbn ellas ., .asentó la baza 
-de ser mas ingeniosas, no debieron de ser ligeros los fua-
dameotos. r 

¡. XXlt 
14'l AQuí ocurre, y es razon <lecir algo de ta aptitud 

de las mugeres para aquellas artes mas eleva-
das que las en que comnomente se exercitan., como la Pin­
tura , y la Escultura. Poquísimas mugeres se dedicaron á 
estas artes .; pero de esas pocas salieron algunas excelentes 
Artífices. De Ja admirable Ana María Schurmán ya se dixo 

'l'om. I. del Teatro. Ccc ar· 
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arriba como fue eminente en Pintura , Escúltura , y Gra­
badura. 

143 En Italia fueron Pintoras celebradas las. tres her­
manas Sophonisba, Li1cia , y Europa ~e. Angosctola : á la 
primera de las quales traxo á su serv1c10 Isabela , Reyna 
de España , muger de Felipe ll ; y era tan grande su repu­
tacion , que el Papa Pio IV •. solicitó un retrato de aquella 
Reyna de mano de Sophomsba. 

144 Irene de Spilimberg, Veneciana, fue tan primorosa 
en el mismo Arte , que se equivocaban freqüentemente su1 
pinturas con las de el Ticiano, cuya contemporanea fue. Ar­
rebaróJa el hado á los veinte y siete años de su edad , con 
dolor universal, y aun con lágrimas de su propio ~ompetidor. 
· 145 Teresa de Pd logra en Nápoles hoy ( s1 es que aun 
·vive} alta estimacion en la P!ntura; y se pueden ... ~er pr~ 
:ciosos lienzos suyos en el gavrnete ~e la Ex~ele~t:tstma. ~e­
:lJora Marquesa de Villena , que le hizo traba1ar siendo V lt• 

eyna de Nápoles. • · · • 
146 Aun en la Estatuana produxo la Itafo1 mug~es fa. 

..Jnosas. P'ropercia de Rosi fue generalmente aplaudida pot 
s11s, hermosos diseños, y bien l'abradas estatuas de marmoJ. 
Pero mas: que esta·,. y mas que todas la insigne Labinid 
Fontana. En Francia sotO' tengo rroticia de una PiatOl'a, pe_­
-ro de p-rimer orden. Esta fue Isabela Sopbia de Cherón, co-
11.ocida por e-1 riombre de M(ildama Le-Hai :- Ja qua\ , $Obre 
Ias: ~r~ndas d·e mas qrre mediana Poetisa , y MUs-ica , fue 
.en el arte- de pintar perfetHsima • y tan celebrada por ella, 
~ue· eI Deiffn , hfjO' de Luis el Grande , frizo-que le prntase 
t él, y i s~ hijos. Lo- mismo hizo Casi.miro V. Rey 'de 
P0lúnÍa , que residió en París, desptJes de su voluntaria a~­
dic'acion d'e' aquel'Ta Corona : To mismo mue nos de los pn­
mere:s·Señores cte Fraoda, que se di.gnabarr de ir á la casa 
de Isabekl' , como to hizo muchas veces el P'dncipe de Con­
dé para est'e" efetto .. Et Emperador Josef Ja quiso Hevar á 
Vienta, senal,ndoTe arra pensrorr c:reód·a ; y no pudiendo 
-redncir~a , l'e cnvi-6 l'os modelos de su semb~aate. y de lo­
dos los dema:s de 1la Fa.ci1.iLia Imperial,, para que sobre ellos 

for-
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formase los retratos. Siendo extrem:ida , n,( en el d i'ieño, 
como en el colorido su exaél.itud , no era menor la fad ­
lidad ; pues seguia qualquiera conversacion , sin dar tre­
guas al pincél. Pero las acciones christianas , y generosas 
de su piadoso espíritu la hicieron mas estimable que los 
rasgos de su mano. Y murió como vivió el año de r 711. 

147 Adonde se vé mejor la igualdad de las mugeres 
con los hombres en la aptitud para las artes nobles , es ea 
la Música (como facultad indiferente á uno, y otro ·sexo), 
pues las que se aplican ~ ella , tantas ventajas logran res­
peél.ivamente al tiempo que estudian , como nosotros ; ni 
hallan mas dificultad los Maestros de este Arte en enseiiar 
4 niñas que á niños. Yo conocí una de esta prafesion , que 
antes de llegar á quince años era Compositora. De intento, 
en la mencion que se ha hecho de tantas mugeres ilus­
tres, no se toc6 en las excelsas prenda& de nuestra escla­
recida Reyna la Señora Doña Isabel F-arnesio , .ya porque 
110 se atrevi6 á entrar en este sagrado con tan grosera plu­
ma mi respeto , ya porque otra mas bien cortada entre los 
tymbres de ~u Régia Casa , tirg algQnos rasgos 4 delinear 
los resplandores de la Persona. 

S· XXIII .. 
'148 VEO ahora, que se me replica contra todo fo que 

Jlevo dicho, de este modo. Si las mugeres so11 
iguales á los hombres en la aptitud para las artes , para las 
ciencias , para el gobierno político , y econ6mico ., ~ por 
qué Dios estableció el daminio , y superioridad de el hom­
bre , respeéto de la muger, en aquella sentencia de el cap. 3. 
de el Génesis Sub viri potestate eris? Pues es de creer , que1 
diese el gobierno i aquel sexo, en quien reconoció ma- . 
yor capacidad. 

14' Respondo lo primero, que el sentido espedfico de 
~ste Texto aun no se sabe con certeza , por la variacion de 
las versiones. Los Setenta leyeron. Ad virum conversio tua. 
Aquila: Ad virum societas tua. Symmacho: Ad virum ap­
~ttifus, tJel impetus '"us, Y el -doéHsimo Benediélo Perey· 

Ccc 2 ra 
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ra dice , que traduciendo el original Hebreo palabra por 
palabta , sale la sentencia de este modo: Ad virum deside­
rfom , ve/ concupiscentia tua. 

150 Lo segundo respondo, que se pudiera decir , que 
la sujecion política de la muger fue absolutamente pena de 
el pecado, y así en el estado ·de la inocencia no la habría. 
El Texto por lo meaos no lo contradíce; antes bien pare­
ce que habiendo de obedecer la muger al varon en el es­
tado de la inocencia , debiera Dios intimarle la sujecion 
luego que la form6. Siendo esto así, no se infiere que Ía 
preferencia se le di6 al hombre por exceder á la muger en 
entendimiento , sino porque la muger le di6 la primera 
ocasion al delito. 

1 s r Lo tercero digo, que tampoco se infiere superio .. 
ridad de talento en el .varon, aunque.desde su origen· le die· 
se Dios superioridad gubernativa de la ·muger. ·-La razon' 
es' porque aun"que· sean iguales ios talentos ,r · ~s }prec1sor 
que uno de los 'dos sea primera -cabeza·µara ,el. gohierno :;. de1 
casa ,. y familia; lo derna-s sería conf¡ision, ·y desorden. :·En·· 
tre las especies probables de gobierno tienen 1os; Fil.6iofos 
Morales , siguiendo á Aristóteles ~ por la ínfima , 6• .menos­
perfeéta la que se llama Timocracia , en que todos los 
individuos de la República , ttiánd~n igualmente ,_6 tienen 
igual ·\loto. Peroentre:maridQ, y muger,no s_oloseríaa~ .. 
perfetlo es~e modo· de.mandar en quanto al gobierno econ6· . 
mico•, sino imposible; porque ·en la multitud de el Pue­
blo, .quando haya· diyersidad de diélámenés, se 1puede de­
cidiu:ila ,dificultá.d por pluralidad de votos t 1lo que .,entre 
marido, .y müger no puede. ~uceder, orque estan ~uno ' 
uno: ,y así, ea caso de oponer,se"'en d -d'iétamen1't- 'i1ó·J se 
puede determinar, si no e~1 uno de los dos superior. 2 Pero' 
por qué habiendo de ser superior ~l uno , siendo iguales. 
Jos talentos , quiso .. Dios que lo fuese el hombre; Pueden 
discurrirse varios motivos en el· exceso ·de 'Otras p:rendas, 
como en· Ja constancia, 6 en la fortaleza ; porque estas vir­
tudes convienen para .toma.r las resoluciones convenierites, 
y mantenerlas despues de tomadas., atropellando en uno,. 

j 
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y otro los estorbos de temores , 6 vanos , 6 ligerbs : pero 
es mejor decir, que en las divinas resoluciones i~noramo1 
por la mayor parte los motivos. 

§. XXIV. 
152 concluyo este Discurso.; satisfaciendo á un repa-

ro que se podra formar sobre el asunto ; y es, 
qqe persuadir al ~énero humano la igualdad de ambos se­
xos en las prendas inteleétuales , no parece que trahe utili­
dad alguna al Público , antes bien le ocasionará algun da­
ño , por quanto fomenta en las mugeres su presuncion , y 
org'ullo. 

153 Pudiera ocurrir ' i este escrúpulo solo con decir, 
que en qualquiera materia que· se. ofrezca al discurso, es 
utjlidad bastante conocer la verdad ' y desyiar el error • . 
El reéto conocimiento. de las cosas por sí misinb ,es..1 esti-1 
m~bJe ,., aun sin · espelftcr á ' otrcr ·fin .alg,un9r· criá.do La¡ 
vetdade5Jtienenis aior.:in:hiosccoí; ;y .el. caú'dál, 1Ó rique-
2a de el enrertdimíento;no·consta de: otras.monedas. Unas 
son mas preciosas que. otras, rpero ninguna inutil. Ni. la 
verdad, que ·hemos.probado, puede por sí inducir vanidad, 
y-pre üncfo · •en faS'. m geres. Si· ellas son verdad~;ramente , 
e-n !t.a 1:perfeéciones1t11e; • la : alma ig¡ualés con nasotros ; no 
habJ"~"viéio· alguno en; -que JJb oonozcan ,. ,.¡· en.tiendan tas'L · 
Sanco Th00?11$ .; habland0 dela.-: vanagloria, dice ·, que este 
pecado ho se incurre , por conocer cada uno ·, ·y aprobar 
el bien ., 6 perfeccion que tiene : Q;¡od autem aliquis bo­
mJm swim cognoscat., · & approb-et ·,,, non ~st peocatum (a). 
~ en ~tra parte , ·hablando de la presuncion ~ dice , que 
este vicio siempre se>fünda .enr algun errort de el entendí· 
miento: Prauumptio autem est mofus appetitivus, .quia im· 
portal quamdam spem inordinatam ~ habet aµtem se con­
formiter intelleC!ui falso (b ). luego el conocer las mugeres 
lo que son ., como no lleguen ' pensar de. 1us prendai mai 

· de 
(4) i. z. 'Hft. 131. 1.rt. •· 
(b) ~lfjJ. u . .,,, ~. 
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de to que deben, no podrá hacerlas vanagloriosas , ·6 pre-· 
sumida~; 9-ntes, si se mira bien el desengaño á que se 
ordena este capítulo , no añadt; presuncion á las mugeres, 
y se la quita á los hombres. ' 

154 Pero mucho mas pre(~ndo ·, y es , que la rnaxima 
qúe hemos establecido , no sblo no puede ocasionar en lo 
moral daño alguno; sino que puede traher mucho prove­
cho. Considérese á quantos hó"1Jbres la imaginada superio­
r~dad de talentos Jos hace osa'<ios para emprender sobre 
el otro sexo criminales conquistas. En qualquiera lid la 
confianza , 6 d~sconfianza de la fuerza propia , hace mu­
cho para ganar , 6 perder la batalla. El hombre en fé de 
Ja ventaja en el discuuo , propone con valentía ; la mu­
ger juzgandose inferior , escucha con respeto. ~Quién pue· . 
de negar aquí una gran disposicion para que él venza , 1 
ella se rindal 
" 1 5 s Sepan ', pues-, las mugeres, que no son en el co• 

nocim_iento inferiores ·á ·Jos hombres : con eso entrarán 
confiadamente· á rebatir sus sofismas , donde· se disfrazan 
con capa de razon las sinrazones. Si t la muger la persua­
den , que el hombre , · respeao de ella , es un odculo, 4 
Ja mas indigna propuesta prestará ,ateoto.el oido, y reve­
renciar4 como verdad infalible la falsedad mas notoria. 
Bien se sabe ~ qué torpezas han reducido Jos Hereges, 
que llamamos !Vlolinistas,' muchas mugeres antecedente­
mente muy virtuosas. ¿De qué nació la perversion , sino 
de haber imaginado en ellos unos hombres de superiores 
luces, y de haber desconfiado con demasía de el propio en­
tendimiento , quando les estaba representando bien clara­
niente la falsedad de aquellos venenosos dogmas? 

166 Otra consideracion hay que hacer muy impor­
tante en esta materia. Es cierto que qualquiera cede mas 
facilmente á aquel en quien reconoce alguna notable ven­
taja. Un homl>re sirve sin viólencia á otro hombre, que 
es mas noble que él ; pero con suma repugnancia , si son 
iguales en nacimiento. Lo propio sucede en nuestro caso. 
Si la muger está en el error de que el hombre es de sexó 

mu· 

mucho mas noble, y que ella por el suyo es un animale- · 
jo imperfetto , y de baxo precio , no tendrá por opro· 
bio el rendirse le; y llegandose á esto la lisonja. de el obse­
quio , reputará por gloria lo que es ignominia. Conozca, 
pues, la muger su dignidad , como clamaba S. Leon al 
hombre. Sepa que no hay ventaja alguoa de parte de 
nuestro sexo ; y así, que siempre será oprobio, y vileza 
suya conceder al hombre el dominio de su cuerpo, salv'o 
quando le autorice la santidad de el matrimonio. 

157 Aun no he dicho roda la utilidao que en lo moral 
.traherá el sacar i los hombres, y mugeres de este error en 
. que estan: , de la desigualdad de los sexos. Firmemente 
·creo que este error es causa de mancharse con adulte-
rios ·infinitos t'lámos. Parece que rme enredo ·en una e¡­
traña paradoxa ; pero no es sino una verdad constante: 
Atencion. . •J 1 r · \ / , , , 

1'58. Pasado pocos meses, de'spues que .con eLdnculo 
de ·el,..m~trimonio.se ligaron las almas de dos consdttes, pier­
de .. Ja .moger: aquella .estimacion ;que antes lograba por al­
haja recien poseída. Pasa el hombre de la ternura á la ti­
biéza , y la"tibieza muchas veces víene á parar en despre­
cio, y desestimacion positiva. Quando el marido 1lega .á 
este vicioso e~tremo, empieza á triunfar , , y á insultar á 
la esposa en fe de las ventaja~ qfle imagina en Ja superio­
Í idad de stJ sexó. Instruido de aquellas sentencias, que la 
muger que mat alcanza , alcanza lo que 1.rn niño de catoli­
ce años: que no hay qne buacar en ellas seso , ni prudeo­
ci3, y otras de este jaez , todo lo que observa ec la suya 
trata con sumo desprecio. En este estado quanto la pobre 
muger discurre es un dehdo , quanto dice- un despropó­
sito, qua.nto obra un yerro. El atracfüvo de Ja hermosura, 
si es que la tiene, ya no sirve de ?Jada, porque le rebax6 el 
precio la seguridad de la posesion. Ese es un hechizo que 
yá está deshecho. Solo se acuerda el marido de que la mu­
ger es un animal imperfeélo; y si se descuida, á la mas 
linda le echará en la cara, que es un vaso de inmundicia. 

159 En este estado de abatimiento ~st~ la infelíz mu­
ger, 
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ger , quando empieza á mira'rla , como suelen decir· con 
buenos ojos un galan • . A. la ·que esrá aburrida de ver t· to­
das horas un semblante ceñudo , es natural que le parezca 

. det'!l~siadamente bie~ un rostro apacible. Esto bas[a para 
fac1htar la conversac1on. En ella no oye cosa que no Ja li­
sonjee ~ gust<0. Antes no escu~haba sino desprecios; aquí 
no ·se le habla sino de adoraciones. Antes era tratada c<;>­
mo menos que muger; ahora se vé elevada :i la esfera de 
.deidad •. Antes· se le decía que era una tonta ; ahora es­
cucha ·que tiene un entendimiento divino. En la boca de el 
·marido· era toda imperfe'c;ci0ne~ ; e1Ha de 'e , galan es coda 
' grácias. ·Aquef• la señóreábic mo,_tyrana :dueñp; éste s~ · fo 
ofrece co~o:rendido eso1avo. Y aunque•el enam911¡¡c;lo si 
fuera mando • ¡fticier.a ' lo mismo que- el · otro .; .como es.o 
no lo previene la triste :casada • halla ectr.eJos .d.os la dis-

. ti.ocian que hay entre un Angel, y un bruto. V e. en ~l ma­
' r1do un • corazo.n lleno dé.JCspinas·; en;el1 gro n:c0ron'a<lo de 
-flores. A11i :Se "le presenta- uria camá !lle llieuoi.; aquí de 
oro. Allf 1a ésclavitud ; aquí el . imperio .. iAlli la mazmor• 
ra; aquí· .el solio.. . .' .. 

160 En .ésta situacion l que hará la. múger mas .valien­
te? iCÓmo resíst'irá dos impulsos .dirigidos á un mismo fin, 
uno que la iqipele , otro que la a trabe? Si·el Cielo ·no la de­
tie~7 eon qiano poderosa ., segura es la .caída.. Y si cae, 

· ~qmen puede · n~gar que su propict marido la .despeña~ Si 
él no la tratára con vilipendio ., . no le hiciera fuerza el 
amante con la füonja. El rual tratamiento de e\ uno, da va­
lor al rendimiento de el .otro. Todó este mal viene muchi­
siinas v'eces de aquel conce?to baxo que los .hombres ca­
sados tienen hecno de el otro sexo, Dexense de esas erradas 
maximas , y · lograrán las muge res mas fieles. Esdmenlas, 
pues Dios los manda amarlas: y desprecio 1 y amor no en­
tiendo corilo se pueden acomodar juntos en un corazon 
~espeélo de el mis1t10 objeto. ' 

AD-
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A E S T E T R· A T A D O· 
·I N UM. 'l. Lo que diximos en este lugar de la infeliz 

felicidad que Mahoma pn;>metia á sus Mahome .. 
tanas , se lee en algunos Autores , de quienes deduximos 
aquella es!}ecie; pero habiendo despues examinado con re­
flexfon todo el Alcorán , no hallamos en él tal cosa. Lo 
que cotamos únicamente es , que hablando en varios capÍ· 
tu los de la felicidad de 1a otra vida, solo pinta la que per­
tenece á los varones, introduciendo muchas veces la ex .. 
travagante , y torpe ficcion de que para cada uno de sus 
Mahometanos ha de criar Dios una hermosísima donce11a 
con quien se deleite eteroameAte en el Paraíso. De aquÍ 
se infiere, que se divorciarán para siempre de las esposas 
que tuvieron en este mundo. Ni para estas, ni para las de­
mas mugeres señala gloria alguna ; lo que no se puede atri­
buir sino á una era ísima inadvertencia de aquel falso Pro· 
feta ; pues no es creible' ni á su designio de pervertir el 
mundo convenía , que de intento excluyese de las déliciás 
de el Paraíso, y condenase á unos rabiosos zelos aquel sexo, 
á quien era bastan'temente inclinado , y que podía favo• 
recer , ó dañar á. sus intentos. ' 

2 Num. 3. Al exemplar de la Irlandesa Madama Du­
glas e5 dignísima de agregarse el de la Marquesa de· Gan· 
ge. honestísima, y hermosísima Francesa. A está señó'fa 
prop.1sieron succesivamente sus_t9rpes deseos dos _cuñad01 
suyos. Rebatiólos vigorosamente, aunque et uno,, hombre 
extremamente astuto .1 y que dominaba eoteram nte al 
Marqnes , marido de la señora , . la amenazó efica:tmente 
c?n la cruel venganza de irritaÍ'le coritra ella, introdu­
c1endo e'1 su foimo sosp~chas c¡:ontra su fideliaad. Rebati­
dos ' y despreciados rep~ti~as ~eces • sin, ep\bargo de esta 
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am~naz~, uno , y otro , se puso la amenaza en execucion; 
y el créJulo marido consintió en que sus dos hermanos 
quitasen ta vida á la ioocente Marquesa ; Jo que executa­
ron coo bárbara crueldad , forzandola primero á tomar un 
,vaso de veneno, y des pues , por desconfiar de la aaividad 
de la ponzoña , dándola algunas heridas , auaq,ue sobre­
vivió a\ veneno,y á las heridas.diez y nueve dias ,. c0n que 
hub{) lugar para qne la Justicia,. mediante sudecfaracion. 
junta á varios testi_monios. de· el homicidio exe€titado por 
los doS: et'iñados , se enterase ,. y enterase al Público de toda 
Ja historia. Fue lástima segunda, que los tres delinqüentes 
huyendo de el Rey no, se substraxeron al castigo merecido. 
Sucedió. es.ta tragedia el año de 1667, y la refiere Gayot 
de Picav.al en el tom. 5. de las Causas célebres. 

3: Num. 1 1. lin. 6 •. Adonde lees: Siendo cierto· que pro-
. duce· mas mugeres que hombres, enmienda así: Si es cierta 
la opinion comun de qtJe produce ma~ mugeres que hombres. 
En el Tom. 5 ,. Disc. 5 , nurn. r, hall~rás la razon de esta 

' enmienda~ 
4 Num. 44. No puede> menos de añadir al Catálogo ge 

las. muger.es fuertes- una, que lo fue extremadamente , no­
. solo. en la fortaleza de er ánimo, mas tambien en Ja de el 
cuerpo. añadiendose la gloriosa circunstancia de haber usa­
do-d'e una, y otra para defensa de su castidad. Refiere el ca­
'º' Jacob(} Toltie>en una de sus. Cartas !cinerarias. Una Pay­
aana • narnral tle Bohemia , estando trabajando en el cam­
.Po., fue. ~olicitad~ por- un; .,licencioso- Soldado á sarisfycer-
sus: torpes deseos. Negfodose ella constantemente, et Solda· 
do tentó, lograr con la v iótencia Jo que- !J°' a Tcanzaba- con el 
ruego. El'infeliz no sabía con quien ' e tomaba. La rústica 
,Her'o.ina, cogiendole por medio de el cuerpo , corno si tn­
mira un pe.r(to pe falda, Je conduxo á la Ciudad{. de Pra­
'g-a), donde'1le entreg~ á su Capirnn para que castigase su 
insolencia. Muger por cterto mas digna de un bastCln .. que 

-¿¡e una rueca 1! Pero no faltó á accion tan ñeroica premio 
muy honrado~ pues para memor_ia de el . hecho se Te efigió 
estatua, fa qual se conserva en el Gavioete de d Archiduque 

'Leo-
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Leopoldo , que fue Gobernad-or en Flandes. . . 
. 5 Num. S9· La inso1encia , y maJa fé de algunos un­
pugnadores de mis Escritos., ha llegado al mas alto pu~-
to á que puede subir. Habiendo yo ~ado e? el núme.r~ ci­
tado noticia de .el libro que Lucrec1a Mannela escnb16 en 
elogio de ~u -sexo , sali6 a1gun tiempo despues al públi;o · 
un impreso • cuyo Autor resueltamente negaba, que exis­
tiese 6 hubiese jamas exístido tal libro en el mundo. A 
los oj~s se viene, que no podia tener ?tro funda~eoto es .. _ 
ta proposicion negativa , que el antojo de proferir1a~ Era 
menester para asegurar esto, que tuvie~e un Indice A1fa­
bético ó noticía universal de quantos libros hay , y hubo 
en el :nundo. cuyo Indice no hay , ni hombre alguno es 
.capaz .de adquirir tal n~ticia. Pero 1!1ªs hay en el caso. Sa­
Ji6 despues en defensa rnta otro 'Escntor , ~uyo Aut':r (que 
ig..nom quién fuese ) certificaba la existencia de el l1br9 de 
Lucrecia Marinela con una prueba tan concluyente., como 
citar el caxon , el estante , y el número de la Bib1Joteca 
Real 11 donde se halla dicho libro. En efeéto ello ~s as1, que 
en la Biblioteca Real está el libro de .que hablamos , y yo 
le ví en ella f!l año de '26 , quando estaba concluy·endo Ja 
impresioo de el primer Tomo, yendo en compañia de el. P. 
Fr. Angel Nuño , Conventua) entonces .' y aho.ra t~mb1en 
de el Mooasterío de S. Martrn de Madnd , i quien cito por 
testigo , porgue le vi6 como yo , y aun foe <}Uien m~ lo 
puso en la maCJo, habiéndole notado antes que yo -por el ró­
tulo. Si mal no me acuerdo, estaba en el estanre 11 8 t or­
den s. Una prueba tan demostrativa no estorbó q_ue sa· 
liese despues otro Escritor , nega?do de nuevo el h.bro de 
Lucrecia Marínela. Lo mas gracrnso es , gue se bacta car.­
go de \a cica estampada en el otro impreso ; pero pasaba · 
adelante , como despreciándola , aunque sin decir que por 
si, ni por tercera persona babia buscado, y no bailado.el 
libro en la Regia Biblioteca. Por el contexto ~e conoc1a, 
que el Autor de este último Escrito no residía en Madrid; 
por consig'uíente no podia edminar si el libro se hallaba 
en el lu¡ar señalado. Si habitase en la Corte , temo de s~ 

Ddd ~ ffi\l• 



muc~a veracidad' , 'que diría que ei' li~ro ño parecía· en la · 
Biblioteca , 'y no faltarían quienes se lo creyesen, como no 
han faltado para otras impost11ras de igual , y aun mayor · 
tainlño. ¡ Desgracia grande es de la República Literaria, 
que no se aplique castigo proporcionado á. los que inso­
lentecnente abusan de el beneficio de la prensa, y de la cre­
dulid d de el Vulgo! 

·6 Aunqu~ sobra lo 3legado para desvanecer tan antoja­
diza inip11gnacion , añadimos, que de el libro de Lucrecia 
Marinela d·an noticia Moreri , V. Marine/a , con la circuns­
ta·n.cia de haberse impreso en Venecia el año de 16or. 
Bayle en.su Diccionario Crítico , tambien V. ·Mari'nela: ·El' 
P~ ' Juán de Ca'rtageña, tom. 3, !ib. 1 s., hom. z ;· Y Alfonso-­
Las0r' en su Diccionario Geográfico 'tbm. I 'png; ~94 (de 
la edicion de Padua de 17 r 3 ) habla de Lucrecia Marinela 
como Escritora , ·aunque no nombra en particular el libro. 
que qüestionamos. 'r • ' • . 

7. Nu1Ú. 7_5. Err este n·úmero, y en et siguiente cité tres · 
Autores ; de los qua les dos co·nfirman mi sentir de la igu~l­
d-ad de.el entendimiento de las mugeres con el de los hom­
bres; y otro se avanza mas que · yo , pues concede á las 
mugeres ventaja en : la agilid ad de percibir ·, y discurrir .. 
No tenia entonces €o'Oocimiento de mas Autores que favo­
reciesen "!li op!nion. DR~ptiCS VÍ , Ó -adquirí noticia· de-' 
otros~ Tales son er P; B'uffier , Jesuita Francés, ·en el libro 
intitulado: Examen des prejugez vulgaires , que consta de­
cinco Diálogos, y 'el .segundo es todo de~tinado á probar 
fa igualdad de el ent:endrmiento de los dos sexos. Los Jesui­
tas Autores de las· Memo ian:te: Trevoux; lbs quales, año t 
de 1704, tom. 3, art. 1 ro, H;tman preocupacion mal fun· 
dnda Ja vulgar· opi11ion ·de que-los h@.n'lbres exceden en en­
tendimiento á las mugeres ; D. Juan de E spinosa, Minis­
tro celebrado en tiempo de Carlos V. y Felipe IT. en su· 
Gynce-cepamos , ó Diálogo en alabanza de las mugeres: 
Henrico· Frawenlob , Autor -Aleman , qne floreció á Jos 
principios dé· el'siglo decimoquarto: Monsieur Frelin en un 
libro escrito de intento at asunto-, cuyo título es : La igual-

. ~d 
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dád de los dos sex~s , y que fue im preso en París el año· 
de 1673 : Un Inglés an?nymo, citado en l~ Repúblic~ de 
las Letras, tom. '2'2 , pag. 468. Este tamb1en pretend16 el 
exceso de las mugeres , pues inscribi6 su libro: Defr11sa 
de el bello sexo : ó la Muger , obra principal de la crencion 
Jacobo de el Pozo , citado en el Diccionario Crítico de. 
Bayle , que tampoco se contentó con la igualdad , pues 
intitul6 el Tratado , que escribió sobre - esta materia: 
La muger mejor que el hombre. El mismo rumbo siguió 
Gerónimo Ruscelli, Autor Italiano , conocido por otros 
muchos escritos. La propÚesta de el que compuso al asunto 
presente es : Que lq muger es con {!,t·a71des ve11tajn~ mas 110- , 
ble , y mas digna que el hombre. El Autor de el f eofrasto 
moderno concede á las mugeres igualdad en entender , y 
stlperioridad en explicarse; añadiendo, que para ei logro ' 
de sus empeños en el amor, y en la venganza , son mu­
cho mas su~il~s que Jos hombres. Finalmente Plutarc~ en'el 
Hbro de Virt°'utihus mulierum claramente está por la 1gual­
dad de los dos sexos. . . . ' ' 1 

: 

8 Advierto , que no subscribo á los Autores que dan 
ventajas al entendimiento de las mugeres , salvo que se 
limiten precisamente á la prenda de la prontitud , y agi-
lidad. . 

9 Num. r 17. Parécénos no inutil añadir á las France­
sas ilustres por su ingenio, y literatura otras dos de la mis­
ma Nacion. La primera Catalina Descartes , sobrina de el 
famoso Renato Descartes , por la qua! se dixo, que la he· 
rencia de el ingenio de aquel Filósofo había caído en hem­
bra. Fue tan excelente Poetisa, que el discretísimo Jesui­
ta Dominico Bohuours insertó muchas Poesías suyas en la 
Co\eccion que hizo de versos escogidos. 

rn La segunda fue Madama de la Faiette , de quien 
Monsienr de Segrais en el primer tomo de sus Obras di ver­
sas , pág. mihi 40 , refiere una cosa en supremo grado ad· 
mirable. Copiaré su<> palabras," Tres meses (dice ) de~rues 
.,que Madama de ta -Faiette empezo á aprender el Lnín 
,,s~bía mai que Monsieur Menage, y que el Padre Rapin. 

,,que 
' 
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,,que fueron sus Maestros. Haciéndola explicar un -Poeta, 
,,discordaron los dos en la inteligencia de un pasage , dán­
,,dosela cada uno diforence; y no queriendo c~der ningu­
,,no, Madam1 de la Faiette . les dixo: Ni uno ni otro lo 

- ,,entendeis. En efeélo , ella dió la verdadera explicacion 
,,de el pasage, y ambos convinieron en que tenia razon." 
E11ra señ'.Ha floreció por Jos años de 1660. El nombre de la 
Faiette no es de apellido, sino de título: llamábase María 
M.idalena de la Verne , y su título Condesa de la Faiene. 
Por prodigioso que se nos represente el suce.so de aprender 
perfectamente el Latín en tres meses, hay bastante motivo 
para no negarle enteramente el asenso. Esta señora era 
muy conocida en París. Mons. Segrais fue contemporaneo 
t . ella; habitaba en el mismo Pueblo, y en el mismo Pue­
blo escribió esto. i Es crcible que escribiese uaa cosa , que 
siendo faJ.sa , millares de iestigos le hablan de dar en ros-
tro coo la mentira ~ · 

u N LJtfl, J 45. En el Real Palacio de $, Ildeíonso me 
mostraroll un Ji~n,:o de la mano d.e T~l'esa de Pó, digno de 
los créditos de esta gran Pintora. 

O. S. C. S. R. E. 
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. miciano, Disc. VIII. n. 14. 
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XVI. num. 35. 
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Ita liana , Disc. XVI. oum. 
1 ~6". 

Bula de iixto V. contra Jos 
Astrólogos • Disc. VIII· 
n. 44• 

e 
e.Aba. No. fue culpada en 

la pérdida de España 
Djscurso XVl. n. 8. • 

Cabras. Se alimentan de ve-
nenos , Disc. VI. n. 4· 

Cafres. Los; parientes de el 
muerto se cortan el dedG 
pequeiio, Disc. l. ó. 16. 
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na, Dic;c. XVI. n. u3. 
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que hay en eUa, Disc. Hl. 

Cisneros, Cardenal. Su elo­
gio, Disc. IV. n. 48. 

Claudia, Emperador. Corno 
formaban los Astrologos 
la prediccion de su muer­
te, Disc. VIII. n. 11. 

Clenardo ( Nicolas ) parti­
cularidad de su genio, 
Disc. 1ll. n. 46. 

Clima. Sol<> la experiencia 
puede enseñar quál es sa­
ludable • y quál nocivo, 
Disc. VI. n. 34· 

Climatéricos (Años), son fá­
bula, Disc. XI. por todo él. 

Codornices. Si se alimentan de 
veneno • Disc. VI. n. 4· 

Cometas. No tienen sigoifi­
cacion fatal alguna~ Di~c. 
x. por todo él. Algunos 
fueron tenidos por faustos, 
ibi. n. 8. En qué altura se 
aparecen, ibi. n. 9· y 10 .. 

n. 13. y siguientes. 
Corazon humano con tres 

ventrículos, donde se vió, 
Disc. lll. num. ~9· 

Cornaro. Vide Luis. 

n. 30. 
Cb,y111ica, Disc. V. num. 19. 

Cornaro ( lucrecia Helena) 
Veneciana , de rarísimas 

pren-

• 
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prendas , Disc. XVI. num. 
132. 

Cromuél ( Toroai ) executó­
se e11 él la tyrana máxfma, 
que él habia sugerido á 
Henrico VIII. Disc. lV. 
nurn. 41. 

Catalina de Médicis. Su pru­
dencia , Disc. XVI. n. 36. 

Catón, enemigo de la lengua 
Griega, Disc. XV. n. 4. 

Cervatón ( Doña Ana de ) 
doéta Española ~ Di¡curso 
XVl. n. 109. 

Clelia , Romana. Su ardi­
miento , y valor , Disc. 
XVI. n. 43. · 

Cleopatra , Qufota! lenguas 
sabia , Disc. XV • .a. 4. 

D 
D Amo, hija de Pytágo­

ras. Su .constancia en 
guardar secreto, Discur-
so XVI. n. 50. 

C>ecano1. En idioma Astro· 
lógico , qué cosa sean, 
Disc. xr. n. 9. 

Delfirser. Excelencia de su 
instinto • Disc. XVI. n. 95. 

Detnetrio Falereo. Bella sen· 
tencia suya , Disc. XVI. 
num. 31. 

IJe111dcri10. Alabado por Hip­
pócrates como el hombre 
mas sabio de el mundo 

' 

Disc. l. n. 8. y sig. Quin­
to tiempo vivió, Disc. VII. 
num. 4. 

Dias críticos. No hay certe­
za alguna en sus período! 
D. ' 1sc. XJ. n. 14. 

Dioses. Número inñnito de 
el los , que adoraban los 
Romsnos , y otros Genti­
les , Disc. l. n. 18. 

Disputa. Su exercicio util i 
la salud, Disc. VJI. n. 19. 

Dormitorio. Vide Alcoba. 
Dripetirla , Princesa de raro 

valor , Disc. XVI. n. 34• 
Drusos. Nacion donde so­

lo estudian las mugeret 
D. t 

1sc. XVI. n. 63. 
Du¡las (Madama Irlandesa) 

acusada falsamente de cri­
men de lesa Magestad 
por Guillclrno Leout , po; 
no haber querido condes~ 
cender con su apetito 
Disc. XVI. n. J• ' 

E 
EC&·pus. Son vanos los 

pronósticos que se for­
man por ellos , Disc. IL 
por todo él. 

Ekleston (Madama de), Jo 
mucho que vivió , Disc .. 
XII. n. 8. 

Enfermedader. Unas vienei1.. 
de nuevo al mundo , y 

Eee 2 otr,aa 
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otras se extinguen , Disc. 
XII. n. 18. 

Epicharis, muger ordinaria. 
Su valor , y constancia en 
guardar iecreto, Discurs. 
xvr. n. ;3. 

Epicuro. Su doé1rina fisica, 
Discurso l. n. 3, 

Epponir1a. Su constancia • y 
generosidad , Disc. XVI. 
n. 43· 

Enrique , Rey de Dinamar­
ca. Efeélo raro aue hizo 
en él la MÓsica' , Disc. 
XIV. num. 121. -

Esclavo , adorado de los In­
dios en el Cab'o de Hon­
dura , Di.se. l. num. co. 

Espejo Ustorio de el señor Vi· 
lléte. Con él se probó que 
la Luna no calienta , Disc. 
IX. num. 6. 

Ec,rfpides (Poeta Griego), 
maldiciente de las muge­
;res en -sus Tragedias , y 
amantísicno de ellas en su 
parti~ular , Disc_. XV!. 
num. g. 

Eusehio Cesariense, que mu­
rió en la Heregfa Arria­
na , fue venerado de Ja 
Iglesia de Limoges co­
mo Santo mucho tiempo, 
Pise. l. num. i 3. 

F 
FEderico, Conde de Ci11e-i. 

Su robustez , y desor­
den de vida en la edad 
nonagenaria , Disc. Xll. 
n. 6· 

Felices. Quiénes lo son, Disc. 
Jll. n. 'rS· 

Fenix. Ni le hay, ni le hubo, 
· Disc. XII. n. 35. 
Fermosa , Isla. Exercen en 

ella el ministerio de el Sa­
cerdocio las mugeres, 
Disc. XVI. n. 39. 

Ferreyra ( Doña Bernarda ), 
discreta , y sabia Portu­
guesa, Disc. XVl. n. 1 r 3. 

Fevre ( Ana le), doéta Fran· 
cesa, Disc. XVI. o. 124. 

Fidele ( Lasandra ) , doé1a 
Veneciana , Disc. XVI. n. 
u9. 

· Fontana{ Cavinia ) , Estatua­
ria excelente , Disc. XVI. 
n. 146. 

Fortu11a. Verdadera foteli­
geada de el movimiento 
de su rueda , Disc. 111. n. 
2. Templo de la Fortun37 

que hizo Nerón , ibi. n. 
10. 

Fra11cisco de Francia , Pin­
tor de Bolonia. Sentimrcn­
to, que le ocasi ooó la muer­
te , Disc. 111. n. 32. 

Ga· 

DE '.i..AS - COSAS NOTAllLF.!, 

G 
G Abriel Alvarez de Tole­

do es impugnado, Disc. 
XIII. n. 40. "y sig. 

Galeno. El gran séquito que 
logró injustamente, Disc. 
V. num.17. 

Galicia. En ella viven mu­
cho los hombres , Disc. 
XIL n. 7. Dominó á Por­
tugal en tiempo de los 
Suevos, Disc. XV. n. 37. 
Su idioma uno rnic;mo con 
el Portugués , Disc. XV. 
n. '27, Causa de esta iden­
tidad, ibi. o. 34. y sig. 

Gasendo ( Pedro). Dase al­
guiaa razon de su doélrina, 
Disc. XIIT. n. 32. Es im­
pug11ado , füi. n. 35. En 
qué reform6 la doétrina de 
Epicuro, Di•c. l. o. S· 

Gaurico C Lucas ) , Astr6Io­
go. Sus predicciones, Disc, 
VIII. n. 15. 

Germrmos. Tenian por licito 
el hurto, Disc. VIII. n. r 5. 

Gigantes. Los que se refieren 
de enorme magnitud son 
fabu\oc;os , Disc. XII. num, 
27. y sig. 

Giges , Rey de Lydia. La 
pregunta que hizo al Orá­
culo de Delfos, y la res. 
puesta que tuv~ , Disc. 
III. n. 4. 

Guardia ( Antonia de la ) 
Francesa de singular her­
ma. ura, y discrecion, D. 
XVI. n. t2 r. 

Guillen de Po rceleto. El uoi­
co Francé a quien perdo­
naron los Sicilianos en sus 
famosas Vísperas ; y por 
qué. Disc IV. n. '29· 

Gui~o A_retino , Monge Be­
nito, rnveotor de el si~te­
ma Músico moderno, Disc. 
XIV. n. 7. 

Gurnai (María de ) , llamada 
Ja Sirena de Fra11cia, mu­
ger discretísima Disc. 
XVJ.n. 1r9. 

H 
H Ahert (Susana ) , do~a 

Fra.o.cesa , Disc. XV1. 
n. I I 8. 

Hacheta (Juana), grande ha­
zaña suya, y premio de 
ella , Disc. XVI. n. 47. 

Hai (Madama), vide Cher6n. 
Helmoncio , Medico , Disc. 

V. n. 18. 
Hereges. Su doélrinn no está 

acompañada de la virtud. 
Disc. I. num. 24. 

Herulos. Mataban ¿ enfer­
mos , y viejos , Disc. I. 
n. I 5• 

Hevelio (Juan ) , dlcbre As­
trónomo. Descubrió m11-

~ cl1as 
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chas Estrellas antes igno­
radas. Di~c.VIIL n. 43· 

Hippócrat-·s. Q ué concepto 
hizo de D<;! mócrito , Disc. 
l. !1· 9· y ro. 

Hornero. D uda de preferen­
. cia entre él , y Virgilio, 

Disc. XVI. n. 1 24. 
H uesos. Algunos d~ eno:·me 

magnitud, que se cree ser 
de Gigantes , no lo son, 
Disc. Xlt n. 'l7· y sig. 

Humedad de el celebro. No 
estorba la prontitud , y 
perspicacia de el di·scurso, 
Disc. XVI. n. 90. y sig, 

I Y J 
JAcobo -Benigno Bosuet , 

· Azote de los Hereges , 
Disc. l. n. !l4. 

Jagos. Comen todos los ca­
dáveres , Disc. l. n. 16. 

dialeélo de la lengua Cas­
tellana , sino dialeélo in· 
mediato á la Latina, ibi. 
num. 28. 

Je,yodes. No maldicen al de­
monio , Disc. l. n. 19. 

J eroboan. Su impía política 
hizo daño á su posteridau, 
Disc. IV. a. 40. 

Infelices. Quiénes lo son, 
Disc. lll. n. 5 I· y 5'2· 

Joya ( Doña I sabel ) , sabia 
,, Española , Diiic. XVI •. n. 

10. 
.Jo/anda Bail\i. Lleg6. á ver 

288 descendientes suyos, 
Disc. XII. n. u. 

Irlanda .Cómo mud6 de tem­
ple, Disc. VIII. n. 39· 

IIaac Aaron.Contra él se vol· 
vieron sus crueles maxi­
mas, Disc. IV. n.41. 

Isabela de Inglaterra. Sus 
vicios , y virtude.s. Disc. 
XVI. n. 36. 

Isla$ , é Isleños. Viven mas 
por lo comun , que \os _ha­
bitadores de el Continen­
te, Disc. VI. a. 31. 

Ideas de 'Platon , renovadas 
por e\ Padre Malebranche, 
Disc.XIH. omn.21. 

'Jitcquelina ( María ) , vide 
M aría. 

Jdioma. En qué consiste su 
exce1e otia , Disc. XV. n. 
11. Cotejo de el Francés, y 
Caste\lano, Disc. XV. Por· 
ttJgués , y G allego uno 
mismo, Disc. XV. n. '27. 
Causa de esta identidád, 
n. 3 ~· y sig. No son sub-

Jua11 XXIII. Papa. Senten­
cia suya, Disc. I. _n. 2. 

Juan Hevelio. Vide Hevelio. 
Juari de Outeyro. Su larga 

vida, Disc. )CU. a. 6. 
Juan de \os tiempos. Es fa­

bulosa su larga edad,_ Disc. 
XII. n. 12. 

Ju~ 
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Junio Valente. ·Sus grandes 
fuerzas. Disc. Xl l. n, 14¡ 

Jurieu, Protestante, que -se 
metió á Profeta , Disc. 
I. num. 24. 

Justo Lipsio. Qu~l era su di· 
version, Disc. 3. n. 1 S· 

L 
LA cedemonios. En su go­

. bierno político tentan 
mucha parre las mugeres, 
Disc. XV(. n. 38. 

Ladislao IV. Rey de Un­
gria. Por qué fue venci­
do, y muerto por los Tur· 
cos , Disc. IV. n. 39. 

Ladron. Adorado por Mar­
tyr, Disc. l. o. 13. 

Lapones. Grande amor de 
esta gente á su patria, 
Disc. 111. n. 48. 

Lascivo. Sus inquietudes , y 
fatigas. Disc. II. n. 11. y 
sig. 

· Lengua Castellana , cotéja­
se con la Francesa , Di c. 
XV.- c~si por todo. Copio· 
sa, y sufi iente par.a todos 
asunto!, Disc. XV. n. 19. 
y ~o. 

Lesio ( Leonardo ) . Su dieta, 
Disc. VI. n. 2 r. 

Leout ( Gnille\mo), acusa a 
Madam~ Duglás por no 
haber querido condescen-

der con su apetito t Disc. 
XVJ. num. 3. 

Libros médicos. La inutili ... 
dad de muchos , Disc'. V. 
n. 6. y sigtlient. Escrito~ 
en idioma Francés, _quá-
1es : muy útiles , Disc, 
XV. n. 5. y sig. 

Lino asbestino , ó incombus· 
tibie , Disc. XII. n. 35. 

Livia , muger de Aug11sto. 
Su sagacidad , Disc. XVI. 
n. 35· 

LucrecÍt1 Marinela , doéla 
Veneciana. Libro q ue es­
cribió, Disc. XVI. · n. 59. 

Lttcas Gaurico , Astrólogo. 
Sus predicciones , Disc. 
VII. n. 15 

Luis Cornaró. Su dieta , y 
lo que vivió , Disc. VI. 
n. a1. 

Luis XI. Rey de Francia. 
Chiste gracioso suyo con 
un Astr6\ogo, y un .Car­
bonero, Disc. Vlll. n. 24. 

Luna. No calienta , Disc. 
IX. n. 6. 

M 
M.Aani, muger de Pedro 

la Valle , de muchos 
modos peregrina: , Disc. 
XVI. n.136. 

Macazar, l sla del Mar de la 
India. Barbara costllmbre 

de 
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de su~ h1bitadores , Disc. 
HI. o. 33· . 

M..1 ~·hiab~·!o. M1xima fünda­
mentnl dt: .~11 política, Disc. 
IV. n. r. Vivió pobre , y 
desdichado, ibi. n. 37. 

Macaco ( Rey de ) , en su Pa­
lacio se matan , y comen 
doscientos hombres cada 
dia , Disc. l. n. 16. 

Madagascar. Raras habita­
ciones las de esta Isla, 
Disc. lll. n. 26. 

Madrid. No es cierto que su 
dima sea bueno, Disc. VI. 
n. 3.z. 

iYl1homa. Singular astucia 
suya ,Disc. l. a. 11. Negó 
á las mugerés la entrada 
en ei Paraíso , Disc. XVI. 
num. ~. 

Mahomet Alibeg, Mayordo­
mo de el Rey de Persia. Sl{ 
prodigiosa historia , Disc; .. 
Vl. num. 2 r. 

Mdhometo Segundo. Fier~ 
crueldad suya , Disc. UI. 

"' nurn. 30. 
Malabar, En esta Regían la§ 

mugeres se casan coa 
quantos maridos quieren, 
Disc. t. num. 17. 

Manjares. Ninguno es ab­
solutamente nocivo, Disc. 
Vl. num. 3, 

. Marchfoa ( M rta ) • Napoli­
tana de superior ingenio, 

Disc. _XVI. num. 44.• 
Margarita de Dinamarca. 

Sus hazañas , Disc. XVI •. 
num. 44. 

María Estrad<J. Su raro va ... 
lor , Disc. XVI. n. 44·. 

Maria Jacquelina.Libros que 
compuso, Disc. XVI. num. 
123. 

María de Médicis. Pron6s­
tico que hizo un Astrólo­
go de su muerte , Discurs. 
VIII. ·num. 16. 

Marine/a. Vide Lucrecia. 
Marulla. Muger valiente, 

Disc. XVI. n. 44. 
Matrimonio. Incomodidades 

que ocasiona á ·las muge­
res , Disc. Ir. y ¡ig. 

Meiicina. Sus eres estadoJ, 
Disc. V. nurn. 2. Su irn­
perfeccion, é incertidum· 
bre , íbi~ num." 4. y sig. 
por cado el Discurso. His· 
tt>ria de la Medicina , ibi. 
n. 14. y sig. 

Médico. El que se arre2la 
por algun sistema filosófi­
co para la curacion , e.i 
mal Médico , Disc. V. n. 
66. El que receta mucho, 
yerra mucho, ibi. Es im· · 
posi.ble q ne Cll re bien el 
que pronostica ma.J. Disc. 
V. n. 70. No puede saber 
en particular qué r.égimen 
coliviene á cada indivi-

duo. 
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duo, Disc. VI. n. 1. · 

Meroc. Isla donde reynan las. 
mugeres , Disc. XVI. n. 
38. 

Milóri Crotoniato. Sus fuer-
. zas·, Disc. Xll. n. 1 3. 
Mirigrelia. Cómo se castiga 

el adulterio en esta Na­
cion , Disc. l. n. r 7 • 

Mitridates, Rey de Ponto. 
Quántas lenguas hablaba, 
Diso. XV. n. 4, 

Molosos. Adoraban una en­
cina ·, donde daba respues­
tas el demonio , con nom­
bre de Apolo , Discurs. I, 
num, 1, 

Mod()s mtisicos de los anti• 
guas , Disc. XlV. n. 'l. 

Monja de México , Discurs, 
XVI. n. 115. 

Montemart ( María Magda­
lena de ) , Monj~ Benedic­
tina, prodigio de sabidu­
ría, Disc. XVI. n. 122. 

Monomotapa. Mugeres guer­
reras de este Imperio, 
Disc. XVI. n. 46. 

Morella (Juliana). Catalana 
de prodigiosa capacidad, 
y erudicion , Disc .. XVI. 
n. 114, 

Moscovia. Las mugeres de 
esta Region son muy fieles 
á sus maridos , Disc. XVI. 
n. 21. 
Mt1~er. No es animal impe,r­

Tom. f. del Teatro. 

feélo , Disc. XVI. n. 10. 

Dónde. hay la costumbre 
de quemarse vivas, quan­
do mueren sus maridos, 
Disc. l. o. 16. 

Mulo de el Duque de Mantua. 
Visto su horóscopo, le pro­
nosticaron los Astrólogos 
Dignidades Eclesiásticas. 
Disc. Vlll. n. 18. 

Muñfz (D. Alonso) Presby­
tero. Siendo de edad de 
107,años, todos los dias 
decia Misa Disc.Xll. o. S· 

Mdsica antigua, Cómo era, 
Disc. XlV. n, 1. y 2. 

N 
N Erón. Su caraéler , ·Y 

congojosa vida , Disc. 
II. num. 14. 

Nieias , Capitan' de los Ate­
nienses. Su desgracia por 
haber temido un Eclypse. 
Disc. IX. n. 3. 

No aarola ( Isotta), Italiana 
doaísima , Disc. XVI. n. 
127. 

Nueva Zembla. Barcos muy 
particulares , que usan sus 
naturales , Disc. JI l. n. 26. 

Numa Pompilio. C6mo en· 
gañó á los Romanos , Disc. 
l.n.11.' 

N úmero septenario. Su vana 
observacion , Discurs. XI. 

Fíf num. 
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num. 3. y siguient. 

o 
º Las de el M ar. Es falso 

que en la progresion de 
diez en diez sean mas 
fu ertes. Oisc. X l. n. 18. 

Onduras. En el cabo de On­
d11ras adoran los Indios un 
Esclavo, Disc. l. n. 20. 

Opinion. Su valor se ha de 
. computar po( la razon, no 
por el número de los que 
la siguen ; Disc. l. n. 1. _ 

Orangzeb, Emperador de el 
Mogól. De cien años de 
edad capitaneaba sus Tro­
pas, Disc. XII. n. i6. 

· Organi~Mion. Q-uál es la que 
conduce para las o pera· 
cione'l racionales • Disc. 
XVI. n. 80. No es difereu ... 
te en quanto á los instru­
mentos de el di curso en 
las muge res , y en los 
hombres , ibi. 

O hón ( Antonio ), Duque de 
Urbi no. Bárbara cru~ldad 
suya , Disc.111. n. 30. 

p 
P·A"fs. En_ to dos hay ficcio--_ 

aes • D 1sc. l. n. '2 i . -

Parac-elso. Su nuevo ru mbo 
en la Medicina, , D isc. V. 

num. 1 S. 
Park (Thomas). Su targuisi­

ma edad , Disc. XII. n. 8. 
Pegú. Los de esta region mas 

culto dan al demonio que 
á Dios , Discurso l. num. 
19. 

Pericles , Capitan de los 
Athenienses. Discreta~en­
te quit6 el miedo á sus 
Soldados , consternados 
por un eclypse, Disc. IX. 
num. 5 • 

P erito. Su tragedia , Disc. 
lV. num. 4t. 

Perro. Qué Naciones le te• 
nian por Rey• Disc. l. n. 
15. 

Perrin , Ca pitan de Ginebra. 
Su tragedia, Discurs~ IV. 
num. 41. 

Perú. Quimé.rica nobleza, 
que los de el Perú atribu­
yen á sus Reyes, Disc. I. 
D. 2 r. 

Persas. Coronaron un Rey 
a nte.s de nacer, Disc. XVI. 
num. 40. 

Peste. La que padecieron los 
Galos en Delfos de qué 
pr incipio naciú., Di c. VI. 
nu m. 38. 

P etronio Arbitro. Su caída 
y muerte , D isc. lV. n. 37· 

Peces. Es probable que dan 
a limento mas sano que las 
carnes, Disc.Vl. n. 1ó . 

Phi-
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Phi/e, ~Su exquisita pruden· 
cía , Disc. XVI. n. 35. 

Phildsofos antiguos. N o pro­
fesaban en su interior la 
misma religion que el Pue­
b lo , Disc. l. a. 23 . . 

Phocion. Qué juicio hacia de 
los aplausos pop u lares. 
Disc. l. num. ~. Aguda 
respuesta suya á Demós­
tenes , ibi. n. 8. Su injus­
ta muerte , ibi. 

Pinés. Historia rara de la 
poblacion de esta lsla, 
Disc.Xl. n. ~1. 

l'io V. Lo que decia de la 
nzon de estado, Disc. IV. 
n. 44. Su admirable go­
bierno , ibi. n. 45. 

Philipo, Rey de Macedonia. 
Su fortuna , y motivo de 
~u muerte, Disc. lV. a. 9. 

· Pyrrho. Su indiscreta ambi­
cion, Disc. lll· n. 16. 

Pita ( María ) , Gallega. Ha· 
zaña grande suya , y pre­
mio de ella , Disc; XVI. 
num. 44. 

• Pythágoras. Fue admirable 
Músico • Disc. XlV. n. !2 r. 

Pobreza. Cómo la pintó Aris­
tófanes, Disc. HI. n. 3 ~t 

Poesía. Deceé\:os de la que 
hoy se usa en España , Disc. 
curso XV{. n. 45. y sig. 
Cómo debe ser la que se 
hace para cauciones sa-

gradas , ibi. num. 48 • . y 
sig uient. 

Política. Se div ide en alt<', 
y b~xa, Disc. lV. n. 1:1. 

y s1g. 
Polos. C6mo en el Cielo solo 

· hay dos : otros dos hay 
solamente en la esfera de 
el entendimiento, Disc. l. 
num. S· 

Pompeyo. Por muy recatado 
no logr6 el Imperio, Disc, 
IV. num. 33-

Pomponio Leto. Su nimio es­
crúpulo en orden t la pu~ 
reza de la lengua Latina, 
Disc. XV. n. 4. 

Póntella de Francia. Sus ha­
zañas, Disc. XVI. n. 44. 

Porcia. Su va lar, y constan· 
cia en guardar secreto. 
Disc. XVI. num. 48. . 

Post él ( Gµi1Jelmo ). Qu~nto 
vjvió, Disc. VIL n. 7. 

Principes malos. Trabajo con 
que viven, Disc. 11. n. 17. 

Propagacion prodigiosa des­
pue. de el Diluvio , Disc. 
XII. n. 23. La de la Isla de 
Pinés, ibi. a. is. 

Pueblo •. Su opinion no es de 
momento alguno , Disc. J. 
por todo; En qné se pare­
ce á la Luna , Discurs-. I. 
num. 2. 

Purgantes~ Todos dañan at. 
go , Disc. V. n. 37. y sjg. 

Fff 2 Su 



Su ineficacia, ibi. n. 4S· 
Los blandos ~as sospe­
chosos , ibi. num. 46. · 

R 
R A ton. El de la India, sin· 

gularísima astucia con 
que se defiende , y venga 
de el dragon, Discurs. II. 
num. 40. 

Razon de estado. Su vanidad, 
Disc. IV. n. 43· Y 44· 

Religion, y estado Religioso, 
Paralelo de él con el ma­
trimonial • Disc. II. 

Remedios. Siendo muchos, 
siempre. dañan , Disc. V. 
num .. 53. 

Respr,esta. La que di6 Ar­
chid;lmO, Rey de Esparta, 
4 Filipo de MaJ:edonia, 

·Disc. HI. num. 17. La de 
un Inglés á un Francés, 
Dic;c. IV. num. 38. 

Resm:reccion. En. la univer-

· en solfa , Disc. ':XIV. num. 
26. 

Rosi ( Propercia de). Primo· 
rosa en el diseño , y en la 
estatuaria , Disc. XVI. n·. 
146. 

s 
SAhuco (Doña Oliva ) , sa­

bia Española , Disc. XVI. 
num. t x2. 

Sangre. El juicio que se for· 
rna de su calidad por su 
color , es muy falible, 
Disc. V. n. 36. 

Sangría. Remedio muy du­
. doso , y arriesgado , Disc. 
- V. num. 29. y sig. 
Santorio. Su Sistema Médi-

. co , _Disc. V. n. 20. 

Savon.gro.la ( Gerónimo ) , 
tenido en Florencia por 

. · Santo, y dotado de espí­
ritu profético. Fue quema· 
do de orden de el Papa, 
Disc. 1. num. 12. Elogio 
fune.ral que le. di6 }'.lami­
nio , ibi. 

. sal no serán convertidas . 
!as mugeres en hombres, 
Disc. XVl. oum. 16. ~Schm·mán (Ana Maria), mu­

.. ger ·de portentoso in ge-Riverio (Lázaro). Inutilidad 
de sus ob ervacion s Mé­

. . dicas, Disc:V. o. 60. 

. Roberto' Dudley, Conde de 
Leycestre. Político mal­

, vado, y feliz,. Disc. lV. 
num. to. 

Ru,Yseñor. Su canto puesto 

nio , y doétrina, Discurs. 
XVI.. nurn. 134. 

Scuderz ( Mada\ena ) , Fran• 
cesa de extremada discre­
cion , Disc. XVI. n. T '20. 

S eya110· Su calidad, Disc. IV. 
11um. 37. 

Se-

•E LAS COSAS NOTAJILIS • . 
Semillas. No las cri6 Dios 

adualmente todas al prin­
ci )io de el mundo , Disc. 
XIII. n. 4r. y sig. Semi­
llas invisibles, ibi. n. 45. 

Semiramis. Su capacidad, y 
valor, Disc. XVI. n. 35. 

S ertorio. Cómo engañó á los 
E pañoles, Di c. l. n. 11. 

Sían. En este Reyno adoran 
un elefante blanco, Disc. 
l. num. '20. 

Sicilianos. Sus Visperas , y 
extraordinario furor con­
tra los Franceses, Disc. IV. 
num. '29· 

Sigéa ( Luisa). doéta Espa­
ñola , Disc. XVI. n. 111. 

SiJa. Su felicidad , Disc. l V. 
num. 9. 

Sinapio (Miguel Luis), Mé­
dico Ungaro , declarado 
contra Hipp6 rates , Disc. 
V. n. ~2. 

Sistema Cartesiano. Se ex­
plica , é impugna. Disc. 
XIII. n. 1. y sig. En qué 
se distingue , y opone al 
de Gas ndo, ibi. 3'l. 

S ixto V. Papa. Su elogio, 
Disc. lV. n. 47. 

Sotillo. Sn.:: grandes fuerzas 
Disc. Xll. n.13. 

Spilimberg (Irene ) , Pintora 
Veneciana. ue compitió 
al Ticiano , Disc. XVI. n. 
144. 

T 
T akenio ( Othon ). Su Sis­

tema Médico, Disc. V. 
num. 19. 

Tanquelino, venerado en Am· 
beres como Santo , siendo 
hombre perversisimo, Dis­
curs. l. a. 12. 

Tartaria. En la Meridional 
adoran á un hombre , á 
quien tienen por eterno, 
Disc. n. '20. 

Temperamento. Ninguno hay 
perfeétamente parecido á 
otro , Disc. VI. n. 4. y 
sig. Discurrese quál es 

. mas apto para las ope rá· 
ciones inteleétuales, Disc. 
XVI. n. 84. y sig. 

Templo. El de la Virtud esta­
ba en Roma contiguo al de 
el Honor. Disc. II. n. 3r. 
El de la Fort1,ma de pié­
d ras transparentes, Dist. 
nr. n. 10. -

Tbomas Park. Vide ParK. 
Thoembaros~ Adoraban á tln 

perro , Disc. l. n. IS· 
Theologia. Quántas especies 

de ella habia entre losan­
tiguos, Disc. l. n. 'l!· 

Tiberio. Sus aflicciones, Disc • 
11. n. 16. Su ca ra8er polí­
ticC> cotejado con el de 
Angusto,Disc. lV.n. 13. 

Tonos. Su variacion no varía 
la 
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la expres1on de los afec­
tos. Disc. XIV. num. 39. 
y sig. 

Tultpan. Está perfeétamente 
delineado en su semillat 
Disc. XUI. n. 45. 

l 

V 
V Aile (Pedro de), Caba­

llero Romano. Su gran· 
de amor á su esposa, Disc. 
xy1. n. 136. 

/7aux ( Ana de) milit6 mu­
cho tiempo en trage de 
hombre , Disc. XVI. n. 44. 

Vasalio (Andres). Fatal yer­
ro suyo, Disc. V.n. ~6. 

Vergüenza. Prenda excelen­
te dcr las mugeres , y el 
buen efeéto que produce 
en ellas, Disc. X.VI. num. 
27. y sig. · 

Vieyra (P. Antonio de), Je­
suita. Su elogio , Discurs. 
XVI.n. I I g.. 

_P'íeta (Francisco ). Su raro 
embeleso, y tolerancia en 
el e~tudio, Dísc. VII. n. 8. 

Virgi/ip. Puda pe preferen-

cia entre él , y Homero, 
Disc. XVI. n. '224. 

Virginia. Sus habitadores 
adoran todo lo que temen, 

. · Disc. IV. o. 3é. 
Viron ( Mariscal de ). Muri6 

al golpe de una bala de 
artillería , por haber sido 
nimiamente crédulo á un 
pron6stico de un Adivi­
no, Disc. VIII. n. 20. 

Votos Religiosos. Son faciles 
de observar, Disc. 11. 

Vulg~. S_emejante al elemen­
to de la tierra, Disc.I. n. 5. 

z 
Z Acuto Lusitano. Di6 pre· 

ferencia al sexo femeni­
no sobre el masculino, 
Disc. XVI. n. 18. 

Ztylan. En ninguna parte de 
la tierra viven los hom­

·bres tanto como en esta 
Isla, Disc. VI. n. 3,. Disc. 
XII. n. 8. 

Zoquero ( Fr.Franciscd). Sus 
-. grandes fuerzas,Disc. Xll. 

num. 14, 

l 

FEE DE ERRATAS. 

PA~. n.~. li~. 26. decir, lee de ir; Pag. V .. lin~32. qüestoncs, 
Jee questtones. Pag. XX\l l. hn. 13. odtoma , lee idioma. 

Pag. LXlV. \in. t. insumescit,\ee intumescit. Pag.LXXXl.lin. 
alcancese, lee alcanzase. Pag.125. \in. 29. importancia,lee im­
paciencia. Pag.30.lin. 14.inchada, lee incoada. Pag. 55. lio. 
9. estancando, lee estancado. Pag. 58. lin. 4. domina, lee do­
minar. Pag. 69. lin. 36. tiene, lee tienen. Pag. 85. 1in. 25. 
fostuna, lee fortuna. Pag. 110. lin. 16. do~ina , lee doélrina. 
Pag. 150. lin. 9. {)dmitiao, lee admitían. Pag. 163. lin. 9. co­
mer, ~ee cocer. Pag. 163. lin. 10. convido, lee convivio. Pag. 
172. \rn. 3. defeétos,lee efeélos. Pag. 175. l. 36. dubila, Ir~ 
nubila. Pag. 182. lin. i4. literato, lee literario. Pag. 186.lin. 
28. Nédicos, lee Medicas. Pag. 21 o. lin. 14. Mirandulo , lee 
~irandulano. P~g. 213. lin. 28. ca.usas, lee tnntas. Pag. 256. 
lrn. 35. hyperbohcas, lee hyperbohca. Pag. 298. lin. 29. sea, 
lee son. 

Certifico , que habiendo visto de orden del Real, y 
Supremo Consejo de _este Reyno de Navarra el Tomo J. 
del Teatro Crítico del M. l. Sr. D. Fr. Benito Gerónimo 
Feyjoó y Montenegro , he hallado conforme á su origi­
nal con la correccion precedente. Pamplona 22 de Sep-
tiembre de 1784. 

D.Juan Joseph de Tapia. 

~~~~~~~-~ 

LICENCIA DEL REAL CONSEJO, 

CErtiñco yo el Secretar' o de el Real , y Supremo Con­
sejo de e e Reyno de Navarra, que por los Seño­

r es de él se ha concedido facultad á Benito Co culluela 
Impresor, Vecino de esta Ciudad , para que por cinc~ 

años, 
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año~ ; y á respe& de quatro maravedís por pliego , 
plleqa reirnprimir por Subscripcion , y vender los Tomos 
de la Obra de el E>. D. Fr. Benito Geronimo Feyjo6 y 
Montenegro , Maestro General de la Orden de San Beni· 
to,. &c. con las Obras Postúmas d~l mismo Autor : ·to­
do con arreglo á la impresion hecha en la Villa y Corte 
d~ Madrid el año de mil setecientos set~nta y siete , y 
Adiciones de el de ochenta y -tres; con ·que antes de dar-· 
se al público cada respeétivo Tomo, . conforme fueren sa­
liendo, loi corrija con su Original Don Juan Joseph de 
Tapia , Presbitero , ~ conseqiiencia de igual diligencia · 
que ha hecho en el primer Tomo en virtud de remisi­
va del Real Consejo ~ y presente dicha Coscull.~ela 111s 
expu.estas correcclones eQ' la Secretad~ de mi cargo. En 
cuya certific~dQn firmo eQ Pam lona á veinte y dos de 

1 Septiembre de mil ~etedentos ochenté\ y quatro. D. Ma· 
nuél Nicolás de Arrastia 1 Secretario, 
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